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  UADACAYEK, el Árbol de la Vida es una novela fantástica, obra del escritor O. W. Kávadak, ambientada en el mundo mítico de las leyendas de la Abya Ayala. El árbol originario, del cual nació toda la vida, es uno de los mitos más difundido en las culturas antiguas del mundo, y Kávadak lo utiliza como eje de su relato. Amplia narración épica, la trama se desarrolla en seis libros que constituyen una única historia, en la cual se narra como la humanidad de maíz libra una desesperada lucha por sobrevivir al fin de su mundo, y al retorno del frío y la oscuridad.


  En busca de los Jardines del Mundo, agrupa los dos primeros libros de la saga. En ellos los enviados del Undécimo Cónclave, guerreros baalam y booxchoomecas, viajarán en busca de este misterioso poder de los antiguos, el Árbol de la Vida, escondido en un lugar misterioso creado por los dioses “antes de la Primera Visión del Alba”.
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    a Luisa


    y a su amorosa paciencia

  


  Nota del autor acerca de los idiomas y su pronunciación.


  


  Los relatos antiguos aseguran que al principio todos los seres vivos hablaban un mismo lenguaje, cosa que los nalianos pudieron confirmar por sí mismos al conocer a los habitantes de la Wiiktá. También se señala que los sucesos posteriores a la creación del mundo diferenciaron las lenguas, y también por supuesto a algunos de los sonidos de estas. Los pueblos de las Tulaak Kab usaban de muchos idiomas diferentes, todos muy ricos y sonoros. Sin embargo es evidente que si ofreciéramos un relato ceñido a tal realidad el lector común saldría ganando muy poco, por lo que aquí se presenta en castellano.


  Algunas excepciones a lo anterior develan la predilección de este autor por las formas antiguas. Por ejemplo, en lugar de escribir "Casa de los Intercambios" escribe K'eex Ha, y en lugar de "Zopilote Rey" escribe Chak pol Ch'oom, lo que, admitámoslo, es más sonoro. Así que los nombres propios, y algún que otro poema en kurún, podrían representar un desafío menor para el lector que quisiera leerlos en voz alta. Si tal fuese el caso, a este le aprovechará saber que las palabras en idiomas diferentes al castellano se han transcrito de forma que siguen las mismas reglas fonéticas de este. Existen ocasiones, sin embargo, en las que surgen sonidos algo diferenciados. En tales circunstancias puede hacerse uso de las siguientes normas:


  –El apóstrofe (') delante de una letra, indica que se debe cortar el sonido repentinamente en el mitad del acto de ejecutarlo (lo que se conoce como "parada de glotis").


  –La repetición de una vocal, sin una tilde que diferencie el acento, indica simplemente el alargamiento del sonido correspondiente.


  –La aparición de ö señala un sonido similar a la combinación ui, con la u acercándose un poco al sonido de una o.


  –La equis (x) deberá pronunciarse como en inglés se hace con la combinación sh en la palabra she.


  –La hache (H) usada en palabras no castellanas, deberá pronunciarse como la jota (J).


  –La combinación TZ deberá pronunciarse como ts en "tsunami".


  –La Q usada en palabras no castellanas, deberá emitirse con la lengua en el paladar suave, detrás de la garganta.


  –La W usada en palabras no castellanas, se pronuncia como U.


  


  Es evidente la elemental y aun precaria preparación del autor en ciencias lingüísticas, así que en definitiva estas normas no pretenden ser exhaustivas. En realidad ni siquiera pretender ser normas, por lo que el lector queda en libertad de investigar, interpretar y hasta jugar con las palabras en la manera que considere conveniente para su propio placer. Al fin y al cabo, y como ya lo aseguraban los sabios antiguos de las Tulaak Kab, todas las lenguas y sus sonidos son iguales, así como son iguales todos los seres vivos a los ojos de la Madre Tierra.


  


  O.W. Kávadak



  El Árbol del Uadacá


  “Hace mucho tiempo, tanto que el mundo era casi nuevo, vivía en la Tierra de los Cerros un hombre joven llamado Akuri. Era un muchacho muy ligero y corría por todos lados, llegando a penetrar muy adentro de la espesura de los bosques que había en la sabana.


  Fue así que un día encontró al maravilloso Árbol del Uadacá, que producía todos los tipos de frutos que hay en el mundo, y en cuya ramazón se albergaban todos los pájaros y todos los insectos. Era tan grande que no era posible verlo de una sola mirada, y bajo su poderosa sombra se albergaba toda la Tierra de los Cerros…”


   


  Leyenda Kurún
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  De cómo fue creada la humanidad


   


  Entonces los formados tuvieron apariencia humana; hablaron, dijeron, vieron, oyeron, anduvieron, asieron; eran seres buenos y hermosos. La memoria fue, existió. Vieron, y al instante su mirada se elevó y todo lo contemplaron, conocieron todo el mundo entero; al instante de mirar su vista abarcaba lo que había alrededor, y lo veía todo, en la bóveda del cielo, en la superficie de la tierra. Percibían todo lo escondido sin antes moverse. Cuando miraban al mundo veían, igualmente, todo lo que existe en él. Numerosos pues eran sus conocimientos. Su pensamiento iba más allá de la madera, la piedra, los lagos, los mares, los montes, los valles. En verdad, eran criaturas a las que se les debía amar.


  Fueron entonces interrogados por los Constructores, los Formadores:


  “¿Qué pensáis de vuestro Ser? ¿No veis? ¿No oís? Vuestro lenguaje, vuestro andar ¿No son buenos? ¡Mirad, pues! ¡Contemplad el mundo, ved si aparecen las montañas y los valles! ¡Ved pues, para instruiros!“ – les dijeron.


  Vieron enseguida el mundo entero, y después dieron gracias a los Constructores, a los Formadores:


  “¡Verdaderamente, dos veces gracias, tres veces gracias! Nacimos y tenemos un rostro, y podemos hablar, oír, meditar, movemos; nuestra mente es ancha, conocemos lo cercano y lo lejano. Vemos lo grande, lo pequeño, en el cielo y en la tierra. ¡Gracias damos a vosotros! Nacimos, ¡Oh Los de lo Construido! ¡Oh, Los de lo Formado!; existimos ¡Oh, abuela nuestra! ¡Oh, nuestro abuelo” – dijeron, dando gracias de su construcción, de su formación.


  Los Formados acabaron de conocerlo todo, de mirar a las cuatro esquinas, a los cuatro ángulos, en el cielo, en la tierra. Pero Los de lo Construido, Los de lo Formado, no escucharon esto con placer:


  “No está bien lo que dicen nuestros construidos, nuestros formados. Lo conocen todo, lo grande, lo pequeño” – dijeron.


  Por lo tanto celebraron consejo los Procreadores, los Engendradores.


  “No está bien lo que dicen. ¡Ellos son nuestros Construidos, nuestros Formados! ¿Han de ser ellos también como dioses? ¿Se igualarán a aquellos que los han hecho, a aquellos cuya ciencia se extiende a lo lejos, a aquellos que todo lo ven? ¿Y si por esta razón no procrean, ni se propagan cuando surga el sol y exista el alba; si no se multiplican? ¡Hagamos que sus miradas no lleguen sino a corta distancia! ¡Que no vean sino un poco de la faz de la tierra! Bastará solamente con deshacer un poco lo que hicimos, pues no está bien lo que vemos. Que eso sea.”


  Así dijeron los Espíritus del Cielo, Maestro Gigante, Huella del Relámpago, Esplendor del Relámpago, Dominadores, Poderosos del Cielo, Procreadores, Engendradores, Antiguo Secreto, Antigua Ocultadora, Constructores, Formadores. Así hablaron cuando rehicieron al Ser de su construcción, de su formación.


  Entonces fueron petrificados los ojos de los formados por los Espíritus del Cielo, lo que los veló como el aliento sobre la faz de un espejo; los ojos se turbaron, y desde entonces no vieron más que lo próximo, lo más evidente. Así fue perdida la Sabiduría y toda la Ciencia de los primeros formados, su principio, su comienzo.


  Así primeramente fueron construidos, fueron formados, nuestros abuelos, nuestros progenitores, por los Espíritus del Cielo, los Espíritus de la Tierra.


   


  Memorias de los pueblos

  de la Abya Ayala

  extraídas del Popol Vuh,

  capítulo 26.
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  Del frío y el fuego


  


  En los primeros tiempos no había fuego, y los pueblos morían de frío. Entonces el dios de aquella gente, Tohil, el Pluvioso, hizo nacer el fuego. Y su pueblo se acercó a él diciendo:


  “¡Ay! No tenemos fuego y nos morimos de frío" – dijeron al llegar.


  Entonces Pluvioso respondió:


  “No os aflijáis. Vuestro es este fuego creado por mí” – así les respondió Pluvioso.


  “Tú eres verdaderamente nuestro dios, nuestro sostén. ¡Oh nutridor nuestro! ¡Oh dios nuestro!” – dijeron, dándole gracias.


  Y Tohil, el Pluvioso, habló:


  “Muy bien. En verdad yo soy vuestro dios, yo soy vuestro jefe, ¡Que así sea!” – fue dicho por Pluvioso. He aquí que los pueblos se calentaban y se regocijaban a causa del fuego.


  Entonces comenzó un gran aguacero. Y mucho granizo menudo cayó sobre los pueblos; entonces el fuego fue apagado y vinieron los tiempos del frío.


  Entonces los pueblos de Tohil pidieron una vez más su ayuda. – “¡Oh, Pluvioso! ¡Oh, Tohil, en verdad morimos de frío!” – dijeron.


  “No será así. No os aflijáis” – respondió Pluvioso.


  Y en seguida produjo el fuego, friccionando en sus sandalias.


  Entonces los pueblos de Tohil se regocijaron y después se calentaron.


  Pero he aquí que también se había apagado el fuego de los otros pueblos. Intolerables fueron sus sufrimientos a causa del frío, de la helada. Se debilitaban cayendo al suelo y entumeciéndose; Sus piernas y sus brazos se torcían y no podían asir nada, muriendo finalmente de frío. Entonces fueron a pedir algo de su fuego a los de Tohil. “No hagáis escarnio de nosotros si os pedimos que nos deis un poco de vuestro fuego” – dijeron al llegar.


  Pero por aquel entonces su lenguaje era ya diferente al de los pueblos de Tohil, y por esto de no se fue a su encuentro ni se les recibió bien.


  “¡Ay! Abandonamos nuestra lengua, y por esto nos hemos condenado. ¿Cómo hemos hecho esto? ¿En dónde perdimos el camino? Único era nuestro lenguaje cuando vinimos del Lugar de la Abundancia; única nuestra manera de alabar a los dioses, nuestra manera de vivir. No está bien lo que hicimos” – repitieron aquellos pueblos, bajo los árboles, bajo los bejucos.


  Los pueblos de Tohil recordaban, sin embargo, la larga marcha desde el Lugar de la Abundancia, bajo la luz de las estrellas. Y recordaban también a aquellos que ahora pedían por su ayuda, y su corazón comenzó a apiadarse de sus rostros. Pero entonces un hombre se presentó ante Los de Tohil, el Pluvioso, y aquel mensajero de Xibalbá les habló de esta manera:


  “En verdad, he aquí que vuestro dios, vuestro sostén, os ha dado el fuego. He aquí que el sustituto de vuestros Constructores, de vuestros Formadores, os ha defendido del frío. No rebajeis su obsequio dándolo sin algo a cambio. No deis su fuego a las tribus, hasta que estas den a Pluvioso, vuestro dios, lo que ellas deben daros" – dijo, introduciendo así el egoismo en el mundo – "Preguntad, pues a Tohil, el Pluvioso, lo que deben darle para recibir el fuego” – dijo aquel Xibalbá.


  Y su Ser era como el de un murciélago.


  


  Memorias de los pueblos

  la Abya Ayala

  extraídas del Popol Vuh,

  capítulo 29.
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  Del Lugar de la Abundancia


  


  De allí, del Lugar de la Abundancia, surgió la humanidad con sus virtudes y sus pecados. Mutilada al nacer para que no fuese igual a los dioses, conservó en su interior el gusto por el conocimiento y la magia de la ciencia. Intentando remedar a los antiguos gigantes, comenzó primero por caminar las sendas del entendimiento y luego corrió por las de la ciencia mágica. Y de las leyes básicas del mundo obtuvo al tiempo el fundamento de su hechura. De esta forma Tulán, después de la primera alborada, se vio pronto convertida en centro de la sabiduría de la Humanidad de Maíz, y de sus señores.


  Pero pronto la ambición y la sed de poder fue mucha, y los hombres y mujeres no se conformaron con vivir en paz y en salud, sino que volvieron a sus viejos sueños de ver tanto y aún mejor que los Formadores. Los Señores de Xibalbá habían venido a ellos, encendiendo en sus corazones el amor por la ciencia sin sabiduría, que es la más fácil de adquirir. Esto ocurrió por mucho tiempo, durante el cual Tulán pasó de ser el orgullo de la humanidad, a ser asombro y temor del mundo.


  Cuando Nacxit, hermoso y sabio, intentó salvarles de su propia intrepidez ya fue tarde; los océanos hervían y sus aguas se esteraban de peces muertos; el aire y los bosques morían, ahogados por alientos y fluidos vertidos en las ciudades de Tulán. El sol mismo pareció volverse contra los que tanto tiempo esperaron por él, y secó los ríos y los lagos.


  Volvieron entonces los Engendradores su rostro a la Tierra, y al ver los desastres y la iniquidad que la humanidad había erigido sobre su perfecta creación, celebraron consejo y decidieron el castigo contra la raza entera. Entonces Tulán fue devastada, y anegada por los mares. Los que habían sido grandes señores, los Formados de Maíz, tornáronse en parias, errando a través de océanos y mares enfurecidos por tormentas y huracanes. Vagabundos perseguidos por el frío y el hielo.


  He aquí como una parte de los fugitivos vinieron a las Tulaak Kab, las mismas tierras a las que ya las Primeras Tribus habían llegado guiadas por Tohil, el Pluvioso. Aquí, decididos a sobrevivir y también a enmendar sus errores, nuestros ancestros poblaron los campos y los valles. Pero aún cuando hemos sido privados de los antiguos conocimientos, teniendo que comenzar todo desde la nada, en nosotros persiste todavía el Fardo de la Raza. Aún no somos libres. Así pues, guardaos de la maligna influencia de Xibalbá, siempre al acecho para retornar sobre el mundo.


  


  Carta del Ajaw Na'atúulum,

  Halach Uinic de Lak'iin Hoonah,

  dirigida a sus herederos.

  (Fragmentos extraídos del Memorial de Saqloloj)
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  Un guerrero baalam


  


  El período de las cosechas había sido muy bueno. Rigiendo con sabiduría desde las alturas y meticulosamente seguido en la tierra, el calendario había mostrado el camino para una gran zafra. La secuencia ancestral de preparativos para la tala y quema del campo se había puesto en marcha desde que las primeras señales habían aparecido en el cielo, inmediatamente luego de la puesta del sol. El accionar de los hombres y mujeres de la aldea, había semejado desde aquel momento un reflejo de aquel desfile de estrellas. Un desfile que comenzaba con la cola de Tz'ab, puntos azules y brillantes abriendo el cortejo, como un inquieto rebaño luminoso siguiendo a su cuidador en las negras colinas de la última esfera del mundo. Luego aparecía la trompa del Gran Pecarí y casi al final, ya para comenzar la siembra, surgía la pata del Murciélago, anuncio de la Ztoz Eekoob de los milperos. Con orgullo habían contemplado finalmente los campos preparados, iluminados por la luna refulgente y plena a medianoche. Los sagrados ritos de la siembra comenzaron inmediatamente. En las ceremonias los cantos al buen Mago del Maíz resonaban entusiastas, y cuando el viento del norte señaló la entrada de las aguas, la gente de la aldea comprobó una vez más que sólo las estrellas eran garantes de sus ciclos vitales.


  La aldea llamada Chíbal Kíin se ubicaba en las tierras del señorío de Taak'in Nal al noroeste de las montañas Hombre Dormido, en un valle fresco y de extensas tierras aplanadas. Había sido fundada por emigrantes del norte, provenientes de la capital del estado, quienes habían escogido para ello un lugar justo al fondo de los fértiles terrenos, al pie de la montaña. Hábiles artesanos y agricultores, muy pronto sus productos se hicieron conocidos y apreciados. El maíz, los frijoles, las calabazas y el algodón, imbricados en la mutualista asociación de las milpas, hicieron la fama de la aldea de Chíbal Kíin. Del algodón a su vez tejían hermosas telas teñidas de rojo u ocre, adornadas con bellísimas figuras geométricas. La ruta de las caravanas era accesible desde allí, a través de un camino ancho y cómodo, aunque sin empedrar, y a través de ella los comerciantes alcanzaban otras poblaciones y lograban provechosos trueques por otros alimentos y productos, y aún por ornamentos de hermosas piedras. Aquel camino también conducía a las recién descubiertas canteras de obsidiana del otro lado del valle. Bendecidos así por sus dioses, los habitantes de la aldea no hallaron motivo de inquietud ni siquiera en las pocas ocasiones en que el clima les fue adverso.


  Era precisamente en las milpas donde en esos momentos se encontraba la gran mayoría de los hombres y mujeres de Chíbal Kíin, dedicados a la cosecha. Sus pieles cobrizas refulgían al sol de la tarde, revelando en general figuras altas, vigorosas y nervudas. Sus rostros lampiños tenían frente amplia y nariz carnosa, y mostraban la buena disposición de una fisonomía saludable. Los hombres iban apenas cubiertos con un gran lienzo que acomodaban en forma de calzón corto, y sandalias en algunos casos. Las mujeres por su parte usaban de un gran camisón ceñido en la cintura, sencillo atuendo que sin embargo no alcanzaba a ocultar su esplendor femenil. Un esplendor auténtico, que no nacía de abalorios o adornos, sino de la condición majestuosa de sus manos al llenar la tierra con la semilla, o al tomar con dulzura y agradecimiento el fruto de sus cultivos.


  Nada en el grupo de trabajo hacía denotar pobreza, aunque sí una gran sencillez. El uso de adornos y abalorios, popular en otras naciones, era por costumbre ancestral de los campesinos nalianos, reservado para días especiales. Collares, zarcillos, brazaletes y plumas eran los ornamentos más usados en tales ocasiones. Tampoco eran muy aficionados a vestimentas complicadas: una falda larga y camisas amplias en el caso de las mujeres, y apenas una banda doblada como calzón en el caso de los hombres, era cuanto constituía el atuendo de un milpero. En los días de mercado en la metrópolis se añadía a esto lienzos adornados con figuras geométricas, cinturones de algodón tejido y sandalias de cuero pintado. Y cuando el viento del noreste traía los fríos del invierno, agregaban mantos hechos de pieles y anchos brazaletes de algodón o cuero en brazos y piernas. Los nalianos eran pues, sobrios y sencillos en el vestir si se les comparaba con los habitantes de otros países. Como el de los booxchoomecas, por ejemplo, en donde la afición por la extravagancia en la apariencia era común. Dado que el comercio con estas naciones había sido cosa normal desde hacía algún tiempo, estas costumbres eran algo conocido y comentado. Y también aceptado, aunque con reticencias. Los más viejos comenzaban a quejarse de cierta tendencia en los jóvenes a imitar los vestidos de estos otros países, y de incluir extravagantes nariceras, enormísimos zarcillos y demás desaguisados extranjeros durante las fiestas y ceremonias tradicionales. Sin embargo, en aquel momento de ardua labor, solo la ortodoxia más conservadora reinaba en la vestimenta de los trabajadores.


  El maíz y el algodón, que habían constituido lo principal de la cosecha de aquel año, llenaban a rebosar los almacenes de la aldea, y por esta razón los aldeanos estaban de muy buen humor. Era este granero el orgullo de Chíbal Kíin, y fue casi la primera construcción ejecutada por los fundadores. Una edificación de piso de piedra, cuyas junturas habían sido rematadas con un excelente mortero fino, el cual había terminado por volverse pétreo. La pared se elevaba a la altura del hombro, y grandes maderos de lo que fueron hermosos árboles constituían columnas y vigas. Una elevada techumbre de palmas y ramas completaban el edificio, cuya planta dibujaba un perfecto cuadrado, sus lados orientados hacia los cuatro puntos cardinales. Estaba a escasos quinientos metros de la aldea propiamente dicha, unido a esta por un camino casi perpendicular al antiguo lecho del río, sobre el cual se tendía un bonito puente de madera. Diseñado y ejecutado por hábiles constructores y artesanos, este granero era, como ya dijimos, el orgullo de Chíbal Kíin. [1]


  Entre risas y bromas, los aldeanos llevaban pacas de uno u otro producto, avanzando siempre en hilera, uno detrás de otro. Algunos remojaban la garganta de vez en cuando con agua o frescas bebidas a base de miel y corteza, mientras otros cantaban a media voz un salmo, o una canción de caravaneros. Los rostros atezados y torsos sudorosos no eran obstáculo para que hubiese cierto grado de jolgorio en la actividad, pues aquel arduo esfuerzo solo era una parte más de sus vidas, otra vuelta más de la gran rueda del tiempo, del ciclo vital. El mismo ciclo que los llevaría más tarde a las aguas frescas del riachuelo cercano, donde prístinas cascadas refrescarían rostros y cuerpos, aliviando el cansancio. Seguramente algunas de las mujeres que habían permanecido en la aldea estaban ya por llegar, porque el final de la tarde se acercaba. Traerían lienzos nuevos para sus hermanos o esposos, para sus hijas o nueras. Relatarían con voces frescas y cantarinas lo acontecido en el día.


  Uts Máak Xulub estaba de visita. Aprovechaba para inspeccionar las canteras, pues nunca se sabía qué tipo de materiales serían necesarios en las inacabables construcciones de Taak'in Nal, la gran ciudad capital del estado. Sus ocupaciones le llevaban eventualmente de aquí para allá, recabando información de las canteras, inspeccionando obras, contratando trabajadores o comprando esclavos. Estas eran algunas de las labores normales de un arquitecto. De todas ellas la que menos le agradaba a Uts Máak Xulub era la última. Podía decirse aún más: le repugnaba grandemente. Habiéndose criado en la rígida estructura social de su pueblo, heredero de los artesanos pobres de Chíbal Kíin, su gran inconformidad por lo que le rodeaba le había llevado lejos desde el día en que cumplió quince años. Había vivido luego y por mucho tiempo en otras tierras y entre otros pueblos, envuelto sin querer en experiencias notables aun para los más aventureros de su tiempo, y con esto su carácter habíase forjado valiente y arriesgado, a la vez que justo y bondadoso. Él, más que nadie, podía decir que ningún hombre era mejor que otro. En este sentido, Uts Máak Xulub era definitiva y peligrosamente liberal.


  Por ocultas razones, en las que sin duda influía su peculiar liberalidad social, aquel hombre prefería no usar su nombre oficial, aquel que se había ganado por sus hazañas durante la guerra. Tampoco hacía uso del que le había sido impuesto por orden de los astros. Prefería ser llamado de la misma forma en que solía nombrársele en los campos de juego de su aldea natal, mientras capitaneaba al grupo de bribones que componían su pandilla de la infancia. Al crecer, había añadido a aquel mote su lugar de origen, y así todo el que le conocía en el mundo, tanto en los campos como en las aldeas y hasta en la opulenta corte, le llamaban de la misma forma: Maitxaule, de la aldea de Chíbal Kíin.


  Era un hombre alto para el promedio de su pueblo, y el cobrizo color de su piel, tan acentuado como el de los hombres que conversaban y trabajaban en aquel momento a su alrededor, le destacaba siempre entre el resto de los cortesanos, menos aficionados que él a la vida al aire libre. Sus cabellos negros estaban atados formando una cola larga y brillante, y su indumentaria era la que correspondía a un cortesano-arquitecto en viaje de negocios: sin lujos excesivos, pero delatando su cómoda posición por la cuidadosa confección de las prendas y la leonada piel que decoraba con simplicidad sus hombros. Todos en la aldea lo reconocían como un buen naliano, guerrero reservista, gran calculista y amigo de nobles cortesanos. En resumidas cuentas: un hombre afortunado, cuya boca debía bendecir a los dioses a cada momento. Una sombra oscurecía su serena mirada de vez en cuando, sin embargo. Como nubes de tormenta en una clara mañana. Pero eso no era raro en alguien que, según se decía, había visto de cerca el rostro descarnado de Ah Puch.


  


  —¿Y quién es, al fin y al cabo? — preguntaba un joven, casi un niño en realidad, a otro de su misma edad.


  —Es un sabio constructor, que trabaja en la metrópolis y tiene muchos amigos en las cortes, en cuyo espíritu se hace grande. — fue la respuesta — Dicen que la vieja Kutze está muy orgullosa de él.


  —A mí me parece un poco extraño. — observó el muchacho, y luego de dudar un segundo añadió: — Los constructores de la capital siempre tienden a ser orgullosos y displicentes, pero aun así se les puede ver de este lado, por así decirlo. Este es otra cosa. Algo hay en su mirada que lo pone del lado de las piedras de la montaña. Su rostro no se manifiesta.


  —Nook'ol, mi padre, lo conoce desde que era niño. — interpuso el otro, imperturbable—Dice que es un buen hombre, pero que la guerra lo cambió. Dice que fue capitán.


  —¿Capitán de tupiles? ¿O de guerreros?


  —¿Qué diferencia puede haber, Saastah?


  —¡Mucha! — respondió el llamado Saastah — Un capitán de tupiles es sólo un guardia más antiguo que los demás, que sobresale por ser más abusador o ignorante que el resto. Pero un capitán de guerreros… es otra cosa. Los guerreros baalam son hombres superiores, sabios y honorables. Saben pelear en la guerra y nos defienden de los enemigos de Taak'in Nal, como esos booxchoomecas de cabezas raras. En los sitios remotos son además capaces de construir ciudadelas y fundar pueblos. Son agricultores y artesanos, y administran justicia en ausencia de los sacerdotes. Los guerreros baalam son verdaderos hombres de maíz. Yo quisiera ser uno de ellos…


  La voz de Saastah, que había sonado entusiasmada y fervorosa al enumerar las virtudes de los guerreros, se había vuelto opaca y triste al final, al enunciar su aspiración, la que de alguna manera sonaba frustrada.


  —Pues estás arreglado — se burló sin compasión su amigo — El viejo chilán ya dijo que serías milpero, y es tan amargado que, si le preguntaras de nuevo, apenas llegarías a recogedor de estiércol.


  —¿Qué puede saber él de mi destino? — se irritaba Saastah — Se baña en aguas frías, huele algo del copal, lanza los granos de tzité, y ya: eres agricultor o conductor de caravanas. ¡No es justo!


  Su tono era abatido, como sabiendo que nada lograba con sus quejas. Los acontecimientos que ocurrían en la vida de todos estaban en manos de los dioses, y eran interpretados por el chamán de cada aldea o lugar. Las sagradas ceremonias de adivinación, y los signos recabados en el momento del nacimiento, mostraban el destino de los hombres y mujeres de Taak'in Nal. Un destino inamovible.


  —La justicia no tiene nada que ver. — la voz de su amigo sonó consoladora, tal vez arrepentido de sus burlas anteriores — Cada hombre y mujer tiene una Palabra, dicha por los Constructores. Un destino que no puede ser cambiado. Se es milpero, o artesano, o arquitecto. Guardia tupil, o guerrero.


  —Pero nada de esto cambia la esencia de lo que llevas dentro — dijo de improviso alguien a sus espaldas.


  Aquella voz tenía un tono calmado y sereno, pero a pesar de esto ambos jóvenes saltaron alarmados al unísono, como si un animal peligroso hubiese anunciado su presencia a pocos pasos. No había nada que temer, sin embargo: solo era Maitxaule, el misterioso arquitecto de la metrópolis. Estando cerca se le percibía mucho más alto, y su presencia emanaba un magnetismo claro y refulgente. Tenía maneras sosegadas y cordiales, que revelaban sencillez y a la vez espíritu práctico, y su mirada tranquila, que desde lejos había causado en Saastah aquella aprensión desconcertante, estaba armada de un enorme poderío. Era como la mirada de un jaguar, atemorizante y a la vez melancólica.


  —Un hombre no requiere ejercer un oficio particular para demostrar lo que es. — prosiguió Maitxaule, mientras tomaba asiento tranquilamente sobre una roca cercana y bebía agua de unas jícaras que allí había — Podría, por ejemplo, ser un constructor. Y ser el más sabio y hábil de entre ellos, o el torpe sobre cuya cabeza se agrieten las bóvedas que construye. O podría ser caravanero. Y ser el más prudente y justo al ejecutar una transacción, o un gran tonto cuya ambición lleve a su aldea a la ruina y al caos. O podría ser guerrero. Y ser un líder audaz y benevolente, o un demonio cruel y despiadado con los vencidos, y aun con su propia tropa.


  Maitxaule dejó de hablar apenas un segundo mientras parecía mirar algo allá a lo lejos, y luego añadió, volviendo a ellos:


  —De manera, jóvenes amigos, que el oficio de un hombre no cambia su espíritu verdadero. Solo se logra esto con el merecimiento y la fe. Sean pues valientes, y útiles. Ayuden a su pueblo con diligencia. El resultado les hará poderosos, merecedores de la estima de su gente. Además, hasta el águila enjaulada puede extender sus alas y mirar a lo lejos, esperando por un descuido de su captor. Y mientras lo haga con fe y sin descanso, su corazón estará en reposo.


  Y con estas palabras, y luego de sacudirles con la mano los cabellos a ambos en señal de despedida, el extraño se alejó camino de las casas de la aldea.



  


  * * *


  


  Esa noche, Maitxaule cenó en compañía de su tía Kutze, chamán ya retirada por su avanzada edad y un personaje muy influyente en la aldea. Habitaba esta tía en una cómoda choza construida en el estilo más tradicional: a dos aguas y de cumbrera alta. El piso levantado sobre el nivel general del terreno era de tierra muy apisonada, al cual la sucesiva colocación de concreto en forma de lechadas de cal había terminado por conferirle la consistencia de la piedra. De las paredes de la choza, cuya base tenía forma rectangular, podían verse colgados algunos utensilios e instrumentos de labranza. Aquí y allá había muestras de una singular sensibilidad artística, todas obsequio de Maitxaule pues Kutze no entendía mucho de aquel tipo de cosas. Podían verse hermosos jarrones sin asas, polícromos y esbeltos. Esteras de fina hechura con dibujos geométricos, diversas canastas de carrizo y hasta una pequeña escultura en forma de estela.


  Era Kutze una anciana de trato tosco y sarcástico, poseedora además de una mente ágil, que no desaprovechaba oportunidad alguna de hurgar en la naturaleza de las personas. Era la única familia de Maitxaule en el mundo, pues este nunca conoció a sus padres. Cuando era un niño, la mayoría de sus amigos le compadecía por estar en manos de aquella vieja gruñona y un poco déspota, que podía, y solía, castigarles a todos con el menor pretexto. Pero en realidad Maitxaule siempre amó a su tía con devoción, aunque en los tiempos de su infancia se cuidara mucho de demostrárselo. No porque fuese ajeno a expresar sus sentimientos, sino porque la anciana tenía la confusa conducta de enojarse instantáneamente ante cualquier manifestación exagerada de afecto que se le hiciese. Tal conducta se acentuaba especialmente en lo que atañía al propio Maitxaule, llegando casi al paroxismo cuando este la abrazaba, o tan siquiera le rozara el cabello con las manos, gesto habitual en él. En aquellos casos la anciana se molestaba con tanta furia, que cualquier objeto cercano se convertía en una probable arma arrojadiza. Por supuesto se entiende que, al crecer, esto reportó no pocos momentos de diversión para el joven Maitxaule, quién por puro placer de hacerla enojar incurría en extravagantes gestos afectuosos, los cuales eran seguidos inmediatamente por fugas precipitadas para defenderse de vasijas y herramientas, convertidas a la sazón en veloces proyectiles.


  Pero aquello había sido en su juventud, cuando el mundo era apenas más grande que su aldea, y los rumores del bosque cercano, la fuente de sus sueños más preciados. Ahora, treinta años después, el señor Maitxaule de Chíbal Kíin, arquitecto de la corte, era un hombre enérgico y saludable, reposado en sus maneras, hábil matemático y calculista, disciplinado y bondadoso. Su tía Kutze, que lo contemplaba en aquellos momentos, estaba orgullosa de él. Aunque se daba maña para disimularlo:


  —¡Ustedes los constructores de la capital son unos ineptos! Nada más basta ver el estado del camino de las caravanas. ¡Da vergüenza!


  —Sabes bien, tía, que casi todos están ocupados en las vías hacia el Borde Blanco — respondió Maitxaule con paciencia — Ha llovido en demasía hacia aquellos lugares, y el Halach Uinic ha decretado un estado de emergencia allí.


  —“Estado de emergencia” — se mofó acremente la vieja — Así lo llaman, cuando en realidad la emergencia viene con ellos, y con esto me estoy refiriendo a los almehenoob de la corte. Hace falta ser cegato como los políticos para no ver que las cosas del mundo se están comportando de manera extraña. Mientras, el consejo te tiene ocupado en asuntos sin importancia, en pequeños proyectos.


  —No son pequeños — repuso Maitxaule, ligeramente ofendido — Los hombres a mi cargo han reparado algunos sitios públicos, incluso templos, y erigido muchas estelas. No creas que envidio mucho a esos pobres diablos que envían a los campos por meses.


  Pero en sus palabras se colaba un ligero tinte de decepción, como si en parte opinara igual que la anciana. Siempre había sentido que tal vez podría hacer más si le fuese dada la oportunidad, si tan solo pudiera hincarle el diente a un buen templo, a una buena pirámide. ¡Pero, atención! En una discusión con su tía, nunca debía uno descuidarse. La vieja lo veía ahora con suspicacia en la mirada, casi como si pudiese ver dentro de sus propios pensamientos.


  —¡Sabes que tengo razón! — exclamó la anciana con voz triunfante — Pequeño diablo, siempre te conoceré mejor que tú mismo. En el fondo de tu corazón sabes que estás aburriéndote como un condenado en ese mugriento taller tuyo.


  —No es cierto que esté tan mugriento. — repuso Maitxaule, fingiendo un tono dolido, y sabiéndose cogido en flagrancia — Por otro lado estoy muy cómodo y tranquilo en Taak'in Nal.


  —Cómodo y tranquilo. — dijo Kutze - ¡Precisamente las dos palabras que no te van! Pero aguarda, lagartija. Aguarda. Tal vez ya no sea la chilán de Chíbal Kíin, pero la abundancia de años me da para entender que se acercan tiempos nuevos.


  Y la anciana sonrió pícaramente, mostrando su desdentada boca, en la que apenas se erigía un solitario colmillo inferior.


  Cuando Maitxaule era todavía un niño, Kutze era conocida por su habilidad para sentir el mundo. Era como si de alguna forma misteriosa los acontecimientos futuros le fuesen revelados con claridad. “Nada de ceremonias con copal y granos de tzité. ¡Los dioses me salven!” solía exclamar, y agregaba: “Solo es sentido común”. Magia o no, lo cierto era que de alguna forma siempre se anticipaba a las cosas por venir. De manera que, cuando habló de nuevos tiempos, su sobrino la miró con curiosidad. Estaba a punto de preguntar detalles cuando la cena estuvo lista.


  Sentados al lado del comal que se mantenía caliente sobre el fogón, conversaron de cosas diversas. Kutze tenía un magnífico petate de palma, especialmente tratado con pigmentos, traído por su sobrino para que la anciana lo usase durante las comidas. El obsequioso Maitxaule lo había acompañado con una ligera plataforma de carrizo, que lo elevaba apenas centímetros sobre el nivel del suelo, así como con asientos muy bajos, forrados con piel de venado. Pero Kutze se quejaba de que comer en tal mobiliario era cosa de cortesanos y sacerdotes, y los mantenía sin uso, aunque en un sitio privilegiado de su cabaña. Cuando algún extraño la visitaba y los notaba, tendía a llamarlos displicentemente “los muebles de ajaw de mi sobrino el tonto”, y les dedicaba una despectiva mirada. Pero en el tono de su voz se le adivinaba la dulzura del corazón, y en el fondo de sus ojos se veía una luz de orgullo. De cualquier forma, hombre y anciana, cuando aquel estaba de visita, preferían compartir la intimidad de la comida al pie del fogón, como solían hacer desde que Maitxaule era un niño.


  Kutze, fiel a su carácter, dejaba caer amargas y sarcásticas observaciones sobre todos y sobre todo. Sobre los milperos, los mercaderes y sus caravaneros, la política y los religiosos (mas no sobre la religión). ¡Su mordaz discurso alcanzaba al mismísimo Halach Uinic![2]


  Pero aunque Maitxaule se mantenía divertidamente atento a la conversación, algo incómodo se había agazapado en su ánimo: era cierto que a veces su trabajo le aburría.


  —¿Opinas que los nobles del consejo no me toman en cuenta para obras realmente importantes? — preguntó en un instante, dejando a Kutze con una frase a medio terminar.


  La anciana lo miró confundida por unos segundos. Muy pocos en verdad, pues sabía que Maitxaule acostumbraba a rumiar ideas en silencio, para luego caer sobre ellas con decisión. Simuló tener algo de comida atorada en la garganta, para finalmente contestar sin tapujos:


  —Los miembros del consejo y los cortesanos almehenoob son disimulados de corazón y engañadores de oficio. Nunca se puede saber cuándo hacen algo con sinceridad. Tal vez yo esté equivocada, hijo, pero los signos de tus palabras hablan menos que los signos de tus hechos. Y, aunque te empeñes en que no se conozcan, tus hechos han sido grandes, Maitxaule. Tal vez en la corte no quieren que te hagas aún más grande en el espíritu del Iluminado.


  —No eres justa. — dijo Maitxaule, vacilante — Mis construcciones y obras son conocidas y apreciadas. Siempre he tratado de que hablen a los ojos de la gente y canten la existencia de los dioses, conservándoles presentes en la vida de la metrópolis. Tal vez unas pocas pudiesen haber salido mejor, pero…


  —Maitxaule — la vieja lo cortó con calma. Un fervor amoroso se adivinaba en sus palabras — Nadie sabe más que yo, que tu alma llega más lejos que todo eso. Más lejos que las esculturas de la Baálamk'aan Tulán, o los enormes muros que circundan Taak'in Nal. No sé por cual razón le temes al espíritu portentoso que veo habitar en ti. Pero sí sé que yo, que recelo de mi propia sombra, no desconfío de él, ni le temo. Es por esto que te aconsejo: jamás dejes que este mundo ilusorio haga descender tu faz, ni esconder tu corazón.


  Entonces el antiguo guerrero inclinó la mirada y pensó en esto mucho rato. Un par de horas después, cuando ya los rescoldos del fogón morían y los ronquidos de Kutze se escuchaban en toda la cabaña, Maitxaule aún meditaba en su lecho, su espalda descansando contra el muro de madera y estuco. La luna llena hacía esfuerzos por mostrarse en el cielo nocturno.


  


  Maitxaule era casi un niño todavía cuando decidió abandonar Chíbal Kíin con la intención de hacerse mercader. Esto constituyó una pequeña tormenta pueblerina, pues el chamán de aquel entonces, antecesor de Kutze, había leído en los granos del maíz que el muchacho debía hacerse constructor. Indómito y audaz, Maitxaule había abandonado el pueblo casi fraudulentamente, oculto en la batahola de una caravana de peleteros. La inquietud innata de su temperamento le llevó de un sitio a otro por un tiempo, hasta que un buen día se encontró formando parte de los guerreros baalam. La vida dura y arriesgada de los guerreros lo puso muchas veces al borde de la muerte, de lo cual siempre escapó ileso, o casi. Esta suerte era resultado de su extraordinaria fuerza de voluntad, y su indudable valor. Pero al mismo tiempo de una extraña habilidad para superar el peligro. Sintiéndose al principio privilegiado, Maitxaule comprendió pronto que algo, o alguien, le protegía en los momentos difíciles. Una voz interior, un consejero que le guiaba y le salvaba. Y que le animaba a tomar para sí los riesgos mayores, seguro de vencer. Con el tiempo llegó a habituarse a aquella presencia constante, al susurro luminoso en su cabeza. A las noches de incertidumbre de las que sobrevivía airoso, habiendo estado seguro desde un principio de que así ocurriría, pues ese día sería un gran día. Como suele decirse: una luz le guiaba. Esta luz le permitía atisbar un vibrante mundo interior, en el que su alma era libre y vigorosa, más que la de cualquier otro ser humano que conociera. Y en consecuencia su visión se hizo larga y poderosa.


  Sin embargo la guerra con los booxchoomecas, las aventuras y desventuras que en ella vivió, y las crueldades que presenció, terminaron por agriar el corazón noble del chibalkiano, lo que le llevó a apartarse de la vida del guerrero al finalizar aquel conflicto. En el árido desierto del Tomok Chi´ recibió la extraña presencia de la Sombra Errante, cuyas predicciones le aterraron. La funesta contienda le había llevado a perder ya la alegría y las ilusiones, pero aquel vaticinio funesto terminó de hundirle. Huyendo del pasado vivido, y del futuro profetizado, buscó la ayuda de amigos influyentes y se hizo arquitecto. Sarcásticamente, había recordado en aquel momento al chamán de su aldea: sería constructor, y tal vez entonces los dioses le mostrarían su faz sonriente. Pero ni siquiera esta esperanza le ayudó a sacarse del alma la amargura. La voz misteriosa que tanto le había ayudado dejó de acudir en su auxilio.


  No fue sino años después, durante una tarde en que rumiaba su desaliento en la soledad de su taller, que Maitxaule comprendió que su salvación no estaba en huir del pasado, ni del futuro. ¿Cómo saber si con aquella huida no había hecho sino precipitar el vaticinio del Tomok Chi´? Apartado de la vida de los guerreros baalam, y de su austera disciplina, su existencia estaba ahora demasiado cerca de la intrigante corte y sus licenciosas costumbres, tal vez el ambiente propicio para que aquel augurio del “Dictador de la Ira” se cumpliese en él. Todo aquello le preocupaba y trastornaba, tornándole caviloso y malhumorado. Ya desde mucho antes Kutze lo había adivinado en su postura decaída y en el brillo triste de su mirada. La vieja había bufado por lo bajo, como pensando en lo tonto que puede llegar a ser un hombre cuando extravía el camino. “Debe salir en busca de su luz”, pensaba la anciana. Pero nunca dijo nada, y el tiempo le dio la razón en no hacerlo. Pues Maitxaule finalmente había comprendido por sí mismo, y una desesperante inquietud comenzó a atormentarlo desde aquel momento. Debía hallar a aquella guía luminosa que había perdido, y tal vez así conseguiría su lugar en el mundo.


  


  Estaba ya cercana la hora de la madrugada cuando los cielos se encapotaron con pesadas nubes esponjosas, gordas y negras, que ocultaron tras de sí a la espléndida luna llena. Un rumor de relámpagos y truenos se hizo sentir pronto, y el aire se llenó con el inconfundible aroma de las tormentas. Maitxaule, que no se encontraba del todo dormido, sintió de improviso la sensación de las desgracias. Se levantó tratando de no hacer ruido, pero al salir al exterior de la cabaña se encontró con que ya Kutze estaba en la plazoleta central, su vista fija en el cielo tempestuoso.


  —Se acerca una tormenta grande y poderosa. — dijo la vieja sin volver la vista, anticipándose a la pregunta antes de que le fuese hecha — Será mejor que todos se aseguren en sus casas.


  Las lluvias y tormentas eran algo extraño en aquella época del año, y esto acrecentaba la sensación de preocupación. Algunas personas, no muchas, se habían asomado al exterior y contemplaban el cielo con extrañeza. Pronto, una lluvia fría y nutrida comenzó a caer. El viento aún soplaba mansamente, y Maitxaule sintió que esto duraría algún tiempo.


  


  Ya el sol debía estar apareciendo en el Borde Rojo, pero por ahora apenas era visible una claridad difusa y gris. Habían transcurrido algunas horas desde que comenzara a llover, y la tormenta no parecía amainar. Porque era una tormenta lo que se abatía sobre Chíbal Kíin, y en esto nadie podía tener dudas. El manso viento del comienzo se había convertido en una furiosa ventisca, que llevaba el agua al interior de las viviendas y azotaba los rostros de los que se animaban a asomarse afuera. Con la llegada del día, fue evidente que este estado de cosas persistiría por algunas horas más, por lo que algunos aldeanos comenzaron a tomar medidas de precaución. La principal era proteger la posesión más valiosa del pueblo: los productos guardados en el almacén, que aseguraban la supervivencia de todos. Un grupo de diez hombres se dirigieron hacia el granero, y con ellos fue Maitxaule, empeñado en hacerse útil de alguna forma.


  Incluso antes de llegar era evidente que la cosa era para preocuparse en verdad, pues el agua que corría por el camino era ya un torrente de barro tumultuoso que semejaba querer abatir todo a su paso. El riachuelo de la aldea, que horas antes corría manso y gentil en el fondo de un cauce pedregoso, era ahora una furiosa agitación de lodo oscuro, en el que eventualmente podían verse troncos y rocas, arrastrados pendiente abajo. El puente de madera se mantenía firme aún, pero nadie le auguró mucho futuro. Todos suspiraron aliviados al cruzarlo sin novedad, aunque todavía faltaba el viaje de retorno. Al comenzar la leve ascensión hasta el asentamiento del granero, se alarmaron al ver que las aguas también bajaban con fuerza desde aquel lugar. Afortunadamente el almacén se levantaba en un zócalo de piedras que lo elevaba algo del suelo, precisamente para protegerlo de este tipo de eventos. El viento soplaba con fuerza, y algunas ramas y diversos objetos pasaban raudos, arrastrados por los aires.


  Cuando la partida de hombres penetró en el granero, pudieron observar que la lluvia penetraba por la parte superior de las paredes y por los techos del almacén. La mayor parte del piso estaba inundado, aunque el agua corría libre hacia uno de los extremos y salía al exterior por las troneras que había en la parte inferior del muro. Las mercancías que estaban a nivel del suelo, sin embargo, estaban fatalmente humedecidas. Bultos de algodón y kakaw, de maíz y frijoles, todo estaba en peligro de perderse. Los hombres trataron de salvar lo más que pudieron, subiendo las preciosas cargas sobre improvisadas plataformas, y aún sobre troncos y piedras. Maitxaule ayudó en todo lo que pudo. Lamentablemente, las protecciones de carrizo y palma que se usaban en las angostas ventanas no habían sido renovadas desde el invierno anterior. ¡Nadie imaginó que podía llover tan pronto y de aquella manera!


  Habiendo hecho lo posible en el almacén, los hombres aguardaron allí el amainar de la tormenta. Algo más tarde estuvo claro que esto no ocurriría pronto, y muchos decidieron arriesgarse y volver al pueblo en medio de la confusión del diluvio. Maitxaule, convencido de que nada más era posible hacer allí, regresó con ellos. Ya en las cercanías del poblado el grupo se sorprendió de la fuerza de la corriente que, bajando desde la montaña detrás de la aldea, atravesaba la calzada de acceso y bajaba con torrencial estruendo en busca de los terrenos bajos. Instantáneamente Maitxaule pensó en Kutze, sola y sin ayuda en el interior de la cabaña. Debía desalojarla de allí y llevarla a terrenos más elevados y estables, tal vez en las cercanías del almacén.


  Empujando con fuerza contra la corriente que ya le daba a las rodillas, subió algunos metros más antes de tomar la decisión de buscar el borde del camino, en el cual la profundidad de las aguas parecía ser menor. Debía apresurarse, pues el peligro estaba cerca. Al embocar la calzada que conducía a la aldea, ya faltando apenas metros para llegar a la cabaña de Kutze, pudo ver a su tía: pequeña y disminuida en la lluvia, luciendo abandonada. Sin embargo esto no era del todo cierto, pues otras mujeres de la aldea le acompañaban, paradas inermes en el centro de la pequeña plaza central, alrededor de la cual se levantaba el caserío. Sosteniendo una vasija de barro sellada o algo similar, la anciana miraba al cielo y parecía farfullar algo. Maitxaule exhalaba ya un suspiro de alivio, cuando inesperadamente vio venir desde las alturas de la montaña, más allá del poblado, una masa oscura y estruendosa que atropellaba todo y arrastraba el mundo a su paso. Apenas tuvo tiempo de llegar hasta su tía y abrazarla.


  


  * * *


  


  Saastah y su amigo conversaban algunos días después, al abrigo de una enramada junto a los restos de la aldea. A su alrededor, hombres y mujeres se movían afanosamente llevando y trayendo materiales, bultos de cosas. Los dos muchachos también estaban ocupados, pero habían hecho una pausa para beber algo de agua de las jícaras de madera dispuestas para esto.


  —Entonces mi señor Maitxaule, sin perder la calma, tomó a tres de nosotros y nos puso a salvo. El resto se desesperaba, porque pensaba que les abandonaría después de haber llegado a las tierras altas más allá del granero. ¡Pero el capitán volvió por ellos, y por otros más! Una y otra vez fue y vino, hasta poner a salvo a todos. Nunca lo vi desesperar ni dudar, y en su rostro nunca se mostró el temor.


  —¿Es cierto que fue el último en cruzar el paso de madera?


  —Es cierto. — aseguró Saastah — Aún más: si no hubiese saltado como un jaguar en el último segundo, hubiese sido arrastrado junto con él. Justo en el instante en que caía en el lodazal del otro lado, una enorme masa de barro y troncos y rocas arrastró el puente junto con los bordes. ¡Muchos dijeron haber visto pasar en aquel instante a la mismísima estela de la plaza, empujada por el torrente!


  Su amigo le miró con los ojos muy abiertos, pero en su cara seguía habiendo un leve gesto de desilusión. Finalmente dijo:


  —Pero ayer mi hermano me contó que cuando el capitán lo sacó del agua, su mirada echaba fuego y era alto como un árbol. ¿Estás seguro de no haber visto nada de eso?


  —Amigo — se burló Saastah — Si eso dijo tu hermano, yo no dudo de que sea cierto. En aquellos momentos yo estaba tan asustado que no veía mucho, y solo quería estar muy alto y fuera de allí. Pero algo sí puedo decirte: el señor Maitxaule no necesita convertirse en fuego, ni alcanzar la altura de los árboles. Su Ser es ya grande sin eso: es un guerrero baalam.


  Y como si aquello fuese una conclusión inobjetable, ambos muchachos dejaron aquella conversación, y retomaron la tarea que les había sido asignada en la reconstrucción de la aldea de Chíbal Kíin.


  Maitxaule estuvo retenido en la aldea por algunos días más, durante los cuales se dedicó a ayudar en el trazado de un nuevo poblado. Como todas las de su clase, la antigua Chíbal Kíin había ido creciendo según las necesidades, alrededor de su plaza central y en la medida en que se formaban nuevas familias o aparecían nuevos pobladores. La plaza trazada esta vez era de mayor diámetro y en su perímetro cabrían más cabañas de las que se necesitaban, con extensos solares detrás. Habían escogido para esto algunos terrenos elevados y firmes, un poco al sur del valle, no demasiado lejos de la antigua locación, aunque si algo más separada de la montaña. Al parecer los tiempos en que la mole rocosa del cerro semejaba protegerles habían terminado. Ahora se diría que una oculta amenaza les llegaba desde allí, pensó Maitxaule. En realidad parecía que todas las cosas que antiguamente eran seguras y confiables dejaban de serlo. Como si el universo todo estuviera bajo la guía de nuevas manos, más despiadadas y violentas.


  Hubo algunas bajas entre los habitantes, a pesar de los esfuerzos de Maitxaule y el grupo de rescatadores que se improvisó en la catástrofe, y durante algunos días se efectuaron las ceremonias habituales para guiar a los fallecidos por los caminos del Inframundo. Cuando al fin el arquitecto decidió retornar a la metrópolis todo estaba ya encaminado, y su tía Kutze, rescatada milagrosamente por él, quedaba a cargo de algunos pobladores bondadosos, antiguos vecinos de la anciana. Esta se mostraba animada y entusiasta y, contra su costumbre, había dejado de lado su proverbial acritud. Construir era algo que los formados de maíz llevaban en la sangre; de modo que entregarse a una nueva tarea común de fundación les animaba y aun les alegraba. El orden temporal es un eterno ciclo, pensaban, y en él se alternan los períodos dinámicos con los de inmovilidad. Como comprobación de esto, el tiempo había vuelto a ser magnífico, y desde Taak'in Nal llegarían provisiones pronto, esto último a cargo de los buenos oficios de Maitxaule. Por el momento sobrevivían con lo poco que habían logrado salvar. El granero había soportado bastante bien, por estar fuera de la trayectoria del torrente que había arrastrado a la aldea. Aun así, Kutze halló oportunidad de quejarse del hecho de que ahora el pueblo quedaría mucho más alejado del firme edificio.


  Finalmente una mañana, tía y sobrino se despidieron al borde del derruido camino. Maitxaule pronunció la fórmula de despedida tradicional en estos casos, y comenzó a alejarse detrás de su asistente, que marchaba ya sobre el barro seco, llevando de las riendas al guanaco que cargaba sus pertenencias. Desde lejos y sin detenerse, Maitxaule volvió la mirada y contempló la figura delgada de la anciana, comparándola con su recuerdo más lejano, y hallándola pequeñita y frágil. Sin pensarlo mucho el ex-capitán se detuvo y volvió inesperadamente sobre sus pasos, para sorpresivamente abrazar a la vieja, que aún estaba en el mismo sitio viéndolo partir. Fue un abrazo cálido, que le brotó del alma. Luego se encogió un poco, dispuesto a recibir el ya acostumbrado porrazo, sorprendiéndose mucho cuando esto no ocurrió. Kutze se limitó a verlo torcido, con un brillo de ira controlada en sus ojos. Entonces Maitxaule sonrió con embarazo y retomó finalmente su camino, alejándose rumbo a la ruta de las caravanas. No se sorprendió mucho cuando sintió que una certera piedra, no demasiado pequeña, le golpeaba con fuerza. Cuando volvió la vista, sobándose el chichón que comenzaba a crecer prominentemente en su cabeza, la anciana reía a carcajadas, al parecer muy satisfecha de su puntería.



  2

  El Árbol del Mundo


   


  Chak Itxele, miembro de la Casa de Maq'uq y Jefe Nacom de los Ejércitos de la Mazorca Dorada, era un hombre alto y de figura atlética. Disciplinado en su comportamiento y de rostro tan inexpresivo que parecía tallado en piedra, irradiaba a pesar de todo esto una cierta simpatía. Algunos opinaban que tenía tendencia a ser petulante, actitud producto sin duda de su noble origen, pues su padre había sido cortesano de altos vuelos. El además Comandante de los Guerreros Baalam era sin embargo cordial y considerado con sus sirvientes, y con los hombres a su cargo. Aunque lo era aún más con sus pares del consejo asesor del Estado, actitud inteligente que le había hecho grande en el espíritu de Nohoch Yik'el Kaab, Iluminado Halach Uinic y Supremo Gobernante de Taak'in Nal. Una mente vivaz y cierta habilidad para el sarcasmo, le convertían en un oponente de cuidado en las conversaciones cortesanas que matizaban las noches de palacio.


  Los astros le habían destinado al oficio de guerrero, actividad en la que puso lo mejor de sí tan pronto tuvo edad para ello. Arrojado y audaz, se había visto envuelto en singulares aventuras durante la guerra con el Estado de Booxch'oom, en el transcurso de la cual hizo una meteórica carrera con los guerreros baalam, todo lo cual le había llevado pronto a capitán y finalmente a Nacom, jefe del ejército de los nalianos. La guerra había terminado con un armisticio y un posterior pacto de paz, lo que consolidó los territorios de Taak'in Nal. Chak Itxele, joven y triunfante, había retornado a la metrópolis para recibir altos honores. Junto a él volvía también un ceñudo y melancólico capitán Maitxaule, de la aldea de Chíbal Kíin.


  Habiéndose conocido durante su juventud, y unidos por el infortunio de guerrear contra un enemigo disciplinado y feroz, la amistad entre el voluntarioso aristócrata y el audaz pueblerino se había consolidado hasta hacerse indestructible. Fue Chak Itxele quien introdujo al taciturno Maitxaule en el círculo de los cortesanos de Taak'in Nal, y luego le autorizó a licenciarse del ejército para que se dedicara a una nueva inquietud: la arquitectura. Esto era algo inusual y hasta inconveniente para el ejército naliano y aún más para Chak Itxele, quién perdía de esta forma a un extraordinario lugarteniente, valeroso como pocos. Pero el comandante respetó la decisión de su amigo, cuyos motivos eran oscuros hasta para él.


  Ratificado en su cargo sin límite de tiempo, algo inusual que le trajo no pocos inconvenientes con el resto de los miembros de la corte, Chak Itxele seguía demostrando cada día su absoluta lealtad al Iluminado Nohoch Yik'el Kaab, haciendo gala de una descomunal capacidad de trabajo [3]. Aquella devoción a sus responsabilidades, y la diferencia de oficios, no le permitía ver a menudo a Maitxaule, pero la amistad entre los dos hombres se mantuvo siempre intacta. Esa tarde Chak Itxele se dirigía con poca escolta a los talleres de su antiguo compañero, en el barrio de artesanos de Taak'in Nal. Algo extraño y casi nunca visto por los parroquianos del lugar, y que hubiese causado más conmoción de no tratarse de una embajada discreta, sin parafernalia.


  En aquellos momentos, el excapitán revisaba los dibujos y maquetas de una hermosa estela que sería usada como remate de un camino a las afueras de Noh Kol Taman, al suroeste del país. Aunque su habilidad y su fama entre los constructores de la capital eran grandes, su poca influencia en las cortes, y su reticencia a usar la que Chak Itxele había puesto a su disposición en más de una oportunidad, lo relegaba siempre a obras sin duda importantes, pero poco llamativas. Maitxaule nunca se quejaba de esto, sin embargo, pues al fin y al cabo sus estelas, caminos y puentes eran de tanta utilidad para el país como los templos, los observatorios y los baños de vapor. Al menos servían a todos como era de desear, pues la inconformidad del antiguo capitán no se manifestaba en ninguna de sus obras, todas por el contrario bien concebidas y ejecutadas. Pero era cierto que alguna vez, mientras contemplaba la piramidal magnificencia del Baálamk'aan Tulán, había suspirado por un templo funerario, o una sala de algún palacio. Un lugar cualquiera en donde poder mostrar verdaderamente su concepción de la belleza y el arte, y que dejara vibrando en el que lo contemplase, la invitación de unirse a lo sagrado. Un templo de sacrificios, o tan siquiera un salón de ceremonias, sería suficiente. Aunque fuese uno pequeño.


  –¡Mi señor Chak Itxele de Maq'uq! – exclamó sorprendido Maitxaule al verle aparecer, tanto que ni siquiera alcanzó a hincarse protocolarmente.


  La visita de un alto cortesano era algo muy desacostumbrado en aquellos barrios, y aún más tratándose nada menos que del Nacom, uno de los más notables entre la nobleza, quienes solían mover a hombres y mujeres a su antojo. Era fama, sin embargo, que el mismo ajaw auspiciaba aquel tipo de conducta antiprotocolaria entre sus más allegados, siendo esto uno más de los motivos de inquietud entre los almehenoob.


  –Señor Maitxaule – el comandante le saludó con decorosa ceremonia, aunque en su rostro impasible era posible vislumbrar las señales de una comedida alegría – El Gran Mago del Maíz te trata bien.


  Chak Itxele vestía el traje de los de su oficio y condición, un traje estilizado de guerrero, similar al usado en campaña, aunque confeccionado de las más finas telas y pieles. Maitxaule en cambio vestía con poco ornamento, y su natural buena educación le hizo sentirse incómodo. Recibir la visita de un noble era un honor que obligaba al visitado a vestir sus mejores galas, y a agasajar al visitante con bebidas y comida. Mas el excapitán se conformó pensando que al no haber sido avisado de aquella reunión con anterioridad, quedaba excusado de no cumplir sobradamente con estas formalidades. A pesar de esto mandó a pedir bebidas, procediendo luego a colocarse su capa corta sobre los hombros y los brazaletes que se ponía para caminar por la ciudad. Chak Itxele había hecho salir a su escolta, quedando a solas con Maitxaule, quien le ofreció una hermosa y mullida estera como asiento en el centro de la habitación, de espaldas a la angosta ventana del salón, que daba hacia el oeste. Él, y solo ante la insistencia de su notable visitante,  se sentó al frente sobre su raído petate favorito. Esperó.


  Chak Itxele agradeció la concisa pero respetuosa bienvenida. Parecía estar al tanto de las novedades en la vida de su amigo. Preguntó por su única familia, “¿Y qué tal está tu tía… no alcanzo a recordar su nombre… Kutze?” y también por los trágicos sucesos de Chíbal Kíin. Luego tuvo palabras de elogio para una excelente reparación en las paredes del extremo norte y los relieves de una estela en la plaza del mercado, obras todas de Maitxaule y su grupo de constructores y artesanos. Pronunciaba las palabras con naturalidad y parsimonia, como hombre acostumbrado a hablar con la gente de palacio. Un discurso cortés, no exento de calor humano. Maitxaule presentía, sin embargo, que el verdadero motivo de la visita no había sido expresado aún. Él también tuvo elogios para el trabajo de Chak Itxele, y alabó a las compañías y regimientos bajo su mando. Luego le agradeció la ayuda prestada para acelerar el envío de asistencia a la aldea devastada. Todo civilizado y cordial.


  –¿Recuerdas a Tu'ztlémo? – preguntó Chak Itxele luego de una pausa.


  –¿Cómo olvidarlo? – respondió Maitxaule – Siempre fue un buen amigo. No he sabido nada de él en algún tiempo, aunque su bienestar nunca me ha inquietado mucho. Es ese tipo de persona que siempre cae de pie. Lo último que supe fue que se le destinó a la avanzada del noreste. Tengo entendido que el ajaw está muy interesado en ese nuevo camino hacia Lak'iin Hoonah.


  –Sí. Nuestro afortunado amigo, después de arreglárselas para que su padre le perdonara su… alejamiento del ejército, ha hecho una buena carrera en la construcción. – Chak Itxele hablaba ahora con un leve tono mordaz, que Maitxaule conocía bien – Aunque no logró el perdón suficiente para quedarse en la capital, y el anciano exigió que se le mandara a las fronteras. Allí ha hecho grandes caminos, puestos de avanzada. Cosas sencillas, pero funcionales. Se rumora que nuestro soberano lo mira con faz sonriente. Y es la verdad.


  Aquí el guerrero hizo una pausa breve. Miraba a su amigo con calma, tomando su bebida a pequeños sorbos. Luego agregó:


  –Aunque no toda la verdad.


  Maitxaule esperó. Comprendía que estaban cerca del verdadero motivo de aquella visita. Pero no quiso interrumpir. Esto complació a Chak Itxele, quien supo que el excapitán seguía con interés sus palabras:


  –Tu'ztlémo tenía el encargo oculto de hacer una visita oficial al país de Lak'iin Hoonah, la Puerta hacia el Borde Rojo, y de crecer en el espíritu de su ajaw – explicó Itxele – Se dice de este que es un hombre sabio, y que un gran espíritu habla en sus palabras. Tú has conocido ese territorio, y debes saber más que nadie de la gran cantidad de cosas en común que tenemos con los hoonecas. Nuestra lengua y nuestras creencias. E intereses en común. Tu'ztlémo tenía el encargo de introducirse en aquellas cortes sin llamar mucho la atención, de entregar una carta a su gobernante y hablar en representación de Taak´in Nal. El Iluminado Nohoch Yik’el Kaab quiere unir nuestras palabras y sabiduría con la de ellos, para fortalecer nuestra posición y que nuestro esplendor penetre a lo lejos. Para que la vida de nuestro país sea larga. Esta era la misión secreta de Tu'ztlémo.


  –Presiento que al fin estamos llegando – dijo Maitxaule, casi para sí mismo.


  Chak Itxele se había levantado de su asiento, obligando con esto a que su amigo tornara a hincarse ceremoniosamente con la mirada baja. El jefe de los ejércitos caminó hacia la angosta ventana con las manos a la espalda, el dorso de su mano derecha golpeando pausadamente la palma de la izquierda. Miraba la puesta de la tarde a través de la estrecha abertura dándole la espalda a Maitxaule. 


  –Por supuesto cuento con tu discreción en este asunto – mencionó como de pasada.


  –Por supuesto. – replicó Maitxaule con calma.


  Chak Itxele dudó solo un segundo más y continuó:


  –Han ocurrido acontecimientos terribles en aquellos países. Luego de ellos, Tu'ztlémo fue finalmente invitado a visitar la corte hooneca. Allí supo de noticias alarmantes.


  –¿Noticias alarmantes?


  –Sí. Por supuesto es algo que podría someterse a una larga discusión. – respondió el comandante casi con tono de disculpa – Todo es un poco nebuloso aún, y la difusión descontrolada de estas novedades podría desatar el temor del pueblo y la ambición de otros países, que sin duda verían en esto una oportunidad para invadirles. Pero por otro lado es improbable que los hoonecas se equivoquen en sus apreciaciones, pues conocen el ciclo de los astros tan bien como nosotros. Sus matemáticas son…


  Entonces Chak Itxele miró hacia su amigo, y fue como si despertara de un mal sueño. Se dio cuenta de que inconscientemente estaba evitando darle concreción al problema, como si con esto pudiera evitar que malos augurios se hiciesen realidad. Finalmente tomó una decisión y dijo casi con brusquedad:



  –Tu´ztlémo informa que, según los sacerdotes hoonecas, el mundo ha sido fracturado. Que es el comienzo... del fin.


   


  Maitxaule sintió como que todo se alargaba infinitamente, y que un tiempo interminable se extendía en el salón. ¡Cuando parpadeó se sorprendió de que el atardecer aún estuviese allí! Luego miró a su amigo esperando una corrección, la aclaratoria de un malentendido.


  –Sé que suena descabellado – Chak Itxele habló esta vez con la misma calma de siempre, sus palabras sonando casi como una disculpa – Los calendarios no anticipan nada como esto, y nuestros astrónomos rara vez se equivocan en forma semejante...


  Maitxaule le miró en silencio un rato. Luchaba por comprender lo que había dicho su amigo. ¿Acaso había hablado del fin del mundo? Efectivamente, y en varias ocasiones, la tradición mencionaba a los dioses creadores acabando con un estado de cosas indeseable. Era la historia de los primeros soles, de anteriores habitantes del mundo. Pues los formados de maíz habían sido apenas una de las muchas creaciones, y aquel sol que se ocultaba a lo lejos era el cuarto de los que había habido. Además, relativamente más cercana en el tiempo, estaba la historia de sus ancestros de más allá del Borde Rojo. La historia de Tulán, el Lugar de la Abundancia. Ciudades enteras tragadas por la furia de los dioses, azotadas por los elementos del hielo y del agua. Un reino legendario de cuyos habitantes sólo quedaban ellos, los países de las Tulaak Kab. ¿Habría la furia llegado ahora hasta allí? ¿Perseguían aún los antiguos dioses a los formados de maíz? Bruscamente se llamó a la seguridad maciza de su taller, a la fría certidumbre de aquel piso de piedra sobre el cual estaban parados ambos amigos. El excapitán se había incorporado sobre sus rodillas y levantado la mirada, abandonando en parte el protocolo para contemplar mejor a Chak Itxele.


  –¿Que ha contado exactamente Tu'ztlémo? – preguntó al fin.


  El comandante pensó sus palabras unos segundos, y luego dijo con calma, casi con cautela:


  –Cumpliendo el encargo del Iluminado, Tu'ztlémo visitó la capital y se sorprendió mucho de que un estado tan empobrecido no hubiese sido ya víctima de una invasión. Caminos arruinados, aldeas abandonadas. Nada hablaba allí de la pujanza y la fortaleza que queríamos como aliados.


  –También a mí me extrañaría, pues como bien dijiste conocí antes aquel país. – dijo Maitxaule.


  –Nuestro amigo ha llegado a la corte hooneca, y ha hecho amistad con los almehenoob de Lak'iin Hoonah y con el ajaw Tsíik Kay. – prosiguió Itxele – Este es, como ya te dije, un hombre sabio y respetuoso de los dioses, que conoce su reino, y ama a su pueblo. Se ha mostrado más que gustoso en hacer tratos con nosotros. ¡Realmente se ha mostrado casi desesperado!  Y es que los Creadores parecen no tener piedad del rostro de aquella gente, y han comenzado a padecer hambre.


  –¿Qué ocurrió? ¿Guerra?


  –No, aunque esto no sería de extrañar en el futuro próximo. – contestó Chak Itxele – Todo comenzó hace unas veinte lunas atrás. En las grandes aguas. Los hoonecas hablan de la mano del mismísimo Chaac bajando con furia desde los cielos, cayendo sobre el golfo en las costas del reino. Contaron de un gemido proveniente del fondo de la tierra, y de las aguas levantándose como una enorme bestia que azotara todo a su paso. Cosechas perdidas a causa de las inundaciones, el cielo desgajándose sobre los campos. Luego de estas desgracias vino una sequía interminable, acompañadas de vientos fríos, como provenientes de las alas del Gran Murciélago, que barrían poblados y personas. Los mismos animales se han vuelto en contra del hombre, y...


  –Todo un gran desastre – interrumpió Maitxaule – Ahora recuerdo que en esa misma época nos sorprendió la sombra de cientos de pájaros de todo tipo, emigrando hacia el Borde Amarillo. Pasaron por miríadas, atronando el aire con sus cantos y gritos. ¿Huirían del desastre?


  –Seguramente.


  –Entonces es por esto que los ciclos parecen alterados, vientos húmedos soplando a destiempo… ¡Lluvias torrenciales cayendo cuando no son esperadas!


  –Tu entendimiento se abre, pero déjame terminar – Chak Itxele había levantado su mano izquierda pidiendo calma, ahora de frente a él aunque mirando al suelo, como si estuviese leyendo estas noticias en las piedras del piso – Los astrónomos de ese reino han buscado explicaciones, han explorado el rumbo de los cielos, descifrando el signo de estos acontecimientos. Están tratando de obtener… entendimiento. Han enviado de vuelta a Tu'ztlémo con estas noticias a nuestro ajaw, con el encargo de pedir la ayuda de nuestros astrónomos. También han enviado por peticiones similares a otros reinos. Unirán sus palabras en el próximo cónclave, que como sabes es en seis lunas. Allí se celebrará consejo sobre esto.


  –El Undécimo Cónclave. La celebración de las veinte ruedas calendáricas.


  –La catástrofe ocurrió en Lak'iin Hoonah pero afecta, o está por afectar, a todo el mundo. Por esto vendrán representantes de todos los países de las Tulaak Kab. Incluso gente que yo preferiría no estuviese.


  –¿Los booxchoomecas? – preguntó Maitxaule con rapidez y enojo, y al recibir la respuesta muda de su amigo agregó: – Coincido contigo en eso. Tampoco me agradan.


  –Pero técnicamente ahora son nuestros amigos – interpuso Chak Itxele fríamente – Al igual que los demás visitantes, entre los cuales estarán también almehenoob de más allá del Borde Negro. Todos reunirán sus palabras en el gran encuentro del Undécimo Cónclave.


  Más allá del oeste estaban las tierras de Káak Wiíts, zona de volcanes. Maitxaule las conocía, y también sabía que sus habitantes eran gente de origen poco conocido, cuyo mayor interés era el estudio de los astros y los ciclos. Muy sabios, y muy extraños. ¡Menuda reunión!


  –Esto será un gran nido de hormigas. Habrá que prepararse. – musitó Maitxaule.


  –Y por eso estoy aquí. – dijo su amigo – El Iluminado me ha ordenado unir palabras con la gente que administra la ciudad. Queremos mucho orden que impresione a los visitantes. Calles hermosas, templos relucientes.


  Las palabras de Chak Itxele estaban matizadas de cierto sarcasmo, lo cual no era algo extraño en él, aunque sí lo era tratándose de órdenes dadas por el propio Halach Uinic.


  –¿Todo esto te molesta de alguna forma, amigo mío?


  –Sí, Maitxaule. – confesó – Por un lado está este asunto del fin del mundo, nada menos. Luego, visitantes con los cuales tenemos un pacto de paz cada vez más precario, caminando por toda la ciudad, tal vez disimulando sus corazones y recabando información útil para otra ofensiva, observando nuestras debilidades…


  –Y nuestras fortalezas – razonó Maitxaule – No dejan de tener sentido las precauciones del ajaw. Un aspecto de progreso y felicidad en la ciudad, tal vez desanime a los booxchoomecas de otro intento de conquista.


  –Tienes razón – respondió Itxele tras breves segundos de reflexión – Y ya lo había pensado. Pero aun así mi corazón no entra en reposo.


  Pasaron algunos segundos en los cuales su amigo dio pausadamente algunos pasos de aquí para allá en la habitación, siempre con las manos en la espalda. Maitxaule había renunciado a todo protocolo y estaba de pie también, contemplando la puesta del sol. Supo que se haría de noche en minutos solamente.


  –Esperaré por el listado de obras en que se manifieste la palabra del Iluminado – dijo finalmente el excapitán como quién no quiere nada, aunque con disimulo miraba de soslayo a su amigo – He pensado que podrían hacerse cosas interesantes en el templo de las doncellas. Aunque imagino que el ajaw habrá notado lo urgente que es mejorar la Máakupaax Kíiwik.


  Seguía mirando con su vista lateral a Chak Itxele, como esperando la confirmación de sus palabras. Trabajar en la plaza de las artes era algo aún modesto, pero con todo, siempre sería un trabajo de mayor relevancia que el que hacía ahora.


  –Hay algo que quiero pedirte. – le interrumpió el comandante, sin prestar atención a las insinuantes palabras de su amigo – Algo verdaderamente importante.


  –Dime en que puedo ayudar, nacom. – preguntó resueltamente.


  –De eso se trata, requiero ayuda. – respondió el jefe – Necesito que vuelvas a mi servicio.


   


  ¡Eso sí que era una sorpresa! Pues volver a servir al Jefe de los Ejércitos equivaldría prácticamente a ser alistado nuevamente. El excapitán no se esperaba algo como aquello, y no se molestó en disimularlo.


  Por supuesto había ocasiones en que se llamaba a milicianos civiles para apuntalar esfuerzos bélicos de recomposición de defensas, para ayudar en la construcción de fortalezas, caminos y puentes para guerreros. En casos verdaderamente excepcionales, como por ejemplo una guerra, hombres de la habilidad de Maitxaule solían ser llamados para robustecer alguna compañía de guerreros, pues al fin y al cabo él era un reservista. No era, en suma, que se le pidiera algo fuera de lugar al ser llamado al servicio de nuevo. Pero estaban en paz. Ninguna guerra estaba anunciada, o al menos así lo creía.


  –¿Itxele, temes algo? – preguntó Maitxaule con delicadeza, dándole el trato amistoso de los tiempos de la guerra – ¿El enemigo…?


  –No tenemos enemigos. – corrigió el nacom – Al menos enemigos humanos, de momento. Nuestro único adversario es el supuesto fin del mundo. Pero por propósitos políticos el ajaw me ha confiado la organización del cónclave, para poner de acuerdo a todos los involucrados. Necesito por eso a alguien cuya mente trabaje de forma similar a la mía. Alguien en quien confiar. Mis actuales ayudantes…


  –Estarán muy enojados contigo. – le interrumpió Maitxaule, comprendiendo ahora mejor de que se trataba – Y se aliarán con los enemigos que tengas entre los almehenoob para vengarse de ti. Además, y perdóname si esto me preocupa más, también estarán muy enojados conmigo. El que yo, un plebeyo descendiente de los campesinos de Chibal Kíin, les quite el honor de estar cerca de los participantes del cónclave sin tener siquiera una carrera previa en la corte, no me hará precisamente popular.


  La observación fue hecha en tono mesurado y respetuoso. Todos sabían del celo excesivo de los ayudantes cortesanos para todo lo que fuese servir a sus jefes, aunque su seguridad personal no preocupara realmente a Maitxaule. Pero sí recelaba de las retaliaciones políticas, un obstáculo más en su carrera de arquitecto, a la sazón amenazada por aquel reclutamiento forzoso. Además, y esto era lo que verdaderamente le importaba, temía a la cercanía de la corte y sus costumbres licenciosas y corruptivas, ambiente más que propicio para que se cumpliesen los vaticinios del Tomok Chi´.


  Un silencio algo incómodo se hizo entre los dos amigos. Un silencio breve. Entonces Chak Itxele dejó de mirar los suelos y se irguió con lentitud cuan alto era. Incluso un poco más, pensó Maitxaule con inquietud.


  –¿Te estás negando a tu deber, Uts Máak Xulub de Chíbal Kíin, Capitán de los Guerreros Baalam?


  Chak Itxele había pronunciado su nombre oficial sin levantar siquiera la voz, aunque dejando de lado su natural acento cálido y usando en cambio aquel otro, seco y austero, sin tono ni intención patente. La pregunta sólo demandaba una respuesta y nada más. Era algo extraño y desagradable.


  Maitxaule se hincó ceremoniosamente, esta vez de la forma en que lo hacían los guerreros: ambos puños apoyados en el suelo y la pierna izquierda ligeramente retrasada, su mirada clavada en los pies de su comandante. Entonces su voz declamó:


  

    Del Iluminado soy obediente lanza,


    y majestuoso escudo...


  


  La antigua divisa de los Guerreros Baalam resonó sincera y poderosa en los labios del chibalkiano. Luego este irguió su torso, y mirando al rostro de su amigo, agregó:


  –… y también lo soy del Nacom, Supremo Jefe de sus Ejércitos. Me armaré en dos horas y me presentaré…


  –No será necesario. – interrumpió Chak Itxele de pronto, levantando la mano derecha y mostrando su palma.


  Había recuperado su tono de voz habitual, satisfecho ya con la pronta respuesta de Maitxaule. Tendiéndole la mano, le obligó a levantarse y luego dijo: 


  –Esperarás por la mañana al que se hará cargo temporalmente de tus talleres. Un arquitecto algo joven e inexperto, pero servirá. Le mostrarás con detalle como deseas que se haga todo en tu ausencia, de forma que tu fama y trabajo no sufran. Tienes cinco días para esto. Luego manifiesta tu rostro en el palacio. Búscame. Uniremos nuestras palabras y precisaremos tus órdenes.


   


  Cuando Chak Itxele abandonó el taller ya la noche había caído sobre la metrópolis. Maitxaule salió a la calle un poco después, pensando aún en aquella extraña conversación. Multitud de preguntas acudían a su mente: ¿Por qué necesitaba su amigo Itxele alguien en quien confiar? ¿Acaso no eran de confianza sus ayudantes actuales? ¿Y qué sabría él, Maitxaule, de organizar recepciones y ceremoniales? No mucho, eso era seguro, y Chak Itxele lo sabía sin duda. ¿Tal vez la seguridad del ajaw estaba en peligro? ¿O la de los sacerdotes que asistirían al cónclave? ¿Tendría algo que ver con la presencia de los booxchoomecas? Y la que más le importaba: ¿Cómo influiría su cercanía al poder, en el hado funesto predicho por la Sombra Errante?


   


  *  *  *


   


  Era el día quince de la décimo tercera luna, la Luna de la Tortuga. Faltaban quince días para el inicio del Undécimo Cónclave y la metrópolis era un panal de abejas bullicioso y colorido. De todas partes del país habían venido caravanas, con sus animales y sus productos. La espléndida K'eex Ha había quedado pequeña, y ahora también se veían comerciantes en donde se supone debería haber espacio para el tráfico de los visitantes.


  Maitxaule, sin pertenecer a una casa noble, había ya ocupado el cargo de ayudante del nacom, uno de los miembros más influyente del Consejo Asesor, y adicionalmente  había retomado su rango de capitán de guerreros. Por todo esto tenía el perfecto derecho de llevar con él una fuerte escolta. Pero el capitán detestaba tales privilegios, bastándole su propia corpulencia para abrirse paso. Procuraba sin embargo hacer esto con cortesía, y así caminaba un poco atropellando, un poco disculpándose. Esquivó a alguien que venía en dirección contraria. Luego a otro. Y a otro. Indignado, siguió avanzando.


  Finalmente llegó a un punto en donde abundaban comerciantes de telas de algodón y artesanía, justo al lado de la gigantesca estela dedicada a Chaac. Allí, sentada en el extremo de una abigarrada exposición de diversos productos, estaba su tía Kutze, con el rostro tan surcado de arrugas como era posible. Maitxaule recorrió los últimos metros con pasos más pausados, tomando aire para serenarse.


  Luego de la reconstrucción de la aldea, y encontrándose a causa de su avanzada edad retirada de sus otras ocupaciones, en los últimos tiempos la anciana Kutze había hallado alivio para su tedio en la actividad más extraña que cualquiera podía imaginar para ella: el comercio. Aunque a decir verdad nunca negociaba, limitándose a acompañar a las caravanas como una especie de invitada. De su propio ingenio, inspirándose sin duda en los palanquines de los nobles, había fabricado una especie de bastidor liviano de madera, que cubría con esteras y petates, y que podía ser llevado entre dos guanacos, uno a cada extremo. La anciana era tan liviana, que los animales apenas notaban la diferencia con su carga habitual. En este extraño medio viajaba, ya sentada, ya tendida. Aunque siempre rezongando. En los tianguis se limitaba a sentarse a un lado, y a hablar de vez en cuando para explicar algo sobre la naturaleza de un tejido, o las bondades de alguna cosecha, o simplemente para comentar acontecimientos de las regiones alrededor de Chíbal Kíin. Por supuesto, la mente de la anciana seguía siendo aguda y profundamente sabia, mientras su lengua seguía mostrándose mordaz, sarcástica y terriblemente sincera.


  Sin embargo, aquella nueva ocupación había durado poco, pues su salud se había resentido repentinamente. Maitxaule, envuelto en la vorágine de los preparativos para el cónclave y las intrigas palaciegas, apenas pudo obtener una semblanza más bien confusa de la enfermedad de su tía, con comentarios bondadosamente optimistas traídos por una caravana de chibalkianos. Luego una visita de artesanos le trajo el mensaje de que Kutze se había puesto de pie y comía con regularidad. Lo peor había pasado, aunque había dejado sus consecuencias.


  Hoy se sentaba como siempre a un lado de las muestras de productos, acompañada por los hombres y mujeres jóvenes de la caravana. Pero su mirada era vaga, como viendo más allá del bullicio, más allá de las paredes de la plaza del mercado. Apenas parpadeó al escuchar su nombre, y cuando luego de un momento su mirada se volvió hacia su sobrino, la vacía expresión de sus ojos le reveló a este que no le había reconocido.


  –Saludos, mi señor Maitxaule. – sintió que lo llamaban desde un lado. Al volver el rostro reconoció a Ha'z, una robusta joven chibalkiana.


  –Saludos, joven Ha'z. – su expresión era tensa, pero hizo un esfuerzo para que sus palabras sonaran cordiales. – Kutze aún no regresa, por lo que veo.


  –No, mi señor Maitxaule. Y el chilán dice que no volverá antes de irse de un todo. Los magos hablan por su boca de vez en cuando, pero nuestro entendimiento es pobre para captar algo. – Ha'z intentó no sonar acusativa cuando agregó: – Le envié noticias en cuanto sucedió, pero al ver que usted no aparecía pronto, me fui a vivir con ella a su cabaña. Me pareció que no debía quedarse sola.


  –Hiciste bien, Ha'z. Te has hecho grande en mi espíritu. Lamentablemente no puedo por ahora moverme de la metrópolis.


  –Todos en la aldea saben que el señor Maitxaule tiene grandes responsabilidades aquí. – reconoció la mujer – Y yo estoy gustosa de poder ayudar a la vieja tía Kutze. Por eso, cuando en un momento en que pareció lúcida me pidió que viajásemos con la caravana que venía a la capital, accedí. Tal vez un cambio la ayude a volver de los Caminos Blancos.


  La robusta joven miró ahora a Kutze, con la expresión de quién no tiene mucha esperanza en sus palabras.


  –¿Estabas allí cuando pasó? – Maitxaule hizo la pregunta sin pensar, sin estar siquiera seguro de a qué se refería.


  –Bueno, no es como si hubiese sucedido mucho. – contestó Ha'z – Solo se despertó así un día, luego de las lluvias de la última luna. Al principio pensamos que algo la había golpeado en la cabeza. Pero al no tener ni señales de un golpe, ni heridas, el chilán dijo que los demonios habían manifestado sus rostros e intentado llevársela, y que Kutze se había defendido como la mujer valiente que siempre fue. Al final pudo escaparse, dijo el chilán, pero su cabeza quedó en los Caminos Blancos. Extraviada. – Ha'z agitó su propia cabeza de un lado a otro, con tristeza.


  –¿Todo eso vio el chilán? – preguntó el capitán, con algo similar a la duda.


  –Eso dijo.


  Maitxaule calló un momento, caviloso. Como todos, e inclusive más aún que la mayoría, creía en los mensajes de los espíritus, y en el Ciclo Eterno. Sabía que el destino de los formados de maíz, y el del mundo en general, estaba allí indicado, y que los grandes sabios podían discernir la voluntad de los dioses por la observación de las estrellas. Observaciones que mayormente tenían por objeto adivinar el futuro transcurrir de sus vidas, protegiéndoles y ayudándoles a solventar sus necesidades materiales y espirituales. Lo de los chamanes… era otra cosa. Había los sabios, y los no tan sabios. En general no eran confiables, salvo en su intención de ayudar. Su misma tía Kutze había sido chamán de la aldea por mucho tiempo. Pero pocas veces se le vio interpretando sueños, o pretendiendo conocer el significado de presagios o fenómenos extraños. Siempre mantuvo ante esto una actitud algo incómoda, como si fuese una parte no solicitada del oficio de dirigir la vida espiritual de la aldea. Prefirió usar el sentido común para muchas de sus resoluciones, y la verdad es que le dio resultado la mayoría de las veces. A causa de esto, Maitxaule y otros de su generación estuvieron siempre algo distantes de aquella forma de tomar decisiones. Así que cuando Ha'z habló de la explicación del chamán, se limitó a encogerse de hombros. Solo una obediencia ancestral le impidió pronunciar lo que pensaba de las habilidades mágicas de algunos chamanes. Prefirió sentarse junto a su tía, su mano colocada con aprecio sobre la de la anciana, como llamando a su perdida conciencia.


  –Tía Kutze… ¿Estás allí? – preguntó casi en un susurro.


  Entonces, increíblemente, la anciana sacó su mirada de la nada en donde la tenía puesta, mirando con atención el rostro de su sobrino. Su voz sonó agrietada y ronca, pero sus palabras se entendieron a la perfección:


  –Al fin llegaste, Maitxaule. Solo esta conversación impedía que mi rostro se ocultara. Los tacur ya me esperan para guiar mi peregrinación por el Inframundo. Todo un privilegio, ¿sabes? – la anciana sonrió levemente con malicia – Pero antes debía asegurarme de decirte algo. Un mensaje antes de que partas.


  Maitxaule oyó sus palabras claramente, pero aun así no comprendió de un todo a la anciana mujer, todavía algo sorprendido de la lucidez que reflejaba su mirada tranquila. Estuvo a punto de creer en una curación milagrosa, pero algo en la actitud de Kutze le decía que no iba a durar. Que aquello era la despedida.  Parpadeó un par de veces antes de preguntar:


  –¿Antes de partir? ¿Contigo?


  –No, querido muchacho. No estás destinado aún a subir a las esferas superiores, ni tampoco a bajar al Inframundo. Cualquiera que sea el destino de tu espíritu luminoso, tienes todavía muchos caminos que recorrer entre los cuatro bordes de la Tierra. Los dioses tienen otros planes para ti. – la anciana parpadeó un par de veces y prosiguió: – He estado ante el Gran Orador del Alba. Ellos quieren que sepas que se han mostrado los Signos de la Era. Los Espíritus de la Tierra se han concentrado en estos signos, y han manifestado sus rostros… Un mal infinito que se esconde debajo de todo intenta surgir… El mensaje es este: No puedes escapar a este viaje. Estás obligado a ir. En él, encontrarás la luz que buscas…


  Sus palabras se hicieron inaudibles lentamente, y al final eran apenas un murmullo. Maitxaule se volvió hacia Ha'z, esperando que la muchacha hubiese escuchado algo y pudiera explicarle de alguna forma. Pero inmediatamente entendió, por la expresión de su cara redonda, que no había llegado a escuchar nada.


  –¿Alcanzó a entender algo? – preguntó Ha'z – Es difícil. Nadie sabe qué es lo que conversa las pocas veces que está dispuesta a hablar. Solo son murmullos.


  –Entendí algunas palabras. Pero no creo que fuesen coherentes. Me reconoció.


  –¿En serio? ¡Eso es bueno! ¿Dijo algo que tuviera sentido?


  –No mucho. Algo de estar esperando por mí. De necesitar irse. – respondió.


  –¡Oh! No es tan bueno entonces. – el tono de Ha'z era sincero cuando agregó: – La voy a extrañar.


  –Sí, yo también – Maitxaule contemplaba a su vieja tía con tristeza, mientras le apartaba las largas canas de los ojos, que habían vuelto nuevamente a la nada.


   


  Maitxaule alojó en su casa a algunos de los comerciantes de la aldea, hasta el retorno de la caravana a Chíbal Kíin. Esto no suponía ningún problema porque él pasaba casi todo el día en el palacio, entregado a los preparativos del cónclave. Durante el tiempo que estuvo en la metrópolis, la anciana se negó a conectarse nuevamente con él ni con nadie más. Parecía que sus breves palabras en el mercado hubiesen sido las últimas en este mundo. La mañana de su partida Maitxaule demoró su salida al palacio. Algo se movió dentro de él cuando contempló el rostro de su tía, surcado de arrugas. Le ató firmemente el trozo de lienzo que sujetaba el largo cabello blanco. Luego le tomó con respeto las arrugadas manitas, encontrándolas sorprendentemente frágiles y livianas, incapaces ya de arrojarle nada, ni tan siquiera una piedra pequeña. Con ahogada voz pronunció las palabras rituales de despedida y luego musitó:


  –Te extrañaré, tía Kutze.


  Se despidió entonces de los amigos de la aldea, y cuando ya se apartaba a un lado para dar espacio a la caravana, sintió que Kutze lo miraba con ojos de entendimiento. Por un momento pensó que iba a hablar, pero la anciana se limitó a sonreírle con expresión animosa, como cuando él era un niño y necesitaba confianza para emprender algún juego moderadamente arriesgado en la plaza de Chíbal Kíin.


  Finalmente la caravana se puso en camino, y Maitxaule vio alejarse a su tía junto con los demás. Iba acostada, hecha casi un ovillo sobre las esteras que cubrían su improvisado palanquín.


  Jamás la volvió a ver.


   


  *  *  *


   


  La semana anterior al inicio del Undécimo Cónclave fue la más agitada que Maitxaule recordara en mucho tiempo. Como asistente de Chak Itxele, había sido encargado entre otras cosas de la seguridad del palacio, cosa que en sí misma no era una gestión complicada. El ajaw había dotado de la suficiente autoridad al nacom como para que este a su vez pudiera procurar todo lo necesario a su asistente. Maitxaule aprovechó esta circunstancia para cubrir bien sus responsabilidades, que entre otras cosas incluían la alimentación de los sacerdotes propios y visitantes. La abstinencia de ciertos alimentos, así como los sacrificios de diverso tipo, era algo esencial en los preparativos del cónclave. Y en el caso de algunos de los extranjeros, más de lo que era regular entre las costumbres de los propios nalianos. Maitxaule escuchó a los sirvientes doble-espíritu hablando de sacrificios humanos.


  Nohoch Yik'el Kaab, el Halach Uinic, Iluminado Soberano de Taak'in Nal y miembro más conspicuo de la Casa de Iíkim, había logrado la estabilidad de su reino luego de la guerra con los booxchoomecas, comandando a partir de entonces una época de esplendor del señorío naliano. Había propiciado el florecimiento de las artes y de la cultura, en dimensiones y formas nunca vistas. Era el consejero predilecto de gobernantes foráneos y maestro indiscutible de la diplomacia. Siendo arquitecto, se había propuesto construir grandes y cómodos caminos que comunicaran a la capital con las poblaciones y regiones distantes, gestión que le había granjeado el agradecimiento del pueblo llano. Además de esto había ordenado levantar acueductos y fuentes, plazas y edificios dedicados a la música, la danza y la poesía, templos de observación astronómica y una gran biblioteca en donde se reunían sabios, sacerdotes, legisladores y cualquiera que quisiera aportar su esfuerzo al mejoramiento del reino. Juez duro e implacable, el ajaw era a la vez un hombre piadoso, y a las rigurosas leyes, más estrictas mientras mayor fuese la clase social del acusado, se unían políticas de ayuda y soporte para los desvalidos y necesitados.


  Pero quizás el más notable de los cambios que el reinado de Nohoch Yik'el Kaab había traído a la nación naliana se había dado en el terreno religioso: propulsor de las doctrinas antiguas de Tulán, el Lugar de la Abundancia, el ajaw invocaba sus principios y había reglamentado la práctica de los sacrificios humanos, sometiéndolos a su control personal. Esto había logrado disminuir aquellos rituales hasta hacerlos prácticamente inexistentes, siendo aquello el origen de una creciente tensión con ciertos prelados ortodoxos, y sobre todo con el Ahuacán, el Sumo Sacerdote del reino. Pero aquel imprudente había muerto en un duelo con el mismísimo Iluminado, quien de esta forma expedita acalló aquella incipiente rebeldía clerical, y allanó el camino para sus planes de convertir a Taak'in Nal en un reino admirado por todos.


  Sabiendo lo anterior, y al escuchar las murmuraciones de los sirvientes, Maitxaule se preocupó por la buena marcha del cónclave. Pues los sacrificios humanos todavía eran una práctica de uso común entre los sacerdotes provenientes de Booxch'oom, Káak Wiíts y otros reinos menores. El capitán sabía esto de buena fuente, pues durante la guerra con los booxchoomecas él mismo había estado a punto de ser sacrificado en las faldas de las montañas Hombre Dormido. Sin embargo Chak Itxele había hablado con su principal asistente, tranquilizándole: el ajaw y el sínodo sacerdotal habían llegado a acuerdos con los demás participantes del cónclave. Los sacrificios humanos serían ejecutados en las regiones que los usaran, como parte de la ceremonia de inicio de la peregrinación hacia Taak'in Nal, lo que evitaría roces innecesarios. Maitxaule fortaleció su percepción de que su soberano era un hombre iluminado.


  Además de la seguridad de palacio, Maitxaule se había encargado de la adecuación de los alojamientos. Numerosas salas que no se usaban desde hacía mucho tiempo, fueron remozadas y aderezadas con hermosos detalles de artesanía. Estucos iluminados con bellas pinturas, esculturas, bajorrelieves, petates hermosamente tejidos para asiento de los visitantes, plantas, braseros, estelas. Todo fue considerado meticulosamente, y puesto a punto con resultados excelentes. Chak Itxele estaba convencido de lo acertado de su decisión de incluir a Maitxaule como su asistente, pues este aplicaba a todo y a todos una disciplina casi marcial.


  Una tarde le hizo llamar, y Maitxaule se presentó prontamente, encontrando al nacom en su postura habitual: de pie y con las manos en la espalda, el dorso de una de sus manos palmeando rítmicamente la palma de la otra. Hincando la rodilla derecha, el chibalkiano esperó.


  –Maitxaule, estás haciendo un gran trabajo. Honras a nuestra gente. – principió Chak Itxele.


  –Gracias, nacom – dijo el capitán con sencillez. Sabía que no estaba ahí para ser halagado. Las motivaciones de su amigo eran siempre más complejas, de modo que esperó.


  Chak Itxele le miró con afecto. Haciendo una seña le autorizó a ponerse de pie y ambos se miraron directamente, como en los tiempos de la guerra. Conoció la discreta expectativa en el rostro de Maitxaule, constatando una vez más que el chibalkiano era un buen conocedor de la mente de los hombres. Luego de unos segundos prosiguió:


  –Los sacerdotes invitados preguntan por la estela de conmemoración. Debe ser particularmente hermosa, dadas las circunstancias.


  –¿Cuáles circunstancias? – preguntó Maitxaule.


  –Ya sabes, lo que ocurre con todo esto del supuesto fin del mundo. El ajaw quiere honrar adecuadamente a los dioses, para que estos manifiesten sus signos bien claro a nuestros sabios.


  Maitxaule consideró el asunto unos segundos antes de contestar.


  –Tengo ya gente trabajando en el Árbol de Piedra, con los diseños aprobados por los sacerdotes de palacio. Será apropiado. – concluyó.


  –Eso no me sorprende, tratándose de ti no podía ser de otra forma.


  Maitxaule agradeció las palabras con leve inclinación de la cabeza. Siguió aguardando.


  –Hay algo más. – prosiguió Itxele, casi como si le molestara lo que iba a decir.


  –Pues ahora soy yo el que no se sorprende. – dijo Maitxaule.


  El capitán había sentido claramente la leve incomodidad de su amigo, y contra su costumbre se permitió aquel leve sarcasmo, intuyendo que esto ayudaría a relajarle.


  En efecto Chak Itxele sonrió discretamente, y por un momento se pareció más al joven y entusiasta láakinah que Maitxaule había conocido en sus inicios con los guerreros baalam. Luego el aprendiz de guerrero cedió su turno al Nacom, Supremo Jefe de los Ejércitos, al hombre con responsabilidades en palacio. Un hombre cansado. Abandonando por completo el protocolo de palacio se quitó el tocado de plumas, y luego pasó sus manos por encima de sus cabellos,  ajustados firmemente a la cabeza por un sencillo lazo, del que brotaba una oscura y brillante cola.


  –Maitxaule, estoy preocupado. Los sacerdotes de Booxch'oom hablan de sacrificios. Sacrificios humanos. ¿Entiendes?


  –Pero pensé que el ajaw… – comenzó a decir Maitxaule, confundido.


  –El ajaw dará prioridad en este caso a lo que sea políticamente correcto. – interrumpió el nacom – Al fin y al cabo los sacrificios humanos no han sido abolidos completamente, siendo aún parte de la fe de los nalianos en general. Y los booxchoomecas opinan que sólo ceremonias estrictamente ajustadas a la ortodoxia garantizarán seguro discernimiento a los miembros del cónclave cuando pronuncien los nombres de los Creadores.


  –Ya conoces mi postura respecto a los sacrificios humanos, y también sabes de donde proviene. – dijo Maitxaule, con violencia contenida – Muchos de los nuestros fueron sacrificados durante la guerra, sin siquiera el consuelo de una ceremonia digna. Nacom, si Nohoch Yik'el Kaab cede en esto…


  –¡Lo sé, lo sé! A mí tampoco me gusta. – Chak Itxele se volvió bruscamente hacia la única ventana de su sala, angosta y orientada hacia el oeste. – Ofrendar animales, seres irracionales, es manejable. Matar a enemigos en una guerra es necesario.  Pero esto otro es una cosa distinta. Me parece… exagerado. Nuestra generación pasó su juventud combatiendo a estas personas, acusándoles de crueldad e intransigencia religiosa. Ahora… ahora estamos a punto de cambiar nuestra palabra.


  El silencio se hizo por unos minutos entre los dos amigos. Aún desconcertado, Maitxaule no hizo nada por romperlo. Al fin Chak Itxele preguntó:


  –¿Y bien?


  –¿Y bien qué? – preguntó a su vez Maitxaule, de mal talante.


  –¿Qué vamos a hacer para evitarlo?


   


  *  *  *


   


  Faltando dos días para el inicio del cónclave, las cosas se precipitaron en formas que jamás sospecharon los dos amigos. Esa mañana, los habitantes de la capital quedaron sorprendidos por la mayor cantidad de aves que se pueda imaginar, surcando el cielo en desesperado vuelo. Impulsadas por un oculto motivo volaban hacia el sur, aun cuando estaban en pleno verano, oscureciendo el cielo y atronando el aire con sus cantos y sus gritos. Una extraña zozobra de desastre cercano envolvió a la metrópolis. A mediodía sintieron el temblor. Algo como un rugido de la tierra llenó plazas y palacios. Un rumor lejano como en sueños y luego una vibración rápida que agrietó paredes y derribó estelas. La alarma cundió por doquier y hubo necesidad de poner orden y calmar a la gente. Se convocó a todos los habitantes de la metrópolis a celebrar ceremonias en la gran pirámide Baálamk'aan Tulán,  para concentrase en los Signos de los Dioses. Los solemnes cantos se elevaron al aire, y en los incensarios de las esquinas se levantaron blancas nubes de copal. Se vieron escenas de autoflagelación, codos y orejas sangrantes. Los sacerdotes, autorizados debidamente por el ajaw, ejecutaron sacrificios de animales y luego, finalmente, de esclavos.  Por la tarde el cielo comenzó a oscurecerse con nubes tan densas que ni los rayos del sol las atravesaban. Pronto la oscuridad fue tanta, que los elevados hachones de la Serpiente Dorada fueron encendidos antes de la hora. Un viento fuerte y gélido azotó a la metrópolis. Todo era confusión, y los guardianes de Chak Itxele tuvieron que hacer esfuerzos para mantener a la gente en la plaza que rodeaba al gran templo. Erguido en la cumbre, podía divisarse al sumo sacerdote teñido de rojo y envuelto en el resplandor dorado de las fogatas, sombras fantásticas danzando en las paredes del tope ceremonial. Los sacerdotes-músicos tañían sus tambores, y sonaban sus trompetas, flautas y caracolas.


  Maitxaule contemplaba la agitación desde lo alto del palacio. Luego de ayudar un poco en la recomposición del orden se había retirado  de la plaza, sentándose en los peldaños que miraban hacia el templo, sus codos apoyados en las rodillas. Las brumas del cielo se habían disipado en parte, y la luna creciente, casi plena ya, brillaba en lo alto. Muchas inquietudes y preguntas había en el corazón del capitán. ¿Sería este realmente el fin de todo? ¿Estarían ellos destinados a desaparecer, como los gigantes que habitaron el mundo antes de la humanidad de maíz? ¿O solo era una prueba para los de su raza?


  A pesar de que todas las ceremonias se habían ejecutado en el orden más ortodoxo y garantizando la dignidad de los sacrificados, nada de lo observado le demostraba que la humanidad fuese merecedora del mundo que se le había otorgado. Si el equilibrio de las cosas naturales había sido movido por los dioses, ¿No sería esto una prueba? Tal vez los Creadores solo probaban la confianza de los hombres en el balance, en el equilibrio. El universo se mueve en ciclos. Luego un ciclo se había cumplido. Estaban por iniciar otro, y la serena contemplación de estos cambios sería la prueba de su confianza en los dioses. Maitxaule se había enfrentado en el pasado a situaciones en donde Xibalbá intentaba intervenir en la vida de los hombres. Por eso, aunque no era astrónomo ni sacerdote, conocía a la naturaleza, y creía que el Mago del Maíz hablaba en sus creaciones. ¿Era la humanidad de maíz digna de ser habitante del mundo? ¿Y finalmente, qué importancia darían los dioses a aquellos sacrificios, a aquellos maltratos y flagelaciones, frente a aquella gran conmoción de los ciclos del cielo y de la tierra?


   


  *  *  *


   


  Un par de días luego, se dio inicio a la celebración del cónclave. Aunque no tuvo acceso a las deliberaciones, Maitxaule escuchó mucho de lo que se habló en los pasillos y plazoletas internas del palacio. Así fue como, en el templo principal y mientras se dedicaba a la instalación de la estela conmemorativa o Árbol de Piedra, escuchó los rumores más alarmantes.


  Se encontraba contemplando la hermosa escultura, detallando una vez más la representación de los tiempos de las ceremonias y al vestido de la figura que contenía los símbolos asociados al Árbol del Mundo. El hombre esculpido llevaba en el tocado al Pájaro Sagrado, y en sus brazos sostenía la barra ceremonial que representaba a la Sagrada Serpiente. Otros símbolos indicaban fechas importantes y nombres notables de la Casa de Iíkim, la casa noble gobernante, formando todo un conjunto armónico y sólido. Maitxaule se dijo a sí mismo que era una obra hermosa y elegante. Fue entonces cuando escuchó las palabras de algunos de los sacerdotes, que conversaban acerca de una “desgarradura de la Gran Ceiba”. Palabras cautas en voces casi inaudibles. El capitán no se extrañó del sigilo, puesto que las implicaciones de aquella expresión eran muchas y muy profundas, a su modo de entender. Significaba que efectivamente las observaciones de los astrónomos corroboraban que el actual estado de cosas era el comienzo de acontecimientos terribles y muy funestos.


  En las noches claras y sin nubes, cuando el negro de los cielos era más profundo, podía verse entre las estrellas refulgentes una figura blanquecina, brillando desde un extremo a otro del cielo. Era el Árbol de Mundo, el Wakah Chan. El lugar de donde proviene toda la vida. La observación dedicada de esta hermosa figura permitía a los astrónomos conocer el rumbo del universo, las intenciones de los dioses. El paso celestial de los otros astros, como Iqo Gih, por su brillante continente presagiaba el comportamiento de la sagrada tierra. Guiaba las cosechas. Y las guerras. El Árbol del Mundo, la Ceiba Sagrada, era la suprema guía de la humanidad de maíz. Era eterna e inmutable.


  Y he aquí ahora que se hablaba de una desgarradura de la Gran Ceiba. Tal vez solo fuese una imagen, una forma de expresar los fenómenos que contrariaban la vida de los humanos. Miró hacia arriba por instinto y solo pudo contemplar el cielo nuevamente cubierto por un nebuloso velo negro, que ocultaba todas las estrellas. Sabía que las observaciones en que se basaban las deliberaciones de los sabios debieron haber sido hechas muchas lunas atrás, tal vez años. Pero no pudo evitar aquel gesto inútil. Era como si sintiese un llamado desde lo alto.


   


  Caminando en dirección al palacio, y a la altura de la Máakupaax Kíiwik, la plaza de los músicos, Maitxaule se consiguió con dos de los miembros de la comitiva de Káak' Wiíts. Uno de ellos le era conocido, pues le había sido presentado por el mismo Chak Itxele. Se trataba de Ukuhpah, ayudante de uno de los principales sacerdotes. El otro le resultaba familiar sólo de vista, mas pronto recordó que alguien le había hablado de él: era el asistente personal del ajaw de las Tierras de Fuego.


  –Le presento a Chay Abah, ayudante del Iluminado Chamal Xnuuk, y el más joven de los almehenoob de la Casa de Kaayuh. – dijo Ukuhpah una vez estuvieron frente a frente, saludándose todos de la forma acostumbrada en la corte.


  Chay Abah era un hombre alto aunque de complexión algo delgada, con enormes ojos alegres. Vestía con sencillez, como era costumbre entre la gente de su pueblo, y su aspecto en general correspondía a lo habitual entre los miembros de la comitiva de Káak Wiíts. Aun así algo en él era distinto. Maitxaule no podía discernir si era su rápida forma de hablar y enhebrar sus pensamientos. O tal vez sería la forma en que reía, absolutamente honesta, mostrando total falta de tacto y una absoluta ligereza de modales. Su rostro era oscuro y atezado, como los de los amantes del aire libre.


  –¡Con que este es el famoso capitán Maitxaule, de quién tanto se conversa en los salones de palacio! Debo decirle, capitán, que estaba deseoso de que nuestros rostros se mostraran uno al otro.


  Este comentario, dicho con franca sonrisa, tuvo el efecto de hacer que Maitxaule se incomodara, casi sospechando que se le hacía víctima de alguna broma. ¡Existían tantas cosas importantes que debían discutirse en palacio, y que sí estarían realmente a la altura de tan dignos dirigentes! No creía que aquellos ocupados nobles, quienes tenían en sus manos las más importantes decisiones que se hubiesen tomado en muchos años, se dieran a la tarea de hablar de un oscuro y desconocido capitán de guerreros.


  –Debe creerle, capitán – intercedió Ukuhpah, dándose cuenta de lo que pensaba Maitxaule – Chay Abah tiene fama de ser absolutamente honesto y sincero. Si él dice que eso escuchó, no debe usted dudar.


  –¿De modo que no me cree? – se rio el joven ayudante – Hace usted mal. Aunque es lógico pensar que, para los ocupados participantes del cónclave, conversar de un capitán de guerreros sería conceder a este demasiada importancia.


  Maitxaule intentó excusarse por su incredulidad, pero Chay Abah impidió esto con un simpático gesto de sus largas manos y sonriendo prosiguió:


  –El caso es que usted no es cualquier guerrero. Aparentemente, se hace grande en el espíritu de los almehenoob de Taak'in Nal. Dígame, capitán Maitxaule: ¿Ha pensado acaso en regresar al servicio?


  –¡Pero si ya estoy en servicio! – dijo Maitxaule reponiéndose con una leve sonrisa – Más de una forma hay de servir al Estado.


  Chay Abah reconoció este hecho con una ligera inclinación de cabeza, sin dejar de sonreír tampoco. Luego Maitxaule agregó, haciendo uso de una franqueza hasta cierto punto inconveniente:


  –Pero si se refiere al glorioso Ejército de los Guerreros Baalam, le confieso que sí, en ocasiones. Cuando mi ánimo decae a causa de la intrascendencia de mis trabajos en la ciudad. Siempre he soñado con ejecutar una obra que destaque por siempre en la memoria de mi pueblo. Algo imperecedero. En ocasiones me comparo con los arquitectos que fundaron Taak'in Nal y entonces me siento pequeño ante tanta grandeza. Son los días en que me vuelven las ganas de tomar una campaña, y retornar al mundo de la sangrienta gloria de la guerra. Son períodos oscuros, con sombras sobre mi frente y un gran peso de cosa muerta en mis espaldas. Pero por fortuna pasa, como las malas tormentas. Y retorno a mis talleres con la esperanza de encontrar la alegría y el reposo del corazón construyendo cosas útiles que eleven la percepción de hombres y mujeres, en vez de destruirlas. No me entienda mal: tengo por los guerreros baalam, y su austera disciplina, la más alta de las estimas. Es solo que en pocas ocasiones encontré motivos dignos de que se ensangrentaran tan honrosas lanzas.


  Las palabras del guerrero sonaron calmadas y sobrias, sin atisbo de amargura. Chay Abah y Ukuhpah escucharon con atención, el primero con su eterna sonrisa bailándole en el rostro, ligeramente petulante. Ukuhpah por el contrario, se mantuvo imperturbable, aunque sus palabras sonaron fervorosas cuando dijo:


  –Los sabios antiguos hablan por su boca, capitán.


  La conversación se mantuvo en esta tónica por algunos minutos, hasta que Chay Abah manifestó su necesidad de ausentarse, pues el ajaw había solicitado que le acompañase en “una de aquellas ceremonias que acostumbra a realizar para conocer las intenciones de los dioses”. Había dicho aquello en tono normal, pero el oído perspicaz de Maitxaule pudo captar un ligero toque de sarcasmo en su voz.


  –No parece que el ayudante tenga mucha fe en las consultas de su soberano. – dijo el guerrero, una vez que Chay Abah se hubo ausentado.


  Él y Ukuhpah se encontraban ahora a la altura de la plaza conocida como Cercado de los Guerreros. Un viento suave y gélido, común en aquellos días, entristecía aún más la tarde.


  –No le juzgue con precipitación, capitán Maitxaule. Chay Abah es el ayudante más fiel que podría desear el más exigente de los ahuacano'ob. Pero es cierto que a su fidelidad a toda prueba se une cierta tendencia a la rebeldía, algunos dirían que incluso a la iconoclasia. Esto le impide tener seguridad en el orden del universo que nuestra fe prodiga.


  Maitxaule se removió incómodo dentro de su abrigo, pensando en lo inverosímil de que alguien no creyera en la voluntad de los dioses, y tampoco en la necesidad de que el hombre sostuviese esta voluntad. No pudo contener su incredulidad y preguntó:


  –¿No cree acaso en el Orden Divino de nuestro mundo?


  –Yo no he dicho esto. – el anciano dudó un poco y agregó: – Pero es cierto que Chay Abah padece de cierta “indisciplina religiosa”, algo así como que tuviese que sopesar constantemente cualquiera de los postulados que la mayoría de las personas da por sentado. Esta tendencia revisionista no le ha granjeado demasiados amigos, y ha llegado incluso a tildársele de hereje. Me temo que sin la ayuda de nuestro buen ajaw y algunos más de nosotros, el rostro de Chay Abah sería humillado en las cortes. Pero en nuestro país ya ha habido antes casos de este tipo. Eventualmente aparece alguien que pone en duda los axiomas religiosos de la humanidad de maíz. Es parte de nuestra cultura, pues solo la duda lleva a la confrontación de las ideas. Y esta confrontación lleva al conocimiento. Entiendo que Chay Abah tiene además otras razones para no tenerle demasiada simpatía a nuestro concepto de los dioses, aunque estas razones son un misterio para mí.


  –¿De dónde procede Chay Abah? ¿Es la Casa de Kaayuh muy influyente en el consejo de Káak Wiíts?


  –Y de las más respetadas. El mismo Iluminado Chamal Xnuuk es también miembro de este clan. Pero no es propio de nuestro sacerdocio preocuparnos de los orígenes de nuestros hermanos. Solo sé que es un protegido de nuestro ajaw, rescatado al parecer de algún entorno familiar cercano. Y que desde su nacimiento ha vivido en la corte como uno más de los miembros del Consejo Asesor.


  –¿Y aun así tiene dudas de los dioses, habiendo sido educado por sacerdotes?


  –Precisamente por eso, diría yo. – fue la respuesta del extranjero – En nuestro pueblo, la fe nace del conocimiento, no es impuesta. Al menos en teoría. Somos orientados a conocer los cielos, a evaluar el infinito peso de los astros sobre los signos de la humanidad de maíz. De ahí nace nuestra fe en el orden divino del universo, en nuestros dioses. Aun así, en ocasiones, cuando el conocimiento se topa con una naturaleza indómita e inalienable, ocurre que el observador de los cielos encuentra más preguntas que respuestas. Descubre que tal vez haya más ignorancia en nuestros corazones, que conocimiento en nuestra fe. Entonces encuentra motivo de diversión en cada inocente despropósito religioso, en cada resbalón en la interpretación de las realidades trascendentales. Este tipo de personas termina por convertirse en un cuestionador constante, que encuentra dudas razonables en cualquier hueco de las ideas que se tienen acerca del mundo. Si une usted a eso una naturaleza sagaz y a la vez inquieta, tendrá a Chay Abah. Una especie no muy ortodoxa, pero si honesta, de sacerdote.


  –Increíble – dijo Maitxaule.


  –Ha tenido serios problemas en la corte de Káak' Wiíts, pero el ajaw Chamal Xnuuk lo mira con faz sonriente. – concluyó Ukuhpah, para luego agregar con leve burla: – Sobre todo lo encuentra útil en sus viajes a los Caminos Blancos, pues Chay Abah no tiene temor de acompañarle en estos rituales, al contrario de muchos que dicen tener fe absoluta en el Orden Divino.


   


  Justo en la noche anterior a la conclusión del cónclave llegaron noticias de Lak'iin Hoonah. No eran buenas noticias. El mensajero habló de otra de las manos de Chaac cayendo sobre las costas, con furia superior a la primera. Un temblor que derrumbó casas y templos. Y luego una inmensa masa de agua elevándose sobre los puertos, sobre las calles, sobre los edificios. Toda la costa desapareciendo por unos instantes, bañada por las aguas, para emerger luego totalmente abatida. El mensajero apenas había logrado escapar por el camino del suroeste, cuando una lluvia torrencial comenzó a caer sobre la región. Parecía que los dioses habían decidido borrar a la Puerta hacia el Borde Rojo de la faz de la tierra. Acobardado por la noche y sus elementos, aterrorizado por invisibles demonios y atormentado por el hambre, había llegado veintitrés días antes a Chaknúul Che', una aldea en los confines del país de Taak'in Nal. Unos mercaderes que iban en camino de Chíbal Kíin, lo auxiliaron y lo curaron de sus heridas, para finalmente ayudarle a llegar. Su relato, cuya fecha coincidía con los desastrosos acontecimientos de antes del cónclave, fue escuchado con atención por los ajawo'ob reunidos, confirmando los augurios que habían sido expuestos en la reunión. Un aire de tristeza por el pueblo de Lak'iin Hoonah envolvió a todos los presentes.


  Pocos días luego de concluido el cónclave, la estela había sido ya colocada y era todo un éxito. Todos los sacerdotes tuvieron palabras de elogio para el hábil trabajo. Maitxaule fue llamado por Chak Itxele a palacio. La invitación era urgente, y el mensajero no quiso o no pudo ser más explícito. Así que el capitán se apresuró a atravesar las calles bajo el encapotado cielo de la mañana. Al llegar al palacio fue introducido de inmediato, pues ahora era un personaje muy conocido. Atravesó los pasadizos, sus sandalias rumorando en los pisos de piedra. Finalmente llegó hasta el salón de Chak Itxele, quién se encontraba acompañado de varios ayudantes menores. Despachaba con rapidez, y apenas prestó atención cuando Maitxaule se hincó ante su presencia. Cuando finalmente terminó de hablar con el último ayudante, este desapareció casi corriendo por el pasadizo de entrada. Se sentía tensión en el aire. El mensajero que había acompañado a Maitxaule aún permanecía de rodillas en la entrada del salón, pero fue despedido con un gesto por Chak Itxele. Quedaron a solas.


  –Quería conversar contigo acerca del cónclave. – comenzó diciendo su amigo, mientras atentamente le tomaba de las manos y le obligaba a ponerse de pie – Ha sido todo un éxito. Los sabios pudieron ponerse de acuerdo sobre lo que está ocurriendo. No quiero aburrirte con los detalles de lo acontecido, simplemente baste con decir que la gente de la Káak' Wiíts tuvo la voz cantante. Aparentemente habían previsto desde hacía años que esto iba a suceder.


  –¿Habían previsto? ¿Lo del desastre de Lak'iin Hoonah? – preguntó Maitxaule.


  –Sí. – admitió su amigo.


  –¿Y no intentaron dar aviso? ¿No le advirtieron lo que se avecinaba? – ahora el tono de Maitxaule era de indignación.


  –Sí que lo hicieron. Hace ciento treinta lunas enviaron mensajeros y regalos, y ofrendas para sus dioses. Y sobre todo, enviaron anotaciones para que el ajaw tomara sus previsiones. ¡Nunca llegaron a su destino!


  –¿La guerra? – preguntó en un susurro, aunque ya sabía la respuesta.


  –La guerra – confirmó Chak Itxele, su cabeza mirando las losas del salón. – Sus mensajeros debieron haber caído en manos del ejército de Booxch'oom, o del nuestro. No lo sabemos, aunque me inclino a pensar lo primero. De lo contrario tarde o temprano nosotros nos hubiésemos enterado, algo hubiese llegado a nuestras manos.


  –La Puerta hacia el Borde Rojo no hubiese tenido que ser sorprendida por tan terrible fardo. – dijo Maitxaule – Ni sus pobladores atrapados por el desastre…


  Hubo un silencio entre los amigos. Ambos pensaban en el sufrimiento de los habitantes del noreste, en su casi segura desaparición como estado. Lo que ellos hicieran o dejaran de hacer ya no importaba: los astros habían hablado. Maitxaule meditaba en como los dioses destinaron su mano sobre aquel pueblo, y mostraron a un mismo tiempo la señal a los booxchoomecas para que comenzara la invasión de los territorios de Taak'in Nal, años atrás. Esto había desencadenado la guerra que abatió a los mensajeros, y con ellos a la posibilidad de advertir a la Puerta hacia el Borde Rojo. Era el destino que los dioses habían dictado.


  –Era el signo de su palabra, su destino – dijo Maitxaule volviendo de sus pensamientos.


  –Es el destino de todos nosotros – le corrigió Chak Itxele, volviendo también de un lugar lejano, aunque sus palabras no tenían el tono fatalista de las de su amigo. Era un tono seco y práctico. – Pero esto aún no ha concluido. Debemos entender que lo que ocurrió en las costas del país del Borde Rojo inició una serie de eventos que aún no se ha detenido. Todo el equilibrio está roto. Las lluvias han movido su lugar en los ciclos, y los animales mudado sus hogares. Por lo que sabemos una gran sequía se extiende ahora sobre las tierras antes inundadas, y un viento gélido se mueve libre y sin miramientos sobre esos lugares. Eventualmente nuestras cosechas también sufrirán, y comenzarán el hambre y las guerras. La Gran Ceiba ha sido rasgada y el mundo de los formados de maíz está en peligro. Algunos sabios hablan del Juicio de los Dioses, otros de una gran prueba. 


  –El Juicio Final. – dijo Maitxaule con voz lejana.


  –O una prueba. – agregó Chak Itxele – No podemos hacer nada en el primer caso, nada puede detener el Juicio de los Dioses. Pero si fuese el segundo caso, si fuese una prueba…


  –Podemos intentar superarla, demostrar que somos dignos de permanecer aquí – Maitxaule concluyó la frase de su amigo, como llegando difícilmente a una conclusión.


  –¡Exactamente! – afirmó Itxele con fiera sonrisa, mirando finalmente a la cara del capitán – Los sabios hablan del Árbol del Mundo, de una herida que causa todo el caos. Una herida que debe ser sanada. Mientras tanto, la humanidad debe buscar restituir el equilibrio, o… encontrar la forma de sobrevivir mientras la Gran Ceiba cura por sí misma sus heridas. – aquí, el discurso de Chak Itxele abandonaba su habitual exactitud de palabras. Parecía no encontrar las ideas precisas para hilvanar su discurso. – Esto ha devuelto a los del cónclave a la tierra, por así decirlo. Los ajawo'ob han opinado entonces, incluyendo a Tsíik Kay, soberano de Lak'iin Hoonah, quien es a su vez uno de sus astrónomos más sobresalientes.


  –Y también el representante del país más afectado, por lo menos de momento – agregó Maitxaule.


  –Correcto. – dijo Chak Itxele – No tengo que decirte que nuestro propio ajaw está muy contrariado por este efecto colateral de la guerra entre nosotros y los booxchoomecas. Aun cuando la guerra no fuese nuestra idea. Yo diría que se siente… responsable. Por tanto se ha decidido tomar ciertas acciones.


  –¿Cómo cuáles? – preguntó sin necesidad Maitxaule. Sabía que de cualquier forma Chak Itxele estaba por enterarlo.


  –En primer lugar, serán enviados constructores y arquitectos a la Puerta hacia el Borde Rojo. Sus poblaciones han sido diezmadas y sus aldeas devastadas por el agua, el lodo y el frío. Empezaremos por reconstruir los caminos partiendo de la frontera de nuestras tierras, para luego proceder a un intenso auxilio de alimentos. Nuestro ajaw quiere compensar en algo el daño causado indirectamente.


  Chak Itxele dio dos paseos más en el interior de su salón. Parecía pensar con cuidado sus palabras, para exponer los puntos con claridad. Prosiguió:


  –En segundo lugar, un nuevo ejército será reunido. – dijo con acento marcadamente austero, sin tono.


  –¿Un nuevo ejército? – preguntó Maitxaule con extrañeza.


  Reunir un ejército era una tarea que demandaba esfuerzos y gastos. Esfuerzos y gastos que tal vez estarían mejor aprovechados en casa, ahora que se avecinaban tiempos difíciles. Maitxaule miró a Chak Itxele con evidente desaprobación, pues desde que se le había unido como asistente, ambos hombres habían revivido plenamente aquella antigua camaradería forjada en los tiempos difíciles de la guerra con los booxchoomecas. Una amistad que le daba oportunidad a Maitxaule de criticar sin tapujos las decisiones del nacom, mientras que a este le brindaba la ventaja invaluable de apoyarse en un juicio la mayoría de las veces certero. De allí las libertades que se tomaba el capitán para, cuando lo creía conveniente, desairar a su comandante con impunidad, cosa insólita a la que jamás se hubiese atrevido nadie más.


  –No me mires de esa forma, Maitxaule. No fue mi idea, aunque tampoco es una idea desatinada – Chak Itxele echó una mirada rápida al rostro de su amigo, como buscando una aprobación que no llegó. Entonces exclamó, casi justificándose: – ¡Yo no estuve de acuerdo en un principio, parecía en verdad lo menos adecuado! Pero el ajaw Óokot Hoh logró convencerles, expresó muy bien el objetivo…


  –¿El ajaw de Booxch'oom? – exclamó Maitxaule exasperado, para agregar con despiadado sarcasmo: – ¡He ahí a alguien en quién creer!


  Hubo luego un silencio incómodo, roto finalmente por el mismo Maitxaule, quién  preguntó:


  –¿Y puede al menos saberse contra quién guerrearemos?


  Chak Itxele miró a su amigo por unos minutos, como quien mira a alguien que no entiende algo por demás evidente. Entonces contestó con sencillez:


  –Contra el fin del mundo, por supuesto.


  
    

  



  3

  Mak'naimá


  


  Tres días después de esta conversación, se encontraba Maitxaule reunido de nuevo en palacio. Pero ahora era una reunión muy diferente. Había sido precedida por una espléndida y a la vez sencilla ceremonia en el Kanaheeb, el majestuoso templo interno del palacio, en donde solemnes cánticos y el sacrificio de un cervatillo habían sido el tema central. Posteriormente vino el tradicional lanzamiento de los granos de maíz y tzité, con sus correspondientes vaticinios y advertencias en forma de versos, que los asistentes escucharon circunspectamente, todo enmarcado entre espesos vapores de copal.


  Pero finalmente la atmosfera religiosa había dado paso a la política, y la liturgia había cambiado. Ubicándose ahora en el Gran Salón de Audiciones, únicamente rodeados de un número notable de libros y otros manuscritos, las personas reunidas consumían con gravedad algunas bebidas de kakaw y miel, todas dispuestas sobre una grada circular de piedra y madera pulida, que mantenía a los principales por encima del nivel del suelo, y a cuyo centro descendían los oradores comunes y corrientes cuando querían exponer sus ideas. Los ajawo'ob y sus consejeros podían hablar, en cambio, desde sus asientos. Tratándose de una ocasión tan especial, se había prescindido de muchas de las protocolarias normas que solían regir siempre a las sesiones de las cortes de las Tulaak Kab. Entre ellas la de comunicarse usando un vocero, práctica antigua que en esta ocasión perdía algo de sentido, al haberse prescindido también de la costumbre de velar el rostro de los ajawo'ob. Todo provenía del afán por hacer más directas y efectivas aquellas reuniones, empeño que les era común a todos. Sin embargo los consejeros debían mantener la vista lejos de los sagrados semblantes, y en caso de ser necesario hablarles de la misma forma, so pena de incurrir en grave transgresión.


  En el extremo que daba al norte, de forma que una representación de la rueda calendárica quedaba a su espalda, se encontraba Nohoch Yik'el Kaab, Ajaw de Taak'in Nal. Su rostro era inteligente, despierto, de frente alta y grandes entradas en su poblada cabellera. Desde debajo de las espesas cejas, que eran como las alas negras del Cuervo Sagrado, su mirada era dominante e imperiosa, sagaz y práctica. De alguna forma lograba crear la impresión de que de su boca recta y firme solo podían salir palabras juiciosas, meditadas largamente. Era fama, sin embargo, que esto no era más que una pose, y que en privado era de temperamento exaltado, tomando rápidas decisiones cuando era el caso, y no dudando nunca una vez que había emprendido un camino. Tenía complexión atlética y robusta, con hermosos brazos que aún a su madura edad podían competir en el lanzamiento de armas arrojadizas con los mejores guerreros de su ejército. Llevaba puesto un estupendo tocado, que cubría únicamente la parte posterior de su cabeza, confeccionado con larguísimas plumas rojas, amarillas y verdes, abundante pedrería, y la figura del espíritu tutelar del ejército que comandaba: el Jaguar Sagrado. Debido al clima tempestuoso de los últimos días, había decidido usar ropas propias del invierno, un lienzo hermosamente tejido en colores ocres, sujeto con un cinturón de cuero azul brillante, con aplicaciones de jade. Magníficas piezas de algodón y pedrería le cubrían brazos y pantorrillas, y sobre sus hombros llevaba una piel de jaguar, de brillante pelaje. A su lado mantenía su lanza real, que hacía las veces de báculo y cetro a un mismo tiempo. Era aquella lanza una obra de arte con punta de jade, y un asta de madera tan extraordinariamente pulida que parecía de obsidiana, con incrustaciones de brillantes piedras y bellísimas ilustraciones grabadas en toda su longitud. Su extremo posterior remataba en una punta roma y adornada con cordeles de muchos colores.


  El ajaw ocupaba majestuosamente un antiguo asiento con respaldo bajo, que lo mantenía a una altura superior al resto de los reunidos, derecho al que le daba su condición de anfitrión del cónclave. Este asiento se hallaba sobre una preciosa estera, tejida con el famoso algodón que se producía en su reino, y cubierto por una bonita piel de jaguar. Innegablemente la impresión que causaba el soberano era de sabiduría, sagacidad y gran fuerza espiritual. A su lado derecho estaba el ahuacán Aal Kéek, el astrónomo más anciano y sabio de Taak'in Nal, Sumo Sacerdote de la Nacxit Ich Ha. Del lado izquierdo, Chak Itxele mostraba su más inescrutable expresión, sin que ninguna emoción fuese visible en su rostro. Llevaba todos los atributos de su condición de Supremo Jefe de los Ejércitos del Ajaw. Al lado izquierdo del nacom estaba Maitxaule. Este mantenía la misma impasibilidad de su amigo, aunque esto le costaba un notable esfuerzo: ¡Se decían cosas demasiado inquietantes en aquel salón!


  Mirando al este, desplazado noventa grados en el círculo de hombres, se encontraba Tsíik Kay, soberano del malogrado país de Lak'iin Hoonah, igualmente acompañado por un astrónomo y un gran jefe de guerreros. También a noventa grados, pero mirando al oeste, podía verse a Chamal Xnuuk, ajaw de Káak Wiíts, quién apenas tenía por compañía a otro anciano aún mayor que él, quien compartía su misma expresión calmada y afable. Finalmente, de frente a Nohoch Yik'el Kaab y de espaldas al sur, estaba Óokot Hoh, gobernante del país de Booxch'oom. Interiormente, Maitxaule le culpaba de mucho del daño sufrido por la población del país de Lak'iin Hoonah, pues la única posibilidad de prever el desastre en las costas y aminorar sus efectos había sido aniquilada en la guerra provocada por los booxchoomecas. Una guerra que en su momento no estuvo justificada por ningún astro, por ninguna señal del cielo. “O al menos, ninguna que conocieran los sabios de la Nacxit Ich Ha”, pensó en ese instante.


  Óokot Hoh tenía la cabeza alargada, con la frente inclinada hacia atrás, como era costumbre tenerla entre su gente. Maitxaule sabía que sus cabezas eran deformadas desde la infancia para darles aquella apariencia, al igual que sus ojos, que miraban más de lo normal hacia el centro del rostro. Todo lo cual se usaba para inspirar respeto y temor en los guerreros enemigos, siendo a la vez un símbolo de nobleza para aquel pueblo. Estas diferencias, junto con sus costumbres guerreras, las cuales Maitxaule consideraba innecesariamente crueles y despiadadas, hacían de los soldados de aquellas tierras enemigos temibles. En el ajaw Óokot Hoh, sin embargo, las formas particulares de su rostro le conferían además un porte noble, de gran supremacía moral. Parecía hablar desde dentro de recuerdos ancestrales, de memorias casi extintas al principio del tiempo. Era el rostro de los dioses de la antigüedad. Dioses poderosos y formidables, héroes portentosos de las leyendas de Tulán. Maitxaule comprendió una vez más el por qué se le atribuían a aquel pueblo tantas extrañas historias acerca de su origen.


  El soberano de Booxch'oom estaba acompañado de una feroz comitiva, todos guerreros de alargadas cabezas. Y un astrónomo con dos asistentes. Este astrónomo era el más exaltado y hablaba vehementemente en su lengua, una versión ligeramente diferente al idioma que se usaba en el resto de los estados de las Tulaak Kab. Su nombre era casi impronunciable, por lo que en secreto burlonamente era llamado “Gran loco” por los cortesanos más jóvenes de palacio. A la mano izquierda del ajaw de Booxch'oom estaba el nacom, comandante de sus ejércitos. Un hombre de rostro seco y marchito, pero de mirada vivaz. Se decían cosas terribles de él, aun para un guerrero de las oscuras montañas Hombre Dormido. A su lado izquierdo a su vez, estaba un hombre de rostro lleno y cabello largo y negro, que extrañamente no ostentaba la peculiar cabeza alargada. Su nombre era Mak'naimá, y no se entendía muy bien su papel entre los almehenoob booxchoomecas; los demás guerreros que lo acompañaban mantenían el aspecto extraordinario de los de su pueblo, todos portando sus alargados tocados. El principal era Ma'napeé, capitán de guerreros, conocido por haber infringido grandes derrotas a los ejércitos de Chak Itxele, aunque no las suficientes para ganar la guerra. Se contaba que durante aquel conflicto, los prisioneros que tenían la desgracia de caer en manos de estos guerreros eran sacrificados a los dioses en el mismo lugar de la batalla, a fin de lograr el triunfo. Maitxaule sabía por experiencia que estas historias eran ciertas.


  Ahora el sabio astrónomo de Booxch'oom explicaba el panorama del que tanto se había hablado los días anteriores. Su voz era seca, antipática. Había iniciado con un resumen de lo que ya todos sabían: el estado de las cosas en todas las Tulaak Kab, en donde la naturaleza y sus elementos se habían vuelto contra sus pobladores, amenazándoles con la destrucción total. Prosiguió luego con las observaciones de los astrónomos y su inalterable parecer de que aquello era de momento ineludible. Y finalmente habló de aquella idea, para algunos descabellada, de posponer el fin enfrentándose a lo inevitable. Maitxaule escuchaba ahora el final de las palabras del astrónomo:


  –Este es el poder que logrará salvarnos. Está más allá del Borde Amarillo, junto al gran Lago del Origen, en un lugar llamado los Jardines del Mundo. Estos jardines fueron creados por los dioses antes de la Primera Visión del Alba, solo para su secreto solaz y alegría. Se cuenta que la más maravillosa de las imágenes del Cielo de Miel y Cacao palidece ante su belleza y esplendor, y que la fuerza de su naturaleza divina corre en la sangre de cada una de las criaturas que allí habitan. En el centro de estos jardines se encuentra el Árbol de la Vida, que es de donde emana la energía que se manifiesta en toda la región. Su poder es tan grande que ha mantenido a estos Jardines del Mundo tal como fueron creados por los dioses, sin mácula del tiempo ni herida de los años. La belleza del Árbol de la Vida es superior a cualquier otra obra de la creación, nada puede comparársele. Por supuesto su faz está oculta, aunque se sabe que existe. Con ayuda de este poder seremos capaces recomponer nuestro mundo, restallar las magulladuras que nos han sido causadas, sobrevivir a la herida de la Gran Ceiba. Entonces la humanidad de maíz se hará nuevamente grande en el espíritu de los dioses, quienes encontrarán que somos sabios lo suficiente para elevarnos por sobre la desgracia, para equilibrar el universo y garantizar su existencia. Sobreviviendo con nuestra valentía a la herida de la Wakah Chan, podremos proseguir nuestra misión de venerar y alimentar a los Creadores. Será el tiempo mejor entonces y la nueva alborada encontrará un hermoso reino, extendido en las amplias tierras de las Tulaak Kab.


  El astrónomo hizo una pausa breve y luego continuó:


  –Tenemos razones para creer que podemos hallar el camino a este Árbol de la Vida, pues las maneras del mundo antiguo son inmutables e imperecederas. Providencialmente, a nuestras tierras ha llegado un hombre excepcional, el esplendor de cuya fama penetra muy a lo lejos, mucho más allá de las Chóoh Táah Nohoch, las montañas sagradas que los nalianos llaman impropiamente Hombre Dormido. Ha recorrido el mundo de un extremo a otro, y su ser se ha hecho grande ante el rostro de los Engendradores. Helo aquí: nuestro buen amigo Mak'naimá, viajero incansable de otras tierras, quién nos ha hablado de este inimaginable poder. Su espíritu generoso ha visto hondo en nuestras tribulaciones, y ha accedido a conducirnos hasta él.


  Las palabras del anciano fueron seguidas de algunos comentarios en susurros en cada parte del círculo. Algunos de los cortesanos ocultaban a medias sus bocas mientras lo hacían, señal de que no querían manifestar sus ideas todavía. Al fin, el ajaw Tsíik Kay preguntó:


  –¿Y cuál será la recompensa de Mak'naimá por llevarnos hasta este Árbol de la Vida?


  El interpelado, sin osar verle el rostro, inclinó la cabeza ligeramente ante el ajaw Óokot Hoh, como pidiendo su autorización para hablar. Había sin embargo, pensó Maitxaule, algo de teatro en su gesto. Parecía haber previsto la pregunta y, cuando Óokot Hoh asintió con mucha flema, entendió que lo que escucharían sería una muy estudiada respuesta.


  La voz del extranjero era suave y untuosa, con un ligero acento indescifrable, pues no correspondía a ninguna de las naciones presentes. Para hablar había descendido al centro del círculo de los ajawo'ob, desde donde su alta figura se destacaba con gallardía, dirigiendo sus palabras a los sitiales de cada uno de los presentes, y nunca a sus rostros. Sus maneras eran inusuales, con gestos que unas veces se mostraban entre amables y enérgicos, para mutar luego en fríos y pausados.


  –Todas las criaturas de la Tierra están conectadas entre sí por invisibles lazos. – comenzó diciendo el extranjero – El destino del poderoso cóndor puede depender de la muerte del guanaco que yace a un lado del camino, y por tanto de la mala suerte de la caravana que ha tenido que dejarlo moribundo en ese lugar. El pichón que espera a su madre en el nido, se alimentará entonces a expensas del cuidado que el caravanero haya puesto o no en sus bestias de carga. Las cosas del mundo son una larga sucesión de eventos conectados y entrecruzados, como la urdimbre de un gran manto cósmico. Al ayudarles a ustedes, no hago sino ayudarme a mí mismo y al resto del mundo.


  –Solo eso desea nuestro amigo Mak'naimá. – intervino el astrónomo booxchoomeca – Como nosotros, únicamente quiere salvar nuestro mundo.


  –¿De qué forma se llega a estos Jardines del Mundo? – preguntó el ajaw Tsíik Kay – Mi corazón tiembla al pensar que el destino de nuestros pueblos dependerá de una expedición azarosa hacia lugares desconocidos, a través de un camino plagado de peligros.


  –Nadie podría criticar esta inquietud. – opinó Mak'naimá – Hay mucha distancia entre nosotros y aquellos parajes, y además muchos peligros que vencer. Incluyendo entre ellos a los cuidadores de los Jardines del Mundo. Porque han de saber, iluminados señores, que el Árbol de la Vida está protegido por hombres como nosotros.


  A estas últimas palabras siguió un silencio corto, y luego un murmullo general. Pero esto duró muy poco, pues Mak'naimá prosiguió:


  –Sí, sí, sí. Un poder como ese no podría estar desguarnecido. Sin embargo, estos cuidadores son gente sabia y buena, hablantes de una lengua hermosa y sonora. Cuidan del Árbol de la Vida por encargo de los mismos dioses, que en ocasiones bajan hasta ellos a descansar y a beber de las aguas de sus ríos. ¡Los ríos más grandes que la imaginación de los hombres pueda soñar! Y aun así, a pesar de estar tan cerca de la influencia divina, tan alejados de muchas de las tribulaciones de los habitantes de otros países, esta raza tampoco puede ser ajena al destino de los otros hombres. Los guardianes de los Jardines del Mundo entenderán nuestra determinación de salvar a las Tulaak Kab. Estoy seguro de que accederán gustosos a ayudarnos, pues la cercanía a la divinidad ha de haber inspirado en ellos un espíritu magnánimo, y verdadera bondad en sus corazones. Ellos saben sin duda que todo en el universo está conectado, y que por tanto tarde o temprano ellos mismos sentirán de alguna forma la herida de la Gran Ceiba. Han recibido tanto de los dioses, que ayudarnos será la forma lógica de rendir tributo a la Ley del Equilibrio.


  –Por otro lado, no nos quedaremos sentados esperando por los resultados de la expedición. – interrumpió Nohoch Yik'el Kaab, dirigiéndose a Tsíik Kay – Mientras esta va hacia el Borde Amarillo, soberano, ayudaremos a tu pueblo a reconstruir el país de Lak'iin Hoonah. Volverá a ser la gran Puerta hacia el Borde Rojo, alabada por todos los pueblos. Has de saber que, aun en el caso de que la realización de esta expedición revele ser imposible, mi reino y yo estamos dispuesto a prestarles nuestra ayuda, a ti y a los tuyos.


  Estas palabras sonaron sobrias y tranquilas, en un tono mesurado que intentaba no herir el orgullo del ajaw del desafortunado país. Esto era innecesario, de cualquier forma. En el tiempo en que había durado el cónclave, ambos jefes habían llegado a entenderse muy bien. La unión estratégica de los dos estados era algo que se comentaba ya hasta en los pasillos. Aun cuando la conquista era el medio ortodoxo para unir dos países o estados, también las alianzas conciliadas eran usadas por su cultura, ya fuese por unión de sangre de monarcas o de príncipes. En este caso particular, el anciano ajaw del Este, quién no tenía hijos vivos pero sí una hermana de poca edad, veía con buenos ojos una unión consensuada con Wajxaqib Tot'is, hijo adolescente de Nohoch Yik'el Kaab y el menor de los varones de la Casa de Iíkim.


  –Admirables sentimientos – comentó el extraño Mak'naimá – Dignos del ajaw de esta poderosa y benevolente nación.


  –Bien, parece que solo resta decidir el cómo y cuándo de la expedición – intervino el soberano de Booxch'oom.


  –En el cuándo no puede haber la menor duda. – afirmó Mak'naimá – Debemos entender que las cosas, a pesar del optimismo del Iluminado Nohoch Yik'el Kaab, son desesperadas, en el sentido cósmico quiero decir. Debemos apresurarnos. Los iluminados ajawo'ob de más allá del suroeste lo confirmarán, de seguro.


  Mak'naimá dirigió entonces una mirada melosa hacia el sitial de los dos ancianos que se mantenían inmutables al lado oriental del salón. Las miradas de estos, que durante toda la conversación habían permanecido fijas en sus dedos entrecruzados, se levantaron al unísono y se dirigieron con calma hacia el extranjero, con una expresión similar a la que se dirige al impertinente que habla de cosas que no conoce. Luego, se volvieron hacia los ajawo'ob situados al frente y a los lados. Sus palabras fueron claras y nítidas, sin entonación alguna:


  –Creemos que únicamente los formados de maíz deben decidir cuáles serán los signos de su palabra. Ya hemos hablado de lo que los dioses indican en las estrellas. No hay más que podamos agregar a esto. Sin embargo, nos gustaría hacer notar algo: no hay nada en los astros que indique que exista la manifestación física de este Árbol de la Vida, ni que revele la existencia del poder que el extranjero dice conocer. De cualquier forma esto no significa nada, pues estas bien podrían ser precisamente las intenciones de los dioses. No todo el saber de los Trece Puntos del Universo se nos revela en los cielos, sólo lo que los dioses quieren que usemos. Pero, si este es el caso, ¿Por qué ir tras algo que los dioses no quieren revelar? ¿Por qué hacer uso de un poder que los mismos Creadores han suprimido del gran libro de los cielos?


  Las palabras del anciano fueron escuchadas con respeto. Maitxaule no era un noble de la corte, pero estaba en lo alto del círculo y desde ahí podía mirar parte del rostro del extranjero. Así vio como este mudaba su actitud, que de melosa pasó a ser cauta, como dándose cuenta de que aquello merecía su atención total. Era como el pescador que siente que su presa se le escurre de entre las manos. Pero aquello fue apenas un instante; inmediatamente su rostro volvió a ser el mismo, sus maneras amables, y sus palabras untuosas hasta el extremo:


  –Solo los más sabios podrían responder a estas preguntas. – dijo el extranjero con la más sumisa de las voces – Sin embargo, debemos entender que las actuales circunstancias podrían ser una prueba. De eso hemos hablado ya. Una prueba que debemos superar para demostrar ser dignos ante el espíritu de los dioses, para que seamos vistos con faz sonriente. En ese caso, la respuesta consistirá en ir más allá de donde los Creadores nos muestran en sus libros celestiales.


  –Los dioses ya nos dieron sabiduría infinita al principio de los tiempos. – interpuso el ajaw de las Tierras de Fuego – Podíamos ver lo suficientemente lejos para abarcar la totalidad del orbe. Nuestras mentes comprendían el mecanismo del universo. Y sin embargo fuimos cegados, acortados en entendimiento y razón. Porque los dioses vieron peligro en tanto poder.


  –Los hombres fuimos creados como sostén de los dioses. – insistió suavemente Mak'naimá – Somos capaces de mutar nuestro mundo para ello, y por esto hemos mejorado. Nuestro Ser ahora es más grande que en los tiempos de la primera de las albas, pues ha cambiado. Es por esto que creo que seremos capaces de dominar ese poder.


  La frase fue dicha con voz suave, pero el tono era decidido y, de alguna forma que Maitxaule no pudo explicar, tuvo la virtud de sonar convincente. El acento en la palabra “poder”. El gesto con que el extranjero cerró su larga mano derecha en un puño poderoso y viril. Todo emanó un efecto de entusiasmo, de estímulo en llevar a cabo la azarosa empresa. Era tan contagioso que el mismo ajaw de Lak’iin Hoonah, hasta ese momento ponderado y casi escéptico, preguntó con voz inusualmente alta:


  –¿De dónde le llegó al sabio Mak'naimá este conocimiento? ¿Ha visto acaso a este glorioso Árbol de la Vida?


  El extranjero, sin duda también preparado para esta pregunta, abandonó su postura ligeramente encorvada y se alzó con gesto noble. En su rostro brilló una sonrisa, revelando unos poderosos y hermosos dientes, blancos y brillantes, entre los cuales destacaban unos enormes caninos.


  –He sido testigo de milagros portentosos, como muy pocas personas de este mundo podrían presumir. – comenzó diciendo – Mi vista se paseado por praderas de verde infinito, y en parajes tan cubiertos de árboles que la oscuridad se tragaba la luz de las fogatas. Me he extraviado en eternos desiertos de piedra, y he caminado durante años para salir de pantanos tan infectos de alimañas, que sólo la más indoblegable voluntad puede salvar a los valientes que se aventuren en ellos. He navegado ríos cuyas orillas están tan alejadas una de otra que es imposible verlas a ambas a un mismo tiempo, y contemplado animales que moran en la Tierra desde antes de la primera salida del sol, cuando sólo la Wakah Chan e Iqo Gih alumbraban el camino de los hombres.


  Mientras hablaba, el rostro del extranjero semejó recibir la brisa de muchos caminos, casi se agitaron sus cabellos con los aires de lejanos países. Su pecho poderoso pareció hacer frente a tormentas que descargaran su furia en ignotas selvas y mitológicos ríos. Era fácil imaginar a sus pies y sus piernas buscando un camino en la noche y la niebla, mientras sus brazos se abrían como las alas extendidas de un cóndor errabundo en pleno vuelo. Maitxaule se consiguió de pronto soñando con tierras inexploradas y maravillosas, puesta su vista en los mares azules del origen de Tulán. En parajes de armónica perfección y acariciadora vitalidad de mundo nuevo. Cuando el extranjero bajó los brazos, el naliano pareció despertar, llamado de pronto a la sólida realidad del Gran Salón de Audiciones. Casi sintiéndose ofendido, pensó en el asombroso poder de convicción de aquel extraño.


  –¡Sí, he visto y conocido mucho! – finalizó Mak'naimá, agitando su cabeza con gesto triste – Pero nunca pude encontrar al Árbol de la Vida. Los guardianes que lo cuidan mantienen su faz oculta hasta de los pájaros del bosque. Solo rumores y leyendas había podido recoger desde que le oí nombrar la primera vez, en las costas de un país tan lejano que llegar a él me llevó años. Hasta que una noche, hallándome en las aguas de un río que casi es un océano, conseguí flotando en la corriente a un hombre. Estaba dormido de agotamiento sobre el tronco de un árbol del que nunca vi igual, tan grande que parecía en sí una isla. Pudimos rescatarlo con vida, aunque no estuvo con nosotros mucho tiempo. Antes de emprender su peregrinación al Inframundo, pudo relatarme algo de su última aventura. Él me señaló el camino a los Jardines del Mundo, en cuyo centro está el Árbol de la Vida.


  El extranjero hizo una pausa prolongada, en el transcurso de la cual miró hacia el sitial de cada uno de los presentes, como intentando medir el efecto que su relato hacía en sus mentes y sus corazones. Luego prosiguió:


  –Sin embargo, no pude en ese momento iniciar la búsqueda de este maravilloso lugar. Ocupaciones más perentorias me llamaban a tierras de hielo y rocas. Debía apresurarme, pues de mí dependía el bienestar de muchos. Una aventura me trajo a la otra, y… ¡Heme aquí! Dispuesto a salvar a mis hermanos con este conocimiento que de forma providencial vino a mí. – concluyó al fin, con un gesto de simpática benevolencia, sutil y a un mismo tiempo enérgico.


  Todos los presentes guardaron silencio por un momento, con excepción de los booxchoomecas, que comentaron entre ellos en murmullos ininteligibles. Finalmente el ajaw de ese país señaló en tono innecesariamente alto:


  –¡Una interesante historia! Sin duda es un gesto de gran nobleza el arriesgar la vida para el bien de gentes y pueblos.


  –¿El valiente Mak'naimá es pues, un guerrero? – preguntó ahora el ajaw Tsíik Kay, para quien la nobleza de intenciones era compañera inseparable de aquel oficio.


  –Prefiero ser llamado un viajero, si su Espléndida Iluminación quiere distinguirme de alguna forma. – respondió con sencillez el extranjero, y agregó con pesadumbre: – Soy todo lo que queda de mi valeroso pueblo, una prometedora raza de hombres nobles sepultados por su orgullo.


  –Un relato extraordinario. – terció el soberano de Taak'in Nal – Sin duda merecería ser escuchado con más atención y menos premura. Sugiero que meditemos bien en lo conversado para unir nuestras palabras nuevamente mañana.


  Todos los ajawo'ob asintieron y comenzaron a retirarse. Los demás asistentes permanecieron en sus asientos con la mirada baja hasta que el último de los iluminados se hubo ido, y entonces procedieron a hacer lo mismo. Maitxaule se mantuvo al lado de Chak Itxele quien, habiendo recibido una seña de su soberano, esperaba silenciosamente en el mismo Salón de Audiciones. El ajaw volvió una hora luego, y hablaron.


  


  * * *


  


  Nada había cambiado en la resolución de Nohoch Yik'el Kaab de reunir una partida y salir tras el Árbol de la Vida. Es más, ahora era más urgente, según dijo, a causa de lo que había observado en la reunión. El ajaw estaba persuadido de que los booxchoomecas seguirían a aquel extranjero, que les ofrecía un poder tan enorme que permitía reconstruir la naturaleza y alterar la faz de los reinos. “Si tan enorme fuerza cae en manos de hombres tan despiadados, ¿Quién aseguraría el destino de nuestros Estados?”, argumentó el noble jefe. Por esa razón, y a pesar de lo azaroso de la empresa, Chak Itxele debía seleccionar los mejores hombres del nuevo ejército para acompañar al extranjero. La resolución final ya estaba tomada, aun cuando esperarían a mañana para revelarla. El nacom escuchó a su soberano en silencio, hincado sobre su rodilla derecha, y esperando el momento de expresar lo que pensaba. Una pausa que el ajaw hizo en su discurso le dio la oportunidad:


  –¿Y si los sabios de las Tierras de Fuego tienen razón? ¿Si sus guardianes no quieren compartir los beneficios de ese milagro con la humanidad de maíz?


  –Entonces habrá sido una gran excursión – contestó el soberano – Y nada de lo que hagan los booxchoomecas pondrá a ese poder contra el resto de las Tulaak Kab.


  Así había hablado el ajaw, y Maitxaule no podía sino darle la razón. Si solo se tratase de decidir entre ir o no ir, tal vez la discusión ética sobre la búsqueda de aquel portento sería procedente. Pero en aquel momento la realidad indicaba que ese poder, de existir y estar disponible, debería ser compartido por todos, o no habría posibilidad para los que quedasen a un lado. Ya tres días atrás, cuando Chak Itxele le había comunicado las razones para armar un ejército y “guerrear contra el Fin del Mundo”, Maitxaule había sentido la inutilidad de las reuniones acordadas. Todo había sido decidido meses atrás, el día en que el extraño Mak'naimá había aparecido en las montañas Hombre Dormido. O quizás desde que la furia de Chaac había alcanzado a las Tulaak Kab, amenazándoles con el frío y la aniquilación total. E incluso tal vez muchísimo antes, cuando las manos piadosas de los Engendradores plantaron en sus jardines aquel Árbol de la Vida.


  


  Chak Itxele y Maitxaule se habían retirado ya y el ajaw descansaba un poco de las agotadoras actividades del día. Era así, podía caminar y dar voces por la comarca entera por semanas, y ni siquiera su voz se resentía. Pero aquel fiero enfrentamiento de caracteres, la batalla silenciosa de la intriga política… ¡acababa con las energías de cualquiera! Mas si bien lo principal estaba ya resuelto, tenía aún una cosa por acometer: una reunión privada con Chamal Xnuuk, el anciano soberano de las Tierras de Fuego. Una reunión que incluso había sido solicitada personalmente por este. Nohoch Yik'el Kaab era un hombre cumplido, y además había asumido esta obligación también personalmente. De otra forma con seguridad la hubiese pospuesto. No se sentía con energías para conversar largo y tendido con aquel anciano que, aunque sabio y noble, tomaba las cosas con demasiada calma para su gusto. Meditaba y meditaba, antes de hablar. ¡Y esto ponía a Nohoch Yik'el Kaab de particular mal humor! Esperaba que esta vez no ocurriera, sin embargo.


  Chamal Xnuuk se presentó a la hora correcta, cuando ya todos los ruidos del palacio se amortiguaban en la oscuridad gélida, los pasadizos suavemente iluminados por la dorada brillantez de las antorchas. Sus pasos resonaban apenas un poco más alto que los rumores de la noche. Al presentarse ante los guardianes tupiles, y luego de ser anunciada su presencia, el ajaw le recibió con los usuales protocolos y consideraciones. Los sirvientes les ofrecieron algunas bebidas y bocadillos, mientras ambos dirigentes tomaban asiento en cómodos sitiales. Por indicaciones del propio Nohoch Yik'el Kaab, todos menos su invitado abandonaron luego la estancia.


  –Intentaré ser rápido – explicó el anciano, casi como si hubiese leído en la mente de su anfitrión. Seguidamente dijo:


  –De una forma u otra, necesito que mi ayudante actual deje de serlo.


  Nohoch Yik'el Kaab le miró sin comprender del todo, casi como si creyera estar escuchando mal. Desde luego los ayudantes de un ajaw solían ser escogidos entre los nobles del Estado, y podía llegar a ser incómodo cuando por alguna razón uno o varios de ellos llegaban a convertirse en una molestia. En esos casos debía tenerse algo de tacto para deshacerse de tal estorbo, a fin de no mal ponerse en el ánimo de algún personaje particularmente belicoso. Y si el mencionado estorbo era a la vez popular entre la corte y los ejércitos, pues debía hacerse aún más… discretamente. Habiéndose mantenido largo tiempo en el poder de Taak'in Nal gracias a su habilidad en el manejo de los almehenoob de su corte, el ajaw sabía mucho de esto. Pero por alguna razón había pensado que los de Káak Wiits eran distintos. Más frontales y menos... discretos. Aparentemente estaba equivocado.


  –¿Desea acaso que lo retenga por fuerza? – preguntó el ajaw con delicadeza - ¿Teme que alguna traición…?


  –Nada de eso temo. – interrumpió el anciano – Si quiero que Chay Abah se aleje de mi servicio, es por su propio bien.


  –¡Ah! Pensé que de alguna forma esta persona se había rebajado en el corazón del noble Chamal Xnuuk. ¿Puede entonces explicar sus palabras un poco más?


  –Desde luego. – contestó el anciano, manteniendo su estilo directo – Sucede que mi buen ayudante está en peligro. Verá, somos un reino pequeño, muy pequeño. Y subsistimos gracias a un fuerte espíritu gregario y mucha humildad. También debemos ser disciplinados, pues nuestra labor depende de no distraernos en fricciones internas ni despropósitos. Y Chay Abah ha estado últimamente convirtiéndose en ambas cosas. La corte de Káak Wiíts, si bien es más tranquila y menos numerosa que la suya, no es por esto menos dada a las conjuras y a las intrigas.


  Chamal Xnuuk hablaba despacio, aunque sin pausas. Su semblante oscuro y sereno, pareció por momentos el de un viejo abuelo, hablando de un nieto díscolo. No le importó, al parecer, describir indirectamente a la corte de su anfitrión como un nido de conjuras e intrigas, y Nohoch Yik'el Kaab tampoco pareció ofenderse por esto. Al fin y al cabo era cierto, y la franqueza le agradó. Chamal Xnuuk continuó hablando en tono austero y directo:


  –Por otro lado, el joven es miembro de la Casa de Kaayuh, hijo de mi hermano fallecido. Y aunque le tengo gran estima, debo admitir que no es feliz en la corte. Esto le ha indispuesto contra muchos de los sacerdotes, lo que malogra nuestro bienestar. Verá, el muchacho es un escéptico.


  –¿Escéptico? – preguntó el ajaw, temiendo ahora estarse metiendo en alguna ajena comidilla palaciega – ¿Escéptico de qué?


  El anciano le miró en silencio, como midiéndolo de alguna forma, luego con voz profunda continuó.


  –Escéptico acerca del poder de los dioses.


  Nohoch Yik'el Kaab estaba cansado y ahora un poco molesto, al punto de olvidar la momentánea simpatía despertada por el anciano. Aquellos detalles y fruslerías de una lejana corte le parecían asuntos intrascendentes, que no merecían su atención actual. Los matices religiosos entre los cortesanos eran cosa común, y no veía porqué el supuesto escepticismo de Chay Abah debía ser un problema grave. ¡Él mismo, Nohoch Yik'el Kaab, Halach Uinic de Taak'in Nal, había tenido sus roces con los sacerdotes! Incluso había sido tachado de hereje alguna vez por el antiguo ahuacán de la corte, motivo final de su muerte violenta. Aquel espinoso asunto de los sacrificios humanos… ¡He allí una situación difícil! El truco estaba no en no ser escéptico, sino en no parecerlo. Por ejemplo, si en aquel momento estuviesen junto a algún sacerdote o cortesano no confiable, el ajaw hubiese simulado estar airado, aconsejando a Chamal Xnuuk que se atara a aquel infiel sobre el nohoch más alto y se le dejara buscar el rostro de los Engendradores detrás del Fuego de Muerte, como era la costumbre.


  Por supuesto nada de esto era necesario en aquel momento, pues ambos hombres estaban solos, con excepción de los sirvientes que aguardaban en el exterior de la estancia. Así que Nohoch Yik'el Kaab se limitó a mirar con algo de cansancio el rostro de su invitado. Sí, se sentía cada vez más agotado e irritable, pero la cortesía era un deber para hombres como aquellos, y así el diplomático ajaw hizo un esfuerzo para ser amable:


  –Noble anciano, no veo de qué manera pueda yo ayudarle – agregó con voz forzadamente calmada.


  –Me preguntaba eso mismo hace algunas horas – dijo el anciano – Dudaba de confiarle este asunto, pues entiendo de las muchas otras cosas que le preocupan. Pero al fin y al cabo estas preocupaciones son problemas, situaciones en donde Chay Abah podría tal vez serle útil.


  El anciano lo miraba ahora casi con expectación, como si Nohoch Yik'el Kaab pudiera darle una solución mágica a su problema. Este estuvo a punto de considerar que el viejo chocheaba con tonterías sin trascendencia. Pero finalmente el ajaw supo valorar el honor que se le hacía al confiársele un asunto íntimo de una familia noble. De la corte de otro reino, por añadidura. En parte por esto, y en parte también para acelerar el final de la desconcertante entrevista, respondió:


  –Siendo como es un descendiente de nobles de su corte, consideraré un honor que nos sea confiado para permanecer entre nosotros, mientras ese sea su deseo.


  –Actuaría con disimulo del corazón si no le advirtiera que, aunque sumamente hábil para las matemáticas y la ingeniería, el irreverente compartimiento de Chay Abah podría ser causa de fricciones en esta corte también.


  –Nos las arreglaremos.


  Y de esta forma el sabio Chamal Xnuuk se dio por satisfecho, despidiéndose. El ajaw le vio alejarse con acallados pasos por el solitario pasadizo. Luego volvió su pensamiento a las otras cosas que le preocupaban, a las cosas verdaderamente importantes. Chay Abah desapareció de su mente en seguida.


  


  Al día siguiente, las negociaciones empezaron casi de inmediato, como si las ideas del ajaw hubiesen sido comunicadas por un extraño poder a la mente del resto de los asistentes. El “cuándo”se decidió rápidamente: la expedición debía salir de inmediato. Incluso antes de que partieran las caravanas con la ayuda para la reconstrucción de Lak'iin Hoonah. No había tiempo que perder. El“cómo”fue otra cosa. La mayoría pensaba que debía armarse un regimiento conjunto, tal vez dos, compuesto por guerreros de todos los estados allí presentes. La propuesta del país de Booxch'oom, que ofreció armar y financiar una expedición compuesta exclusivamente por su propia gente, no mereció la atención de nadie.


  Los ajawo'ob de Káak Wiíts estuvieron presentes, aunque sin tomar parte en la discusión. No parecían interesados en los detalles de la expedición, y cuando se les requirió ayuda, se limitaron a explicar que el suyo era un pueblo sencillo, y que no creían poder aportar nada. Al menos eso pensaban:


  –Tal vez podrían aportar sabiduría, conocimiento. – sugirió el ajaw de Lak'iin Hoonah.


  –Nada sabemos acerca de las tierras que el sabio Mak'naimá ha visto. – el anciano habló con tono de disculpa.


  –Pero tendrán dibujantes, astrónomos, arquitectos, constructores y otras cosas. ¿O de que otra forma edificaron su país?


  Los ancianos se consultaron uno al otro, con palabras ahogadas por la distancia. No fue una discusión muy prolongada, incluso fue más corta de lo acostumbrado. Ellos también habían discutido previamente su posición:


  –¿Podemos saber cuál es el camino que deberá tomar la expedición? – preguntaron al fin – Tal vez así sepamos qué tipo de ayuda necesitarán.


  Como si hubiese esperado esta oportunidad para intervenir, Mak'naimá se adelantó, descendiendo al centro del amplio círculo. En aquel momento su poderosa figura tenía sobre sí la mirada de todos.


  –Para llegar a los Jardines del Mundo, es posible tomar varios caminos. Las circunstancias de este viaje, sin embargo, aconsejan tomar el más rápido. Desafortunadamente es también el más peligroso. – hizo una pausa corta, sus manos danzando como dos insectos de patas alargadas – Deben entender que en mi camino de venida, no tenía como destino original a estas tierras. Así que mi ruta fue distinta a la que aconsejo tomar en esta oportunidad. Este viaje anterior me llevó a las tierras más altas que existen en este mundo, tan elevadas que el aliento se pierde en las alas del viento, y la mente se va a caminar de la mano de los espíritus, sin ceremonias ni inciensos. Aun así es el camino más seguro. Conozco parajes entre las montañas que nos llevarían por los pasos más cómodos, evitando los peligros de las alturas, donde sólo los dioses pueden morar. Pero me temo que tardaríamos unas cuantas lunas para llegar a nuestro destino. E incluso así, no llegarían todos los que partieran. En nuestro viaje – prosiguió Mak'naimá – debemos tomar en cuenta lo urgente de la gestión, y la lejanía de nuestro destino. Debemos buscar un itinerario que no desafíe en demasía nuestros órdenes vitales, para que la comitiva no merme luchando fatigosamente con los elementos. Así que he pensado que podríamos tomar la ruta del mar.


  Los líderes reunidos se removieron un poco en sus sitios, como preparándose para emprender ellos mismos la travesía. Pues el mar era el elemento que unía a sus culturas, que juntaba sus cosmogonías. Todos, incluso los habitantes de las lejanas Tierras de Fuego, se sabían descendientes de los hombres de Más Allá del Mar. Del lejano Lugar de la Abundancia, la eterna Tulán.


  Era evidente que Mak'naimá contaba con el efecto estimulante que la idea del mar ejercía sobre aquellos hombres. Su mente astuta percibió el cambio en su actitud, sus rostros relajados y cautivos, como un niño adormilado escuchando el corazón de la madre. Pues era allí donde por siempre residiría el corazón de los hombres de las Tulaak Kab: en el anchuroso mar.


  –Será necesario contar con una nave resistente – mencionó Mak'naimá descuidadamente – De seguro tendremos que trabajar mucho en esto.


  –No mucho. – interrumpió el ajaw Tsíik Kay, luego de un falso carraspeo – Creo que en la antes opulenta Puerta hacia el Borde Rojo, encontraremos lo conveniente. Hay embarcaciones en mis puertos que no tienen pareja en toda la ancha extensión de las Tulaak Kab.


  –¡Perfectamente! – exclamó Mak'naimá casi sin sorprenderse – Esto nos irá perfectamente. El inicio de la ruta es desde luego por tierra. Los caminos estupendamente trazados por los poderosos constructores de la Mazorca Dorada nos llevaran hasta Lak'iin Hoonah y sus maravillosos puertos. Desde allí zarparíamos hacia el sureste, ligeramente desviados hacia el Borde Amarillo, siempre en las aguas litorales, cerca de las costas, evitando las corrientes marinas. Pasaremos lo más rápido que podamos, tratando de tocar en la costa lo menos posible, o al menos esto es lo que yo preferiría. En realidad, nuestras provisiones, nuestra suerte y nuestro cansancio marcarán el ritmo del viaje. Finalmente abandonaremos el mar, y comenzará la parte más difícil de nuestra aventura.


  Un silencio siguió a sus palabras, el suspenso solidificado en el aire fresco del Gran Salón de Audiciones.


  –Tomaremos la desembocadura del cauce de agua más grande que la mente de los hombres pueda imaginar. Recorreremos sus embravecidas aguas hasta el punto en que me fue indicado por el desafortunado hombre que rescaté. Prodigios del cielo y la tierra nos serán mostrados entonces. – Su voz se hizo casi un susurro – Estaremos ya en los Jardines del Mundo.


  El denso silencio se hizo de pronto incómodo en el salón. Luego, casi como si hubiesen sido sorprendidos en despropósito, los ajawo'ob se removieron en sus asientos, como despertando de un sueño. La prodigiosa habilidad narrativa de Mak'naimá les había trasladado hasta las mismas entrañas de aquellas tierras legendarias, y sin embargo reales.


  –Espero que esto dé a los soberanos de Káak Wiíts suficientes elementos para pensar qué tipo de ayuda pudieran prestar. – dijo Mak´naimá con voz solícita.


  –Es suficiente. – respondió Chamal Xnuuk. Y luego, dirigiéndose al ajaw de Taak'in Nal, agregó: – Lo pensaremos bien y comunicaremos nuestra razón.


  –Perfectamente. – el ajaw sonrió discretamente – De cualquier forma, al lograr los beneficios de este prodigio, no habrá distingos entre los habitantes de las Tulaak Kab. Todos recibirán las bendiciones de este poder de los dioses.


  –¡Hermosas ideas! – alabó Mak'naimá – ¡Hermosas ideas! Dignas del benevolente gobernante de la Mazorca Dorada, la inmortal Taak'in Nal. Los dioses compasivos hablan por su boca.


  Ahora era evidente que se tendría que nombrar un jefe para la expedición. Tsíik Kay propuso que el mismo Mak'naimá fuese el ajaw designado, propuesta a la que el extranjero, aunque halagado, se opuso por serle ya suficiente trabajo ser el guía. El gobernante de Booxch'oom propuso a Ma'napeé, capitán de sus ejércitos. Y Nohoch Yik'el Kaab propuso a Chak Itxele, cuyo rostro se mantuvo imperturbable. Todos defendieron sus propuestas con ardor. Finalmente el mismo Mak'naimá, quién aún permanecía de pie, levantó su mano derecha como pidiendo permiso para intervenir, mientras con la izquierda se sujetaba el mentón como si pensara intensamente. Poco a poco las voces se apagaron, quedando solamente los ajawo'ob de Taak'in Nal y Booxch'oom, en discusión calmada, pero intensa. Mak'naimá carraspeó entonces delicadamente:


  –Mmmhh, mmmhh, pensaba en que tal vez… – su voz se hizo más firme cuando se percató que los jefes le escuchaban – Me refiero a que uno nunca puede estar seguro, pero… Sí, creo que sería una afortunada decisión. – puntualizó, como si se decidiera a exponer una idea inesperada.


  –En este viaje necesitaremos a un líder capaz de dialogar. – Mak'naimá miraba las piedras del suelo – De hacerse entender por otros hombres que probablemente no conocen la existencia de nuestros reinos. Un hombre sabio y con liderazgo, que convenza a los guardianes del Árbol de La Vida de compartir un poco de sus bendiciones con los amenazados reinos de las Tulaak Kab. Un hombre así no necesariamente debe ser un guerrero, o un estratega. Estoy seguro que Booxch'oom y Taak'in Nal nos proporcionarán de estas dos clases de hombres. Junto con la nave, la gente de las Puertas hacia el Borde Rojo nos proporcionará expertos navegantes y demás tripulación. Pero el líder de esta expedición, al mismo tiempo que inteligente y hábil, debe ser un conocedor del alma de los hombres. Una persona serena y astuta. Esta sí que sería una valiosa contribución.


  Mientras hablaba, y saltando un poco el protocolo, el extraño personaje había caminado dentro del círculo del salón, hasta estar frente a los sabios de Káak Wiíts. La observación con la cual finalizó su disertación, iba dirigida estos últimos. Observación que nadie esperaba, pero que luego de exponerla mereció la consideración de todos. El ajaw Óokot Hoh mostró un gesto hosco, aunque se guardó bien de no emitir palabra. Nohoch Yik'el Kaab, en cambio, mantuvo un rostro imperturbable. Mirándolo con disimulo, Maitxaule supo que pensaba con la rapidez del rayo, midiendo las ventajas de la propuesta. Finalmente el ajaw de los nalianos preguntó, dirigiéndose a los ancianos de las Tierras de Fuego:


  –¿Tienen entre sus dirigentes, alguno que nos pueda ayudar en este sentido? Deberá ser alguien tenaz y decidido, cuyo temor a los dioses sea harto conocido.


  Estas palabras sonaron normales, pero tenían un tono ligeramente distinto, una especie de segunda intención no demasiado evidente. Maitxaule se atrevió a mirar apenas por un segundo los rostros de los ancianos, y sorprendió una luz indefinida en los ojos de Chamal Xnuuk. Una luz de entendimiento.


  –Sí, creemos que la propuesta de Mak'naimá puede ser satisfecha. – dijo finalmente Chamal Xnuuk – Mucha sabiduría hay en sus palabras. Yo propongo a mi propio ayudante personal como ajaw para esta expedición.


  –Y el reino de la Mazorca Dorada apoya la propuesta. – secundó inmediatamente Nohoch Yik'el Kaab.


  –También el de Lak'iin Hoonah – terció Tsíik Kay.


  Todos miraron entonces al ajaw Óokot Hoh, quién no había emitido palabra. Finalmente, al sentirse interrogado de esta sutil forma, el soberano de los booxchoomecas asintió ligeramente con la cabeza y dijo:


  –Los hombres de las Chóoh Táah Nohoch también aprueban la decisión.


  


  Finalmente el encuentro había concluido. Maitxaule se encontraba ahora sentado en los últimos escalones exteriores del lado oeste del palacio. Relajadamente contemplaba la caída de la tarde, sus ojos perdidos en el rojo del poniente. Pensaba en las probabilidades de éxito de aquella expedición, en los caminos que recorrerían a través de países extraños, más allá de los que él nunca vería. Pensaba sobre todo en el mar, el mundo de sus memorias colectivas, en donde reposaba el espíritu de su civilización. Evocaba las vivencias que había tenido a bordo de aquella decrépita canoa llamada Wayak, durante la guerra. Un tiempo en el cual buscó a tientas el sentido de su vida, mientras a la vez trataba de que esta no le fuese arrebatada. Nunca había sido realmente amante de la navegación, pero de pronto y sin saber por cual razón, se consiguió imaginándose a la proa de una de aquellas grandes canoas que pronto partirían de Lak'iin Hoonah, sintiendo el sabor de las aguas que el viento traía a su rostro, enceguecido por la intensa luz de la tarde que caía allá a lo lejos. Oía el ruido de las olas rompiendo contra el casco. Su grito poderoso en el fragor de las aguas: “¡Remen! ¡Remen!”.


  Algo le arrancó de este ensueño de forma violenta, llamado a la solidez pétrea de la ciudad. Era Chak Itxele que palmeaba su hombro.


  –Bueno, fue una larga deliberación. Casi convenzo al Iluminado de cumplir su palabra y dejarme ir en la expedición. – Su tono de voz era de falsa decepción, acompañada por una discreta sonrisa.


  –Supongo que todo eso de enviarte allá fue solo un amago. – dijo Maitxaule.


  –¡Por supuesto! – respondió Chak Itxele – Sabía que debía bloquear de alguna forma la propuesta de Óokot Hoh. Pero cuando Mak'naimá expuso su perfil de líder, tomó la ocasión por los pelos. En cambio, el booxchoomecano se entusiasmó demasiado cuando propuso que el líder fuese de Káak Wiít. 


  –¡Estuvo a punto de protestar! – interrumpió Maitxaule – Pero se contuvo. Sí, lo vi suceder.


  –Es claro para mí, sin embargo, que también Mak'naimá se sorprendió de la propuesta de Chamal Xnuuk. – dijo Chak Itxele – Tal vez no imaginaba que postulase a un hombre tan joven para comandar la expedición.


  Se hizo un silencio perdido en la semioscuridad del crepúsculo. Maitxaule observó cómo eran encendidas las antorchas de palacio. Más allá de la Máakupaax Kíiwik, la Casa de los Músicos, podía vislumbrar el Jardín de Piedra, pero de la Nacxit Ich Ha se vislumbraba apenas su silueta: una pirámide truncada, rematada en forma de domo. Maitxaule se preguntó si los astrónomos estarían buscando más señales, indicaciones de nuevos males. Ya no importaba en todo caso. Al menos en cuanto a él incumbía. En unos días más terminaría su tarea allí y podría alejarse de la corte, volviendo a su taller y a su rutina. “Casi no puedo esperar”, pensó sarcásticamente. Entonces Chak Itxele habló con tono casual y sin trascendencia:


  –El ajaw me pidió que seleccionara a tres compañías del nuevo ejército para la expedición. Por mi parte yo había ya encomendado que se escogiera a sesenta reclutas, para el caso de que esta decisión demasiado obvia se tomara. Los elegidos resultaron ser en su mayoría hombres muy jóvenes, pero a la vez parecen ser muy resueltos. A ellos agregué tres o cuatro veteranos para pulirlos. Solo necesito ahora a un líder experimentado para el grupo. Pensé que el famoso Maitxaule de Chíbal Kíin, capitán de los Guerreros Baalam, sería una buena elección. ¿Estarías dispuesto?


  Maitxaule miró a su amigo unos segundos, antes de contemplar nuevamente la silueta de la Nacxit Ich Ha. Luego volvió su vista hacia la zona suroeste de la ciudad, en donde estaban sus talleres. Pensó con ternura en Kutze, y en sus palabras. “No puedes escapar a este viaje”, había dicho la anciana. ¿Estaría realmente la luz que buscaba al final del camino?


  Entonces Maitxaule se puso de pie, y mirando nuevamente a su amigo respondió, con su corazón en reposo:


  –Pensé que nunca lo preguntarías.


  4

  Armando un ejército


  


  Los preparativos para la expedición comenzaron a ejecutarse de inmediato, y se tomaron más tiempo del esperado. Booxch'oom debía hacer llegar sus guerreros y caravanas a la brevedad posible, razón por la cual el ajaw Óokot Hoh y su comitiva abandonaron Taak'in Nal pocos días después de las últimas ceremonias. Solo Mak'naimá y Ma'napeé, capitán de los guerreros booxchoomecas, quedaron en la Mazorca de Oro. El ajaw Tsíik Kay también dejó la capital tan pronto pudo. Tomaría el camino de los valles del norte, un poco más largo pero menos peligroso para viajar con tan poca escolta. Esperaría la llegada de la expedición en la propia Puerta hacia el Borde Rojo, en donde ya tendría aparejada la nave, según dijo. Solo los hombres de las Tierras de Fuego permanecían aún en Taak'in Nal.


  En sus andanzas durante la guerra, Maitxaule había llegado a conocer un poco al pueblo de Káak Wiíts, estrictos en el seguimiento de sus doctrinas religiosas, amantes de la paz y el conocimiento. Sus dirigentes tendían a ser siempre hombres mayores de rostro inexpresivo y conducta severa, que enfrentaban la vida y sus predicamentos con tranquilidad pasmosa. Leembalkúch, el anciano que ahora le acompañaba, no escapaba a esa descripción, pero añadía a esto cierta actitud benevolente que le hacía más accesible. Ambos, guerrero y sacerdote, se encontraban a los pies del gran Nacxit Ich Ha, y sus miradas se levantaban al cielo azul intenso del mediodía. A pesar de ser apenas el décimo día de la segunda luna, la Luna del Escorpión, el viento frío había azotado toda la mañana, y aún ahora a pleno sol, el rocío helado que había amanecido sobre piedras y yerbas se resistía a descongelarse. Ambos hombres se cubrían con mantos y pieles. El sabio hacía algunas someras consideraciones acerca de la voluntad de los dioses, y el por qué intentar conocerla a través de los astros.


  –Por supuesto, es una disciplina que se aprende con los años, en noches y noches de trabajo. – aclaró, luego de una larga disertación – Pues el observador ha de aprender a verse a sí mismo como parte de lo observado. La palabra de los dioses no solo está escrita en las estrellas, sino también en el interior de quién las observa, de forma que el lector se vuelve en su escritura y el receptor se torna en el mensaje. Hasta la criatura más insignificante del universo forma parte del Libro de los Dioses. Así, la estrella más brillante está de alguna forma unida a las pequeñas libélulas del bosque, y las palabras sagradas pueden leerse en el grano de maíz más pequeño, de la más miserable milpa que jamás haya sido plantada.


  Maitxaule meditó en esto un poco, mientras el anciano guardaba silencio. Pero en la mente pragmática del capitán había algo que le interesaba más de momento, y que era lo que en realidad le había llevado a buscar aquella conversación.


  El conocer bien al ajaw de una empresa era uno de los deberes de un buen capitán, pues debía tenerse confianza y fe absoluta en las decisiones que aquel tomara. Se trataba de poder transmitir esa confianza al resto de la tropa para actuar como un único organismo cohesionado. Lamentablemente no era precisamente confianza lo que Chay Abah había generado entre los cortesanos de Taak´in Nal, y ya eran conocidos algunos inconvenientes tenidos con sacerdotes y legos, todo a causa de sus cuasi heréticas extravagancias. Maitxaule sabía que este detalle podría llegar a ser causa de fricciones en la tropa, si no se era cuidadoso. Los guerreros eran, en su mayoría, devotos creyentes.


  –Leembalkúch, necesito hacerle algunas preguntas. Acerca de Chay Abah. ¿Quién es? ¿De dónde viene? ¿Cómo alguien tan… irreligioso, llegó a ser ayudante del ajaw Chamal Xnuuk?


  El anciano pareció considerar unos segundos la pregunta de Maitxaule, y luego respondió:


  –Chay Abah no es irreligioso. Ciertamente es un hombre sin mucha fe, pero en su interior tiene un ansia constante de hallarla. Un caso complicado de entender. Su lengua mordaz es escudo de un alma noble y compasiva.


  –Un hombre sin mucha fe – dijo Maitxaule algo incrédulo – ¿Y cómo el ajaw se arriesgó a escoger a alguien así como ayudante?


  –Todos los hombres tienen su lugar en la danza del universo, y tal vez describirlo como “un hombre sin fe” haya sido… injusto. – contestó el anciano luego de pensar un poco – Al fin y al cabo, al aceptar comandar la expedición, Chay Abah muestra fe en algo en lo que ni siquiera nosotros mismos creemos.


  –Hable por usted mismo. – le contradijo el guerrero – Yo por mi parte sí que creo en la existencia de este Árbol de la Vida.


  –Me expliqué mal. – intentó rectificar el anciano – Entre nosotros también hemos llegado a la conclusión de que es posible que el Árbol de la Vida exista. En lo que no creemos es en que nos sirva de ayuda.


  –¿Y por qué no? – se sorprendió Maitxaule.


  Leembalkúch volvió a callar. Mientras caminaban en dirección norte a través de la gran Serpiente Dorada, el anciano mantuvo su vista al frente, contemplando en la lejanía la silueta del Baálamk'aan Tulán. Su voz se mantuvo imperturbable cuando argumentó:


  –¿Crees realmente que lo que sucede en el Mundo es a causa de la fractura de la Gran Ceiba? – y como Maitxaule no parecía entenderle, agregó: – Lo que ocurre podría no ser más que algo temporal, motivado a causas que no comprendemos. Algunos opinan que es solo el “retorno de la ola”, el remanente de los males que causaron los habitantes de Tulán cuando casi acaban con el mundo. Como cuando se arroja una piedra en un estanque tranquilo: la agitación mayor cesa casi de inmediato, pero las aguas ondearán mucho rato después de esto, antes de que el equilibrio retorne.


  El anciano guardó un breve silencio y agregó:


  –Además ponemos demasiado empeño en considerar esto como un “mal”, cuando tal vez solo es malo para la humanidad de maíz. Para el resto de los habitantes del mundo es quizás saludable. Como siempre olvidamos el respeto por los otros seres vivos, y también por lo que carece de vida. Desde hace tiempo nuestras clases dirigentes consideran trivial a lo que nos es conocido, y ahora han comenzado a hacer lo mismo con lo que no conocen, olvidando que el respeto por la Suprema Creación es nuestra ley más importante. La ley que debemos mantener y hacer cumplir, y transmitir a nuestros hijos para sostener el universo.


  –Es posible… – aceptó Maitxaule – Sin embargo no podemos sentarnos en este instante a discutir todo eso. Es indudable que los acontecimientos se precipitan, y que la humanidad está obligada a sobrevivir para mantener a nuestros dioses. El Árbol de la Vida puede salvarnos.


  –Seguramente, pero eso tal vez sea a costa de nuestro crecimiento como pueblo. – el tono de voz de Leembalkúch mostraba ahora frustración – No nos esforzamos por entender, por mejorar. Solo tomamos lo que necesitamos: los animales del bosque, los frutos del campo, las cosechas de la tierra. Todos bienes y bendiciones de los Formadores, milagros maravillosos puestos en el mundo como instrumentos de conocimiento y fe. Bendiciones que muchos de nuestros líderes corrompen cada vez más, en aras de apetitos vulgares e innobles. Y ahora le tocará a este poder, que ha sido dado en custodia a otro pueblo, sin duda mucho más sabio que el nuestro.


  Leembalkúch parecía apenado, su voz se había hecho débil y amarga.


  –Pero no se trata de eso. – interpuso el capitán, confundido – No se trata de tomar nada. Solo negociaremos la ayuda de estos otros pueblos para poder salvar nuestros estados. El mundo se hace cada vez más frío, y contra eso nada podemos hacer.


  –¿Y si el mundo llega a ser reparado con la ayuda de este Árbol de la Vida, qué seguirá? – preguntó el sabio – ¿Detendremos allí nuestras solicitudes? ¿Estará nuestra sed de bienestar satisfecha? ¿Emprenderán por fin nuestras almas y mentes el camino de su superación? Yo en mi corazón sé que no será así. Porque has de saber, joven Maitxaule, que las almas que nunca consiguen satisfacer su avaricia, se convierten en parásitos que solo sobreviven a expensas de otras criaturas. Murciélagos que sorben la sangre de otros.


  Algo turbado, el guerrero mantuvo silencio, mientras continuaba caminando al lado del anciano. A su derecha se abrían ya las primeras calles que conducían a las zonas residenciales, brillando a la luz del sol. Las residencias asignadas a las comitivas de los asistentes del cónclave quedaban en la zona del palacio, al norte de los cuarteles de los ejércitos. Pero Maitxaule sabía que los sabios de Káak Wiíts preferían los tranquilos barrios alejados del centro, libres de ostentación y protocolo. Desde hacía semanas, la comitiva de este país residía casi toda allí, con excepción del ajaw y sus asistentes, quienes permanecían en palacio como un gesto de cortesía para con su anfitrión. Sin embargo, el mismo Maitxaule había escuchado los rumores de que el anciano Chamal Xnuuk estaba más que harto de las ostentaciones y frivolidades de la corte.


  –Me hace usted preocupar. – dijo al fin Maitxaule – Un poco antes del cónclave, cuando sufríamos los efectos del temblor, pensé en que tal vez necesitábamos repensar nuestra forma de vivir. En aquellos momentos no sabía de la existencia del Árbol de La Vida y este nuevo elemento me había hecho olvidar mis pensamientos de aquellas horas. Pero usted tal vez no ha considerado que los guardianes del Árbol de la Vida deben ser un pueblo poderoso, además de sabio. Entenderán seguramente de la compasión y la virtud, y tendrán piedad de nuestros rostros. A un tiempo, en cuanto poseedores de grandes medios y antiguas ciencias, sabrán defenderse de probables excesos. Creo que seremos capaces de encontrar un equilibrio. Un trato que nos beneficie a todos.


  –Maitxaule, tu corazón es brillante y limpio, como las plumas del Ave Sagrada. Pero tú solo eres un grano de arena, en la cancha del gran Juego de Pelota de los políticos.


  –No creo que el ajaw… – comenzó a decir Maitxaule.


  –Nohoch Yik'el Kaab es un hombre noble y digno. – cortó el anciano – Pero hará, siempre en su buena fe, lo que crea necesario para el bien de su pueblo, sin importarle nada más.


  –¿Los booxchoomecas? ¿Óokot Hoh? – preguntó bruscamente el naliano.


  –Percibo un gran rencor en tu voz – dijo Leembalkúch – Pero no olvides que los habitantes de Booxch'oom son también parte de un pueblo encomiable y noble. Aman a las Tulaak Kab tanto como nosotros, aunque lo manifiesten de otras maneras. Su temprano alejamiento del resto de los pueblos de Tulán les ha dado formas distintas de contemplar el mundo, es todo.


  –¡Eso he escuchado! – replicó Maitxaule con sorna, mientras pensaba en la guerra.


  –Son gente notable, aunque tu espíritu esté resentido por causa del conflicto que se libró entre ustedes y ellos. – Leembalkúch le miró comprensivamente – En los corazones de los booxchoomecas se alberga, sin embargo, el poderoso fuego de Tohil, el sacramento entregado en la noche eterna de Tulán, antes del primer amanecer. Nobles y fieles, sienten la obligación de mantener encendido este fuego. Por esto solo ese destino, ser los mantenedores de sus dioses, les es relevante y nada más. No les importaría guerrear por lo que creen que podrá salvar a su reino.


  


  * * *


  


  La habitación era sobria, algo extraño en las siempre luminosas estancias de palacio. Daba su ventana al Este, y del lado sur tenía un acceso magnífico, con un hermoso dintel que daba a un patio interior pequeño. En el otro extremo del patio se abría una puerta que conducía a un reducido templo privado. Los frescos dibujados en las paredes eran de una sin igual belleza, también los relieves. Representaban sacerdotes y otros cortesanos en túnicas rojas y ocres, en ceremonia junto a un gobernante de regio aspecto. Ukuhpah, al cruzar velozmente la sala en dirección al templo, pareció por un momento una más de las imágenes del muro. En su mano llevaba un recipiente de barro, cuya tapa estaba sellada con cera.


  En la habitación lo esperaba el ajaw Chamal Xnuuk, a quién por primera vez asistiría en aquel ritual. Ukuhpah estaba sustituyendo a Chay Abah, asistente del anciano hasta hacía apenas unos días. Ahora, como parte de los cambios necesarios para la expedición, Ukuhpah había pasado a ser ayudante del gobernante de Káak Wiíts. Obviamente tal cosa suponía una gran responsabilidad.


  El ajaw estaba sentado con las piernas cruzadas, frente a un pequeño incensario. Desde las brasas se elevaba un humo difuso y leve. Al fondo, del lado norte y detrás de un hermoso biombo, dos músicos hacían sonar muy lenta y rítmicamente trompetas de graves y profundos tonos, mágicamente sedantes. El anciano mantenía sus ojos cerrados, su rostro ligeramente levantado en actitud de meditación. Su piel cuarteada por el tiempo no desmerecía sin embargo un continente enérgico, aunque relajado. A causa de la baja temperatura, su aliento era visible en leves humaradas de vapor condensado, sus cabellos grises cayendo libres a su espalda.


  Ukuhpah tomó asiento al frente de su señor y luego abrió cuidadosamente el envase de barro. Del interior emanó el intenso y estimulante aroma del copal. Tomando un puñado, lo puso en manos del ajaw, quién lo mantuvo allí mientras iniciaba un canto profundo y armónico.


  El anciano había estado inquieto por muchos días. Una sombra se cernía sobre su alma desde el cónclave. Tal vez desde antes. Pero había sido luego de la última reunión cuando había sentido con toda su intensidad el denso peso de la oscuridad. Algo como un misterioso ente flotando en la ciudad y en las almas de sus habitantes. Nada bueno podía significar aquello, funesto presagio sin forma definida. Acuciado por un sentimiento de temor, había estado buscando el equilibrio de su mente por días, antes de dar aquel paso. Ayunos y penitencias habían aligerado su alma de los pesos del cuerpo; el ritmo profundo de las trompetas, fragantes infusiones, la soledad y la meditación concentrada, le habían llevado al fondo esencial de su propia mente. Ahora estaba preparado.


  Tomó el puñado de copal que mantenía en su mano y lo echó sobre las brasas del incensario. Al instante un denso humo blanco comenzó a llenar la habitación, mientras sus manos ya libres reposaban en las de Ukuhpah y su mente penetraba en un espacio brillante. Luego de largos minutos, suspendida su respiración en un segundo eterno, abrió los ojos y contempló los Caminos Blancos.


  Parpadeó por un segundo probando la seguridad de su vínculo con el Mundo de la Ilusión, en donde su cuerpo físico aún reposaba, y lo halló firme y estable. Sabía que las manos de Ukuhpah mantenían el contacto entre ambos aún a miles de mundos en la distancia y el tiempo, y que su asistente vigilaba cada uno de los cambios en su semblante. Pero aquí su espíritu era libre. Comenzó a caminar por la vereda que se le mostraba, sabiendo que no era en lo absoluto una vereda. El anciano había deambulado por ella muchas veces, pues era allí en donde encontraba la solución a las inquietudes de su espíritu. En ocasiones eran visitas alegres, en donde muchas figuras luminosas se le acercaban y le hablaban en palabras sin sonido, como ecos de pensamiento. Otras veces se encontraba solo, caminante desorientado de aquella eternidad radiante. Pero siempre, en cada ocasión, la Luz Serena estaba presente, confortándole con su calidez y permitiéndole ver el camino que seguía.


  Por eso en esta ocasión, cuando sintió que las cosas perdían brillo y que la luz parecía atenuarse en todo alrededor, el anciano sintió aprensión. Un frío intenso llenaba el lugar, mortificando sus pies desnudos, aunque no a su espíritu. Finalmente, a la luminosidad anterior se impuso un ambiente sombrío, en donde las formas adquirían aspecto difuso. Pronto se supo en lugares lejanos y desconocidos, y buscó en todas direcciones la calzada correcta. Comprendió, con un poco de angustia, que algo le impedía hallar la senda. Convencido ahora de la inutilidad de su esfuerzo intentaba regresar, pero la oscuridad creciente le iba ganando la vista. Tropezó torpemente y cayó, sorprendido de sentir dolor en sus rodillas incorpóreas. Aquello no estaba bien.


  Ukuhpah, aunque sentado en la lejanía del mundo material, sintió la crispación de las manos del ajaw, el inesperado atenazar de sus dedos. Inesperadamente, y al igual que el anciano, pudo sentir el aire gélido de aquel lugar que no podía ver, halado a aquella desconcertante hostilidad de caverna invernal. Esto resultaba por demás extraño, y al instante comprendió que una poderosa fuerza luchaba con Chamal Xnuuk. Una fuerza que no le era mostrada aún, pero que le atacaba y sometía, entorpeciendo su camino. Ukuhpah se halló de pronto rodeado del mismo frío y la misma oscuridad que su señor.


  Nunca antes había participado en los trances de ajaw, aunque sí en los de su antiguo maestro Leembalkúch. La tarea de un asistente era sostener de este lado a la energía viajera de su señor, para darle seguridad y guiarla de regreso. Pero esto que ocurría ahora era notoriamente diferente, pues aunque en su interior sabía que ambos continuaban en el pequeño templo, la oscuridad más profunda le rodeaba. No podía ver nada de lo que atormentaba a su soberano, pero un instinto inexplicable le decía que el anciano había tropezado y caído. Ciego entre las sombras, intentó ayudarle a ponerse de pie, sus manos sudorosas en el aire oscuro y helado. Entonces sintió que el anciano era halado con fuerza hacía el interior de aquel lugar, la crispación de sus brazos pidiendo por su ayuda. Sólo pudo intentar asirlo por sus muñecas, pero sus manos temblorosas resbalaron. A pocos centímetros de él, Chamal Xnuuk dejó caer sus brazos a los lados.


  


  El espíritu del ajaw intentó recuperar el contacto con Ukuhpah, pero tan solo logró apartarse aún más. Bruscamente manoteó en las sombras, batiendo de un lado a otro la pesada atmósfera. Entonces vislumbró algo: las formas difusas de una enorme habitación se aclararon por momentos. Como en rápidos resplandores de lejanos relámpagos, logró ver de forma convulsa una estancia gigantesca, lóbrega y húmeda. Titiritando de frío, se acercó a lo que creyó era una reunión, de tal forma se hablaba en aquel lugar. Vio una especie de alto estrado, sombras confusas se movían sobre él. Se hablaba de la expedición, alguien rendía un informe parado a los pies del elevado espacio. Su voz se escuchaba ahora:


  –¡Pronto! ¡Pronto! Nada puede ya detenernos. – decía con sonoridad profunda y rasposa. Era una voz como jamás escuchara y, sin embargo, de alguna forma conocida.


  Las cabezas en lo alto se agitaron. Asentían lenta y ceremoniosamente, sus brazos levantados, sus garras agitándose con lentitud en el aire. También el extraño informante se movía, levantaba sus brazos con ceremonia, extendía sus garras.


  –Pronto retendremos para nosotros el poder de los Dioses de Antes del Alba y nuestros planes fluirán sin trabas, pues nuestra ofrenda estará completa. Los formados de maíz fallarán en su prueba, y su sangre será humillada ante el rostro de sus creadores. – Su voz era como el arrastrar de cientos de piedras, como el lamento de mil almas.


  –El Mundo volverá a ser silencioso e inmóvil, como lo era en un principio. Y la faz de la humanidad será finalmente escondida, ¡Aniquilada!


  El ajaw sintió un escalofrío de pánico. Porque acababa de reconocer, bajo la superficie resquebrajada de aquella voz, un tono inconfundible.


  –Yo les aseguro… – continuó el extraño, antes de interrumpirse con brusquedad.


  Repentinamente, tornó su rostro a lo alto, como olfateando la presencia de un intruso. Se volvió entonces en su dirección, y el ajaw contempló un rostro monstruoso: facciones feroces, blanquecinos ojos ciegos. Su hocico de enormes dientes blancos mostraba una macabra sonrisa, complacida y maliciosa. Sin perder su mueca burlona, la criatura musitó: “Anciano imprudente…”, esta vez con voz desprovista de la bestial sonoridad de hacía unos segundos. Era el mismo tono que había usado durante el cónclave.


  


  El grito angustiado, casi un aullido, resonó en la habitación del templo, llenando también el patio interior y alertando a los guardianes de palacio. Pronto un grupo de ellos invadió la residencia privada de la comitiva de Káak Wiíts, tomando posiciones como en previsión de un ataque. Algunos habían llegado ya al pequeño santuario, y contemplaban con asombro al anciano ajaw tirado en el suelo, inerme y rodeado por los sacerdotes-músicos. Arrodillado a su lado, Ukuhpah sostenía sus manos, su rostro angustiado y sudoroso.


  –Ayúdenme. Debo llevarlo a su lecho, necesita reposo y calor. – solicitó con apremio.


  Esto movilizó de inmediato a los guardias, que procedieron a levantar al ajaw por manos y piernas. No resultó difícil ya que, a pesar de la contextura aparentemente fuerte del anciano, su peso realmente era muy poco. Ya en su lecho, cubierto de gruesas cobijas de lana, una legión de sacerdotes y sanadores se ocuparon del él. Salmos, sonidos relajantes y vapores medicinales impregnaron el lugar. Ukuhpah intentó hacerle sorber un té elaborado a base de hierbas, pero el viejo rechazó todo con gestos débiles. Trataba de explicar algo desde la nebulosa de su delirio, pero sólo murmullos inciertos escapaban de sus labios.


  A los pocos minutos el propio Nohoch Yik'el Kaab se presentó al conjunto de habitaciones asignado a Chamal Xnuuk. Sus preguntas fueron respondidas con poca precisión por Ukuhpah, por lo que demandó de inmediato la presencia del capitán de los guardianes. Su furia ante lo que pensó era un ataque furtivo a su invitado necesitaba descargarse sobre alguien. Y hubiese faltado poco para que el pobre jefe pagara las consecuencias, si Chak Itxele, a la sazón en plan de visita a palacio, no se hubiese apersonado e interrogado de forma más paciente a Ukuhpah. Pronto los hechos generales se evidenciaron, y Nohoch Yik'el Kaab pudo ser informado de forma adecuada.


  –¿Una consulta a los Caminos Blancos? ¿De eso se trató todo? – preguntó el soberano con voz en la que aún persistía la duda.


  –Sí, Iluminado. Tal vez el sabio ahuacán no sea ya lo suficientemente resistente para estas cosas. – explicó Chak Itxele.


  –¿Y por qué ese atontado asistente no dijo eso desde un principio? – se enojó el irascible ajaw – ¡Ha podido causar la desgracia de Múumuts, mi fiel capitán de tupiles!


  Los labios de Chak Itxele se curvaron casi imperceptiblemente, mientras respetuosamente mantenía la mirada en los pies de su soberano. Sabía que en ocasiones el Iluminado no mostraba excesiva paciencia, y también que bajo el imperio de su mirada las voluntades más fuertes solían titubear. Por eso no le extrañó que el pobre Ukuhpah hubiese vacilado en sus respuestas.


  Nohoch Yik'el Kaab se retiró finalmente, no sin antes ordenar que se dispusiera de toda la ayuda médica posible, y de asegurar que regresaría al día siguiente. Cuando al fin estuvieron a solas, con excepción de los sacerdotes, sanadores y del guardián apostado en el exterior, Chak Itxele intentó interrogar un poco más al asistente de Chamal Xnuuk. Sin embargo esta vez sus intentos fueron inútiles. El pobre Ukuhpah estaba demasiado nervioso, su mente aún afectada por los vapores del copal. Solo algunas cosas estaban claras: el ajaw había estado inquieto por cierta sensación de angustia. Como la atribuía a razones espirituales, había arriesgado un viaje a las esferas superiores, y de allí había vuelto en un casi mortal estado de crisis nerviosa. No había logrado explicar nada de lo que había motivado esto último.


  Chak Itxele preguntó algunas cosas más al abatido Ukuhpah hasta convencerse de que nada adicional podía averiguar. Entonces se retiró preocupado, no sin antes mandar un aviso a los demás miembros de la comitiva de Káak Wiíts.


  Algo más tarde, Leembalkúch, Chay Abah y otros almehenoob se presentaron a las habitaciones de su quebrantado ajaw. Maitxaule les acompañaba. Durante toda la tarde habían estado hablando de los antiguos relatos de Tulán, y al serles avisadas las novedades por medio de un correo de palacio habían corrido a presentarse de inmediato. Maitxaule consiguió a Chak Itxele en los pasadizos. Este tenía su imperturbable rostro cruzado por una leve sombra de inquietud. Al ver a su amigo le hizo un gesto para llamar su atención. Los dos hombres se apartaron de las zonas concurridas, buscando un lugar tranquilo del lado exterior, junto a la Serpiente Dorada.


  –¿Qué crees? – preguntó el comandante.


  –Creo que el viejo debería olvidarse de consultar con los Espíritus Superiores, nacom. Por lo menos por un tiempo. – respondió su amigo.


  –Yo también. Sin embargo hay algo más que tal vez no has notado: Ukuhpah, su asistente, está inquieto por alguna razón diferente a la salud del anciano. Tal vez sabe algo que no ha querido decir.


  –¿Algo que vieron en los Caminos Blancos? – pregunto Maitxaule.


  –Algo que tal vez tenga que ver con la expedición. – concluyó su amigo.


  –Habrá que esperar a mañana para preguntarle al propio Chamal Xnuuk. – se encogió de hombros Maitxaule.


  Chak Itxele asintió en silencio. Cualquiera que fuese lo contemplado por el anciano ahuacán, estaba seguro de que se refería a la próxima partida de la expedición. Tal vez algo que podía afectar el éxito de la misma. Había que aclararlo sin falta en la mañana.


  Aquello, sin embargo, no iba a ser posible. Al día siguiente, los ayudantes del noble Chamal Xnuuk le encontraron con el frío de la muerte reflejado en su rostro surcado de arrugas.


  


  * * *


  


  Maitxaule se encontraba inspeccionando las herramientas y enseres de la compañía que le había sido asignada. En las Tulaak Kab era costumbre que los equipamientos de un guerrero fuesen conseguidos por el mismo involucrado, y la variedad y calidad de estos artículos solía depender de la clase social a la que pertenecía. Sin embargo, en el caso específico de los guerreros baalam el estado hacía un esfuerzo para asegurar que nada les faltara, y de que su aspecto fuese, sino suntuoso, al menos digno y marcial. En este sentido Chak Itxele había cumplido una vez más con su deber, y los sesenta guerreros, perfectamente equipados, se encontraban ya listos.


  A pesar de la meticulosidad del nacom, Nohoch Yik'el Kaab había encargado elementos adicionales para robustecer la dotación de su embajada. Esto incluía petos reforzados de cuero para toda la compañía, lo que Maitxaule encontró algo exuberante, así como lanzas de astas endurecidas por sus antiguas ciencias, con puntas de obsidiana y pedernal. Yelmos protectores hermosamente emplumados, túnicas, brazaletes y espinilleras guarnecidos de cuero y madera especialmente tratada, carrieles de campaña y gruesas mantas, todo esto formaba parte de lo donado por el Estado. ¡Maitxaule nunca había comandado una tropa tan bien apertrechada! Por supuesto había puñales, hachas, lanzadardos, mazas, conjuntos de arco y flecha y equipo ligero de construcción. También se incluía una considerable provisión de cuerdas, además de telas y cuero para improvisar reparaciones. El capitán sospechaba que todo aquel alarde estaba motivado por la vanidad, al ser aquella la primera vez que las fuerzas de los nalianos se aliarían con las de los booxchoomecas, e imaginó que el ajaw Óokot Hoh haría un esfuerzo similar. De momento lo obvio para Maitxaule era que la logística iba a ser más complicada de lo previsto, y por esto estaba considerando nombrar a un sargento.


  En aquel momento aparecía Chay Abah en el patio de tropas, acompañado de Leembalkúch. Lucía más animado que en los últimos días. La muerte de su soberano le había golpeado fuertemente, pues había sido prácticamente como un padre para él. Esto, y las complicaciones políticas que aquel fallecimiento traería al país de Káak Wiíts, hicieron dudar a muchos de que hiciera el largo viaje, Maitxaule entre ellos. Pero al parecer, y luego de las ceremonias fúnebres, su estado de ánimo había mejorado.


  –¡Saludos, noble Chay Abah, sabio Leembalkúch! – las palabras de Maitxaule resonaron en el patio empedrado.


  –¡Tú eres otro yo! – contestaron ambos visitantes según su costumbre – ¡Saludos, capitán Maitxaule!


  Chay Abah era de caminar algo torpe, como si sus piernas fuesen demasiado largas para su cuerpo. Sin embargo su rostro era inteligente y enérgico, y tenía cierta distinción en los gestos que recordaba su origen noble. Su físico desgarbado disimulaba una gran resistencia a las incomodidades comunes a los largos viajes, cualidad que no había pasado desapercibida para el ojo experto de Maitxaule. El capitán sabía, sin embargo, que lo que les aguardaba no era fácil, sobre todo la travesía por mar. Los más embravecidos guerreros preferían habérselas con innumerables enemigos en una fiera batalla, que con una tormenta a bordo de una canoa.


  –Espero que logre ponerme en forma antes de la partida. – decía Chay Abah en aquel momento, sin venir a cuento y como si leyese en su mente: – Estaba pensando en que tal vez me convenga uno de esos atavíos.


  –No son “atavíos”, noble Chay Abah, sino armaduras de guerrero. – corrigió Maitxaule con voz imperturbable, y ofreciéndole uno de los petos que sostenía agregó con gesto aprobatorio: – Y creo que en verdad le vendría de maravilla al ajaw de la expedición.


  –Opino igual. – terció Leembalkúch – Son útiles y ligeras, abrigan y protegen.


  –También creo que me sentaría bien el yelmo – agregó el novel ajaw.


  –En este punto debo diferir. – negó el capitán con igual impasibilidad – Pues debemos considerar en esto el orgullo de los guerreros. Sólo un guerrero baalam puede usar el tocado con la marca del Jaguar Sagrado, ya que esto implica y denota el alto logro que significa ser parte de este ejército. Es tanto el honor que supone el portar estos yelmos, que nunca se privan de ello, usándolos en toda ocasión, aun cuando ya han perdido sus plumas y bordados. Por esto las guarniciones y el resto de los componentes de la prenda son muy livianos, haciendo que sea cómoda de llevar. El noble Chay Abah no habrá dejado de observar que los guerreros booxchoomecas también usan sus propios yelmos siempre. Creo de cualquier forma que el ajaw de la expedición no echará esto en falta, pues estaré honrado de obsequiarle uno de mi posesión, que solía usar en ceremonias formales y con mucha pompa, antes de ser reclutado nuevamente. No tiene las señales de los guerreros, pero es incluso de mejor hechura e igual de vistoso.


  –Pero yo estaré a cargo de toda la expedición. – insistió Chay Abah, mirándole con astucia y como si pudiese leer en su mente – ¡Esto es tanto mérito como ser guerrero baalam!


  Maitxaule se armó de paciencia para discutir este punto, pero fue interrumpido por Leembalkúch, quien argumentó:


  –Chay Abah está obligado a comandar a las fuerzas de dos pueblos diferentes, distintos en costumbres y también en estandartes. Por lo tanto no debería portar la feroz efigie del jaguar, pues con esto haría un desprecio a las orgullosas alas del cuervo, enseña de los booxchoomecas.


  El argumento era sólido, y Chay Abah asintió finalmente. Luego dijo, exhibiendo su espléndida sonrisa:


  –En todo caso ya no importa en lo absoluto. Estoy seguro de que el yelmo ofrecido por el capitán Maitxaule será absolutamente neutral, y que me irá perfectamente. ¡No puedo esperar a probármelo!


  Superados en cierta forma los escándalos causados por su iconoclasia impenitente, los corrillos de la corte se concentraban últimamente en el carácter extrovertido y exageradamente franco del joven Chay Abah. Se hablaba de su afición a los pájaros, y se bromeaba acerca de su costumbre de reír sin discreción por cada cosa graciosa que se presentaba a sus ojos. Las adustas costumbres de la sociedad de Taak´in Nal no tenían a bien la alegre agilidad de aquella mente, que sin embargo Maitxaule había llegado a considerar brillante. El naliano había encontrado que los más complicados cálculos matemáticos, y las consideraciones astronómicas más intrincadas eran resueltos con facilidad pasmosa por aquel hombre de delgada figura y andar desgarbado. Estaba seguro de que, si bien su conducta no obedecía a las adustas y tradicionales costumbres de su pueblo, su aguda inteligencia sería una ayuda valiosa en el viaje que emprenderían tan pronto el contingente booxchoomeca arribara a la Mazorca Dorada.


  –Creo entonces, ya que he terminado aquí con lo que hacía, que sería conveniente que me apresurara a enviarle su nuevo yelmo. – concluyó Maitxaule – Está en mi casa del barrio central, me aseguraré de que lo reciba antes del mediodía.


  –Nosotros pensábamos también bajar a la zona residencial. – dijo Chay Abah. Maitxaule sabía que el joven sacerdote se había apresurado a mudarse con los demás miembros de la comitiva, tan pronto se celebraron los funerales de Chamal Xnuuk – Podríamos ir juntos y será más grato.


  Caminaron por el costado occidental de la Serpiente Dorada, la hermosa avenida que recorría de un extremo a otro la metrópolis, contemplando el transcurrir de la gente que se dirigían en sentido opuesto, hacía la K'eex Ha. Era el decimoctavo día de la segunda luna, y la plaza de trueques, a pesar de la escasez que comenzaba a notarse, se encontraba bulliciosa y agitada desde tempranas horas. Algunas personas que iban en sentido norte, a paso más apresurado que el de los tres amigos, mostraban ya en sus brazos y cestas el fruto de sus gestiones en el lugar.


  Pronto estuvieron a media distancia. Ya el palacio y la Máakupaax Kíiwik quedaban atrás. A su izquierda, por el mismo costado por el que caminaban y habiendo dejado atrás la Casa de las Mujeres, se abría la entrada a un espacio abierto y empedrado, rodeado de estelas de blanco mármol. Era el Cercado de Los Guerreros, en donde el ejército de Taak'in Nal realizaba ejercicios, simulaba batallas y escenificaba maniobras marciales, todo ello destinado al perfeccionamiento de sus habilidades, y en ocasiones también a celebrar sus logros junto a su pueblo. Era allí donde, hacía más de quince años, Maitxaule había concebido su sueño de ser guerrero. Del otro lado, detrás de las columnas, se encontraban los cuarteles en donde la mayoría de los guerreros vivían y se entrenaban. Todo el conjunto había sido finalizado apenas cuarenta años atrás, bajo el reinado del padre de Nohoch Yik'el Kaab, a fin de que el ejército, sin molestar la paz del noble soberano, pudiera agruparse y ejecutar sus ruidosas maniobras, que por lo general incluían el uso de tambores y sonoros instrumentos de viento hechos de caracolas y alargadas calabazas secas. Sin embargo las dependencias de comando, por una vieja tradición de la corte, seguían estando en palacio.


  En aquel instante la plaza estaba vacía, con la excepción de dos o tres guerreros ocupados en limpiar y pulir algunas armas que descansaban en armazones de madera, a plena luz de la tarde. Fue entonces cuando los caminantes escucharon el armonioso galopar de las bestias.


  Al principio Chay Abah pensó que alguna caravana de comerciantes había equivocado el camino, en busca de la K'eex Ha. Sin embargo, al contemplar de cerca la larga fila, tuvo que admitir que era la caravana más extraña que nunca viera. Los animales eran enormes y cada uno llevaba sobre su lomo no una carga, sino a una persona. La forma de sus vestidos y sus fastuosos tocados no dejaba lugar a dudas: eran guerreros booxchoomecas. Entonces el joven ajaw cayó en cuenta de que nunca había visto a los tan nombrados kanooko'ob, guanacos enormes que solían servir de montura a los guerreros de las montañas Hombre Dormido. Eran animales hermosos y ágiles, con patas tan altas como un hombre, y con la misma mirada inteligente y melancólica de los guanacos de carga y de sus primos menores, los guanacos silvestres. Se desplazaban armoniosamente, uno detrás del otro, sin adelantarse ni salirse de formación. Nadie les dirigía, salvo el guerrero subido sobre su lomo, quien les daba indicaciones halándolos con una gruesa tira de cuero. Había también un cierto número de animales sin jinete, aunque sí con los mismos lujosos arneses, circunstancia que sin embargo no les impedía seguir la ruta a la perfección. Parecía que aquellas bestias realmente sabían lo que hacían.


  Maitxaule y sus acompañantes vieron pasar la fila de animales y jinetes, quienes entraron al Cercado de Los Guerreros en perfecta maniobra. Ya en el interior se distribuyeron en filas, como guerreros en espera. “De hecho eso es lo que son”, pensó Maitxaule, “Guerreros con cuatro patas y dos brazos”. El capitán ya conocía a aquella excepcional fuerza, y sabía por experiencia propia de lo que era capaz. En aquel momento Chay Abah observó:


  –Creo ver que del fondo de la plaza viene el comandante Chak Itxele, seguido de algunos otros.


  –Es cierto. - intervino Maitxaule – Yo también puedo verlos. Tal vez deba acercarme.


  –Iremos contigo, si no es indiscreto. – rogó Leembalkúch.


  Maitxaule asintió en silencio. Habiendo ya alcanzado la entrada al cercado, dirigieron sus pasos hacia el lugar donde Chak Itxele conversaba con un guerrero booxchoomeca. Aun a aquella distancia pudieron reconocer al capitán Ma'napeé, quién hablaba ceremoniosamente, señalando en ocasiones con la mano extendida al flamante escuadrón de kanookes. Al llegar hasta ellos, pudo escuchar las palabras “esfuerzos ahorrados”.


  –No quito en modo alguno la verdad de tu argumento, capitán Ma'napeé. – decía Chak Itxele – Sólo menciono que hubiese venido bien unir nuestras palabras previamente. Entre otras cosas, tendríamos que mostrarle la ciencia de montar estos animales a los de mi gente.


  –Nada más fácil. – aseguró Ma'napeé – Garantizo que en pocos días serán capaces de montar como cualquiera de mis guerreros. El bravo nacom Chak Itxele se habrá fijado en que el número de kanookes es superior al de nuestros dos escuadrones juntos, esto es ciento veinte. Podremos alcanzar la Puerta hacia el Borde Rojo en menor tiempo, y con el mínimo de desgaste de nuestras tropas.


  –¿Qué opinas Maitxaule? – preguntó Chak Itxele, interrumpiendo las palabras del booxchoomeca. Este se volvió con soltura hacia los recién llegados, a quienes sin duda ya había visto acercarse.


  –Podría tener razón, mi señor. – respondió Maitxaule – Es reconocida la fama de estos animales. Y la rapidez en la ejecución de nuestra empresa es vital, como sabes.


  –Opino igual que el capitán Maitxaule, aunque mi palabra no me haya sido consultada aún. – intervino Chay Abah, con su habitual desparpajo.


  Sólo hubo milésimas de segundo de desconcierto en la mirada de Chak Itxele, quién comprendió que tratándose del ajaw de la embajada, había incurrido en una descortesía. Mínima, pero aun así una falta. Se recuperó inmediatamente, explicando:


  –No había reconocido al noble Chay Abah, le pido mil disculpas.


  –No hay porqué, no hay porqué. – repuso Chay Abah con tono ligero – Interesa más llegar a un acuerdo en este asunto. ¿Tiene el nacom Chak Itxele alguna otra razón para no acceder a esta generosa oferta?


  El tratamiento extremadamente cortés del joven sacerdote no hizo sino acentuar el malestar del comandante, quién semejaba estar muy contrariado. Maitxaule intervino entonces:


  –Creo haber entendido que el nacom Chak Itxele sólo litiga un aparente desconocimiento de la llegada de esta caravana.


  –Mmh, mmh… – carraspeó falsamente Ma'napeé – Nosotros preferimos llamarle escuadrón.


  –Como sea. – aceptó Chak Itxele – El asunto es que en definitiva es buena idea, y lamento no haber pensado en ella por mi cuenta. Creo que estoy acostumbrado a hacer cálculos sólo en términos de mi propio ejército.


  Ma'napeé asintió, inclinando levemente y una sola vez la cabeza. Maitxaule se sintió entonces con ánimos de preguntar:


  –¿Y cuándo comenzarán los nuestros a aprender a montar a estas bestias?


  –Podríamos empezar tan pronto su batallón sea designado – afirmó Ma'napeé – Algunos de nuestros mejores jinetes vienen en este escuadrón. Fungirán de instructores.


  –Entiendo que el cabalgar en estos animales es un arte desarrollado por los booxchoomecas desde tiempos antiguos. – dijo con voz casual Chak Itxele – ¿No teme el ejército de las Hombre Dormido compartir este conocimiento con nosotros?


  –El pueblo de las Chóoh Táah Nohoch, como preferimos llamar a nuestras montañas, no teme a nada. – contestó con serenidad el extranjero – Es de sabios compartir lo que sea necesario para la salvación de todos.


  –Además – prosiguió el booxchoomeca – para practicar este arte se necesitan kanookes. Y estos animales son producto de la ciencia de nuestras tierras. Es en el cruce y su crianza donde están las verdaderas artes. Artes que son algo… complicadas.


  Y finalizó estas palabras con una gran sonrisa socarrona, que mostró unos dientes feroces.


  La respuesta de Ma'napeé, digna y a la vez inteligente, tuvo la virtud de ganarle el respeto de Maitxaule, que hasta ese momento sólo le tenía por un valiente guerrero, sin mucha preparación ni habilidad de palabra. Al parecer estaba equivocado.


  Concluida la improvisada reunión, los tres amigos dejaron a Chak Itxele y a Ma'napeé, prosiguiendo su camino a la zona residencial. Leembalkúch, quién no había pronunciado palabra mientras duró la discusión, dijo:


  –Fuiste algo mordaz con el nacom.


  –En lo absoluto – repuso Chay Abah, a quién iban dirigida esta observación – Me limité a señalar mi punto de vista, insinuando que no me había sido solicitado en primer lugar, como era lo lógico. Estoy seguro de que el capitán Maitxaule comprende la necesidad de la jerarquía.


  –Completamente. – dijo Maitxaule – Como también sé que no hubo intención de ofensa en las palabras de mi señor Chak Itxele.


  –Tampoco yo creo eso. – aseguró Chay Abah.


  La tarde comenzaba su declive, y las sombras de muros y estelas se alargaban sobre los empedrados de la avenida. Un viento frío agitó los cabellos de los caminantes, cuyos rostros mostraban lo que todos pensaban: ya la compañía de Booxch'oom estaban en Taak'in Nal. Tan pronto todos fuesen capaces de montar, nada haría falta para la partida.


  5

  El paso del Blanco Cordel


  


  Era una mañana fría y ventosa, como lo habían sido todas en las últimas semanas. El sol destellante en el cielo azul profundo no lograba calentar los cuerpos de hombres ni animales. La numerosa comitiva que formaba la expedición se encontraba reunida al frente del palacio, presentando un aspecto magnífico, en el que resaltaban las brillantes pinturas corporales, los vistosos atuendos y armas, los coloridos pendones y los marciales acordes de los instrumentos de percusión y viento. Enormes tambores de madera y cuero, y espléndidas trompetas de elaboradas calabazas, alargadas y curvas, formaban la banda. Además se agregaban las ocarinas y flautas, cuyo dulce sonido tremolaba entre los bajos y profundos tañidos, llenando de vivaces armonías el conjunto sonoro. Eventualmente, sin embargo, podía escucharse otro sonido, una nota que parecía teñir la mañana con fragorosos destellos y relámpagos de fuego: el vigoroso llamado de las caracolas, voz solemne con la que los corazones se inflamaban y pedían por la Iluminación y por la Gloria. Era en aquel bronco bramido en donde los poetas escuchaban la voz de los Creadores, y los guerreros veían resplandecer a lo lejos las luminosas colinas del Cielo del Atardecer.


  Nohoch Yik'el Kaab era el único de los ajawo'ob presente, ya que Óokot Hoh se había despedido de la embajada booxchoomeca cuando esta abandonó los límites de las Hombre Dormido. Booxch'oom no escapaba al estado de conmoción general y su principal dirigente consideró necesario no alejarse demasiado de la capital. Así que sólo el ajaw de los nalianos, de pie sobre el alto estrado que constituía el frente del palacio y rodeado de su numerosa corte, contemplaba la magnífica vista. Hermosamente ataviado, mantenía la faz imperturbable, su mano derecha sosteniendo firmemente su lanza brillante, la cual apoyaba en el suelo con la punta de obsidiana apuntando a los cielos. Un deslumbrante penacho de plumas de colores rojos y azules, adornaban el singular báculo. A su lado, Chak Itxele lucía un hermoso yelmo de plumas y pedrería de jade, y sus pinturas corporales recordaban los atributos del Jaguar Sagrado. La túnica y el pelaje de las pieles que le cubrían, se agitaban al impulso de la helada brisa matutina. Del otro lado estaba el más anciano de los sabios de la comitiva de Káak Wiíts, quién según todos los rumores sería elevado a la condición de ajaw al retornar a su lejano señorío. Su atavío, aunque fino y bien confeccionado, no sobresalía en la opulencia de aquel estrado. Detrás de todos ellos se hallaban los principales de la corte naliana, una abigarrada colección de vestimentas lujosas, plumas multicolores y abalorios brillantes.


  Abajo en la calle, al frente de los regimientos formados, estaban cuatro figuras cabalgando igual número de soberbios kanookes. A la extrema derecha estaba Mak'naimá, y a su izquierda Ma'napeé. Maitxaule estaba a la extrema izquierda, y en el centro de estos dos últimos se hallaba Chay Abah. El joven sacerdote parecía haber olvidado las costumbres sencillas de su pueblo y presentaba un espléndido aspecto, ataviado con un brillante peto de vistoso azul y una falda guerrera que cubría el elaborado calzón, además de pedrerías de jade y obsidiana. La pintura de su rostro presentaba las señales del Ave Sagrada, y sus brazos y piernas estaban protegidos por pieles y brazaletes de suave algodón, además de espléndidas sandalias de cuero pintado. Desde sus hombros caía una delicada capa de piel suave y moteada, que lo ayudaba a protegerse del frío. El hermoso yelmo obsequiado por Maitxaule le cubría la parte delantera de la frente, ocultando el nacimiento del cabello oscuro y largo, que caía en una elegante cola sobre su espalda.


  Ma'napeé y Maitxaule, por el contrario, lucían atuendos relativamente sencillos y prácticos, compuestos de los mismos elementos que los de los demás guerreros, aunque ciertamente de hechura más cuidadosa y fina. Sus pinturas corporales estaban además realizadas con mayor delicadeza y detalle, denotando las virtudes divinas del cuervo y el jaguar, respectivamente. Lanzas y hachas habían sido acomodadas en el asiento de sus monturas y no eran visibles. Sus yelmos eran lo más notable en sus vestimentas, gracias a las deslumbrantes plumas y brillantes piedras semipreciosas. El de Ma'napeé, sin embargo, era singularmente llamativo por una razón más: su tamaño. Al igual que los del resto de los booxchoomecas, el tocado estaba engalanado con la efigie del Cuervo Sagrado, cubriendo su alargada cabeza desde la frente. Pero como además sus costumbres exigían que debía ser más largo y vistoso que los de sus propias tropas, el resultado era un morrión deslumbrante con un penacho inmenso, que sobresalía notablemente en el grupo que presidía el contingente. Algunos capitanes encontrarían difícil llevar la elaborada prenda con algo de decoro, pero no Ma'napeé, cuyo porte noble y robusto sobrellevaba el excepcional arreglo con dignidad.


  Mak'naimá no usaba yelmo. Ni tan siquiera un tocado sencillo. Su oscura cabellera estaba recogida con un lazo bajo, compuesto con plumas magníficas y perlas deslumbrantes, lo que permitía que algunos cabellos flotaran libres en la brisa helada. Sus magníficos dientes brillaban en una amplia sonrisa satisfecha. Estaba vestido con una túnica suntuosa, sujeta con cinturón de cuero azul. Abalorios diversos le colgaban del cuello, y moteadas pieles, brazaletes de algodón y sandalias de cuero completaban su vestimenta. No portaba armas ni había figuras pintadas en su rostro ni en su cuerpo.


  Detrás de los tres jefes estaba el resto de las tropas, o escuadrones, como le gustaba decir a Ma'napeé. Estaban divididos en seis compañías, tres de Booxch'oom y tres de Taak'in Nal, cada una de ellas compuesta de veinte guerreros, todos montando hermosos kanookes de diversos tonos en sus pelajes. El aprendizaje había sido fácil y rápido, como había pronosticado el capitán booxchoomeca, y los guerreros de Taak'in Nal pronto aprendieron a mantenerse firmes sobre los asientos que usaban las bestias para llevar a sus jinetes. Detrás de los regimientos estaban los músicos y detrás de estos los ayudantes, y los séquitos de doncellas y esclavos. La Serpiente Dorada era tan ancha que todo este contingente estaba formado con comodidad, y sin estorbarse unos con otros.


  El ajaw despedía a la expedición con hermosas y pulidas palabras, las que acompañaba con gestos amplios y vigorosos. Maitxaule las oía con claridad, estando como estaba a apenas pasos del estrado. Sin embargo no las escuchaba con atención. En su mente solo veía el rostro de Kutze, de cuya muerte se había enterado apenas horas antes. Un mensajero venido de Chíbal Kíin había tardado siete días en atravesar los fríos caminos hasta la metrópolis, para traerle la infausta noticia. Indudablemente para aquel momento ya habrían concluido las ceremonias fúnebres, y su tía estaría comenzando su viaje al Inframundo. ¡Sin duda estaría haciéndole observaciones sarcásticas al mismísimo Ah Puch, el Descarnado!


  Un profundo sentimiento de tristeza, mezclado con la hilaridad que le causaba el probable desconcierto de la fúnebre deidad, le ganaba por momentos. Era una sensación confusa, mezcla de añoranzas y melancolía, que le ganaba el pecho y la mente, y agitaba su espíritu. Mas de pronto el guerrero se llamó a la serenidad y a la calma, como lo hubiese hecho la misma Kutze. Nada había de que entristecerse, pues su tía había tenido una vida plena y prolongada. Ahora le había tocado el turno de caminar en busca de la encrucijada de los Cuatro Caminos, y Maitxaule no tenía dudas de que lograría atravesar el reino subterráneo hasta entregar su energía al Gran Fuego de Muerte. Él por su parte aún tenía muchas cosas pendientes, como le había vaticinado la anciana, y en aquel instante imaginó aquel querido rostro, arrugado y malicioso, sonriéndole con su solitario colmillo inferior. Imaginó sus palabras de ánimo, entretejidas con aquellos feroces y agrios sermones con los que solía recubrir la ternura de su corazón. La visualizó arrojándole piedras y utensilios de su rústica cocina para que emprendiera de una vez aquel viaje dejando la nostalgia atrás, y entonces finalmente el guerrero se volvió al imaginario horizonte de su aventura y caminó hacia él. Detrás quedaba la entrañable figura, cada vez más menuda bajo la luz del amanecer. Siempre la recordaría con gratitud y alegría en su corazón.


  Su mente varió entonces de pensamiento, y comenzó a vagar por lugares lejanos y desconocidos, paisajes de portentos naturales y milagros vivientes: los Jardines del Mundo. Miró hacia lo alto y vio a Chak Itxele, preguntándose si le vería de nuevo, y si alguna vez volvería a contemplar las brillantes formas de la Mazorca Dorada. A la imponente Baálamk'aan Tulán, la bulliciosa K'eex Ha, los campos de Chíbal Kíin. De pronto hasta las lejanas formas oscuras de las montañas Hombre Dormido le parecieron entrañables. Sintió un vació en el estómago, una sensación de salto definitivo. De no retorno. Sabía sin embargo que aquel viaje era inaplazable y absolutamente necesario, pues no sólo lo demandaba la defensa del Estado, sino también porque presentía, de alguna forma misteriosa entendía, que al final encontraría la verdad del funesto vaticinio del Tomok Chi'. Miró a lo alto de nuevo: Chak Itxele lo estaba observando en aquel instante, y por una extraña razón parecía sonreír. Maitxaule sintió por un momento que su amigo sabía en qué estaba pensando, y que desde el alto estrado le enviaba un mudo mensaje de confianza.


  


  * * *


  


  Los extensos valles en los que se asentaba el Estado de Taak'in Nal estaban situados al suroeste de un conjunto de montañas bajas y suaves, de pendientes discretas. Estas montañas, llamadas Montes de Abetos, tenían a estos árboles como principal muestra de vegetación. El resto lo comprendían hermosos cedros y ceibas de gran talla, así como arbustos de flores vistosas, helechos y gramíneas bajas que crecían lozanas en las orillas de los arroyos. Eran bosques tranquilos y callados, poblado por venados, pavos y liebres, además de muchos otros animales que se tenían por buena caza. También había algunos osos salvajes, que aunque sumamente peligrosos, proporcionaban carne y también hermosas pieles. Sólo había un pico alto entre todas aquellas montañas, llamado por todos Pico Oscuro, pues era lóbrego y de vegetación muy espesa y áspera. Nadie se atrevía a escalar hasta estos sitios, pues era fama que animales feroces y malignos demonios habitaban en él.


  Casi justo desde la mismísima cumbre de este pico, se abría una garganta angosta y escarpada que geográficamente dividía las montañas en dos secciones, siendo conocidas cada una como Montes de Abetos del Norte y Montes de Abetos del Sur. La garganta se abría paso desde el extremo Este de las tierras de Taak'in Nal y, desviándose ligeramente en dirección norte, atravesaba las montañas hasta un profundo valle al otro extremo. Era una especie de cañón, con paredes escarpadas y grises, en donde predominaba una vegetación rala, con algún que otro abeto creciendo milagrosamente en las cornisas. El fondo del cañón era recorrido por un riachuelo de cantarinas aguas, llamado Blanco Cordel. Era este el camino que la expedición tomaría en su viaje hasta el reino de Lak'iin Hoonah, pues era el más rápido, aunque también el más peligroso. Pero antes de enfrentar aquellos parajes, debían salir de los valles de Taak'in Nal.


  Cabalgaban por un sendero prolijamente aplanado, el suelo endurecido y firme. Los temporales de los últimos días parecían no haberle afectado, bien porque las lluvias no habían sido muy fuertes en aquellas regiones, o bien porque la vía había sido esmeradamente construida. Aquí y allá se observaban ramas caídas y rocas rodadas. La misma escarcha de los jardines del palacio se veía sobre hojas y yerbas, quebrando la luz del sol que caía sobre ellas. Desde donde estaban podían observar una gran porción del camino que les esperaba: el resplandor del rocío helado era como un mar de estrellas vibrando en la verde pradera. Maitxaule cabalgaba su kanook con un resto de desconfianza que no había podido eliminar después de dos días de marcha. Habían transcurrido años desde que montara por última vez a una de estas bestias, y aunque en aquella oportunidad no le había ido tan mal, era mejor ser precavido. Iba ligeramente retrasado de la vanguardia, entre los primeros jinetes del primer escuadrón. Desde allí podía ver la espalda de Ma'napeé, ancha y poderosa. El booxchoomeca se había despojado de su descomunal tocado, pues este era un accesorio que sólo se usaba en ocasiones solemnes. Ahora lucía uno de los habituales entre su gente, sin duda mucho más práctico, y cabalgaba majestuoso y pensativo. A su lado iba Chay Abah, algo ladeado en su propia silla, semejando estar un poco incómodo. Continuamente se movía, cambiaba de postura. Ma'napeé no parecía darse cuenta, o simplemente hacia caso omiso de la incomodidad del ajaw. De vez en cuando contestaba una pregunta, una observación cualquiera dirigida por este. Mak'naimá cabalgaba al lado de los dos hombres, ligeramente retrasado. Su cabello caía libre sobre sus espaldas.


  Alguien se adelantaba desde atrás, pasando velozmente al lado de Maitxaule y prosiguiendo hasta alcanzar la vanguardia. Cruzó algunas palabras rápidas con Ma'napeé y volvió de la misma forma, a paso redoblado de su montura. Volviéndose desde su silla, Chay Abah hizo señas a Maitxaule para que se acercara. Maitxaule hizo adelantar su kanook, llegando hasta el grupo que ahora se reunía a un lado del camino, mientras el resto de la expedición se detenía en los sitios en que se encontraban. Extrañado ante una parada tan temprana, Maitxaule prestó atención a lo que ahora decía Ma'napeé:


  –Zigué, quien tiene una magnífica vista, acaba de llamar mi atención hacia el Borde Rojo. Allí pueden apreciarse densos nubarrones.


  –Es cierto – corroboró Mak'naimá – Para la mayoría lucirán ahora como una ligera mancha apenas menos azul que el resto del cielo, pero no pasará mucho tiempo antes de que todos podamos apreciarlas tal como son. Espero que lleguemos al paso entre las montañas pronto.


  –Tiene razón. – resaltó Chay Abah, y mirando a Maitxaule agregó: – No me gustaría quedar al descampado en medio de una lluvia torrencial.


  Maitxaule calló, pensando en silencio en aquellas palabras. Luego preguntó:


  –¿Alguien aquí conoce el paso del Blanco Cordel?


  Todos se vieron en el deber de decir que no lo conocían. Chay Abah no había estado jamás en aquellas tierras, así como tampoco Ma'napeé, quién había hecho toda su campaña guerrera en las Hombre Dormido. Mak'naimá había llegado al valle de Taak'in Nal viniendo desde Booxch'oom, y por tanto el paso entre los Montes de Abetos le era también extraño. Pero Maitxaule sí que lo conocía y sus palabras fueron escuchadas con atención, pues era grande su fama como capitán y guía.


  –El paso del Blanco Cordel es un cañón profundo entre las montañas, con paredes como riscos, muy incómodas para el que pretenda subir por ellas. – señaló el capitán naliano – El riachuelo que corre en él, por otro lado, es manso y amable en las épocas secas, y medianamente caudaloso cuando llueve. La mayoría de las veces no constituye problema para transitar por el camino que se tiende a lo largo de su margen sur. Pero en algunas ocasiones, cuando las lluvias son tormentosas y abundantes, el riachuelo muda su rostro en el de un verdadero torrente, cuya fuerza asombra a los más valientes. Por eso, si efectivamente va a llover tempestuosamente, es preferible que no nos encontremos allí en ese momento.


  Todos escucharon sus palabras y se coincidió en apurar el paso para alcanzar la siguiente parada: la aldea de Chaknúul Che'.


  


  Chaknúul Che' era un poblado pequeño, rodeado de milpas de maíz, algodón y frijol. Sus campos, sombreados en aquel momento por las ominosas nubes que habían visto desde la lejanía, solían estar hermosamente trabajados, con diferentes especies vegetales formando un entramado natural de pujante fertilidad. A Maitxaule siempre le había recordado a su lejana Chíbal Kíin.


  Un camino de tierra apisonada se abría justo al frente de la expedición que avanzaba en su viaje al Este. El valle se cerraba allí, en un embudo flanqueado por colinas bajas y suaves, de faldas verdes y ocres. Sin embargo se notaba que el mal clima había hecho allí de las suyas: el viento frío de aquella hora barría campos deslucidos y maltrechos, en los que breves espacios verdes no lograban alcanzar el brillo lozano y feraz de otros días. La comisión formada por Maitxaule, Ma'napeé y tres guerreros más, atravesó sombríamente los deteriorados sembradíos para alcanzar el poblado.


  La aldea tenía bonitas casas alrededor de una plaza sencilla. Un milpero les indicó la casa común, lugar en el que podrían localizar al jefe de la aldea. Este, de nombre Tsíik Pam, estaba efectivamente allí, ocupado en distribuir con equidad algunos de los escasos alimentos disponibles. Pronto le fue explicado quiénes y cuántos eran los expedicionarios, aunque dejaron sin comentar el objetivo de tan extraña movilización. Mucho le valió a Maitxaule el no ser desconocido en el pueblo, y la normal desconfianza ante la presencia de extraños fue rápidamente vencida de esta forma. Pronto, el anciano jefe respondía con desenvoltura sus preguntas:


  –Me temo que muy pocas noticias nos llegan por estos días desde la Mazorca Dorada. Y mucho menos desde el Borde Rojo. Nos enteramos por algunos viajeros que huían desde la lejana Lak'iin Hoonah, que aquel reino es ahora apenas una sombra de lo que fue, azotado como ha sido por la furia de los Engendradores.


  –Sabemos de esto. – repuso Maitxaule – Precisamente nuestro viaje se debe a estas tristes noticias.


  –¿Se dirigen hacia Lak'iin Hoonah? – preguntó incrédulo el anciano. Su mirada se dirigió involuntariamente al rostro imperturbable de Ma'napeé.


  –Vamos en misión de ayuda. Pernoctaremos en los terrenos de Chaknúul Che', del lado del Borde Blanco. Sírvase enterar a los guardianes de la aldea. – dijo Maitxaule.


  –Así lo haré. – respondió el chamán – Por otro lado, permítanme advertirles que pronto estará la tormenta sobre nosotros. Como sin duda sabrán, últimamente los dioses no han tenido piedad de nuestros rostros, y han arrojado las furias más salvajes sobre los pobres campesinos. Tormentas, malas cosechas. Toda fatalidad nos ha sido mostrada. Y ahora también los demonios.


  –¿Demonios? – preguntó el booxchoomeca.


  –Espantosas bestias que atacan a los que van a la montaña. – respondió Tsíik Pam – Una partida de cazadores fue devorada hace una semana. El único sobreviviente que logró huir contó, antes de esconder su faz, que nunca se vio nada igual en los Montes de Abetos.


  Los visitantes escucharon estas novedades con gran preocupación. Eran habituales los ataques del jaguar, pero acabar con una partida completa de cazadores era otra cosa. ¿Acaso el jefe exageraba?


  –A fin de que se protejan lo más posible, les ofrecemos a los principales de ustedes nuestra Casa Común. – dijo entonces el viejo – Es muy amplia y estarán más cómodos, incluyendo a su séquito. El resto harían bien en armar campamento junto a las antiguas construcciones del lado sur de la aldea, que aunque destruidas parcialmente, podrán ser mejor refugio que las simples tiendas de piel de los guerreros. Me temo que no alcanzarán para todos, sin embargo.


  Ante la pregunta muda de los viajeros, el anciano explicó:


  –El relámpago estará aquí esta noche. Grandes nubes ensombrecen los campos.


  –Estaremos preparados. – dijo lacónicamente Ma'napeé.


  –El ajaw estará complacido de oír que nos has recibido con rostro sonriente. – aseguró Maitxaule.


  El anciano jefe asintió en señal de agradecimiento. Los visitantes se pusieron de pie y abandonaron la casa común. Durante el tiempo que duró la conversación se había alzado un fuerte viento, y el ambiente de tormenta era ya evidente. Maitxaule y el resto se apresuraron a regresar al campamento. En el camino de regreso, ya las últimas cabañas habían quedado atrás, Maitxaule señaló al norte unas figuras altas y esbeltas, blanquecinas en la distancia.


  –Las ceibas blancas. – explicó – Antiquísimos troncos de antiquísimos árboles, tan enormes que media docena de hombres no podrían rodear sus troncos. De allí viene el nombre de la aldea. Debemos advertir al campamento que se alejen lo más posible de ese lugar. No son frecuentes, pero los relámpagos ya han caído antes sobre estos gigantes.


  


  La tormenta había sido breve y terrible. Desgajándose en el aire como violentas ráfagas de agua y granizo, rompiendo la oscuridad con rayos que hacían restallar la tierra alrededor. Pronto el refugio de las tiendas se había hecho precario y mucho les valió haberlas levantado al amparo de las antiguas construcciones que se encontraban al sur de la aldea. Algunos de los guerreros, sin embargo, se vieron en la necesidad de abandonarlas y correr en descampado hasta los graneros cercanos. Los efectos del meteoro fueron de importancia, y hubo que invertir tiempo en la reparación de los daños causados. En primer lugar muchos de los kanookes habían escapado y fue preciso recobrarlos. Los guerreros de la expedición se dieron a la tarea de recorrer los alrededores de la aldea, siguiendo los rastros que en la huida habían dejado las bestias. No era tarea difícil, tomando en cuenta que la tierra húmeda ofrecía gran ventaja para los rastreadores. Sin embargo, la misma furia de la tormenta había borrado algunas huellas, y la cosa no terminaba de solucionarse. Estaban aquellos extraños rastros en el lado oriental de la aldea, por ejemplo.


  Era aquel un terreno ancho y sembrado de un fino prado, con algunos abetos que indicaban la cercanía de las montañas. La escarcha ya habitual deslumbraba en la luz matinal, tanto en la hierba como sobre algunos pequeños arbustos que aquí y allá adornaban el lugar. Casi en el centro de la pradera podían verse algunos desgarrones, rastros de fuertes patas y una especie de camino dejado sobre la hierba, como si un cuerpo hubiese sido arrastrado en dirección al este. Esto desconcertó a los rastreadores, hasta que al final se aceptó la idea de que un animal enorme, tal vez un oso, había hecho de las suyas con algún kanook mal herido. Al final sólo tres de las bestias se dieron por perdidas.


  De igual forma algunos de los guerreros resultaron lesionados, uno de ellos con consecuencias fatales. En lo peor de la tormenta, el infortunado había intentado correr en la oscuridad, tal vez en busca de un mejor refugio, y había caído al suelo, golpeándose la cabeza. Una dolorosa agonía enfebrecida, de la cual no pudo salvarse a pesar de una apresurada trepanación, lo condujo al día siguiente a los caminos del Inframundo. El guerrero, un joven citadino que formaba parte del escuadrón de Maitxaule, fue enterrado con breves ceremonias, entregándose sus efectos personales al chamán de la aldea, hasta que alguien en camino a Taak'in Nal pasase por el lugar y se encargara de hacerlos llegar a su familia. Maitxaule asumió personalmente las formalidades del entierro, gesto noble que su tropa agradeció profundamente. En medio de la ceremonia se sorprendió al observar a Ma'napeé, que presenciaba el acto un poco alejado y en actitud respetuosa.


  


  Tres días luego de la tormenta, los seis pelotones de la expedición se encontraban ya listos para continuar su marcha. Este fue el tiempo preciso para recuperar fuerzas y recomponer equipos, recolectar provisiones y sanar a los heridos. La mañana de la partida, el jefe de Chaknúul Che' acudió a despedirlos, obsequiándolos con pequeños regalos y oraciones para la buena suerte. En realidad todos los aldeanos se habían mostrado entusiastas de ayudar en lo que pudieran mientras la expedición estuvo allí. Esto era algo notable, máxime cuando la ya vapuleada aldea había sufrido también daños de consideración en casas y sembradíos. Por todo esto, y con todo y ser aquella cooperación una obligación impuesta por ley, los jefes de la expedición agradecieron la hospitalidad de aquella buena gente, ninguno más locuaz que Chay Abah. El ajaw, a pesar de que su rostro mostraba huellas de cansancio, se hallaba desesperado por partir, pero se las arregló para parecer apesadumbrado por tener que dejar la aldea. Al fin, se pusieron en camino.


  Al concluir el día pudieron ver el paso que les llevaría entre las montañas. Parados sobre una pequeña elevación del terreno, los cuatro principales pudieron observar la extraña garganta, que se abría como un profundo surco cavado por alguna olvidada deidad. El sol se inclinaba ya al oeste, iluminando el inicio del paso. Más allá de la luz sólo podían verse oscuras formas. Maitxaule sabía que no mucho después de la entrada la garganta se ensanchaba un poco más. Unos dos kilómetros más allá, la corriente del Blanco Cordel caía precipitándose desde la falda norte, iniciando un recorrido que lo llevaría a través de un paisaje de hermosos arbustos y rocas blanquecinas, abundantes en helechos y brillantes mariposas que revoloteaban entre las piedras del riachuelo. Este recorrido terminaría al otro lado de los Montes de Abetos, en un pequeño salto de agua. Nada de eso, sin embargo, era visible desde donde se encontraban, y a los expedicionarios la entrada les pareció lúgubre.


  Decidieron no esperar a la mañana siguiente para entrar al paso, y así fue como poco a poco la expedición fue franqueando la entrada, internándose en la oscuridad de la garganta. Conociendo la topografía del lugar, Maitxaule fue guiando a los expedicionarios, adentrándose más y más, hasta que el camino se fue ensanchando y pudo verse entonces, bajo las últimas luces de la tarde, el verdadero aspecto del lugar, sin duda menos ominoso que la entrada. Se decidió acampar allí, sin llegar hasta el inicio del arroyo. Como el valle estaba rodeado por altas paredes, pronto la oscuridad les rodeó, y tiendas y fogatas se armaron prestamente.


  Justo una hora más tarde, se encontraron Maitxaule y Ma'napeé en el costado sur de la garganta. El primero había visto luces moviéndose en la espesa oscuridad, algo lejos del campamento y decidió acercarse a ver de qué se trataba. Al llegar, encontró al capitán de los booxchoomecas junto a dos de sus guerreros. Sostenían grandes antorchas y examinaban el lugar con detenimiento. Un olor a putrefacción le golpeó ligeramente al paso de la brisa.


  –¿Ocurre algo? – preguntó al llegar.


  Ninguno de los guerreros contestó a sus palabras, pero Ma'napeé hizo un gesto vago de desconcierto, como si no hubiese una respuesta precisa a aquella pregunta. Luego dijo:


  –Se siente un olor a muerte, está en el aire. – y moviendo su antorcha en un amplio semicírculo que abarcaba la falda sur, agregó – Está cerca de este sitio.


  –Yo también lo he sentido al llegar. ¿Crees que delate la cercanía de algún peligro? – preguntó el de Chíbal Kíin.


  –No lo sé. – respondió con sencillez Ma'napeé – Pero es mejor estar prevenidos. Las despensas de caza suelen indicar la cercanía de grandes animales, como el oso o el jaguar.


  Decidieron designar algunos guardias más de lo habitual. Era algo tarde para proseguir investigando, y los guerreros volvieron al campamento, no sin cierta aprensión.


  


  Aún reinaba la oscuridad cuando el campamento comenzó a levantarse. Ya el sol debía haber comenzado su camino sobre las Tulaak Kab, pero dentro del valle rodeado por las paredes del cañón sólo una leve claridad anunciaba al nuevo día. Ma'napeé se acercó, acompañado de los dos guerreros de la noche anterior, a la tienda de Maitxaule, pero no lo halló allí. Entonces se dirigió al sitio que había sido motivo de la búsqueda nocturna y allí encontró al capitán de los nalianos. Solo, pero armado de una fuerte hacha. Miraba el suelo alrededor, acuclillado, su mano moviéndose con delicadeza en la hierba humedecida. El olor a putrefacción era más intenso ahora.


  –Has comenzado temprano, Maitxaule. – dijo el jefe de los booxchoomecas al llegar.


  –Sí, no he podido dormir bien pensando en esto. – contestó el guerrero – Acabo de llegar, así que no te pierdes de nada.


  Juntos, los cuatro hombres observaron los rastros con detenimiento. Era claro que algún animal había sido arrastrado por allí, de eso hacía más de una semana. Siguieron el rastro bordeando algunas rocas, retrocediendo hacia el oeste por el borde de la falda. Pronto llegaron a un conjunto de grandes piedras, amontonadas sin concierto una sobre otra. Obviamente se trataba de algún antiguo derrumbe de las paredes de la garganta. En aquel sitio solo nacían pequeñas zarzas y matorrales ralos, y el primaveral aspecto del valle había desaparecido. Aquí y allá, podían observarse huellas de grandes animales. Tan grandes, que Maitxaule desechó la idea del jaguar.


  –Parecieran huellas de oso. – comentó Ma'napeé.


  –Te daría la razón, – secundó el naliano – si no fuesen huellas de varios animales, unos tres o cuatro. Los osos rara vez caminan juntos. Son animales solitarios.


  –He visto osos que viven y se alimentan juntos. – insistió Ma'napeé.


  –Tal vez una osa y sus cachorros, yo también los he visto. Pero esto es otra cosa. Aquí hay huellas de animales adultos, caminando uno junto a otro, huellas sobrepuestas que indican unos tres, tal vez cuatro.


  –¿Qué te hace pensar que son adultos? – preguntó Ma'napeé mirando el confuso rastro.


  –Es más bien una esperanza. – confesó Maitxaule en tono mordaz – Son huellas realmente enormes, y si resultan ser de los cachorros… ¡Ya te imaginarás el tamaño de la madre!


  Al cabo de unos minutos los gritos de los guerreros que caminaban adelante les alertó de que habían encontrado algo. Acercándose velozmente, llegaron junto a uno de los hombres que señalaba hacia algunas rocas amontonadas formando una concavidad, una especie de cono invertido. Ya desde afuera supieron que habían llegado al sitio buscado. Diseminados por todo el lugar, se encontraban huesos de diversos tipos de animales. La mayoría no eran antiguos más allá de algunos meses. En un saliente encontraron el cadáver de un kanook.


  –Es uno de los animales perdidos. – dijo Maitxaule – Aún pueden verse restos de los adornos de las patas.


  –Temí eso desde un principio. – fue la respuesta de Ma'napeé – Significa que estas bestias nos han acechado desde que llegamos a las cercanías de la garganta.


  –Y no nos temen: es evidente que abandonaron la seguridad del paso para llevarse a esta pobre bestia. – comentó el guerrero que había encontrado los restos.


  Después de examinar lo poco que quedaba del kanook abandonaron la escena, no sin cierta prisa. Ma'napeé y Maitxaule caminaban ahora juntos. Sin darse cuenta empuñaban sus armas con fuerza. Al llegar a la seguridad del campamento, se relajaron un poco, y pudieron compartir una frugal comida a base de tortas de maíz y algo de carne de aves. Luego, juntos aún, se dirigieron a la tienda del ajaw. Encontraron que Chay Abah estaba listo para partir, su refugio casi totalmente desmontado. Mak'naimá conversaba con él animadamente, sosteniendo una jarra humeante. En pocas palabras, ambos guerreros les pusieron al tanto de que tal vez una partida de grandes depredadores les acechaba. No omitieron nada de lo visto. El ajaw pareció muy impresionado con el relato, y les elogió por su meticulosidad.


  –Me alegro de ver que ambos han estado uniendo sus palabras. – dijo en algún momento – Juntos ustedes dos, estoy seguro de que nada ni nadie podrá ser enemigo suficiente.


  Su sonrisa satisfecha se dirigió especialmente a Maitxaule, quien le miró imperturbable. Mak'naimá observó la escena con interés, mirando ora a los guerreros, ora al ajaw. Al final preguntó:


  –¿Eran huellas muy grandes?


  –Eran huellas de oso. – dijo Ma'napeé.


  –Eran huellas parecidas a las de un oso – terció Maitxaule – Pero debía tratarse de un oso descomunal, pues su tamaño, y la longitud de su zancada, eran definitivamente enormes.


  –Tal vez corría a grandes saltos… ¡Como lo hacen los osos! – dijo Ma'napeé con cierta sorna.


  –Eran huellas de pasos normales, sin señales de saltos. – insistió Maitxaule – Pero alejadas unas de otras como si de largas patas se tratara. Además…


  –Había huellas de varios de esos animales… juntos. – le interrumpió Mak'naimá.


  Ambos guerreros, que se habían puesto de frente uno del otro al defender sus opiniones, voltearon al mismo tiempo hacia el viajero. La enorme sonrisa había desaparecido de su rostro y sus ojos se habían entornado ligeramente, como contemplando un recuerdo. Luego, al darse cuenta de que todos le miraban, aclaró:


  –Hace algunos años, encontrándome en los helados bosques del noroeste, escuché hablar de un animal enorme, con la fuerza de un oso, pero que cazaba en grupo como lobo. Los guías le temían y muchos, al saber de su cercanía, elevaban oraciones a los dioses, diciendo que se trataba de demonios. Los llamaban osos-diablo.


  


  El campamento había sido levantado, y ya se encontraban en camino. Una hora después escucharon los murmullos de una caída de agua. Los guerreros más adelantados apuraron a sus monturas. Ma'napeé les siguió, dejando a los otros tres principales atrás. Luego de un pequeño promontorio, el booxchoomeca pudo observar un delgado hilo de agua que bajaba serpenteando entre las piedras desde la falda norte de la garganta. Un pozo cristalino recibía a la cascada y desde allí un cauce cantarín se deslizaba entre las grandes piedras de perlados tonos. Era el Blanco Cordel.


  Helechos y arbustos de tiernas hojas adornaban la hondonada. Había gruesas alfombras de líquenes sobre las rocas, y multitud de insectos voladores, como libélulas y mariposas. El sol iluminaba alegremente la escena, reflejándose en los restos del rocío helado sobre las hojas de los helechos y la hierba del camino. Sin embargo, aquí y allá podían observarse vestigios de una reciente crecida del río. Al parecer las aguas habían llegado hasta el borde del camino, y aún en algunos sitios habían arrastrado parte del mismo. Algunas ramas de árboles habían caído e interrumpían la marcha. Los primeros en llegar amarraron con cuerdas las gruesas ramas, y con ayuda de los kanookes las halaron hasta retirarlas de la vía. Mas a pesar de todos aquellos indicios de desastre los expedicionarios contemplaban el lugar con satisfacción, mientras aguas arriba las mujeres del séquito se acercaban discretamente y probaban de las límpidas aguas, comprobando que estaban heladas.


  –Hubiese sido mal negocio encontrarnos aquí el día de la tormenta. – dijo Chay Abah.


  –Sí, la crecida de las aguas debió ser muy fuerte. – concedió Mak'naimá.


  


  Todo el día, a paso lento por causa de los obstáculos y derrumbes de diverso tipo, les tomó atravesar el paso del Blanco Cordel. Ya casi al final la garganta se estrechaba, dejando un camino por el que difícilmente pasarían dos jinetes juntos. El arroyo, ahora más turbulento, se hundía en un cauce que se deslizaba a un nivel más bajo, a unos cuatro metros por debajo del camino. Parecía claro que lo más conveniente era terminar de atravesar el paso y llegar hasta el otro extremo de los Montes de Abetos aquel mismo día.


  –Un jinete de la vanguardia acaba de llegar con la novedad de que un enorme árbol impide el paso. – comunicó Maitxaule a Ma'napeé. – Será mejor que me acerque a ver.


  –Iré contigo – contestó este.


  Maitxaule agradeció en secreto la compañía del booxchoomeca. Aunque hábiles y bien intencionados, los guerreros de la Mazorca Dorada no eran aún muy buenos manejando a los kanookes. Sujetar un obstáculo y forzar a estas bestias a retirarlo requería cierta pericia para ser hecho deprisa, y los nalianos no la tenían.


  Pronto llegaron al punto en que se encontraba el árbol. Era enorme, sin duda, y desde un principio fue evidente que los kanookes no podrían superar aquel obstáculo. Con rapidez, Ma'napeé dirigió a los hombres para desramar al caído gigante, y proceder posteriormente a quitarlo del camino. Luego se acercó hasta Maitxaule que contemplaba la escena desde lejos.


  –Tomará algún tiempo – informó Ma'napeé – Algo más de una hora. Los kanookesno son buenos para halar.


  –Sin ellos nos tomaría mucho más de eso – le consoló Maitxaule – Avisaré a Chay Abah.


  –Hay algo más – dijo Ma'napeé sujetándole del brazo para luego agregar con voz baja – Algo nos ha estado siguiendo desde hace rato.


  –¿Algo? – preguntó Maitxaule.


  –Son los osos-diablo. – Los ojos del guerrero se dirigieron a las alturas de la falda del lado sur. Una especie de aprensión era distinguible en su voz. – Nos siguen desde hace horas, lo sé. Esperan su momento para atacar.


  Desde luego era muy posible que Ma'napeé estuviera en lo cierto, así que Maitxaule no le contradijo. Se limitó a asentir en silencio y se alejó deprisa hacia la retaguardia. Se detuvo en el sitio en que el ajaw aguardaba noticias junto a Mak'naimá y les informó de lo sucedido, y además de los temores de Ma'napeé.


  –¿Qué sugieres que hagamos para prepararnos en caso de un ataque de estos demonios? – quiso saber el viajero.


  –Mantener a los guerreros juntos. Los que porten instrumentos de música deben tocarlos sin descanso, para asustar con el ruido a las bestias. Y prepararnos con las armas para lo peor. Voy ahora a la retaguardia a dar estas instrucciones, con su aprobación.


  –La tienes capitán, la tienes. – contestó Chay Abah.


  Los dos hombres contemplaron al naliano mientras se alejaba y luego Mak'naimá comentó:


  –Es un guerrero dispuesto, a pesar de su edad.


  –No lo sabe usted bien. – dijo Chay Abah – Como es natural, antes del viaje quise informarme de la vida y obra de algunos de nuestros acompañantes, y de entre todas sobresale la fama del capitán Maitxaule. Es un guerrero extraordinario, cuyo valor se ha puesto a prueba más de una vez. Por supuesto es extraño que en un hombre con tales condiciones se hallase retirado del servicio de las armas.


  El ajaw calló por unos segundos y luego agregó con un gesto de aprobación:


  –Algo me dice, sin embargo, que en este viaje Maitxaule de Chíbal Kíin se cubrirá de gloria una vez más.


  


  Apresurándose, Maitxaule había atravesado las filas de jinetes apretujadas en el estrecho camino, sintiendo que cierto emocionante nerviosismo se había apoderado de él. Era la misma sensación que le había embargado antes de las batallas, durante su juventud en la guerra de Hombre Dormido. Sentía que un aire de emoción eufórica le animaba, y se sorprendió sonriendo fieramente ante el peligro. Al llegar al extremo posterior de la comitiva, dio instrucciones para que todo aquel que portara instrumentos comenzara a tocarlos al ritmo que prefiriera, a fin de alejar a los demonios. Pronto una batahola impresionante llenó el estrecho paso, multiplicada por las paredes del cañón. También ordenó a las mujeres del séquito y a los demás esclavos cerrar filas junto a los guerreros: nadie debía estar alejado del grupo. Confiaba en que esto haría desistir a los demonios de cualquier intención de atacar. Una vez hecho esto, volvió presto hacia la vanguardia.


  Al llegar, encontró que Ma'napeé y los guerreros habían logrado desbastar el enorme árbol. Algunos se ocupaban de atarlo y pronto sería arrojado al fondo de la hondonada en donde serpenteaba el Blanco Cordel. Desde lejos les llegaba la batahola de los músicos.


  –Buena idea. – dijo Ma'napeé, cuando Maitxaule estuvo de regreso, refiriéndose a aquel ruido.


  –Es un viejo truco que aprendí de niño en mi aldea. – dijo el de Taak'in Nal, sin darle importancia.


  Al percatarse de que ya todo estaba listo para mover los restos del árbol, Ma'napeé dio instrucciones con voz sonora. Con gran estruendo, pronto el enorme tronco cayó finalmente a la hondonada. Se dieron rápidas voces de reanudar la marcha. Los guerreros se aprestaron a subir a sus monturas, mientras Ma'napeé y Maitxaule se dirigieron hasta donde se encontraba el ajaw. Informándole de que ya estaba el camino libre, lo conminaron a proseguir sin demora. El estrecho camino, la intempestiva parada, la confusión del ruido, todo había contribuido a romper el orden de las filas. Ahora podían verse a booxchoomecas y nalianos mezclados en la columna que avanzaba, con la misma inquietud reflejada en todos los rostros.


  Ma'napeé se había dirigido a la retaguardia para acelerar la marcha de ese extremo, mientras Maitxaule volvía grupas hacía la vanguardia, fiel a su papel de guía. Pronto estuvo al frente de la columna, y fue el primero en ver los valles del noreste, iluminados por la luz del atardecer. El Blanco Cordel se precipitaba a sus pies, saltando entre rocas en busca del valle. El camino daba a una especie de mirador, y de allí comenzaba un descenso por la ladera de la montaña, hacia los terrenos bajos. Este flanco era rocoso y sin vegetación, cayendo casi a plomo hasta el fondo. En el mirador comenzaron a agruparse los expedicionarios, aunque pronto fue evidente que no cabría toda la partida. El ruido de los instrumentos había cesado, y Maitxaule dio instrucciones a uno de los guerreros nalianos sobre como guiar a los demás en el descenso. Como esto no podía hacerse sin cierta cautela, el avance se demoraba, y los guerreros se impacientaban en la pequeña cornisa.


  Era ya casi la hora del crepúsculo cuando los últimos hombres llegaron hasta el mirador. Maitxaule, quién había permanecido allí junto a Mak'naimá para vigilar la buena marcha de la salida del paso, se extrañó de no ver a Ma'napeé entre ellos.


  –¿En dónde está Ma'napeé? – preguntó en voz alta.


  –Se ha detenido detrás, con algunos de los guerreros. – le contestó uno de los jinetes.


  Maitxaule presintió la presencia del peligro diáfanamente. Fue como en los tiempos de la guerra: un aliento frío que le golpeó de repente. Intentó abrirse paso entre los guerreros que salían, forzando a su animal a meterse entre los que venían en sentido contrario. Era una tarea difícil, aun para un jinete con más experiencia. Cuando ya había entrado en la garganta, distinguió con alivio, a unos cien metros, el alto tocado del capitán booxchoomeca, quién avanzaba parsimoniosamente hacia la salida. A unos diez metros detrás de él, los seis últimos guerreros de la partida, dos nalianos y cuatro booxchoomecas, le seguían en fila simple. Maitxaule se detuvo, mirando a la falda sur con desconfianza. Desde la distancia en que se encontraba, Ma'napeé comprendió su inquietud y sonrió.


  –Han huido. – dijo en voz alta – Tu ruidosa estrategia parece haber funcionado.


  Sucedió tan rápido que nadie entendió muy bien que había pasado hasta después de algunos segundos. Una cosa era clara: la estrategia del ruido no funcionaba totalmente bien con los osos-diablo.


  Un enorme animal de unos cinco metros de altura, surgiendo como de la nada, se abalanzó sobre el hombre que cabalgaba justo detrás de Ma'napeé. El espeluznante rugido de la bestia restalló como un látigo en el cañón, aterrorizando a hombres y kanookes. El pobre guerrero fue sorprendido por completo, precipitándose al vacío de la hondonada con un grito estremecedor. La violencia del ataque hizo que la cabalgadura de Ma'napeé corriera instintivamente y sin concierto hacia Maitxaule, y hacia la salida. Maitxaule casi fue arrollado por el kanook que huía, llevando sobre su lomo a un sorprendido Ma'napeé. Un miedo instantáneo pareció transmitirse de animal a animal, pues enseguida su propio kanook siguió al otro hacia la salida del cañón. Al salir, los guerreros que aguardaban en el mirador pudieron ver como Ma'napeé, reaccionando al fin, saltaba con agilidad de su cabalgadura y, tomando lanza y hacha en sus manos, se devolvía en rápida carrera hacia el cañón. Maitxaule desmontó también, aunque con mucha más torpeza, y se armó con una lanza. Luego siguió a Ma'napeé de vuelta al cañón. Había pocas esperanzas de salir vivos de aquella pelea, pero no sería él quién dejara al valiente booxchoomeca a solas con aquella bestia.


  Penetrando en el cañón, ya casi en la oscuridad temprana de las faldas, pudo ver a Ma'napeé corriendo delante de él. Intentó pedirle calma en el ataque, pero las palabras se ahogaron en su garganta cuando escuchó los gritos de los hombres y los rugidos de las bestias. Demostrando la agilidad de sus piernas, aceleró la marcha empuñando la lanza con fuerza. Al llegar al lugar del ataque pudo observar la sobrecogedora escena.


  La bestia que había embestido en primer lugar se encontraba ahora en el medio del camino, parada sobre sus patas traseras. Mediría de esta forma unos cinco metros de altura, y sus largas extremidades semejaban a las de un jaguar especialmente desarrollado. Su cabeza, similar en su hocico y sus ojos a los de los osos de la montaña, tenía enormes fauces, salvajemente dentadas. El animal rugía con furia y sus zarpas se movían con pasmosa velocidad.


  Del otro extremo del camino se podía ver a una segunda fiera, de igual proporción y pelaje, encerrando entre ambas a los aterrorizados guerreros en un mortal cerco. Estos se defendían con ayuda de las lanzas, pero era evidente que no podían resistir más tiempo un ataque por ambos flancos. Los kanookes, que seguramente habían intentado huir tras sus congéneres, habían sido las primeras víctimas de las enormes bestias, y ahora se encontraban tirados en el piso, sangrando por diversas heridas y posiblemente muertos.


  Lo siguiente que ocurrió fue que Ma'napeé gritó con voz poderosa, llamando la atención de la más cercana de las amenazas. Esta, volviéndose por completo hacia el guerrero, le contempló con furia sobrecogedora, enseñando sus enormes dientes. Luego se abalanzó con salvaje velocidad, salvándose Ma'napeé por escasos segundos de ser alcanzado, pues una segunda asta hizo detener a la bestia. ¡Maitxaule había llegado al fin junto al booxchoomeca! Ambos le hicieron frente entonces, con las lanzas firmemente empuñadas en las poderosas manos. Los guerreros que se habían encontrado cercados, tomaron la oportunidad por los pelos, corriendo hacia la combativa pareja y alejándose de la segunda fiera, que parecía conformarse de momento con agitar sus garras y emitir espeluznantes rugidos. Evadiéndose por el costado de la hondonada, pasaron junto al animal que se enfrentaba a los dos jefes, sin recibir de aquel más que el amago de una furibunda dentellada, que resonó en el aire como un latigazo. Azuzándolo, ora en un sentido ora en otro, el ahora compacto grupo logró empujar al animal hacia su congénere. Algunas heridas en el costado causadas por las puntas de las lanzas parecían haber intimidado a las bestias. Sorprendidos tal vez por la firmeza de los guerreros, la pareja parecía pensar que hacer. Viéndolos tan de cerca, era evidente su parecido con los osos, aunque las alargadas patas les conferían una agilidad pasmosa que sin dudas superaba largamente a la de aquellos otros animales.


  Los guerreros comenzaron a alejarse lentamente en busca de la salida del cañón, sin dejar de dar frente a los enormes osos-diablo. Parecía que era cuestión de tiempo para que pudiesen escapar, cuando repentinamente ambas bestias atacaron a un mismo tiempo, moviendo su enorme masa de forma asombrosa. Incapaces de hacer otra cosa, los bravos guerreros se dispusieron a resistir el ataque, con la seguridad de que allí quedarían sus huesos.


  Fue entonces cuando una luz iluminó con fuerza la escena, viniendo desde la espalda de los combatientes, pasando por sobre ellos y estrellándose justo sobre la cabeza de la bestia más cercana. Al instante un gran fuego se propagó sobre el espeso pelaje, desconcertando al enfurecido animal, que comenzó a agitar el aire con sus enormes patas, intentando defenderse de aquel insidioso ataque. Enseguida, volviéndose en retirada casi atropelló a la otra fiera, quién desconcertada comenzó a retirarse también. Maitxaule pudo ver como esta última tomaba con fauces y garras a uno de los kanookes caídos, como si se tratase apenas de una liviana ave de corral, y luego se alejaba prontamente en la oscuridad.


  Asombrados por lo que parecía una intervención divina, los guerreros contemplaron por algunos segundos, no muchos ciertamente, el ahora desierto camino. Una voz a sus espaldas les sacó de su estupor:


  –Mejor nos alejamos de este lugar, no creo que sean las únicas bestias en las cercanías.


  Era Mak'naimá, quién había penetrado también a la garganta en compañía de algunos otros guerreros. ¡En la emoción de la lucha ninguno se había percatado de su presencia! Según relató posteriormente el viajero, había sido un hachón de resina lo que arrojó sobre la bestia, forzando la huida de ambos atacantes.


  Luego, mientras Ma'napeé y los demás cuidaban los alrededores armados de hachones y antorchas, Maitxaule y otros más bajaron hasta el fondo del Blanco Cordel en busca del guerrero caído. Lo encontraron finalmente, y la extraña posición de su cuello les indicó que efectivamente estaba muerto. Con grandes esfuerzos lo elevaron hasta el paso, y luego le cargaron por turnos entre ellos, pues no quisieron que terminase devorado por sus atacantes. Lo sepultarían en el valle, alejado de allí. Pronto estuvieron fuera del cañón, en la relativa seguridad del mirador. Aún con la emoción del combate en brazos y piernas, comenzaron el descenso por la ladera de la montaña a pie, pues ninguna de las monturas había permanecido allí para esperar por sus amos. En el fondo Maitxaule no podía reprocharles esto.
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  Rescatando princesas


  


  La historia de la aventura con los osos-diablo se regó pronto entre los expedicionarios, pues los guerreros sobrevivientes se encargaron de propagarla en cuanto pudieron darle alcance al resto, justo al pie de la falda oriental de los Montes de Abetos. Mucha admiración causó la valentía de los jefes, su coraje ante una muerte casi segura. Aún más estupor causó la intervención de Mak'naimá, quien salvó providencialmente a todo el mundo. Pasando de boca en boca, pronto los detalles estuvieron en conocimientos de todos. El relato se mantuvo exacto en lo esencial, si se pasaba por alto ligeras alteraciones en el número de bestias atacantes, que de dos llegaron a ser una docena, además de cierta tendencia a atribuir a Mak'naimá la asombrosa habilidad de arrojar fuego por la boca.


  El campamento se había levantado en las proximidades de una laguna pedregosa formada por la caída de las aguas del Blanco Cordel. El pequeño lago no tenía salida visible, circunstancia que nunca había extrañado a Maitxaule, pues el naliano conocía que aquellas tierras eran ricas en dos cosas: yacimientos de piedra caliza y ríos subterráneos. La mañana del día siguiente les consiguió a orillas de aquel lugar, aún desarmonizados por la accidentada travesía entre los montes. Muy poco podía verse desde allí del recorrido que les aguardaba, pues del lado sur de los Montes de Abetos se encontraba el Mehenil. Era esta una estribación que se extendía en dirección noreste, casi como cerrando el paso a los posibles viajeros, impidiendo la vista hacia ese extremo del mundo. Sólo era visible desde allí el semicírculo del llamado Valle Profundo, cuya salida más próxima se abría en el norte. Para salir de aquella hondonada era necesario bordear la estribación.


  Como ya se dijo, Maitxaule conocía la región relativamente bien por haberla atravesado en ambas direcciones durante la guerra. El Valle Profundo era en aquel entonces una región boscosa y sofocante, con los árboles propios de un clima húmedo y caluroso. Los animales eran abundantes, entre los cuales fieros pecaríes y ciervos de pintorescas cornamentas eran los más destacados. Maitxaule también recordaba el tamaño de las mariposas, y cierta salamandra que siseaba con dulce sonido en las noches de luna. En resumidas palabras: un caluroso y esplendido valle, pleno de vida salvaje. Por eso al día siguiente, mientras se preparaban para las breves honras fúnebres del guerrero muerto, el capitán se sorprendió del aspecto que ahora presentaba el lugar.


  Todo alrededor era un inmenso paisaje de árboles sin hojas, algunos disminuidos hasta ser simplemente troncos, hallándose muchos de ellos inclinados como por la mano de un gigante. Los suelos eran una capa informe de lodo y piedras, grises por la escarcha de la mañana. De vez en cuando era visible algún arbusto reseco, milagrosamente intacto en su marchita ramazón. El camino había desaparecido, y Maitxaule hizo esfuerzos notables para discernir el rumbo en un paisaje que ahora le era desconocido. Ni un pájaro, ni una sola señal de vida. Sólo desolación encontraron a su paso. Tomando como guía algunos troncos decrépitos, en los que creyó reconocer los restos de los hermosos y enormes árboles que jalonaban el desaparecido camino, el capitán de los nalianos condujo a la ahora silenciosa caravana en la gran desolación del desastre.


  Por la tarde, cuando la marcha había ya calentado los cuerpos y un sopor de pesadilla ganaba a la mayoría, fueron atacados de improviso por un verdadero ejército de enormes mosquitos, de picadura violenta y urticante, hambrientos de sangre fresca. Fueron horas angustiantes, en las cuales los valientes expedicionarios se enfrentaron a este singular enemigo con determinación. Un enemigo que no les dio descanso ni tregua, ni aun cuando la luz del sol comenzó a apagarse, y tuvieron que armar tiendas y encender fogatas. Al abrigo del fuego curaron las heridas causadas por los insectos, que eran muchas y les enconaban rostros, brazos y piernas. Los sanadores se ocuparon con ungüentos y pomadas, que toda la tropa tuvo que aplicar en su maltrecha humanidad.


  De resultas de todo aquello les tomó todo ese día atravesar el Valle Profundo, un recorrido que normalmente sólo tomaría la mitad de ese tiempo. Agotado y con la piel hinchada en muchos puntos, Maitxaule rehuyó la compañía de Mak'naimá y del ajaw. Este último se mostraba particularmente huraño y se quejaba constantemente, lo que le hacía una desagradable compañía.


  Sentado solo en su tienda, repleta de humo para intentar librarse de aquel inefable ataque de mosquitos, el capitán se abstrajo con facilidad del dolor de su piel y del cansancio acumulado. Sin embargo había una sensación adicional que le embargaba, algo que le mantenía inquieto. Era una especie de alarma subconsciente que reclamaba su atención. No sabía concretamente de que se trataba, y su mente confusa se dedicó a hurgar en las profundas aguas de su mundo interior. Nada sacó de esto sin embargo, y al cabo de un tiempo alejó de sí aquellos fantasmas, concentrándose en la situación actual de la marcha. La muerte de los kanookes en la aventura de la garganta del Blanco Cordel, había dejado sin montura a cinco de los guerreros, de modo que eran ocho ya los desmontados desde que salieron de Taak'in Nal. Esto planteaba inconvenientes para la forzada marcha.


  Era ya noche cerrada cuando escuchó ruidos afuera, y Ma'napeé indicó su presencia con voces. Invitado a entrar, penetró en el sencillo refugio y allí encontró al naliano, solo e inmóvil como una estatua, sentado frente a la precaria fogata, de la que quedaban apenas algunas brazas.


  –Hay aullidos en los campos. – dijo Ma'napeé, quien evidentemente había intentado protegerse de los mosquitos con ayuda de algunos lienzos y pestilentes pomadas.


  –¿Lobos? – preguntó Maitxaule.


  –Sí. Me sorprende que no los hayamos visto antes en el descampado. – respondió el booxchoomeca.


  –Acostumbran buscar víctimas desprotegidas. Mientras presentemos un grupo compacto no se acercarán. – opinó Maitxaule – De cualquier forma es mejor dar más leña a las fogatas.


  –Ya lo están haciendo, y espero que eso baste. – contestó Ma'napeé, y luego opinó: – A pesar de todo no dejan de ser una buena señal, pues si ellos están aquí, es porque los osos-diablo no nos han seguido.


  El booxchoomeca se ausentó luego, dejando a Maitxaule solo con sus pensamientos. La confusa inquietud del principio tornó a acometer nuevamente al naliano, manteniéndole despierto hasta tarde. Finalmente el sueño le venció, y soñó con una gran caverna, en la que una intensa luz brillaba magnífica.


  


  A la mañana siguiente el campamento se levantó con premura. Se decidió tomar alimento en el camino, para acelerar la partida y alejarse lo más posible de la furia de los mosquitos. De esta forma no estaba muy avanzada la mañana cuando dejaron atrás la punta extrema del Mehenil, y comenzaron a subir una empinada falda que los llevaría a los límites noroccidentales de las tierras de Lak'iin Hoonah. El camino era visible en este punto. O mejor dicho, los vestigios de lo que había sido el camino.


  Construida en épocas remotas, la cómoda senda de piedras aplanadas había resistido notablemente el paso del tiempo, hasta que el infortunio que abatió a la Puerta hacia el Borde Rojo había caído sobre aquellas tierras. Ahora había apenas un vestigio de rocas, en su mayoría arrancadas de su ancestral ubicación, y que en ocasiones formaban promontorios al pie de los recodos. En algunos sitios el agua torrencial había horadado de tal forma la vía, que eran verdaderas fosas las que se habían formado, obligando a la caravana a salirse del camino para reingresar en él más adelante. Los que habían conocido aquel lugar antes del desastre, se asombraban de la fuerza de los dioses, que había causado tales daños a tan antiquísima obra de los hombres.


  Al terminar la cuesta que les sacaría del valle, la expedición vio ante sí un aplanado y extenso territorio: habían dejado a sus espaldas a los Montes de Abetos, al Valle Profundo y al Mehenil, y estaban ya en los terrenos occidentales de Lak'iin Hoonah. Un recorrido de unos tres o cuatro días terminaría por conducirlos a la metrópolis del reino, en las costas orientales de las Tulaak Kab. Maitxaule sabía de una aldea emplazada al sureste de la ruta, llamada Gran Pozo. Estaba alejada a más de una jornada de la vía principal, y a ella conducía un camino secundario de tierra apisonada. Debido al estado de devastación de lo observado hasta ese momento, no creía que nadie estuviera habitándola, por lo que, consultando con el ajaw, se decidió continuar camino a la metrópolis sin desviarse. Ma'napeé se mostró de acuerdo:


  –No nos falta comida y leña, aunque el agua escasea bastante.


  –Tampoco eso nos detendrá. – dijo Maitxaule – Más adelante pasaremos por un manantial que brota de la tierra, entre las rocas. Podemos reabastecernos allí.


  –¡Entonces adelante! – concluyó el booxchoomeca – la desolación de este lugar comienza a helarme los huesos.


  


  El recorrido de ese día fue triste y pesado. Un paisaje abandonado y yermo, tierras muertas y sin vegetación alguna, los suelos endurecidos por el frío, y azotados por los vientos del noreste. Todo contribuía a hacer tediosa y cansona la marcha. Es cierto que no había aquí mosquitos hambrientos, y que los lobos parecían haber quedado también atrás; pero la tristeza de aquel paraje era algo que encogía el corazón, y sumía a los hombres en melancólicos pensamientos. Contradictoriamente, el humor del ajaw había mejorado y, en el medio del silencio de todos, su risa se escuchaba diáfana y clara, sin duda inspirada por el pintoresco relato que Mak'naimá, quien parecía haber visitado todos los rincones de la tierra, relataba para él.


  –En aquellos parajes, que visité siendo muy joven, el aire es tan difícil de respirar que los hombres más fuertes se cansan con sólo hablar, y el esfuerzo más mínimo requiere de gran resistencia y voluntad. – decía el viajero en aquel momento – Hay nevadas en abundancia en ciertas lunas, en otras no tanto. Pero siempre, siempre, el hielo es parte del paisaje, ya sea en forma de valles blanqueados por nieves eternas, o en los cursos de agua congelados parcialmente. Los pocos que se atreven a visitar esos lugares tienen fama de haberse hecho grandes en el espíritu de los dioses, razón por la cual les es más fácil trabajar y desplazarse en ellas. Decía pues que en cierta oportunidad me encontré en una desolación tal, que estas tierras que atravesamos son un vergel en comparación, y el solitario ratón de campo que acabamos de ver escabullirse, como una manada de guanacos silvestres.


  –¡Ja ja ja!, ¡Una manada de guanacos! – reía el ajaw, admirado de la valentía de Mak'naimá, que a tales viajes se había atrevido. Este prosiguió:


  –En fin. Pisé aquellas tierras en el atardecer de un día sombrío, acompañado de un guía no demasiado bien dispuesto. Quería yo conocer un riachuelo que tenía fama de volverse congelarse durante las noches, y en las mañanas se deshelaba al impulso de un calor misterioso proveniente de las entrañas de la tierra, fenómeno que me admiraba. Nos guarecimos en una tienda hecha de las más gruesas pieles, y ya adentro encendí con dificultad una fogata como para asar un venado.


  –¡Ja ja ja! ¡Un venado! – rio de nuevo Chay Abah.


  –Por supuesto, no soñaba siquiera con ingerir un manjar como ese en aquellos parajes. – aclaró el viajero con fino sarcasmo – Pero sabía de los cambios bruscos que el clima tiene en aquellas tierras, y era preciso protegerse. Mi guía estaba absolutamente de acuerdo y pronto todo estuvo dispuesto, con la mayor parte de la gran provisión de leña que habíamos llevado almacenada en un rincón. Esta carga era más preciosa a mis ojos que la misma bebida de maíz y cacao que tomamos apresuradamente. La otra parte de la leña estaba en el exterior, destinada a ser usada en el retorno. Apenas nos atrevíamos a sacar las manos de mantas y pieles de vez en cuando, para agregar combustible a la hoguera. Acurrucados como osos en una cueva, pasamos la noche helada. Debo decir que en el transcurso de esta, el fuego estuvo a punto de apagarse varias veces. Algo evitaba que ardiera fluidamente, como todas las fogatas del mundo. Sin embargo el cansancio me venció al final, y soñé con grandes cenotes cristalinos, llenos a rebosar de agua caliente.


  Las risas del ajaw celebraron nuevamente la historia, pues Mak'naimá era un hábil relator, que sabía hacer chiste de sí mismo con fino sarcasmo. Su kanook hizo un movimiento brusco en aquel momento y el viajero simuló acomodarse en su asiento, haciendo una pausa. Luego continuó:


  –A la mañana siguiente me despertó el resplandor del sol, que se reflejaba sobre las aguas congeladas y penetraba en la tienda por la abertura de entrada. ¡Esta se encontraba abierta quién sabe por cual razón! Abandoné dolorosamente mi posición, sintiendo miles de punzadas en mis brazos y piernas, y aun en mi rostro. Mis labios me dolían, sobre todo en las comisuras, rotos por el frío y el aire. Entonces me fijé en que mi guía no estaba en su sitio.


  Una nueva pausa, esta vez más corta, sirvió para que el narrador mudara de tono, convirtiendo su voz en grave y sombría, casi susurrante:


  –Lo encontré apenas a tres pasos de la tienda. Tal vez había intentado buscar la leña que habíamos dejado en el exterior, pues la que estaba adentro se había consumido casi totalmente durante la noche. Tal vez sintió ruidos extraños, y quiso saber de qué se trataba. Lo cierto es que allí estaba, de pie y rígido como una roca, tan frío y duro como el hielo que se había formado sobre el riachuelo. Y sobre él mismo.


  El final del relato no parecía nada divertido. Por lo menos no lo fue para Maitxaule, quien lo escuchó todo en silencio, abrumado por sensaciones extrañas. Aun así el ajaw celebró la historia con voces de admiración, no exento de cierto humor. Se interesó mucho en el destino de Mak'naimá al perder su guía. Este le aseguró que no le fue sencillo sobrevivir solo a aquel paraje, pero que aun así había valido la pena. Había contemplado el fenómeno del deshielo del riachuelo, y comprobado que el agua era tibia y aun caliente en el nacimiento del cauce, que brotaba a la luz desde el fondo de la tierra. Finalmente, a una pregunta del ajaw sobre el cuerpo del desafortunado guía, respondió que aún debía continuar allí, frío y rígido como una estela, vigilando el paraje misterioso.


  


  Mediada la tarde del segundo día desde que pisaran Lak'iin Hoonah, la caravana se tropezó con lo que se suponía era el manantial que brotaba de las piedras. Solo que no había agua. El paisaje en aquel punto se hacía menos desértico, con una ligera inclinación elevándose al sureste. En un promontorio de grandes rocas que surgían de la tierra podían verse vestigios del antiguo cauce, poblado ahora de zarzas y arbustos. Algunos árboles que crecían en las cercanías se veían marchitos y tristes, golpeados por el mismo viento helado que ahora azotaba a hombres y a bestias. Maitxaule, preocupado, comentó con Ma'napeé la posibilidad de desviarse a la aldea de Gran Pozo para reponerse de agua. Habían contado con aquella fuente para ello, y su desaparición les privaba del vital líquido. Chay Abah escuchaba silencioso, pero en su rostro era evidente el disgusto que le causaba el desviarse de la ruta. Mak'naimá mantenía su expresión serena, y al fin habló con voz pausada:


  –Podríamos desviarnos, pero si entendí bien la ruta que el capitán Maitxaule describió, tomaría algo más de dos días ir y volver a este punto. Tal vez debamos acampar aquí, ya que la hora para esto es casi llegada, y concentrarnos en los signos de esta nueva contingencia. Meditar bien las consecuencias de racionar el agua para proseguir sin desviarnos.


  Todos estuvieron de acuerdo, Chay Abah el primero.


  Mientras comenzaban a armar el campamento, Maitxaule tuvo la idea de examinar los alrededores del terreno. Había estado absorto y como deslumbrado desde que pisaran las cercanías de aquel lugar, y la sensación de alerta que le atormentaba desde noches atrás ahora le perseguía hasta en las horas de luz. Más que una señal de alarma, aquello era como un clamor constante, una sensación de urgencia que le invadía sin darle tregua en ningún momento. Le recordaba las extrañas inspiraciones luminosas de los tiempos de la guerra con los booxchoomecas, cuando señales semejantes le mostraban la mejor opción para sobrevivir o vencer. Pero esta vez la voz interna era inusualmente desesperada, implorante. No hallando manera de apaciguar la frustrante sensación, decidió dar aquel paseo, y al efecto se hizo acompañar de dos guerreros de su confianza, que habían mostrado hasta ese momento mucho valor y fortaleza. Uno de ellos era de los veteranos asignados por Chak Itxele, y a quien Maitxaule había nombrado sargento para que le asistiese en el comando de los guerreros nalianos. Su nombre era Chak pol Ch'oom, aunque todos le llamaban Choom para ser breves. Más joven, alto y robusto que el propio Maitxaule, tenía por este una gran deferencia, no solo por ser su capitán, sino también por ser él uno de los rescatados de entre las garras de los osos-diablo.


  Al instante de pisar la leve inclinación del cauce seco, una vibración tremenda azotó el pecho de Maitxaule, haciéndole tambalear visiblemente. Las formas se desdibujaron ante él, llenándose de trepidaciones y luces deslumbrantes. Desconcertado, tornó a mirar alrededor, sintiendo que desde la misma tierra tronaban las piedras, y un bronco bramido de caracolas le llenaba la consciencia. De pronto, desde detrás de aquella conmoción, le llegó la voz de Choom, quien le preguntaba si se sentía bien. Era evidente que la vacilación del andar de su capitán le había alarmado, pero en realidad Maitxaule no se sentía enfermo. Solo le era difícil armonizar su paso bajo aquel extraño aspecto del mundo y aquel clamor en su cabeza. Pues era en su cabeza que sonaba aquel bramido, aquel llamado. Bruscamente este calló y el resplandor cedió, y fue como si hubiese estado percibiendo las cosas debajo de las aguas de un profundo lago, emergiendo luego repentinamente al diáfano aire de una mañana tranquila. Miró a su alrededor como reconociéndolo todo nuevamente y entonces, con leve vacilación, prosiguió ascendiendo la colina.


  Caminando por aquel lugar, desde donde en tiempos felices brotaban las aguas, Maitxaule examinó el terreno alrededor en busca de rastros de humedad. Vio que las rocas eran calizas porosas y blanquecinas, de las que los constructores solían utilizar por su naturaleza dócil al trabajo, y su propiedad de servir en la elaboración del concreto. Eran relativamente livianas de levantar y mover, lo que en efecto hizo con varias lajas medianas, solo para conseguir más rocas debajo. “Una excelente cantera”, pensó, “con material prácticamente listo para ser transportado”. El viento soplaba levemente ahora, hacia el sureste, y de su lúgubre clamor se desprendía un aire de melancolía.


  



  Encontró a Ma'napeé en las afueras, afanado en el mantenimiento de sus armas y su peto de cuero, su alargada frente brillando bajo el aire gélido. El sol se estaba poniendo detrás de los ahora lejanos Montes de Abetos.


  –Parece que el manantial está definitivamente seco. – comenzó diciendo Maitxaule – Al menos habría que mover una cantidad enorme de rocas si quisiéramos hallarlo, y con la posibilidad de no encontrar nada al final.


  –Y el ajaw Chay Abah no parece muy dispuesto a desviar la caravana. – indicó Ma'napeé como respuesta.


  –No hacerlo significaría racionar lo que queda del agua, y eso no me gustaría nada. – repuso Maitxaule – No sabemos que encontraremos más adelante. Podría ser que no hallemos agua en todo el resto del camino, y aún podría pasar que en Lak'iin Hoonah estén escasos de ella.


  –No conozco como tú estas tierras. – dijo Ma'napeé – Pero entiendo que un gran río baja desde el noroeste de las Chóoh Táah Nohoch, hasta Lak'iin Hoonah.


  –Sí, es el Kichkélem. – dijo el naliano, con tono abatido – Pero en los tiempos que corren no me confío de nada. Si tuviésemos alguna noticia desde allí, sería más fácil tomar una decisión. Por lo que sabemos, el mismo Tsíik Kay podría haber perecido en su regreso a la Puerta hacia el Borde Rojo, en cuyo caso tal vez los accesos a la metrópolis de los hoonecas estén cerrados.


  Maitxaule hizo una pausa, como si dudara en pronunciar lo que le venía a la cabeza. Finalmente pareció decidirse y dijo:


  –Por otro lado tengo esta sensación de que hay algo urgente que hacer aquí. Algo inaplazable – y como Ma'napeé no parecía entender, agregó: – No espero que me creas, pero algo me dice que hay aquí eventos por suceder, cosas importantes para todos. Alguien corre peligro.


  Ma'napeé calló por un momento, como si escogiera sus palabras. Finalmente dijo:


  –Si no supiera del valor del capitán Maitxaule, creería que está temeroso.


  –Nunca he despreciado al miedo. – respondió el naliano, con indiferencia – Es un valioso asistente al momento de guerrear.


  –¡Bien dicho! – exclamó el booxchoomeca – Ya antes he escuchado de tu habilidad para tomar decisiones difíciles en momentos de apuro. Esta situación sin embargo, no demanda de tanta pericia, pues es muy sencilla: celebremos consejo con el ajaw, y convenzámoslo de llegar hasta Gran Pozo. Tal vez una pequeña partida de hábiles jinetes pudiera hacer la travesía rápidamente, trayendo la provisión de agua en menos tiempo.


  Ambos se dirigieron entonces a la tienda del ajaw. Cuando ya se encontraban en las cercanías de las tiendas de las doncellas, escucharon voces alteradas y algunas exclamaciones. Como impulsados por el viento, corrieron velozmente hasta completar la distancia, penetrando sin mucha ceremonia al refugio. Allí pudieron contemplar al mismo Chay Abah, parado frente al fuego, y junto a él a Mak'naimá. Un guerrero, hincado sobre su rodilla derecha, hablaba con rapidez y gesticulaba vigorosamente. Interrogado acerca de lo que sucedía, el ajaw contestó:


  –Este guerrero andaba en tu busca Ma'napeé. Al parecer ha escuchado algo en las rocas del manantial.


  –¿Algo como qué? – preguntó Maitxaule.


  –Gritos, o gemidos. – contestó el ajaw.


  Ma'napeé forzó al booxchoomeca a que se calmara, poniéndole de pie y mirándolo imperiosamente sin pronunciar una sola palabra. Luego le preguntó:


  –¿En dónde escuchaste los ruidos?


  –En las cercanías del manantial seco, capitán. Hace unos minutos. – respondió el guerrero.


  –¿Qué escuchaste? – preguntó Ma'napeé seguidamente.


  –Gemidos, capitán. – Hizo una pausa y agregó – Pedían piedad por el rostro de alguien.


  –Absurdo – interrumpió Mak'naimá, al instante silenciado por un gesto de Maitxaule. El viajero no pronunció más palabras.


  –¿Alguien pedía por ayuda? ¿Quién? – prosiguió Ma'napeé.


  –No lo sé, señor. – el guerrero se desesperó por momentos – Parecía… parecía provenir de debajo de las rocas.


  Ma'napeé miró largamente al soldado, quién observaba a su capitán como esperando una resolución. Este miró al ajaw y luego a Maitxaule sin decir nada. Chay Abah preguntó:


  –¿No es posible que se haya confundido? El viento pudo haber traído las voces desde el campamento, deformadas por la distancia.


  –Mis guerreros son veteranos de muchas campañas, completamente capaces de distinguir unos sonidos de otros. No es probable que se equivoquen. – respondió Ma'napeé. Y luego, con resolución súbita: – Iré a echar una mirada.


  Y sin mediar más palabras tomó el camino del antiguo manantial. Maitxaule se encaminó también en ese sentido pero, siempre previsor, tomó algunas herramientas y reclutó a dos o tres de sus hombres. El guerrero les condujo a un lugar algo alejado de la salida del manantial, colina arriba. Al llegar, eran ya diez los que acompañaban a los capitanes. El viento había cambiado y ahora soplaba desde el noroeste, trayendo con él los sonidos del campamento. Exigiendo silencio, los dos jefes se acuclillaron sobre el lote de rocas señalado por el guerrero, vestigios de depósitos calizos enterrados y luego descubiertos a la luz por las fuerzas erosivas de la lluvia y el viento. Pero aun cuando prestaron cuidadosa atención a cualquier sonido nada percibieron, con excepción de los ruidos de la tropa en las tiendas lejanas. Algunos guerreros que portaban antorchas decidieron entonces acercarse un poco más, y fue entonces cuando lo oyeron.


  Desde debajo de las piedras brotó un ahogado gemido, casi un gruñido ligero, agudo y claro. El viento que soplaba impedía captar bien, pero Maitxaule distinguió perfectamente la palabra “luz”. En seguida los hombres comprendieron que alguien se encontraba debajo de las rocas. Lógicamente la mayoría opinó que eran demonios, por lo que su reacción inmediata fue ponerse en guardia. Maitxaule, arrebatado de nuevo por la extraña sensación de apremio, interpretó más razonablemente que alguien estaba atrapado allí debajo y propuso retirar de inmediato las piedras, para liberar a la persona que pedía por ayuda. Lo que había observado en la tarde y lo que ahora veía, le hacía pensar que una cantidad indeterminada de rocas sueltas formaban aquel terreno, y que estas eran posibles de remover. Recordando tiempos de la guerra, se dijo así mismo que no era cosa extraña el que a un pobre desvalido se le castigara encerrándole en un pozo profundo.


  Después de mandar aviso al ajaw de lo que ocurría, Maitxaule y Ma'napeé organizaron un plan. En cuestión de minutos una numerosa partida de guerreros se afanaba en remover las grandes rocas, extrayéndolas y dejándolas rodar por la cuesta. Aunque no eran graníticas, ni de mármol, si eran en algunos casos enormes y pesadas, por lo que ya la alborada se presentía en el horizonte cuando una de las últimas piedras fue retirada. Una cosa era evidente ahora: quien quiera que estuviese atrapado en las profundidades no había entrado por allí.


  Finalmente la solidez del terreno llegó a hacerse precaria, quedando a la vista una alargada abertura al lado de una laja que al parecer había fungido hasta el momento de soporte natural, sosteniendo la capa de rocas sueltas que había sido retirada. La abertura era angosta y algo tortuosa, pero del interior brotaban la frescura de la humedad. Los ecos de sus voces revelaron la existencia de una oquedad profunda.


  En este punto se impuso una pausa para pensar. Para aquellos hombres había resultado relativamente fácil dividir y mover rocas colocadas unas sobre otras. Otra cosa distinta era bajar a las profundidades de un abismo ignoto, donde demonios y fieras tenían tal vez su hogar. Las leyendas y supersticiones les bailaban en la mente. Choom, el sargento de la compañía naliana, se ofreció finalmente, cuando ya era evidente que solo Maitxaule y Ma'napeé estaban dispuestos a penetrar a través de aquella ranura entre las rocas.


  Sin embargo, y a pesar de la buena disposición de aquel fiel voluntario, fue el mismo Maitxaule quien se dispuso a ir de primero, amarrado con la primera cuerda que encontró. El bravo capitán se ató fuertemente el trozo de lienzo que le sujetaba los cabellos en una cola, y se despojó de todos los vestidos y aditamentos que pudieran estorbarle, quedando tan solo con el calzón de tela. Cuando ya la mañana mostraba sus primeros colores, entró arrastrándose por la estrecha abertura.


  Lo que se le ofrecía a la vista era una caverna de unos treinta metros de profundidad, sobre cuyo techo se hallaban todos ellos, con una estrecha entrada que había estado hasta ahora tapiada en parte. Alumbrando alrededor con una desfalleciente antorcha, pudo vislumbrar que en el fondo había un gran depósito de diáfanas aguas, que desviaban la tenue luz en distintas direcciones, iluminando sin duda por primera vez aquellos relieves de piedra blanquecina con ribetes de ocre en algunos puntos. Era lógico suponer que aquel cenote había estado a rebosar hasta no hacía mucho, derramando generoso sus aguas al exterior a través de las numerosas grietas del techo. Ahora las formas del mundo habían cambiado, y del antiguo abastecimiento natural sólo quedaba aquel brillo turquesa en el fondo de la bóveda. Gracias a sus esfuerzos la mayor de las grietas había quedado liberada aunque, a juzgar por la luz que se colaba por el resto de las hendiduras del techo, este no era muy firme. Esto le preocupó.


  Demandando a gritos más cuerda recorrió el bajante rocoso, que se iba ampliando en anchura a medida que descendía, hasta llegar a tener unos veinte metros de diámetro. Finalmente, faltando apenas unos cinco metros para llegar al borde del agua, la cuerda se detuvo. Desde arriba se le indicó que era toda la longitud disponible.


  –Ya he enviado a alguien al campamento por más cuerda. – le gritó Ma'napeé desde lo alto, su voz rebotando en las paredes de piedra.


  –Está bien. Pero estoy tentado de dejarme caer desde aquí. La profundidad de estas aguas debe ser muy superior a la altura de un hombre. – respondió Maitxaule.


  –Es mejor que esperes. – repuso Ma'napeé, observando al sol elevarse en el este – Será menos peligroso si tienes opción de subir deprisa.


  Fue entonces cuando el terreno cedió con un estruendo, deslizándose una gran cantidad de rocas y ensanchándose bruscamente la abertura, a través de la cual a punto estuvieron de caer algunos de los guerreros. Les salvo su agilidad y la suerte, pero esta no alcanzó para Maitxaule, cuya cuerda terminó rota. El grito de sorpresa de todos fue ahogado por el rugido del desastre, mientras la figura del bravo naliano se perdía de la vista de todos.


  Reaccionando, Ma'napeé gritó para hacerse oír desde arriba, pero no obtuvo respuesta. Temiendo que el naliano estuviese en grave situación, recogió los restos de la cuerda y procedió sin demora a atarse a sí mismo. Fue entonces cuando Choom intervino, y preguntó quién quedaría a cargo arriba:


  –Tú – repuso Ma'napeé.


  –¡Yo no estaré a las órdenes de ningún naliano que no sea a la vez un bravo capitán! – repuso un sargento booxchoomeca que se distinguía entre todos por su esforzado carácter.


  Su reticencia forzó una mirada airada de su propio capitán y una serie de comentarios en alta voz de todos los demás guerreros que allí se encontraban y que ahora, después de sus dudas iniciales y ante lo riesgoso de la empresa, rivalizaban por compartir créditos en ella. No fue fácil aplacar los ánimos. Todos querían bajar al abismo, descartando la más modesta, aunque sin duda vital tarea de rescatar desde arriba a los exploradores. Entonces Ma'napeé dominó su propia intención de bajar, y designó a Choom y a Zigué para entrar y ayudar a Maitxaule a volver a la superficie.


  –Espero que no nos metamos en demasiados problemas. – musitó el bravo jefe booxchoomeca, pensando en que nada de aquella novedad había sido informada al ajaw, y enviando inmediatamente un mensajero al campamento.


  


  Maitxaule se encontró de pronto en el medio de una gran estancia rocosa. Se hallaba desorientado y confundido, pero no se sentía herido. Al contrario le rodeaba una sensación de grato bienestar, y el guerrero se dijo a sí mismo que tal vez estaba muerto. Entonces, y sin sentir asombro por ello, fue rodeado por una gran luminosidad opalina y dorada, que bañaba todos los rincones hasta donde la vista alcanzaba. Entendió de alguna forma que aún se encontraba en el fondo del cenote, pero que ahora podía vislumbrar de aquel lugar lo que normalmente estaba vedado a los ojos humanos. La luz de la que está hecha toda materia se le mostraba, y era todo como si le envolviera la límpida energía de la Wakah Chan. Y en el medio de esta gran luminosidad había una más intensa, esta vez radiante y estremecida como un relámpago y sostenida en el aire como una aparición. Maitxaule sintió que un fuego magnífico brotaba de su pecho, y en su interior supo que una devoción sin límites había prendido en él. Llamado en su mente, se acercó a aquella fuente de luz, y entonces distinguió una figura refulgente y ligera, con brazos largos y hermosos. Sus ojos eran negros, y de sus labios las palabras salían tonantes como himnos:


  


  
    Tuya fue mi aurora, pero míos serán


    tus atardeceres.


    La noche es incierta.


    Como un empuje de tormentas ha sido


    esta era del Árbol Florido.

  


  
    Tenebrosos, inacordes, ya comienzan


    los cantos en la Mansión del Frío, de nuevo


    nos separan.


    Mas canta tú a la vez, amado, pues toda


    muerte es pasajera,


    ilusoria y aparente toda ausencia, y así


    al surgir la Oscuridad estaré allí


    protegiéndote.


    Ni en este mundo ni en el otro podrán


    alejarnos mucho tiempo.

  


  
    Y siendo la Tierra renacida


    yo rogaré al Dador de Vida, hasta que


    entre cantos de aves vuelvas.

  


  
    Toma, amado, al fin mi mano y canta, pues


    yo soy la luz que buscas,


    pues yo soy la luz que buscas.

  


  


  Y sobrecogido de amor y de miedo, Maitxaule despertó. Se hallaba de pie en una caverna penumbrosa y húmeda, y en suelo yacía algo asombroso.


  


  Pronto, con la ayuda de más cuerdas y armados apenas con hachas que colgaban de sus cinturones, Choom y Zigué bajaron al cenote, uno al lado del otro. Aunque nerviosos interiormente ante lo desconocido, cada uno rivalizaba con el otro en demostrar su coraje, por lo que sus rostros, sin revelar la menor emoción, semejaban dos máscaras de oscura obsidiana. En cuestión de minutos estuvieron en posición de sumergirse en las aguas del fondo, que estaban heladas y tranquilas.


  Abandonando las cuerdas, nadaron para visualizar mejor lo que les rodeaba. El sol aún no caía directamente sobre las aguas, pero estas reflejaban la claridad del exterior, permitiéndoles la visión de una caverna alta y ancha, que se abría en dirección sureste. Las paredes del pozo eran de tonos claros y tenían cierto aspecto vítreo, realzado por la humedad. Curiosas formas como columnas se alzaban aquí y allá, cada una con un acabado particular, en tonos que variaban del blanco al ocre, y en algunos casos hasta el rojo intenso, como flameando al impulso de la claridad exterior.


  La cueva que se abría a un lado estaba casi a oscuras y atemorizaba en su silenciosa oquedad. Parecía que el suelo se alzaba en aquella dirección y que el agua debería tener apenas la altura de las rodillas en el punto de la entrada. De pronto los dos guerreros sintieron que algo se movía en el interior de la caverna. Sus hachas refulgieron húmedas en sus manos, al descolgarlas de sus cinturones con la rapidez del rayo, en previsión de algún enemigo. Pero al momento se dieron cuenta de que no había nada que temer.


  –¡Señor Maitxaule! – exclamó Zigué.


  –¡Capitán! – dijo al mismo tiempo Choom.


  –Si quieren sacarme de aquí, es mejor que lo hagan en una pieza. – bromeó el capitán de los nalianos, ante la visión de las hachas – ¡Así seré de más utilidad para todos, se los aseguro!


  –Temíamos que le hubiese pasado algo. – aclaró Choom.


  –Todos se preguntaban que había sido del señor Maitxaule. – aseguró Zigué.


  –Pues bien, no hay nada de qué preocuparse, por lo menos en ese sentido. – dijo el capitán – Pero si hay algo que debemos hacer de inmediato. ¿Trajeron alguna antorcha?


  


  Choom se las había arreglado para pedir fuego, cosa que ameritó cierto ingenio. Al final yesca y pedernal fueron bajados en el interior de un cántaro de barro, amarrado a una de las cuerdas, mientras con la otra se bajaron tres teas esmeradamente preparadas. Llevadas con cuidado hasta el inicio de la cueva, fueron encendidas con gran industria. Pronto una grata iluminación dorada alejó las sombras alrededor, y el trío de guerreros pudo observar mejor las paredes pulidas y brillantes, con las mismas curiosas estalactitas irregularmente distribuidas a los costados. En el suelo pudieron ver lo que Maitxaule ya les había anticipado: una mujer.


  Una mujer joven además. Estaba ataviada con ropas sucias y descoloridas, y su faz aparecía exánime y fría. “Enflaquecida hasta casi parecer sin vida”, contaría Zigué más tarde. Sus ojos lucían enormes y hermosos en el demacrado rostro y miraban con extática expresión a las fuertes figuras que la rodeaban. Maitxaule decidió fabricar un arnés para poder llevarla a las alturas, en donde podría ser atendida con más comodidad y eficiencia. Al sol del mediodía fue izada con todas las precauciones, y pronto los tres guerreros también estuvieron fuera del pozo. Choom volvería más tarde con otra partida, encargada de extraer provisiones de agua para proseguir el viaje.


  


  * * *


  


  La noticia del rescate corrió rápidamente entre los miembros de la expedición. Debido a lo sucedido, se decidió permanecer por otra noche en aquel sitio. Asombrosas historias de mujeres raptadas por los demonios y encarceladas en las profundidades de la tierra, se contaban en los corrillos de guerreros afanados en repasar equipos y reparar vestimentas. Curiosamente, Zigué y Choom, los únicos que con excepción de Maitxaule conocían más de cerca la historia, no fueron interrogados por ninguno de los que conversaban sobre aquel asunto en todo el campamento.


  Uno de los nalianos decía en aquel momento:


  –Rescatar princesas de manos de demonios es cosa delicada – el tono de su voz era de preocupación – Acaso esto podría traer desgracias sobre todos en la expedición.


  Quizás fue el escuchar expresiones similares lo que motivó que Choom, que regresaba de su comisión de abastecer de agua a las reservas de la compañía, increpara de forma violenta a uno de aquellos grupos:


  –¡Qué princesas, ni prisioneras! ¡Ni demonios del agua! No había más portento en aquel cenote que el valor del capitán Maitxaule. Y también el del capitán Ma'napeé y aquel booxchoomeca que llaman Zigué, ¡que todo hay que decirlo como es! No por ser de cabeza alargada son menos valientes que los demás hombres de maíz, lo digo porque lo he visto.


  Bufando poderosamente recorrió con la vista al grupo de conversadores y luego agregó:


  –Haríamos bien en esperar lo que los jefes tengan que decirnos acerca de cómo llegó esa pobre joven a la precaria y peligrosa condición en que la encontró mi capitán. ¡Y mientras ocuparnos de lo que nos atañe a los guerreros!


  Esto dijo de forma que todos alrededor lo escucharan, motivando un arrepentido silencio entre la tropa.


  


  En la tienda del ajaw, que era la más cómoda del campamento, un sanador y tres de las mujeres del séquito se ocupaban de la rescatada, quien desde que había salido del cenote había caído en una somnolencia total, su semblante abatido por el cansancio, sin emitir un solo sonido. El leve color de sus mejillas revelaba que aún estaba viva, así como un casi imperceptible estremecimiento que eventualmente sacudía sus miembros. Chay Abah, que en principio había desaprobado la iniciativa de los dos capitanes, estaba ahora orgulloso de la valentía demostrada por estos al rescatar a aquella desafortunada. Decía a cada momento que sus valientes guerreros lograrían lo que se propusieran siempre, y que esto sin duda aseguraba desde ya el éxito de la empresa. Él mismo había hecho llamar al sanador para que ayudara a las mujeres, y así sacar a la extraña del abatimiento en que se encontraba. Se recetaron infusiones de hierbas, para vencer el cansancio, así como el caldo de ciertas raíces. Los vapores de las tisanas pronto impregnaron la atmósfera de la tienda, acompañados de profundos salmos y el leve mugido de una solitaria trompeta, suave y relajante.


  


  A la mañana siguiente, cuando tanto Chay Abah como Mak'naimá disfrutaban de una bebida caliente, Maitxaule y Ma'napeé se presentaron a un mismo tiempo en la tienda del ajaw.


  –¿Ha despertado? – preguntó Maitxaule.


  –Nada. Durante la madrugada se ha agitado como una condenada, gritando algo sobre aguas y montañas. – contestó Chay Abah – Lo sé porque sus gritos llegaban hasta la tienda de Mak'naimá, quién me hizo el favor de recibirme en ella.


  –Fue para mí un honor. – dijo este, con voz grave.


  –¿Pero no ha dicho nada coherente? – preguntó Maitxaule.


  –Nada, nada. – respondió el ajaw – Además, ¿Que podría decirnos de utilidad?


  –Tal vez como llegó hasta el cenote. – repuso Ma'napeé con parquedad.


  –Pues de seguro no fue por este sitio. – dijo con sarcasmo Chay Abah.


  –Eso es indudable. Sólo hay una forma en que pudo llegar a ese lugar, y es a través de la cueva en la que le encontré. – intervino Maitxaule – Pues esta se abría al final como un túnel, del cual no pude vislumbrar su final.


  –Eso pienso yo. – dijo a su vez Ma'napeé – Pudo haber entrado por otro extremo, tal vez en las cercanías de la aldea de Gran Pozo. Según creo, queda en dirección sureste, la misma en que dijiste que se abría esta caverna.


  Maitxaule iba a explicar alguna conjetura propia, pero fue interrumpido bruscamente por el ajaw:


  –Bueno, sea como sea que haya sucedido, ya está afuera y a salvo. Debemos preocuparnos de partir de inmediato. No se hizo este viaje para rescatar “princesas” solamente, sino a todo un mundo.


  Dijo esto último con algo de su humor acostumbrado, sonriendo con sorna. Sin duda el ajaw también había escuchado los rumores del campamento.


  


  Se decidió transportar a la extraña en un palanquín cargado entre dos guanacos, para no retrasar excesivamente el avance de la expedición. Maitxaule no recordaba haber armado uno de tales artefactos desde sus tiempos de guerrero, y la remembranza se le antojó de mala suerte. Muy pocos de los que eran cargados así durante la guerra sobrevivían al viaje, aunque era bien cierto que esto había sido por causa de las heridas recibidas, y no del transporte.


  No fue hasta dos horas antes del mediodía que la caravana se puso en marcha, alejándose a buen ritmo de aquellos parajes. Habían vuelto al desierto de fango seco de las planicies occidentales de Lak'iin Hoonah. Otra vez el viento helado les maltrataba con fiereza, quizás ahora con más crueldad que en los días anteriores. Un cielo gris y encapotado se puso justo al mediodía, doblegando a los hombres y bestias, y llevándolos hacia un melancólico abatimiento. Las nubes parecían querer posarse sobre la caravana, tan bajas estaban ya en el cielo, y el frío se hizo por momentos insoportable. Dos horas habían transcurrido de esta forma cuando Maitxaule, quién urgido por una oculta voz había llevado su montura de forma de seguir a los que transportaban a la desconocida, sintió que la humedad en su rostro se congelaba. Ma'napeé, quién cabalgaba a su lado, no se sorprendió demasiado cuando lentos copos de nieve comenzaron a caer en la ahora tranquila planicie. El viento había dejado de soplar, y todo alrededor comenzó a tapizarse de blanco.


  Inmediatamente se detuvo el avance de la caravana. Los hombres se afanaron en armar tiendas y encender fogatas, en previsión de que aquello se prolongara. Si bien la mayoría no conocía la nieve, entendían que las cosas podían ponerse feas si no estaban preparados. Después de asignar las tareas, y cuando ya era evidente que la nieve seguiría cayendo por un rato, Maitxaule se apresuró a volver junto a los cuidadores de la mujer, quienes habían optado por ponerla en el suelo, cubriéndola improvisadamente con pieles y mantas. El ajaw ya se encontraba allí, y apuraba a los esclavos de su séquito a que armaran su tienda. Pronto esta estuvo lista, y la mujer fue introducida en ella sin más ceremonia. Chay Abah mismo se ocupó de encender una fogata en el interior, rechazando la ayuda de sus mujeres de séquito. En cambio la presencia de Maitxaule fue aceptada cordialmente. Afuera, la nieve se agolpaba con lentitud.


  –Espero que esto no se prolongue. – dijo el naliano.


  –Yo espero lo mismo. – repuso el ajaw – Acaso Mak'naimá pueda decirnos algo más acerca de este fenómeno, que yo no conozco y al que jamás me había enfrentado.


  –Desconozco en donde se encuentra. – dijo Maitxaule por toda respuesta, y sonriendo débilmente agregó – Y no será en este momento cuando me afane en buscarlo.


  


  Hora y media duró la nevada, y al final una estepa blanca y dormida reinaba en todo alrededor. El cielo se había limpiado de sus malos humores, y exhibía de momento una intensa coloración azul. Al percatarse de que la nieve ya no caía, los guerreros abandonaron sus refugios, algunos de ellos maravillados por el desusado fenómeno. La vista era uniforme en la distancia, y no estaba exenta de cierta belleza. Sin embargo, y como nunca se había visto nevar en estas regiones, muchos de los hombres consideraron esto como un mal presagio, y algunos se mostraron abatidos y atemorizados. Chay Abah, que apenas horas atrás alababa a sus “valerosos guerreros”, ahora mascullaba despectivamente de la ignorancia de los mismos. No atribuía aquellos portentos sino a la burlona malevolencia de los dioses, y lo tomó como una cruel artimaña destinada a retrasarlos más, y a divertirse a costa de su impotencia.


  En estos términos se expresaba, mientras Maitxaule le escuchaba silencioso. Ambos se hallaban parados a cierta distancia de la tienda, cuando Ma'napeé se acercó, con la noticia de que había encargado kakaw y miel caliente para el ajaw, y té de hierbas para la mujer.


  –La pobre aún no da muestras de despertar. – dijo Chay Abah – Me temo que está destinada a nunca reponerse.


  –Yo creo lo contrario. – dijo el jefe de los booxchoomecas, mientras su mirada se dirigía hacia la tienda. Todos volvieron la vista en aquella dirección.


  Allí, parada frente a la salida, se encontraba la mujer. Su delgada figura se recortaba claramente en el blanco paisaje, ligera y muda, el desordenado y largo cabello extendido sobre los hombros. Maitxaule sintió una vez más lo que había experimentado en la cueva al momento de encontrarla: un estremecimiento similar al que se siente con la caída cercana de un rayo. Una vibración del mundo, una conmoción de la mente. No se sorprendió demasiado al percatarse de que la visión de los hombres no llamaba la atención de la rescatada. Su mirada se tendía como oteando más allá del horizonte, el que de pronto se había tornado gris y desapacible. Ma'napeé hizo un amago de caminar hacia ella, como llamado por una incierta voz interior.


  Mak'naimá, que había aparecido de improviso, se limitó a mirar la disminuida figura, con una indefinible expresión en su rostro. Chay Abah, en cambio, después de notar que la mirada de la mujer se dirigía al noreste, había fijado sus ojos en la misma dirección, y dijo luego en voz alta:


  –Algo se acerca desde aquel borde.


  Las miradas de todos se volvieron entonces a lo lejos, en donde una línea gris ocupaba todo el horizonte, e iba creciendo un agitado movimiento que empujaba en su dirección. Comenzó a levantarse una brisa continua y fría, cada vez más y más fuerte. Cuando ya era evidente que una gran ventisca se acercaba al campamento, pudieron escuchar por primera vez la voz de la mujer. Era fuerte y diáfana, y aún entre el creciente rugido del viento, sus palabras resonaron con brío:


  
    ¡Fue decretada de esta forma


    el destino de hombres, y mujeres!


    Pues no pensaban, no hablaban


    ni alababan la Gran Obra,


    ante los Dioses Constructores,


    Madres y Padres Formadores,


    Luz de las tribus, Luz de los hijos,


    Luz de las proles.


    



    ¡Y su muerte fue esta: ser sumergidos!


    Y sus rostros alejados,


    del espíritu de los dioses


    Vino así la inundación,


    y anegado el mundo entero


    con caudalosa resina.


    ¡Ira del Cielo venida!

  


  Era evidente que la mujer no hablaba con ellos, pues su mirada estaba puesta en un punto aparte del universo donde al parecer permanecía su mente, tal vez atorada en los Caminos Blancos de las otras esferas. Sin embargo no dejó de sorprenderles, tanto por el vigor interior que se revelaba en su tono y en su cuerpo, como por lo apropiado de sus palabras en aquellos momentos cuando a la ventisca, ahora ya en su mayor vigor, se unía la caída de una nevada más densa que la anterior. Continuaba gritando en forma similar, pero los hombres ya no escuchaban: rápidamente se dirigieron a sus refugios para guarecerse del brusco e inesperado fenómeno. Maitxaule y Ma'napeé corrieron hacia la mujer, quién había levantado los brazos como clamando a los cielos. Ahora gritaba en medio de la ventisca, sus cabellos alborotados y su mirada extraviada y extrañamente refulgente:


  
    ¡A causa de esto fue barrida


    de la tierra entera la faz!


    ¡Entenebrecida y pertinaz


    lluvia de noche, lluvia de día!

  


  Prácticamente arrastrándola, los dos guerreros lograron introducir a la mujer a la tienda. El fuego estaba apagado, pero las mujeres del séquito fueron rápidas en encenderlo y hacerlo crepitar alegremente, mientras afuera la tormenta sacudía a las tiendas y a los animales. Maitxaule, sobreponiéndose a la galvánica conmoción que le causaba el contacto con la extraña, la había hecho acostar cubriéndola con mantas y pieles, preocupado por la fiebre que arrebolaba el menudo rostro inexplicablemente sudoroso. Agitándose levemente en un sueño intranquilo, había dejado finalmente de gritar.


  No sabían nada en aquel instante, pero luego pudieron comprobar que la tormenta había sepultado algunas tiendas y destrozado otras. El viento sopló durante el resto del día, y si bien la nieve dejó de caer pronto, el frío no permitió mucha comunicación entre los expedicionarios, terminando finalmente por causar algunas bajas. En algún momento en que Maitxaule tuvo que abandonar el refugio, optó por forrar sus sandalias y sus piernas en lienzos de gruesa lana, pues el frío extremo atería sus tobillos y quemaba sus piernas. También, aconsejado por Mak'naimá, dio instrucciones para que los guerreros evitasen aquel viento frío que adormecía las conciencias, amenazando con dejarles allí, como las estatuas de hielo de los relatos del viajero. Muchos guerreros llevaron a los kanookes al interior de sus tiendas, como forma de protegerlos lo más posible y de ganar a la vez algo de calor. Así les consiguió la noche, y el mundo se sumergió en la oscuridad densa, alargada por la zozobra.


  


  * * *


  


  Cuando a la mañana siguiente los expedicionarios abandonaron sus refugios, un sol radiante volvía a estar sobre ellos. El cielo de un intenso azul contrastaba con la blancura de todo alrededor. Chay Abah, aconsejado por Mak'naimá, se apresuró a tomar novedades y a dar instrucciones. Había decidido partir en cuanto se pudiera, aprovechando el relativo buen tiempo. Sin duda la nieve sería un obstáculo para el avance, pero confiaban en poder superarlo con la ayuda de los kanookes. Las largas extremidades, la gruesa piel y el áspero pelaje de las bestias, ayudarían a estas a soportar aquel clima con relativa eficacia. Fue difícil rescatar los materiales de las tiendas y demás cosas del campamento, la mitad de ellas sepultadas. Algunos de los expedicionarios habían tenido que construir verdaderos refugios en la nieve misma, apuntalada con pieles y vigas de madera.


  En medio de la algarabía por la partida, Maitxaule se dirigió al refugio del ajaw, al cual en su mente había terminado por llamar “la tienda de la mujer”. No se sorprendió mucho de encontrar allí a Ma'napeé, quién daba órdenes de desmantelar la instalación. Sin intercambiar más que un saludo mudo, apenas un gesto de reconocimiento con la cabeza, el booxchoomeca dijo en voz alta:


  –No la encontrarás aquí, bravo Maitxaule. – y agregó: – Está en los alrededores de aquella pequeña colina. Esta mañana ha abandonado la tienda sin probar nada de lo que se le ofreció y se ha ido allí.


  –Espero que no esté pensando en saltar de nuevo en algún hoyo. – dijo Maitxaule con tono que pretendía sonar ligero – No tengo energías para otra excursión.


  Ma'napeé sonrió, mostrando algo de su perfecta dentadura. Luego volvió a su acostumbrado mutismo, mientras veía hacer a los encargados de desarmar y liar los materiales del campamento. Sin volverse hacia Maitxaule y preguntó:


  –¿A qué crees que se refería?


  –¿Quién? – preguntó Maitxaule.


  –La mujer. ¿Qué crees que se proponía, recitando versos de la tradición en el medio de la tormenta?


  Maitxaule no contestó de inmediato, como si pensara detenidamente. Luego dijo, mientras se encaminaba hacia la colina:


  –No lo sé. Pero voy a intentar averiguarlo.


  


  Había tardado un poco en darse cuenta de que Ma'napeé le seguía a corta distancia. Caminó en línea recta, hasta que la figura menuda de la mujer apareció ante su vista. Se cubría hombros y torso con gruesas pieles, y su oscuro y largo cabello se movía libre al empuje de la brisa.


  Se detuvo algo distante, como si ella fuese un nervioso cervatillo al que no quisiese asustar. Pronto fue alcanzado por Ma'napeé, y estuvieron juntos por unos minutos contemplando la silueta delgada y casi desvalida. Finalmente, como si se sintiese observada, la mujer se volvió hacia ellos y luego de contemplarlos por algunos segundos se encaminó en su dirección. Los dos guerreros la vieron acercarse y detenerse a una respetuosa distancia. Pareció dudar por unos segundos, y luego preguntó:


  –¿Quiénes son ustedes?


  Las rígidas convenciones sociales de los booxchoomecas impedirían que una mujer hablase de pie a un hombre de clase social superior, y aún menos mirándole al rostro. Pero aquella mujer no era booxchoomeca sino hooneca, y sus costumbres eran distintas. No dejó de impresionarla, sin embargo, el marcial aspecto de Ma'napeé, cuya actitud severa le causó una ligera aprensión. Por otro lado Maitxaule, con harta experiencia en contactar a grupos humanos desconocidos, se mantuvo imperturbable pero relajado. Fue el naliano el que tomó la iniciativa, haciendo un somero relato del viaje. Con su infalible intuición, el capitán se daba cuenta de que aquella mujer no era una simple milpera, percibiendo en su actitud respetuosa y comedidamente inquisitiva, los rasgos de una inteligencia cultivada. Pronto se desvaneció su intención de ser escueto en su exposición, ganado por la mirada limpia e inteligente de la mujer. Según recordaba, no habían hablado con nadie acerca del propósito de su viaje desde que habían abandonado Taak'in Nal, y aquella narración le resultó en cierta forma útil a su mente.


  Aunque relativamente corto, el tiempo de aquella travesía se había hecho largo en historias y acontecimientos, de forma que cuando la mujer quedó razonablemente enterada de la situación habían vuelto al campamento. Allí pidieron por la presencia de Chay Abah y Mak'naimá, para que pudiesen escuchar de sus propios labios la historia de la rescatada.


  La mujer dijo llamarse Xeeha', y era hija del chamán de la aldea de Gran Pozo. Esto resultó sorprendente para todos, pues de alguna forma habían llegado a pensar que no quedaba ninguna aldea habitada en toda aquella región. Xeeha' les confirmó que en esto no habían estado equivocados, pues en los últimos tiempos su hasta entonces próspera aldea había sufrido los embates del mal tiempo y la desgracia. Días enteros de lluvias torrenciales acabaron con sus campos y sus cosechas, derrumbando construcciones y horadando sus caminos. A esto siguieron días de calor insoportable, que secaron los lodazales formados, hasta convertirlos en terrenos cuarteados y endurecidos. Los pocos animales sobrevivientes caían al suelo víctimas del clima y el hambre, dejando a los pobladores a merced de sus dioses. Finalmente la aldea fue abandonada, y los aldeanos se pusieron en camino a Lak'iin Hoonah, solo para descubrir al llegar que allí la suerte no les sería menos adversa.


  La capital se hallaba sumida en el desastre, y la hambruna era general. El ajaw Tsíik Kay no se encontraba en la metrópolis, pues había partido para participar en el Undécimo Cónclave de las Tulaak Kab, buscando orientación para sobrevivir a aquella desgracia. Era evidente que el encargado de regentar en su ausencia había perdido el control de la situación, y guardianes y guerreros habían recurrido a la más dura disciplina para contener la desesperación del pueblo que de todas partes del país llegaban a la capital en busca de ayuda. Finalmente, el tiempo de la barbarie había llegado.


  En este punto la mujer hizo un alto, como si le costara relatar horrorosos sucesos que hubiese preferido olvidar. Chay Abah y Maitxaule escuchaban interesados y tristes, mientras Ma'napeé mantenía su imperturbable mutismo. Mak'naimá por su parte, parecía calmado, como si nada de aquello le asombrara. Al reanudar el relato, la voz de la mujer llamada Xeeha' sonó cansada y lejana:


  –En tiempos de desastre es cuando la humanidad de maíz es puesta a prueba. Puede uno mostrar entonces la fortaleza de las convicciones, o la oscuridad de sus debilidades. La gente del otrora feliz reino de Lak'iin Hoonah, doblegada por el fardo de la desgracia, abandonada por sus dioses, cayó tan bajo como alto habían subido.


  Otra vez el silencio angustiado, la crispación de la remembranza. Pero ahora Xeeha', renuente al principio, encontraba cierto alivio en relatar las circunstancias que la habían llevado hasta aquel lugar de donde había sido rescatada:


  –Los antiguos dioses de la noche de los tiempos, los dioses oscuros de antes de la Primera Visión del Alba, mostraron sus rostros a los desesperados, a los cobardes, a los más débiles de entre nosotros. – dijo con voz triste – Les fueron ofrecidos los antiguos pactos, las ancestrales promesas de fuego y abundancia, el mismo que los primeros creados aceptaron de manos de los Xibalbá, en la oscuridad del Mundo de Antes del Sol. Hubo rumores de matanzas nocturnas, feroces ceremonias en donde la sangre corría formando un nuevo espejo para los rostros, y de que en ellas los hombres y mujeres presentes al fin habrían comido. No puedo afirmar si esto fue cierto o no, pero sí pude ver cómo, similar a un velo horrible, comenzaba a instalarse en algunos la aceptación resignada de aquella atrocidad.


  «Muchos de nosotros huimos entonces de la metrópolis, más por miedo a las rumoradas matanzas que por no hallar en ella alimento alguno. El mal tiempo, que de seco y caluroso había mutado en frío y húmedo, no nos arredró. Algunos como mi padre y yo, volvimos a nuestras aldeas, rogando que el Dador de Vida se apiadara de nuestros rostros. Al llegar, la más cruel de las soledades nos rodeó, solos nosotros dos en la noche helada. Mi padre decidió buscar nuevamente alguna explicación a aquella desgracia, hallar por lo menos una razón de haber sido aminorados en el espíritu de los dioses. Era esto algo que le atormentaba hasta obsesionarle, y por esto fue en busca de respuestas a los Caminos Blancos.


  «Kablaju Xaq, mi padre, me había iniciado hacía mucho tiempo, enseñándome los ritos, los principios de manipular la percepción y acceder al lado luminoso del mundo, de caminar en las otras esferas. Pues desde niña estaba destinada a ello, y hasta en los sueños normales a que obliga el cansancio del día, suelo visitar las regiones etéreas del Mundo Esencial. Además he vivido y estudiado por algún tiempo entre las sacerdotisas de la Casa de Najilbalqán, y allí tuve la oportunidad de mejorarme. De manera que cuando mi padre estuvo de regreso y habló sobre su impotencia ante el rostro oculto de los espíritus, determiné que yo misma caminaría las Blancas Veredas. Tal vez el anciano se habría negado de haber podido, pues el camino estaba evidentemente obstruido por fuerzas oscuras y peligrosas. Pero estaba tan débil por el esfuerzo y la forzada inanición, que se sumergió en un sueño pesado del que finalmente nunca regresó.


  «Intentando lo imposible, al día siguiente decidí tocar los Caminos Blancos en forma poderosa, y busqué para ello el sitio más recóndito y profundo: el antiguo pozo que dio nombre a nuestra aldea, y que a la sazón se encontraba seco y muerto. Me tomó un tiempo descender con ayuda de cuerdas por las escarpadas paredes, sintiendo que a cada paso me alejaba más de este mundo. Llegué al fondo ya en la noche, la más impenetrable de las oscuridades me rodeaba. Voces de demonios me intimidaban, advirtiéndome que no continuara adelante. Pero yo estaba decidida, y pronto froté fuego para encender las antorchas que con esa intención había llevado.


  «Vi con asombro que estaba en una gran caverna abierta a ambos lados, cuyos extremos no podía vislumbrar. Era de aquel lugar de donde, en tiempos mejores, mi pueblo sacaba las aguas para su sustento. De aquel río subterráneo, ahora muerto. El piso estaba seco y duro, y el aire soplaba suavemente en ocasiones, como el aliento de seres misteriosos del principio del mundo. Armé una fogata con ayuda de las antorchas y comí los últimos granos de frijol que había en mi bolsa, comenzando inmediatamente los rituales. Respirar, buscar mi centro. Finalmente, cuando mi visión se hizo clara, tomé los restos del copal de mi padre, y temblando de debilidad y miedo lo encendí. La brisa me ayudó en esto, y pronto el vapor sagrado impregnó el primitivo templo. Me tomó algunas horas, pero finalmente me sumergí en los Caminos Blancos.


  «Caminando las luminosas veredas pronto confirmé que fuerzas poderosas se oponían a cualquier intrusión. Eran vapores densos, sonidos graves y oscuros, en donde mis pies tropezaban a cada instante haciéndome caer. Temí por mí en más de una ocasión, así de débil me sentía ante la agresión del Enemigo. De pronto vi una figura que vagaba con la mirada extraviada, pero de hermoso semblante. Me tomó de la mano y me ayudó a ponerme de pie, para alejarnos de allí a sitios más seguros. Al estar a salvo me dijo que él también había intentado hallar las respuestas que yo buscaba, pero que en el intento había roto su vínculo, sin esperanzas de retornar. Agregó que andaba en mi busca, porque desde donde estaba podía ver el amplio mundo en todas direcciones. Sabía de mi vida y de mis viajes anteriores, impulsada por las voces eternas de los espíritus. Sabía además de las tribulaciones de mi gente y de mis propios padecimientos. Me dijo por último que en mí confiaba para un encargo, el cual me estaba destinado. Debía volver y dar un mensaje a los hombres de las largas frentes.


  Ma'napeé no hizo gesto alguno, pero Maitxaule percibió en él una leve crispación, como si una alarma se disparase en su mente. Nada llamativo y hasta comprensible, tomando en cuenta que obviamente los de “las largas frentes” eran los booxchoomecas. La mujer prosiguió:


  –Luego de recibir este encargo, y cuando finalmente me despedí de aquel ente luminoso, sentí que una fuerza indetenible me halaba de aquel lugar. Entonces volví al mundo bruscamente. ¡Una corriente de agua me arrastraba poderosa en las tinieblas! El río había despertado, impulsado sin duda por oscuras fuerzas, y me empujaba irrefrenable a través del antiguo cauce subterráneo. Sumergida en la oscuridad y ensordecida por un bramido tumultuoso, estuve a punto de sucumbir. Las aguas corrían fragorosas, mis manos trataban de aferrarse con desesperación a alguna roca. En ocasiones logré abrazarme a algún saliente, pero la fuerza de aquel torrente era superior a las mías. Al fin las aguas cedieron inexplicablemente en su empuje y me abandonaron en algún lugar cercano a la caverna de donde fui rescatada por ustedes. No recuerdo cuanto tiempo yací en ese sitio, delirante y maltrecha. Solo sé que luego de algún tiempo pude vislumbrar un resplandor muy leve, hacia el cual caminé unas veces y me arrastre otras, según la medida de mis fuerzas. El túnel acababa en una alta caverna, a la que apenas penetraba la luz del sol por algunos minutos diarios, atravesando difícilmente un entramado de enormes rocas. Muchos días estuve allí, sintiendo qué demonios y espíritus me hablaban en sueños. Asombrosamente la fe nunca me abandonó. De alguna forma siempre supe que sería rescatada.


  La mujer llamada Xeeha' miró en aquel instante a Maitxaule, quién percibió la energía oculta en sus ojos serenos. A su pesar se sintió nuevamente turbado, aunque esta vez de forma distinta. Ya el rayo había caído y el estremecimiento había quedado atrás, dejando el aroma peculiar que sucede al meteoro. Finalmente el guerrero había comprendido que, a pesar de las circunstancias en que había llegado a ellos, Xeeha' no era una presencia nueva para él.


  La rescatada guardó silencio por algunos segundos, con la mirada dirigida ahora al vacío y las manos sujetas una con la otra. Su semblante enflaquecido reflejaba una gran paz interior, y a un tiempo dejaba ver una singular belleza. Entonces, despertando de sus profundos pensamientos, Xeeha' miró a todos y agregó:


  –He aquí mi historia, y sólo resta cumplir con lo que prometí.


  


  * * *


  


  Abandonaron aquel lugar ya a media mañana, abriéndose paso dificultosamente a través de la planicie esterada de blanco. Fue una jornada agotadora, pero al final de la tarde pudieron armar campamento en el borde de la planicie, desde donde comenzaba el lento descenso hacia las costas y hacia la ciudad capital de Lak'iin Hoonah. La nieve había caído aquí también, pero la capa que cubría el suelo era menos espesa, y aún en algunos sitios era apenas un vestigio que los animales y los hombres finalmente terminaron por patear y arrastrar hasta convertirlo en fango. Maitxaule y Ma'napeé contemplaban el fuego crepitante de una gran hoguera. Un cansancio general obligaba a la calma y al reposo. El cielo, por primera vez en mucho tiempo, se mostraba estrellado.


  Habían completado el camino hasta allí, sin comentar nada sobre la extraña historia de la rescatada. Mucho fue el asombro que les causaron las tristes tribulaciones del pueblo de Lak'iin Hoonah y las aventuras de Xeeha'. Las menciones al espíritu extraviado en los Caminos Blancos, había perturbado notablemente a Chay Abah, quién se había retirado temprano. El mensaje para los “hombres de largas frentes” ya había sido comunicado en privado a Ma'napeé. Todo daba veracidad a lo contado, incluyendo las extraordinarias circunstancias del rescate de la valiente sacerdotisa.


  –¿Qué crees de lo contado por Xeeha'? – preguntó Maitxaule con voz cansada.


  Ma'napeé no contestó a la pregunta de Maitxaule, limitándose a encogerse de hombros. El de Taak'in Nal dijo:


  –Me duele enterarme de que los hoonecas hayan llegado a esos extremos. Los sacrificios humanos…


  –¿Sacrificios humanos? – le interrumpió Ma'napeé con forzada suavidad, su boca torcida en una mueca sarcástica – ¿Habló acaso la sacerdotisa de sacrificios? Yo sólo le escuché hablar de rumores de matanzas.


  –Lo siento, no quise decir eso… - dijo Maitxaule, confundido.


  En realidad sin querer había asimilado aquellas supuestas masacres a los sacrificios rituales, acaso porque en el fondo ambos eran para él una crueldad innecesaria, vestigios de la influencia venida de Xibalbá. Ira funesta esparcida entre las armoniosas creaciones de los Formadores, con la intención de perderles. Un intento que acaso rozó el triunfo, pero que finalmente, al contacto con la inteligencia y la virtud de los formados, había fracasado. Pues era tanta la probidad de la humanidad de maíz, que esta había logrado sobrevivir al nefasto fuego, transformando la demoníaca furia en sagrado sacramento, divinizándolo aún por encima de su sobrenatural ferocidad.


  De entre todo esto habían surgido las primeras naciones de las Tulaak Kab, y entre ellas la de los booxchoomecas, raza orgullosa y valiente, cuyos méritos Maitxaule apenas comenzaba a conocer. Pues aquel viaje había tenido la virtud de acercarlo a un aspecto distinto de este pueblo excepcional, a la tenacidad y valentía de sus decididos guerreros, al coraje de aquel hombre que ahora se sentaba a su lado. Por esto intentó disculparse de su involuntario error ante Ma'napeé, que lo miraba con beligerancia detrás de una mueca de sonrisa, rígido el semblante. Pero ya brotaban las palabras del capitán booxchoomeca, en airado raudal:


  –¡Existe tanta distancia entre nuestros pueblos! Sin duda no puedes escuchar de matanzas similares a esta, sin pensar en los sacrificios humanos. Confundes la desesperación del hambre y la debilidad del espíritu, con nuestros sagrados sacramentos. Conozco a los de tu tipo, Maitxaule. Hombres de espíritu obtuso y ciego, para quienes arrancar un corazón con el blanco pedernal sólo es crueldad y barbarie. ¡Su ignorancia llega hasta el punto de confundir los sacramentos de Tohil, con el acto desesperado de alimentarse!


  «Me pregunto qué harías si, para equilibrar y salvar al mundo de los formados de maíz, te vieras en la necesidad de extraer el corazón consagrado de un semejante. ¿Qué actitud tomaría el gran Maitxaule de Chíbal Kíin? ¿Haría desprecio a la comunión con sus hermanos? ¿Abandonaría a su pueblo, a su estirpe? ¿Cómo te imaginas que es un sacrifico humano, Maitxaule? ¿Cómo una alegre cena, servida en la frivolidad de palacio?


  –No tengo necesidad de imaginármelo. – respondió Maitxaule con voz calmada y seca – Los he visto en mi país. Y también en el tuyo. Yo mismo casi fui víctima de una de esas “consagraciones”.


  –¿Y negarás que estando a punto de perder tus entrañas, no sentiste la magnificación de tu propio espíritu? – preguntó el booxchoomeca, con una luz casi delirante en sus ojos – ¿No entendiste o siquiera vislumbraste que tu ser tenía una extensión más allá del cuerpo, más allá de la mente? ¿Aún puedes creer, después de una experiencia tan poderosa, que un sacrificio humano sólo es una “costumbre bárbara”?


  Ma'napeé hizo una pausa y luego continuó con voz profunda, su rostro iluminado por el resplandor rojizo de la hoguera.


  –Pues no, valiente naliano, no es así. El sacrificio de una vida, sobre todo una vida humana, es un vínculo sagrado con los ciclos del universo. No son la sangre y los corazones lo importante, sino la certeza de que a la destrucción prosigue la creación, y la perpetuación. Es en el corazón que palpita aún después de ser extraído, donde el hombre delata su aspiración de existir más allá de su cuerpo físico. ¡Esto es lo que importa para nosotros en Booxch'oom! ¡Es un sacramento entregado por Tohil, el Pluvioso, en los tiempos de antes del sol! ¡Nos fue dado en la profunda oscuridad, entre el fuego y el frío, en el ahora lejano Lugar de la Abundancia!


  –Sigue siendo la muerte de una persona indefensa, ejecutada a sangre fría. – interpuso Maitxaule colérico a su pesar ante la arremetida verbal del guerrero – ¡Sigue siendo una iniquidad!


  –¡Ya, por favor! – interrumpió Ma'napeé con una sonrisa amarga y feroz – Los hombres de Taak'in Nal se creen perfectos y sensatos. Nunca han conocido la desesperación, la incertidumbre y la furia, como la hemos sentido nosotros. Jamás comprenderán lo que es liberarse finalmente de la prisión ilusoria de la carne, de la persecución de sus miedos materiales. ¡Hacer de estos miedos una parte de su propia fuerza espiritual!


  Los guerreros se miraron fijamente, reprimiendo su ira. Como si entendieran que a pesar del respeto y admiración que sentían el uno por el otro, jamás podrían reconciliar aquello que les era más sólido, que estaba más arraigado en sus vidas. Entonces Ma'napeé abandonó la escena con paso majestuoso, mientras Maitxaule mantenía fija la mirada en la hoguera.


  


  Maitxaule ya había decidido retirarse a descansar cuando percibió los ruidos de unos pasos: era Chay Abah quien se acercaba, habiendo evadido a sus molestos asistentes y escoltas, con la intención de conversar.


  –Hay razones lógicas para no sentir demasiado aprecio por los sacrificios humanos. – dijo al llegar.


  Maitxaule le miró asombrado, y el ajaw aclaró, sonriendo levemente:


  –Sus voces se escuchaban claramente. – su sonrisa se amplió: – Supongo que no estaban hablando nada secreto.


  Maitxaule sonrió con embarazo, luciendo avergonzado de haber perdido la calma con el booxchoomeca ausente. Entonces Chay Abah se sentó, acercando una delgada rama al fuego. El naliano observó que lucía algo cansado, y que oscuras sombras se agolpaban en sus parpados.


  –En las Tierras de Fuego se les mantiene como actos voluntarios… Me refiero a los sacrificios. – dijo el ajaw – Tampoco es bien visto obligar a los esclavos, ni usar prisioneros para ello: no es propio de nuestras costumbres. Descendemos de hombres que se opusieron a deidades por esta causa.


  –Los Hacedores de Fuego, lo sé. – dijo Maitxaule, casi sin pensarlo.


  Chay Abah mostró un ligero asombro por algunos momentos, para luego retomar su habitual sonrisa. Maitxaule se sintió obligado a aclarar:


  –Conozco al país de Káak Wiíts, y a su gente, desde hace mucho tiempo.


  –Entonces sabes ya lo que te voy a decir: la mayoría de las ancestrales costumbres de los booxchoomecas no me son afines. Agregaré algo más: algunas definitivamente no me gustan. Tengo en lo personal motivos para esto. Sé que en eso nos parecemos tú y yo, y por ello valoro el esfuerzo que has hecho hasta el momento por ser… diplomático. Pues en esta contingencia, Ma'napeé y los suyos se esfuerzan por algo que sí nos es afín. Estamos, por así decirlo, en el mismo lado del río. Creo que es nuestro deber hacer un esfuerzo para suavizar nuestras diferencias, para obviarlas. No son importantes, de momento.


  Maitxaule reconoció la verdad en las palabras del ajaw. Hizo un mudo gesto de asentimiento. Al cabo de algunos segundos preguntó:


  –¿Chay Abah, puedo hacerte una pregunta?


  –Adelante.


  Maitxaule se miró las manos por un instante, como dudando en preguntar. Luego soltó:


  –¿De dónde viene esa fama que te precede y te indispone con los fieles? Fama justa y merecida por lo que he visto y oído. Se presiente en ti una gran ira, un rencor oculto contra los dioses. ¿De dónde surge?


  El ajaw miró al guerrero en silencio, como pensando en si había alguna necesidad de contestar a aquella pregunta. Muy pocas personas alguna vez habían sido capaces de entender sus motivaciones. Pero por otro lado, y por lo que había visto hasta el momento, si alguien podía comprenderle era aquel naliano.


  –Soy miembro de la Casa de Kaayuh, Maitxaule. Uno de los clanes más nobles y antiguos que en Káak Wiíts hay. – Chay Abah se miró los pies antes de levantar nuevamente la mirada y agregar: – Siempre he aborrecido esta circunstancia.


  Chay Abah pareció de pronto más joven de lo que era, su rostro reflejando una sombra de tristeza, oculta hasta ese momento.


  –Tú dices conocer bien a nuestro pueblo, pero me temo que nuestra historia antigua oculta nuestras verdades actuales. Sí, es cierto que los Hacedores de Fuego trataron de vivir en íntima relación con la naturaleza, y que nuestras artes y ciencias buscaron siempre expandir esta relación. Nuestras potencialidades como formados de maíz fueron motivo de estudio, de una rigurosa disciplina, y esto nos hizo sabios e ilustrados, todo eso es cierto. Pero nuestra cultura, heredera del fardo de nuestra raza, cobija en su interior las semillas de su propia corrupción. Existen facciones que privilegian la figura del ser humano como centro del universo, llegando al extremo de oponerse a los que mantienen la antigua tradición. Son los mismos que crearon los dogmas religiosos, las reglas inmutables.


  «En mi familia puedes ver ambos extremos. Por un lado mi padre, hermano del fallecido ajaw Chamal Xnuuk, tan pragmático y despiadado como sabio fue mi maestro. Era estricto y sarcástico, y se burlaba de mis debilidades físicas, y de mis gustos por el arte y la poesía. Me asaetaba constantemente para que dedicara mi tiempo a las matemáticas y a la ingeniería. Irónicamente, mi maestro pudo enseñarme las mismas cosas sin siquiera levantarme la voz nunca. – Chay Abah suspiró – Por otro lado estaba mi madre, mi protectora y cómplice silenciosa. Ella me enseñó los fundamentos de la espiritualidad humana, la profunda devoción de los verdaderos iluminados. Recitaba para mí los más bellos cantos de la tradición, mostrándome la ruta de la autodisciplina liberadora. No sé si lo hizo conscientemente, o fue resultado de su fe en sus creencias. Lo cierto es que desató en mí un ansia tremenda de libertad, una inquietud desbordante por explorar el mundo en busca de la Unidad. Estos dos polos de mi niñez crearon una constante tensión en mi vida temprana, un gran desasosiego.


  Chay Abah suspiró hondo, y agregó:


  –Y entonces mi padre murió y, aunque suene cruel, mi espíritu sintió una gran liberación. Como un ave que hubiese extendido finalmente sus alas, habiendo estado estas sujetas por mucho tiempo. Recuerdo que esa noche me atreví a soñar e hice muchos planes. Pero mi alegría duró poco. Pues mi madre, el único ser que me había amado hasta entonces, fue entregada en sacrificio para acompañar a mi padre en su peregrinación al Inframundo.


  Maitxaule escuchaba en silencio, sabiendo que el ajaw le hacía una confesión muy íntima.


  –¿Fue obligada a sacrificarse?


  –Como ya te expliqué, en nuestro país se requiere que el sacrificio sea consentido. – dijo el sacerdote – Pero, sobre todo dentro de la nobleza, los prejuicios que nacen si se elige no realizar tal “acto voluntario” se asemejan mucho a una imposición. Se piensa muy mal de un renunciante a tal honor, y en cierta forma se le execra no solo a él, sino a todo su entorno. Me gustaría pensar que ella actuó así para evitar esta condena social, pero estaría mintiéndome a mí mismo: vi aquel brillo fanático en sus ojos antes de que partiera al nohoch. No, ella se sacrificó voluntariamente. Fue su decisión. – de repente Chay Abah pareció perder su compostura y si bien no levantó la voz, en ella se sintió algo así como un estallido: – ¡Torpe decisión! Ella era hermosa, y sus ojos eran como estrellas. Yo la amaba, pero ella prefirió irse tras aquel hombre, soberbio y cruel.


  Un breve silencio se hizo, durante el cual el ajaw respiró hondo, casi dolorosamente. Luego agregó, reponiéndose:


  –Desde entonces he sentido un particular placer en cuestionar los dogmas, esos petrificadores de almas. Me satisface mucho contrariar… nuestra visión religiosa. Claro que, en vista de nuestros predicamentos actuales, últimamente he tenido que volver a la civilidad que en este sentido suele imperar en las cortes.


  Chay Abah sonrió sin alegría, con un resto de su habitual sarcasmo bailando en los ojos negros. Un silencio embarazoso se hizo luego entre los dos hombres. Maitxaule comprendía ahora que el ajaw no odiaba a los dioses, sino al concepto que de estos tenían algunos hombres. Un concepto que lo había llevado a perder al único ser que de alguna forma lo había protegido en el áspero mundo en que se había criado.


  No queriendo molestarle más con aquellos tristes recuerdos, el guerrero decidió volver al tema original de su discusión:


  –Intentaré ser aún más cuidadoso en mi actitud hacia Ma'napeé. Tengo por costumbre hablar mucho, y sin pensarlo. Supongo que debo refrenarme de vez en cuando.


  –No eres el único. Yo mismo, a pesar de mis intenciones, cometo errores de este tipo y suelo decir inconveniencias. Pero estoy empeñado en corregirme. – dijo Chay Abah, para luego agregar con su acento más elegante y mordaz: – ¡Nos haremos cortesanos!


  Ambos rieron quedamente, para luego guardar silencio.


  


  Xeeha' se acercaba a su tienda, esta vez una distinta a la de Chay Abah, y que le había sido destinada entre las que formaban las principales del campamento. Al entrar notó a una de las mujeres del séquito, quien se ocupaba de arreglar algunas ropas obsequiadas por el ajaw a la sacerdotisa.


  –¡Por favor no me reprenda, señora! – dijo la muchacha al sentirla entrar, mientras con temor se hincaba de rodillas.


  –No pensaba hacerlo – respondió Xeeha' con suma extrañeza – ¿Pero quién eres?


  –Soy Nikte', señora. – respondió la muchacha.


  –Eres una de las jóvenes que me ha estado atendiendo – dijo Xeeha' reconociéndola, y luego con auténtica bondad: – ¡No sabes cómo les agradezco a todas sus auxilios!


  –Es nuestro deber. Además, somos las únicas nalianas de la expedición. No sería adecuado que fuese atendida por hombres.


  Xeeha' intentó ponerla de pie tomándola de las manos, pero Nikte' rehusó hacerlo, atemorizada, Entonces la sacerdotisa optó por sentarse sobre el tapete, obligando a la muchacha a hacer lo mismo.


  –¿Y por cual causa creíste que te reprendería? – preguntó Xeeha'.


  –Porque su tienda aún no está lista, y el ajaw fue claro en esto. No me gustaría que se enojara. – la voz de Nikte' se hizo preocupada.


  –No tiene por qué enterarse – aseguró la sacerdotisa con una sonrisa – ¿Y son ustedes las únicas mujeres del campamento?


  –No, también están las concubinas del séquito de los booxchoomecas. Pero permanecen atrás, apartadas de todo. Mi Señor Chay Abah, por el contrario, nos mantiene junto a él. Nos muestra afecto con ello.


  –¿Son ustedes de la nobleza?


  –Somos doncellas elegidas, amantes del ajaw por voluntad del Iluminado Halach Uinic, el señor Nohoch Yik'el Kaab. Él nos entregó para acompañar y dar comodidad a nuestro dulce hidalgo, el señor Chay Abah.


  La voz de la muchacha denotaba orgullo y verdadera satisfacción. Xeeha' se dijo a sí misma que nunca había estado en presencia de una doncella escogida, concubinas de los gobernantes de las Tulaak Kab. Se consideraba un raro privilegio pertenecer a aquella casta de mujeres de las cortes, aunque a la sacerdotisa le parecía más bien una condición triste. Sabía también que un ajaw poderoso como el de Taak'in Nal solía tener tantas, que podía darse el lujo de obsequiar algunas a sus representantes como acto de agradecimiento, y también para mostrar ante los extranjeros la opulencia de su corte. Xeeha' también notó que, a pesar del orgullo que se percibía en las palabras de Nikte', esta parecía al mismo tiempo algo melancólica.


  –¿Te ocurre algo? – tornó a preguntarle.


  –No, nada. – respondió Nikte' – Es solo que somos desdichadas.


  –¿Solo es que son desdichadas? ¡Pues cualquiera pensaría que eso es bastante!


  –No, no quise decir eso. – se alarmó Nikte' – ¡Por favor no le hable de esto a nuestro señor Chay Abah!


  –¿Qué habría de contarle si nada sé? ¿Por qué no me dices que ocurre?


  –Es que es embarazoso, muy vergonzoso. Usted es alta señora, y no entendería. – la timidez de Nikte' se hacía cada vez mayor.


  –Bueno, en realidad no soy “alta señora” como dices – dijo Xeeha', cada vez más desconcertada. Y luego, con una sonrisa: – Pero ponme a prueba.


  Mas no fue tan sencillo. La doncella se negaba a confiarle a Xeeha' lo que fuese que le entristecía, armada de una resistencia amable pero tenaz, que ameritó toda la capacidad de persuasión de la sacerdotisa. Finalmente esta triunfó gracias a la benevolencia de su carácter, que le llenaba los ojos de luz y se transparentaba en la dulzura de su sonrisa.


  –Es que… se supone que somos las acompañantes del ajaw Chay Abah. Las doncellas escogidas dedicadas a su bienestar. Pero mi señor no has repudiado. No… ¡No nos quiere en su lecho!


  Y la muchacha pareció escandalizada y llena de preocupación a causa de estas noticias, que juzgaba de la más alta importancia. Xeeha' fue tomada por sorpresa, tomándole algunos segundos deducir las implicaciones de aquella sencilla declaración.


  –¿Pero es que el ajaw Chay Abah les ha dicho que no quiere ser atendido por ustedes? – logró finalmente preguntar – ¿Las ha echado fuera de su tienda?


  –No, no de su tienda. De su lecho. – precisó Nikte' – Siempre bondadoso, y siempre amable. Pero también firme cuando alguna de nosotras ha intentado usar artes de seducción. “Hija mía…”, nos dice, “Hija mía, de mí no han de quedar huellas en este mundo”.


  –Pero en realidad no pareciera que el ajaw las repudie, quiero decir, creo que les trata con bondad y las mantiene junto a él. – opinó Xeeha'.


  –Es cierto, pero al no dejarnos yacer con él, mis compañeras se sienten humilladas y tristes.


  –”Mis compañeras”… ¿Y tú no? – preguntó con astucia la sacerdotisa.


  –También yo. – aseguró Nikte' – Pero las otras más, pues le quieren con ellas. Yo en cambio me conformo con oírle hablar.


  –¿Y de qué hablas con tu señor?


  –¡Oh, él no habla conmigo! – corrigió la doncella – Solo habla y yo escucho. En realidad no creo que sepa que yo pongo atención. Se supone que yo no atienda a nada de lo que dice, solo a lo que pide.


  –¿Y has logrado entender algo de lo que dice? ¿Sabes tú qué es lo que está aconteciendo?


  –El mundo se enfría. – contestó la muchacha con sencillez – Y mi señor intentará salvarnos a todos de esta desgracia. Chay Abah es muy valiente.
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  La Gran Flama Blanca


  


  Se había decidido que sólo una pequeña delegación compuesta por algunos guerreros y un jefe, completaría la jornada hasta la metrópolis de Lak'iin Hoonah. El resto quedaría en las afueras, a la espera de noticias. La narración sobre el estado de cosas en aquella capital, hecha por Xeeha', les aconsejaba ser precavidos. Era evidente que el ajaw Tsíik Kay se había demorado mucho más de lo esperado en su regreso, si es que había regresado. Y de haberlo logrado era probable que la situación de la ciudad hubiese desbordado sus fuerzas, afectados como habían sido por la anarquía y sin duda también por luchas intestinas. Aunque solían ser jefes religiosos y militares de gran aceptación entre su pueblo, los soberanos de las Tulaak Kab estaban siempre a riesgo del ascenso de nuevos líderes, salidos incluso de la misma casa real, especialmente cuando perdían el control de sus estados. El bienestar del pueblo privaba en esos casos, originándose la obligada sucesión. Y aunque era cierto que el Tsíik Kay se había ausentado motivado por las circunstancias, también lo era que el orden había desaparecido en las manos del senescal, lo que tal vez había puesto en peligro el señorío del desafortunado ajaw. Y esto podría complicar las cosas para la expedición, pues la suerte de esta dependía de disponer de una nave adecuada y de su tripulación, aspectos que ya habían sido acordados con el líder de los hoonecas.


  Así que esa mañana, cuando aún Iqo Gih refulgía en el cielo, partieron Maitxaule y Mak'naimá, junto con diez guerreros, para recabar información y si era posible presentarse en la ciudad. Atrás quedaron Ma'napeé y Chay Abah, este último con el preocupante aspecto de estar enfermo. Ojeroso y ensimismado, el ajaw no parecía el entusiasta líder que había partido de Taak'in Nal.


  Aunque fría, la mañana avanzó gentilmente, con un cielo diáfano y de un profundo azul. Pronto pudieron apreciar el camino que conducía a la ciudad, mostrándose con dificultad entre la tierra y la maleza. Tomaron este rumbo y al tiempo, algo más de una hora, pudieron escuchar el sonido alegre de un río cercano. Era el Kichkélem, cuyas aguas dulcísimas atravesaban las escarpadas rocas del norte de Chóoh Táah Nohoch, las montañas Hombre Dormido, y que luego, justo al pie de monte, se desviaba en dirección noreste para regar las tierras en el extremo sur de la Puerta hacia el Borde Rojo. Más adelante entregaría finalmente sus aguas al mar. Sabía ahora Maitxaule que apenas una veintena de kilómetros lo separaban de la ciudad.


  Más adelante distinguieron dos inmensas estructuras pétreas, una a cada lado del camino. Los relieves de las enormísimas estelas hablaban de Lak'iin Hoonah, la primera de las ciudades edificadas en las Tulaak Kab, las Nuevas Tierras. La izquierda daba la bienvenida y advertía del poder de los dioses para castigar a los que con mala voluntad y disimulo en el corazón atravesaran las fronteras de la capital. La derecha mostraba el poder de Nacxit, que guio a los formados de maíz a aquellas costas. Pues costa era, y Maitxaule podía ya sentir desde allí el olor del mar, por mucho tiempo olvidado. Venía desde la lejanía en alas de la brisa, demorado en la distancia, rebotando como un eco en su interior más profundo.


  Habiendo dejado al Kichkélem a sus espaldas corriendo ya manso para entregarse al mar, una curva del camino sobre una ligera loma los puso frente a Lak’iin Hoonah, la llamada Puerta hacia el Borde Rojo. Contemplada desde allí, la metrópolis se extendía hacia el norte.


  La ciudad estaba delimitada por una magnífica muralla de piedra, con bloques rígidamente trabados entre sí. El límite sur, en donde se encontraba una de las cuatro puertas de la ciudad, estaba además ornamentado con hermosas e innumerables estelas, la altura de las cuales superaba fácilmente los diez metros. Maitxaule recordaba que la amplia entrada solía permanecer prácticamente libre la mayoría del tiempo, con apenas una pequeña vigilancia que obedecía más a razones de protocolo y control, que a temores de probables amenazas. Sólo en casos de extrema necesidad se resguardaba el acceso con pesadas estructuras de madera oscura, muy resistentes y sembradas de aguzadas púas, que constituían una excelente barrera. La misma barrera que podían contemplar desde allí, y que no les animó en sus esperanzas de que la capital estuviese ya en calma.


  Las memorias que tenía de la ciudad venían una a una a la mente del naliano, quizás como preparación a probables y desfavorables escenarios. Así recordaba que, partiendo desde el Norte y bordeando por un tiempo la vía principal de la ciudad, corría el Chikchan, un pequeño afluente del Kichkélem, al cual su unía poco antes de la entrega definitiva de sus aguas. El Chikchan había sido hermosamente canalizado por los constructores de la ciudad, para que las crecidas no afectaran el entorno poblado. Este canal pronto derivaba hacia el sureste y finalmente al Este, trazando una amplia curva que los hoonecas llamaban Nehmaáx y cuyo extremo, ya en las afueras de la metrópolis, llevaba al encuentro de estas aguas con las del Kichkélem. En todo el recorrido del Chikchan se sucedían cada tanto puentes de piedra y madera labrada, donde hasta hacía poco los habitantes de la ciudad solían reunirse a conversar en las tranquilas tardes de verano.


  La zona de edificios oficiales cubría un inmenso espacio cuadrado al sur de todo esto, con sus lados orientados hacia los cuatro puntos cardinales. Dentro de este perímetro las construcciones principales, como templos y palacios, se concentraban fundamentalmente alrededor de dos plazas. Una grande del lado sur llamada Plaza del Clamor de la Gran Caracola, y otra algo menor llamada Plaza de los Templos, situada al norte y bordeada por la Nehmaáx. De entre todos los edificios, dos se destacaban en la distancia: el palacio del ajaw, rodeado por amplios patios, y el renombrado Templo de las Lágrimas, en donde ardía la Gran Flama Blanca, y cuya hermosura era alabada de un extremo a otro de las Tulaak Kab.


  El grupo se detuvo frente a la entrada. Dos guerreros de aspecto grave les cerraron el paso majestuosamente, mostrando sus lanzas de punta de pedernal. Usaban armaduras de cuero, y también yelmos adornados con blancas plumas de aves marinas, piedras pulidas y conchas de nácar, pero aquí acababa el parecido con los guerreros de la expedición. Simples y maltrechos lucían los petos que cubrían a los guerreros hoonecas, y los almetes mostraban deslucidas las otrora resplandecientes plumas, habiendo perdido a su vez la mayor parte de sus abalorios. Maitxaule pudo observar sus semblantes enjutos y enérgicos, y sus sandalias desgastadas. Ya muchas veces antes había visto este mismo aspecto, durante la guerra. Era la imagen del desgaste y endurecimiento de los cuerpos ante la adversidad. Maitxaule sabía también que aquel era el semblante de los héroes luego de las cruentas batallas.


  –¡Saludos, defensores de Lak'iin Hoonah! ¡Hijos de Nacxit! – comenzó diciendo el naliano – Que los dioses les sonrían mientras haya albas. Yo soy Maitxaule de Chíbal Kíin, capitán de los Guerreros Baalam de la Mazorca Dorada, la hermosa Taak'in Nal. Una luna hace que salimos de aquel reino, con la intención de reunirnos aquí con el bravo Tsíik Kay, iluminado y sabio. Muchas han sido nuestras tribulaciones en tan poco trayecto, las cuales hemos vencido con mucho arrojo y no pocas pérdidas. Atrás hemos dejado regiones inmersas en el peligro y en dificultades de todo tipo, por lo que tememos por la vida del Halach Uinic. ¿Pueden darnos noticias de él?


  De esta forma se dirigió Maitxaule a los guerreros que le cerraban el paso, extendiendo sus brazos al frente y mostrando sus manos desarmadas con las palmas vueltas hacia ellos, sus dedos apuntando a lo alto. Su voz era poderosa y su mirada firme, lo que revelaba la costumbre de mandar y ser obedecido, cualidad especialmente necesaria en aquella ocasión: si Tsíik Kay ya no era el líder de aquel pueblo, las cosas podrían ponerse complicadas para ellos.


  Maitxaule se mantuvo en espera, sus palmas expresando su pacífica disposición. Uno de los guerreros se adelantó unos pocos pasos y habló de la siguiente manera:


  –Muchas cosas extrañas ocurren en verdad en el mundo. No hacen diez días que el ajaw mostró al fin su rostro, acompañado de un ejército numeroso, pero con pocos de los que partieron con él hace más de seis lunas. Vino en buena hora dicen todos, y yo el primero, pues los antiguos Señores del Inframundo amenazaban con trocar nuestros rostros en los de fieros animales. La ciudad, que poco antes era la imagen de la desesperanza, se calmó con la llegada del Iluminado, como se calman los sonidos nocturnos con el rugido del jaguar. Pues el Salvador vino armado con el espíritu de este sagrado animal, y a sangre y fuego ha devuelto la paz a la ciudad. Ahora llegan en su busca hombres de Taak'in Nal, con la voz y el acento de aquellas tierras, pero montados sobre bestias, tal como lo hacen los peligrosos hombres de las montañas Hombre Dormido. Ciertamente el mundo se ha convertido en un lugar extraño.


  –Cosas más extrañas podría contarte si el tiempo me sobrara. – dijo el naliano, sintiendo un gran alivio por estas noticias – Pero he aquí que estamos agotados por la travesía, y a media jornada de aquí aún se encuentra el resto de nosotros, en espera de noticias.


  –Unos metros a la derecha de esta entrada, encontrarás la Casa de los Correos. – dijo entonces el guardián – Allí está nuestro capitán, quién podrá hacerse cargo de lo que sea necesario a tu negocio.


  Los viajeros agradecieron con graves palabras. El paso fue franqueado por los guerreros, por el simple método de correr a los lados la palizada. Aunque altiva y adusta, la mirada de aquellos hombres era sin embargo una mirada cansada, llena de tristeza. De nuevo Maitxaule pensó en la guerra, cuando muchas veces el espíritu de los guerreros flaqueaba, y la desesperanza hacía mella en los hombres más endurecidos.


  Azuzaron sus monturas para proseguir hasta el sitio indicado por los guardianes, el cual resultó ser un edificio simple, de forma cuadrada, hecho de piedra y madera. A la vista de los visitantes ya dos personas se encontraban asomadas a la puerta, admirándose del extraño aspecto de la comitiva. Había en aquel puesto un pequeño espacio cercado, que servía precisamente para acomodar a las bestias de carga de las caravanas, o que sirvieran de ayuda a algún correo. Fue allí donde uno de los guerreros de la comitiva llevó los kanookes, cuya vista admiró a los hombres que los recibieron. Uno de ellos resultó ser el capitán de aquella tropa, un guerrero aún joven que compartía la misma mirada triste de sus hombres. Al tener a Maitxaule y a los otros cerca, se expresó en estos términos:


  –¡Saludos, extraños viajeros! Declaren su intención al venir a la desventura Lak'iin Hoonah, cuya suerte final no ha sido aún decretada por los Formadores. Nada hay aquí que buscar, sino al contrario mucho se necesita, al grado de que estas extrañas bestias deberán ser resguardadas en sitio más seguro antes de que el sol se oculte en el Borde Negro, so pena de ser asaltadas, devoradas sus carnes y triturados sus huesos por alguna horda hambrienta.


  –¡Saludos, valeroso capitán! – contestó Maitxaule – Yo soy Maitxaule de Chíbal Kíin, capitán de los guerreros baalam de Taak'in Nal. Este a mi lado es Mak'naimá, el Viajero. Venimos desde aquellas tierras, en cumplimiento del mandato del Undécimo Cónclave, al cual el mismo ajaw Tsíik Kay asistió buscando respuestas a las desgracias que se han abatido últimamente sobre la humanidad de maíz.


  El joven capitán les contempló por algunos segundos, con una expresión de curiosidad indudable que no desmerecía su continente noble. Parecía cansado, y a un mismo tiempo determinado a cumplir con su deber. Finalmente respondió:


  –Mi nombre es Nuukché, capitán de esta compañía. Efectivamente, hace ya ocho días regresó el ajaw de su largo viaje a la Mazorca Dorada, para poner el orden donde reinaba la anarquía. “Debes estar atento”, me dijo, “Pues en poco tiempo llegarán los héroes que salvaran nuestro mundo, y tú serás quién los guíe a mí”. Nunca pensé que vendrían tan pronto, sin embargo.


  –Algo más de una luna ha transcurrido desde que partimos de Taak'in Nal. – contestó Maitxaule – El camino no nos resultó fácil, y aun algunos de los nuestros no lo lograron, ¡Certeros sean sus pasos al Inframundo! Pero el ajaw partió mucho antes que nosotros, de modo que pensábamos que habría llegado hace mucho más tiempo.


  –Así fue. – aseguró Nuukché – El ajaw entró a su señorío hace mucho más de una luna. Pero antes de llegar a la capital debió enfrentar muchos peligros y reunir un ejército, para humillar el rostro de la anarquía que se había apoderado del país y de la sagrada ciudad. El hambre y la desesperación se habían hecho entre los hoonecas. El frío mordiente y las más extrañas tormentas habían abatido la sangre de nuestro pueblo. Muchos de entre nosotros hasta pensamos en huir, dejando lo que fue un hermoso país, en busca de otras tierras más generosas.


  –¿Y qué ocurrió? – intervino Mak'naimá.


  –El clima había ya destrozado lo que fue una pródiga y fecunda tierra, y los pueblos del oeste desaparecían entre la lluvia y el frío. Los habitantes de estas poblaciones invadían por miles la ciudad, en busca de refugio y comida. Pero aun así nada nos había preparado para lo que vino luego. – la voz del guerrero se quebró con leve vacilación – Una tarde llovió tanto, que el Chikchan se desbordó, y destrozó muchos de sus puentes. Las aguas se levantaron también del lado del Kichkélem, penetrando entonces por aquel borde, destrozando todo a su paso. Los que se encontraban en el mar, intentando infructuosamente pescar, huyeron despavoridos ante lo que dijeron eran olas tan grandes que ocultaban al mismísimo sol. ¡Muchos volvieron a la ciudad solo para descubrir que ya no tenían casas! A partir de allí el hambre y la desesperación mostraron su faz e hicieron presa de la mayoría, y pronto las fuerzas de los guerreros y de los guardias no fueron suficientes para mantener el orden que el senescal ordenó ya tardíamente. La ciudad se sumió en la anarquía y el desconcierto.


  «Una mañana, temiendo por la seguridad de Su Divina Gracia Chaka Eek, alta señora de la Casa de Ux y hermana del ajaw Tsíik Kay, tomé a algunos de mis hombres y a nuestras familias y me encaminé al Borde Negro, llevándola conmigo. Sabíamos que aquello ya no era más que una inmensa llanura de agua y lodo, en donde las fieras del monte buscaban en descampado lo que antes hallaban en hermosos bosques y verdes praderas. Pero prefería tentar a la suerte en aquel desierto fangoso, que ver caer a mi pueblo en la iniquidad y la barbarie. Algunos días después me encontré con el ajaw, quien venía seguido de una pequeña tropa de guerreros.


  Maitxaule y Mak'naimá escuchaban con atención el relato, ahora ya instalados en sencillos petates dentro de la casa de correos. Los guerreros se encontraban en el exterior, saciando su hambre y su sed y encargándose de los kanookes.


  –Yo siempre fui apenas un desconocido sargento de guardianes, y nunca había llegado a presentarme ante el Iluminado. – prosiguió el hooneca – Pero al verlo venir seguido de aquella gente, me impresionaron por igual, sus escasas fuerzas y la resolución de su mirada. Me conminó a unirme a él, recriminándome con amargas palabras el haber perdido la esperanza, pero a la vez agradeciéndome por haber puesto a salvo a la señora Chaka Eek. Debo confesar que a la vista del ajaw, mis hombres y yo nos sentimos estimulados, y la fuerza volvió a nuestros brazos y corazones. Tres días después, sin mediar ni la más ligera oposición, el Iluminado entró en la ciudad. Con sencillas maniobras fue tomando el control de todo, sumando a los que podía y degollando a los que no. La mayoría solo necesitó verlo para liberarse de los demonios oscuros que les dominaban.


  «Pero lo que nunca olvidaré es la mirada que el ajaw Tsíik Kay tenía al encontrarse con el senescal, quién se había mantenido oculto de la debacle en el Templo de Tz'ab. No puedo ni debo juzgar las acciones de mis superiores, pues por un lado me obliga la jerarquía del Estado, y por otro me contiene la vergüenza por mis propios pecados. Pero para mí es claro que mucha de aquella desgracia se debió a la falta de coraje de aquel hombre, que aunque honesto y bueno, fue débil cuando la necesidad exigía fortaleza. Sin embargo el ajaw Tsíik Kay, el Salvador, como ahora se le llama, se limitó a tomarle del brazo como lo hacía cada séptimo día al pasear juntos desde el palacio hasta los muelles, y lo llevó de esa forma hasta la Plaza del Clamor de la Gran Caracola. Desde allí le mostró los restos del encumbrado altar en donde en otros días brillaba la Flama Blanca, sobre el Templo de las Lágrimas, entonces apagada y como inundando de tristeza todo alrededor. “Juraste conmigo, amigo mío, que mantendríamos encendida mientras hubiese albas, la memoria del amado ajaw Na’atúulum, aun al costo de nuestras vidas”, le dijo el Iluminado, con triste y grave voz, “Y he aquí que has dejado que la impiedad apagara su homenaje de luz. Nada puede ya hacerse, puesto que cualquier otra llama que encendamos será otra distinta a la que levantamos con el solemne juramento. Has faltado a tu promesa y llenado de vergüenza al pueblo de los hoonecas”. Entonces el senescal se atrevió a dirigirse al ajaw y dijo: “Justas son tus palabras, y nada de lo que yo diga servirá en mi descargo. Pero no todo está perdido para mí, puesto que aún me queda la expiación de mi culpa” Y diciendo esto tomó con agilidad el puñal de obsidiana de mi señor Tsíik Kay y lo hundió con fiereza en su propio pecho, de donde manó la sangre en abundancia. Rápida fue su acción y ejecutada con mano firme. Y aun así creo que hubiésemos podido evitarla con algo de buena voluntad, pero a nuestro impulso reflejo se opuso el ajaw. Extendiendo el brazo con firmeza nos detuvo, apenas un segundo, lo que fue suficiente para que el senescal escondiera su faz. En el rostro del Salvador relumbraba una mirada de fuego.


  Así habló el capitán Nuukché, mientras ofrecía descanso a los visitantes, acompañado de una infusión de hierbas y miel, algo aguada, pero caliente. Muchas otras cosas más contó, la mayoría sobre la forma en que poco a poco las cosas volvieron a ser casi normales. Una de ellas había sido el clima que, si bien no daba tregua con el frío, había dejado de ser tormentoso y destructivo. La pesca aún era difícil en aquellas condiciones, pero no imposible. Del lado noroccidental del país algunas aldeas sobrevivían, y fueron contactadas para ayudar con bienes y productos a todos los refugiados en la metrópolis. Algunos pueblos abandonados estaban siendo ocupados de nuevo. Además, se esperaban correos y caravanas procedentes del oeste, con la ayuda prometida por el ajaw Nohoch Yik'el Kaab. Así y todo, aunque el hambre todavía hacía estragos y un forzado racionamiento había sido impuesto, la situación no era peor que lo que había sido, y las cosas tendían a mejorar.


  Era ya avanzada la tarde cuando la charla menguó. Un guerrero de la comitiva entró para avisar que hombres y kanookes estaban ya alimentados y descansados. Nuukché había enviado ya un correo a palacio, para avisar al ajaw de la llegada de Maitxaule y su comitiva. El mensajero estaba en ese momento de regreso, e informaba que el Salvador exigía ver inmediatamente a los visitantes. De modo que Maitxaule y Mak'naimá, seguidos de algunos guerreros, continuaron camino, esta vez a pie, hasta el palacio del ajaw.


  


  * * *


  


  A pesar de que la luz del sol se ocultaba rápidamente, en su camino a palacio los visitantes pudieron contemplar las bellas formas de la ciudad, que aunque recién golpeada por la desgracia, seguía siendo imponente. A lo lejos y a su derecha se alzaban tres edificios piramidales. El más alto, justo en el centro de los otros dos, contaba con ocho enormes escalones de paredes inclinadas, con más de cinco metros de altura cada uno. Una escalinata axial surcaba en su ascenso los ocho escalones, hasta llegar a lo alto. Era el Templo de las Lágrimas. En su interior se encontraba la cripta funeraria del ajaw Na'atúulum y al frente el amplio recipiente semiesférico en donde ardía la Gran Flama Blanca. Las otras dos pirámides eran escoltas de la primera, formando un conjunto sobrio y elegante. Piedras talladas con representaciones de dioses, de gloriosas escenas y fastuosas ceremonias, se sucedían en magnífico equilibrio sobre toda la estructura. El resultado era soberbio.


  Al frente de este conjunto de tres pirámides, del otro lado de la Plaza del Clamor de la Gran Caracola, se encontraba el palacio. Colocado sobre un monumental zócalo de piedra, una ancha escalinata conducía a una galería sobre pilares. Detrás de esta fachada, toda adornada con impresionantes bajorrelieves de hermosos colores, surgía otro zócalo y otra galería, también sobre pilares, con sendos patios elevados a ambos lados.


  Si los caminantes hubiesen seguido avanzando más allá de la Plaza del Clamor de la Gran Caracola, se hubiesen encontrado con un grupo de edificios, ubicados en un nivel más elevado que esta, con santuarios construidos y ornamentados con bellas pinturas al fresco, de vivaces y magistrales colores, que rodeaban a su vez a una plaza más pequeña: a la izquierda estaba el Templo de Tz'ab, o de los Sacrificios, al cual se llegaba por una larga escalinata que ascendía por los altos zócalos de la pirámide que lo soportaba; a la derecha estaba el Templo del Sol, y más allá de la plaza, hacia el norte, la Casa de Najilbalqán, claustro de sacerdotisas dedicado al estudio de las palabras de los dioses. Finalmente, más al norte y hacia el este, estaban los edificios de aduana, las plazas de intercambio y tributación, los talleres de artesanía y construcción, los barrios residenciales y la cancha del Juego de Pelota. Y luego, en el extremo oriental, se abría una hermosa puerta resguardada, de donde partía la vía hacia la costa.


  Todos los edificios principales tenían estructura imponente, con bajorrelieves, esculturas y policromadas pinturas. Sobre zócalos equilibradamente distribuidos por las amplias calles, se levantaban jardineras y grandes urnas de piedra, en las que en otros tiempos solían arder deslumbrantes llamas durante las noches. La mampostería, los acabados y detalles de las diversas estructuras, los puentes, dinteles y estelas, todo creaba un conjunto hermoso e imponente, destacando la singular sensibilidad y la habilidad artística de sus constructores. Era manifiesto sin embargo, que graves acontecimientos habían ocurrido en la hermosa capital, y aquí o allá eran visibles las señales de la violencia y el descontrol: relieves destrozados, estelas derrumbadas, suelos resquebrajados y jardines convertidos en lodazales. Había pocos vestigios de que se estuviesen dedicando esfuerzos a la reparación de aquellos daños, y eso más que otra cosa, le trajo a Maitxaule malos presentimientos.


  Una pequeña comisión les esperaba al pie de los escalones del palacio. Maitxaule y Mak'naimá recorrieron los últimos metros con la mirada firmemente dirigida al frente, como exigía la etiqueta, pero disimuladamente buscaban a Tsíik Kay entre los hombres y sacerdotes que aguardaban. No lo vieron al principio, pero cuando al fin pisaban los últimos metros frente a los escalones oyeron la profunda voz del ajaw, que desde lo alto del primer tramo del zócalo y oculto tras las cortinas de su cancel, les daba la bienvenida con versos de la tradición:


  


  
    “Y solo la Gran Nada mostró compasión


    a la vista del extraño,


    quien tomando


    su báculo de peregrino, se inclinó


    ante quien su soberbia humilló.


    


    “Dejadme entrar”, pidió el caminante


    y su voz fue sumisa y su corazón débil,


    cuando la gran serpiente,


    finalmente,


    le mostró oscuras sus fauces.

  


  


  * * *


  


  La noche había llegado, y Maitxaule se encontraba en el exterior del palacio, sobre la más alta de las galerías, contemplando el espectáculo de la ciudad iluminada bajo la luz de las estrellas, destacándose entre ellas la cola deslumbrante de la Tz'ab Eeko'ob, sierpe estelar sumergida en el pálido palio de la Wakah Chan. Como hablando con voz oculta, los relieves de la metrópolis parecían brillar al conjuro de la tenue luz. Más allá de la Plaza del Clamor de la Gran Caracola eran visibles los puntos luminosos de las fogatas en algunas de las urnas de piedra, así como la gran hoguera sobre la pirámide del Templo de los Sacrificios. Las miradas del guerrero, sin embargo, se fijaban en un lugar más cercano: el Templo de las Lágrimas, situado al frente del palacio. Era sin duda un bello espectáculo, el de los ocho escalones iluminados por hachones en las esquinas, y otros más iluminando la amplia escalera que ascendía hasta el santuario, en cuyo frente una enorme flama celeste ardía con tan extraordinaria intensidad que en ocasiones parecía blanca, contenida en la urna semiesférica de brillante piedra. Era la Gran Flama Blanca de Na'atúulum, que a decir de algunos era posible ver, en las noches calmadas y claras, desde las cumbres del lejano Mehenil. Maitxaule la había contemplado ya en otras ocasiones, mas sin embargo no dejaba por ello de ser una visión maravillosa. Era un fuego que recordaba sin palabras el poder de los Engendradores, su eterno peso en el destino de los formados de maíz.


  –Una de las primeras cosas que hice al devolver algo de orden a la ciudad, – dijo el ajaw Tsíik Kay, apareciendo inesperadamente a su lado – fue ordenar que fuese encendida de nuevo.


  Miraba con veneración la resplandeciente llama, con Mak'naimá acompañándolo a su lado izquierdo. El anciano soberano mantenía una aptitud calmada, sus blancos cabellos perfectamente peinados, la cola trenzada cayéndole a la espalda. Habían hablado largo sobre el viaje de la expedición, sorprendiéndose el ajaw con todas las peripecias de la travesía. También él había tenido su ración de aventuras, tan dramáticas como las de Maitxaule y sus amigos, y que le habían llevado a conocer de cerca la desesperación. La desesperación de la distancia alargada por el clima, de la certeza de no llegar a tiempo para evitar el desastre. La desesperación de no poder eximir a nadie del castigo por sus culpas. Habíase erigido en juez de acciones impías y crueles, en verdugo de los criminales, en azote de la iniquidad. Y de todo aquello había emergido desorientado, envejecido, aunque con un resto de la fuerza de sus ancestros. En sus noches más difíciles contemplaba la vibrante luz frente a palacio, y pedía a su señor Na'atúulum por la sabiduría que necesitaba.


  –La Gran Flama Blanca, – prosiguió el ajaw – es recordatorio de las grandes cosas que la humanidad de maíz es capaz de hacer. Y aunque nuestra historia está repleta de numerosos ejemplos de esto, el Halach Uinic Na'atúulum es el más cercano a mí y a mi experiencia. Por eso era importante que la luz que ilumina su tumba fuese encendida de nuevo. Para convertir en gesto de humana necesidad, lo que parecía crueldad y dureza del corazón.


  –Tuvo usted que tomar duras decisiones en momentos críticos. – contestó Maitxaule, pensando en el senescal fallecido – Es el sino de los grandes jefes de los formados de maíz. Acaso algún día los descendientes de Tsíik Kay enciendan una luz más grande que esta, para preservar su memoria y contar sus hazañas.


  El bravo ajaw sonrió tristemente, el peso de amargos recuerdos bailando en sus ojos. Mak'naimá se agitó a su lado, como sacudiéndose el frío nocturno. El anciano dijo:


  –Esa luz había estado encendida por mucho más de veinte años. Nunca su llama había sido apagada, pues aun de día, aunque reducida, permanecía viva. El secreto de su gran luminiscencia fue entregado a los sacerdotes mantenedores de la tumba por el mismo ajaw Na'atúulum, quién aparte de ser un excelso sacerdote-guerrero, y también legislador, fue además un notable conocedor de los barros y fluidos que forman el mundo. Esa llama era símbolo de que, si bien nuestro destino depende de la voluntad de los Engendradores, en el espacio libre que estos nos dejan podemos levantarnos por sobre el polvo o el fango, y obrar milagros y portentos. ¡No somos fieras bestias del bosque!


  Su voz vibró involuntariamente en una nota temblorosa e intensa, como si tratara de contener una furia remanente. La vergüenza por las acciones de su pueblo, comprendía ahora Maitxaule, había dejado huellas dolorosas en el anciano y entristecido gobernante. Mak'naimá intervino para preguntar:


  –¿Es usted descendiente del ajaw Na'atúulum?


  –No comparto su linaje, si es lo que quiere decir. – Tsíik Kay lo miró como sin comprender, volviendo de un reciente pasado plagado de malos recuerdos – Y tampoco pertenezco a la Casa de Juch'unel, que era la suya. Mas la sucesión fue claramente fijada por nuestro amado ajaw antes de morir, aunque significó que el poder pasara a la Casa de Ux. Mi ya difunta esposa era su hija y la más grande en su espíritu, favorita de entre todos sus descendientes. Sus hijos varones eran menores, y el resto de sus parientes aceptaron la voluntad del ajaw Na'atúulum sin protestas ni resabios, pues hubiese sido una gran ofensa a su memoria no hacerlo. Su muerte fue un suceso muy triste, que sacudió nuestro mundo.


  El ajaw miró ahora hacia el frente, su mirada puesta en la Gran Flama Blanca.


  –Su rostro se ocultó en el cuarto día de la octava luna, la Luna del Halcón, hace veinticinco años. – dijo con voz apesadumbrada – Justo antes del amanecer. Tengo en la mente recuerdos confusos de esos días, pues el dolor dejó mi alma conmovida y maltrecha por mucho tiempo, y si bien presidí todos los actos y honras fúnebres, apenas conservo de ello nebulosas imágenes: la preparación del cuerpo para ser velado en su lecho, la hermosa estera en que yació, los obsequios colocados a su alrededor en vasijas sagradas. Las profundas voces de los que oramos para guiarle en su descenso a través del Humzivan Ha y el Lilzivan Ha, en su búsqueda de Xibalbá. El regio cortejo que le trasladó hasta su tumba, bajando los niveles interiores de la pirámide. Sus vestidos hermoseados con pieles, joyas, amuletos y los símbolos de su alcurnia. Las elaboradas lápidas y obsequios, y los sacrificios de sangre y de vidas. Todo viene a mi mente como velado por una difusa luz, y aún mi alma se resiente al recordar esos días. Pero al final, cuando se creería que todo era oscuridad y silencio, cuando aún resonaba la orden que di para tapiar la entrada a la tumba, los cuidadores encendieron esa llama sobre la urna frente al templo. Y fue como si desde aquella impoluta luz nos hablara la voz de nuestro soberano, reconfortándonos desde su centelleante magnificencia, guiándonos a pesar de su ausencia física.


  El anciano soberano suspiró y levantó la mirada, pues durante el relato esta había descendido como abrumada por los recuerdos. En sus pupilas danzó la refulgente llama del templo, mientras su pecho se llenaba de indignación, y decía:


  –Desde ese día la Gran Flama Blanca había estado encendida, como nos fue pedido por nuestro Señor, y ni siquiera las más cruentas conmociones del universo pudieron apagar ese homenaje. ¿Quién hubiese podido adivinar que esa llama sería derribada no por enemigos de su país, o por el tiempo implacable, sino por las manos de los propios habitantes de su reino?


  La voz indignada del anciano se apagó en un susurro melancólico. Con la cabeza abatida por los recuerdos, y sus brazos colgando inertes, era la viva imagen de la desesperanza. Mak'naimá agitó tristemente la cabeza, como entendiendo los oscuros pensamientos del ajaw.


  Entonces, como escapando de la fatalidad que emanaba de todo aquella semblanza, Maitxaule se irguió paulatinamente en toda su altura, con sus pupilas encendidas con un fuego oculto. No era aquel, pensó, el momento de dejarse abatir por tristes recuerdos. Era el tiempo para la acción y las duras decisiones, era el tiempo que definía a los valientes.


  –Esta hermosa llama, la Gran Flama Blanca, es conocida en toda la extensión de las Tulaak Kab. – dijo entonces el guerrero – ¡Fruto de la sabiduría es, sin lugar a dudas, y realmente esplendorosa en la noche de Lak'iin Hoonah! Pero en mi opinión no son los monumentos, ni las pirámides portentosas, ni aun las maravillas que aprendemos del mundo, lo que mantiene viva la fama y la gloria de los formados de maíz, y de sus líderes. Son los hechos que ejecutan sobre la tierra, sus proezas y sus obras. Sus decisiones tomadas para el bien del pueblo y del Estado. ¡No es en esa hermosa llama, ni en la majestuosidad de su tumba, donde reside la gloria del Iluminado Na'atúulum! Su legado inmortal está en su existencia vivida con intensidad y fuerza, escapando siempre de la desesperanza y la desolación, responsable hasta el fin de su destino, y del de su pueblo.


  Entonces el anciano ajaw irguió también su cuerpo, mirando a Maitxaule con ojos airados. Era un hombre orgulloso a su manera, y no le fue grato escuchar aquella disimulada reconvención, a pesar de haber sido hecha de forma tan respetuosa. Pero aun así era evidente que Maitxaule consideraba que Tsíik Kay, Halach Uinic de Lak'iin Hoonah, luego de las difíciles acciones ejecutadas a su regreso, se hallaba ahora abatido y en pacífica espera de un fatal destino. Una impertinencia era, en todo caso, lo dicho por Maitxaule, pero el anciano supo ver detrás de las palabras, y allí encontró la lealtad firme de los guerreros y la fuerza de un corazón valiente. Vibró dentro de su propio corazón cansado el recuerdo de su juventud lejana, y repentinamente sintió un afecto enorme por el hombre alto y animoso que lo miraba ahora como reconociéndolo, saliendo de entre oscuros vapores del pasado. Se trocó entonces su ira en fuerza poderosa, y su pecho vibró con una profunda inspiración en el aire helado. Y luego, sorprendentemente, una clara carcajada estalló en la quietud de la noche:


  –¡Largo tiempo ha estado oculta mi faz! – dijo el viejo ajaw – Y he aquí que malignos demonios han querido colocar mi corazón en una copa. Pero si no lo logran habrá sido por ti, valiente Maitxaule, de la aldea de Chíbal Kíin. ¡Fuera de aquí, malos espíritus de la melancolía! ¡Aléjense, demonios del abatimiento! Ya no más tiempo se solazaran en el cuerpo de este anciano que, aunque gastado, aún es vigoroso. Los lobos se atreven sobre el jaguar herido, pues sus miembros débiles son lentos en defenderse y sus garras no responden a tiempo al impulso de su voluntad. Pero el jaguar aún es fiera peligrosa, y de lo profundo de su ira saca fuerzas que detienen al primer atacante e incluso al segundo, mientras el resto de ellos permanecen arredrados ante su poderío. ¡Morirán muchos lobos antes de que este viejo puma emprenda el oscuro camino!


  Esto decía con grandes voces, alarmando a los guardianes y alterando la noche, hasta aquel momento silenciosa. Maitxaule sonrió, algo sorprendido del efecto de sus propias palabras, mientras Mak'naimá asentía con gesto aprobatorio, sus dientes refulgiendo en la oscuridad. La Gran Flama Blanca volvía a arder finalmente.


  8

  El navío enviado por los dioses


  


  Aunque la noche de su llegada Maitxaule ya le había hecho un detallado relato del viaje, Tsíik Kay quiso escuchar de nuevo lo acontecido, esta vez de boca de los demás protagonistas. El viejo ajaw era amante de los relatos de portentos y maravillas, y como nada de aquello había faltado en el camino hubo para un largo rato de conversación. Quiso también conocer a Xeeha', quién con algo de timidez se presentó ante él. El buen soberano, impresionado por la valentía de aquella joven sacerdotisa, había ordenado hospedarla en palacio junto a la comitiva de Chay Abah.


  Al aparecer en el salón del ajaw, Maitxaule quedó impresionado por el cambio experimentado en la enigmática mujer. No había tenido mucho contacto con ella desde que había relatado su historia, no sabía si por casualidad o porque fuese su deseo, y aunque las huellas de los trabajos pasados aún se notaban en su rostro enflaquecido y serio, era evidente que había descansado y comido, además de haber tomado un buen baño caliente. Gracias también a la hospitalidad de palacio, había podido cambiar los sencillos vestidos con que la expedición le había dotado al ser rescatada. Ahora usaba un hermoso atuendo de algodón con llamativos diseños, y el largo cabello negro le caía sobre su espalda, adornado con plumas y piedras semipreciosas. Sus brazos, cubiertos con vistosos brazaletes, tenían formas hermosas, aun en su delgadez. Llevaba collares a base de conchas y otros abalorios también. Pero, por encima de todo aquello estaba su rostro, dulce y a la vez orgulloso, con ojos brillantes e inteligentes sobre pómulos levantados y enérgicos. Era un conjunto sin duda atractivo, y Maitxaule se consiguió mirándola fijamente, como a la espera de que algo místico y definitivo ocurriera. Sintió nuevamente aquel tremor misterioso que le invadía ante su visión, como una presencia que hubiese olvidado por mucho tiempo.


  Pero el naliano no era el único que se fijaba en Xeeha':


  –Creo que el ajaw Chay Abah está complacido de los resultados parciales del viaje. – comentó Ma'napeé.


  Maitxaule, a quién iban dirigidas estas palabras, volvió su vista para contemplar a Chay Abah, quién observaba impresionado el cambio experimentado en Xeeha'. Era cierto que, en los últimos días, el ajaw de la expedición se había hecho muy aficionado a la compañía de la joven sacerdotisa. Tal vez por esta razón se le notaba más animado, y el aspecto enfermizo que tanto había preocupado a Maitxaule había desaparecido casi por completo de su rostro. Entonces este preguntó:


  –¿Crees que el ajaw esté pensando en…?


  –¿Tomarla por esposa? – interrumpió el booxchoomeca – No. Chay Abah es un hombre de la nobleza, que debe compartir su destino con las esposas que el clero y la política dicten. Al menos así sucedería en la entrañable Booxch'oom. Y estoy seguro de que en Káak' Wiíts será lo mismo. En resumen, no lo creo. ¡O por lo menos eso espero! No están las cosas como para pensar en banalidades. Debemos concentrarnos en los signos de la Era. Hace más de una luna que dejamos Taak'in Nal, y aún no estamos seguros de cuanta cosa funesta ocurrirá antes de poder regresar.


  –Si regresamos. – añadió Maitxaule.


  Ambos guerreros mantenían por el momento una fría cordialidad, convencidos de que a pesar de sus diferencias religiosas, eran dignos de ser tratados el uno por el otro. Las naturales reservas habían sido por lo menos postergadas, y ambos se trataban con respeto y algo muy similar a la estima. El natural espontáneo de Maitxaule chocaba en ocasiones con el carácter estoico y seco de Ma'napeé, pero por lo demás ambos guerreros tenían el mismo enfoque táctico acerca de aquel viaje: era necesario proseguir lo más pronto posible. Por eso la noticia que les comunicó el ajaw Tsíik Kay al cabo de la comida, no les fue de mucho agrado:


  –Luego de haber tomado el control de la ciudad, he enviado hombres al puerto, con el encargo de ir en busca de nuestra nave. Pero no será cosa sencilla: ¡No ha quedado una sola canoa disponible en todo el país! Ni pesqueras, ni mercantes. Las pocas que sobrevivieron se han lanzado al mar en procura de alimentos. En estos momentos mis hombres deben estar tratando de hacerse de una, o de construirla. Sólo así podremos alcanzar el islote de Huul Kíin, en las cercanías de la costa.


  –¿Y qué hay allí? – preguntó Mak'naimá.


  –Lo que ustedes necesitan para llegar a su destino: un navío portentoso. – respondió el ajaw Tsíik Kay – Yo también he recibido los consejos de los Caminos Blancos, y en ellos se me aseguró que, si algo puede llevarlos con éxito a donde van, es esta nave. Ha estado esperando en lo alto del sagrado islote, oculta de la vista de los hombres, desde los primeros días de nuestro reino.


  Todos se miraron, y Maitxaule creyó ver en el rostro de todos, su propio pensamiento: ¿En qué estado podría hallarse tal navío, estando guardado desde tan antiquísima fecha?


  –Iluminado, – habló entonces Chay Abah, tratando de ser delicado en su pregunta – ¿Es posible que esa nave esté en condiciones de realizar la travesía que nos aguarda?


  –Tienes poca fe en mi juicio, noble Chay Abah. – respondió el anciano ajaw, curvados ligeramente sus labios en una sonrisa débil – Cuando se muestre ante tu vista, creerás sin dudas que en el mundo aún es posible hallar maravillas dignas de los dioses. En ese momento vendrás a mí, y me dirás si tuve o no razón.


  Un profundo silencio siguió a las palabras del ajaw, roto luego de algunos segundos por la profunda y untuosa voz de Mak'naimá:


  –Por mi parte no dudo ni por un segundo del juicio del Salvador. Esa nave será capaz de llevarnos a los Jardines del Mundo si el venerado Tsíik Kay así lo dice.


  El anciano ajaw asintió ceremoniosamente a las palabras del viajero.


  Poco más tarde se dio por concluida la reunión, y tanto Ma'napeé como Chay Abah, y hasta el mismo Mak'naimá, que en ocasiones parecía estar hecho de resistente piedra, se retiraron agotados a descansar. Maitxaule por su parte, cuyo cansancio era menos reciente que el del resto de los viajeros, decidió caminar un poco, y a tal fin se dirigió a las grandes escaleras del frente de palacio.


  Al llegar a nivel de la plaza mayor, se sorprendió un poco al ver a una figura delgada de largos cabellos. Xeeha' se había puesto una gran piel de grueso pelaje para protegerse del viento gélido que había soplado durante todo el día. Junto a ella se encontraba Nikte', también envuelta cuidadosamente en gruesos vestidos. Maitxaule sabía que Chay Abah había autorizado a la joven concubina para que acompañara a Xeeha' a donde quisiera, razón por la cual no se extrañó de verla. Algo retirados, dos guardianes de sañudo aspecto esperaban pacientemente. Era la escolta que el mismo Tsíik Kay había asignado a la sacerdotisa para que le acompañase a todos lados, preservándola de cualquier daño.


  –Va a ser una noche fría, joven Xeeha'– expresó el guerrero cuando estuvo cerca, pues ya la tarde enseñaba sus últimos colores.


  –Sin la menor duda, capitán Maitxaule – contestó la muchacha – Pero creo que la luz del día aún alcanzará para algo pendiente que debo hacer.


  Maitxaule, sin hacer preguntas, caminó junto a las dos mujeres.


  


  *  *  *


  


  De aquel lugar era la paz, era la dicha. Las tierras surgidas por la voluntad de los Engendradores, por la orden de los Espíritus del Cielo, de los Espíritus de la Tierra. Pues así se llamaban los que primero fecundaron, estando el cielo en suspenso, estando la Tierra en suspenso dentro del Agua. Poblada luego de vida, de todas las plantas, de todos los animales. Llena de cosas sabrosas; muchas mazorcas amarillas, mazorcas blancas… Iluminada por Iqo Gih, la Luna-Sol. De aquel Lugar de la Abundancia, Tulán, eran los hombres y mujeres creados por los Formadores, los Constructores. Formados de la masa sagrada del maíz. Ese único alimento entró en su carne.


  Mucho tiempo faltaba aún para la ascensión del sol y la luna. Todos no tenían entonces más que una lengua; en ellos subsistía el recuerdo de la Palabra de la Construcción, de la Formación, de los Espíritus del Cielo, de los Espíritus de la Tierra. Raza de hombres y mujeres vigorosos y nobles, satisfechos de su universo en creación, de su mundo expectante por la venida del sol. Trabajaban y cantaban en la Noche de Antes del Alba, seguros y alegres de la protección de los Mayores, de los Engendradores. Construían casas, templos y plazas de hermosura sólo superada por la Suprema Creación. Eran esperanzados y fieles a la voluntad de los Formadores, de los Constructores, pues como sus hijas e hijos erguían sus rostros al cielo, pidiéndole:


  


  
    “¡Salve, oh Constructores de las Eras


    Ustedes ven, escuchan ustedes.


    No nos abandonen, no nos dejen,


    Oh dioses, en el cielo, en la tierra.


    


    Espíritus del Cielo y de la Tierra.


    Dennos nuestra prole, nuestra cría,


    Mientras haya albas, mientras haya días.


    Que la germinación y el alba se hagan.


    


    Que numerosos sean los verdes caminos,


    las verdes sendas que nos den.


    Que perfectos, muy perfectos estén


    los pueblos, muy tranquilos.


    


    Que perfecta sea la vida, la existencia que nos den,


    Maestro Gigante Relámpago,


    Huella y Esplendor del Relámpago,


    Maestros Magos del Tzité.


    


    Huella del Muy Sabio, Esplendor del Muy Sabio,


    Gavilán, Dominadores.


    Protéjannos Procreadores.


    Engendradores, Antiguo Secreto.


    


    Poderosos del Cielo, Abuela del Alba,


    Antigua Ocultadora, Abuela del Día,


    Los de la Verde Jadeíta


    ¡Que la germinación se haga, que el Alba se haga!”.

  


  


  De esta manera, llenos de fe en sus dioses, proclamaban la perfección del universo en formación, iluminados por Iqo Gih, invocando la llegada del primer amanecer. Eso ocurrió allá lejos, al otro lado del mar, donde ahora se levanta el sol cada mañana.


  


  *  *  *


  


  –Y entonces ocurrió. – prosiguió Xeeha'.


  –Se elevaron el sol y la luna en los cielos. – dijo Nikte' a su vez.


  –No…


  –¡Cómo! ¿Acaso mienten todas las tradiciones de los formados de maíz? – preguntó la doncella, desconcertada.


  –¡Quiero decir, sí! Eso ocurrió. – aclaró la mujer riendo – Pero antes ocurrieron las deserciones. Hombres y mujeres que se cansaron de esperar, engañados por las maniobras de los Señores de Xibalbá.


  –¡Ah! – exclamó Nikte'.


  Ambas estaban sobre los restos de uno de los puentes que cruzaban el Chikchan. Maitxaule las escuchaba conversar, mientras pensaba vagamente en la fuerza que debía haber tomado la corriente del río para haber causado aquella destrucción. Parte de las piedras y maderos que conformaban la estructura habían sido sacados de su posición, y apenas algunos muros y una sección del paso se habían mantenido intactos.


  Sobre uno de aquellos derruidos muros se sentaban ahora, mientras contemplaban al sol que se ocultaba en el Borde Negro. El puente se encontraba en camino a la zona residencial, hacia el este, y unía la vía principal con la entrada de los barrios, saltando sobre el cauce cantarín. Desde allí, al oeste, podía contemplarse un zócalo elevado al que conducían unas amplias escaleras. Era la Kimakóol Kíiwik, una plaza ancha y rodeada de altas pilastras, en donde en días felices solían juntarse los tributos de las cosechas y de la actividad de pesca. Maitxaule había estado años antes en ella, y no tenía interés alguno en contemplarla luego del paso de las tragedias ocurridas. Xeeha' había tenido vivencias muy dolorosas en aquel lugar, mientras estuvo en calidad de refugiada, así que tampoco estaba ganada a subir los anchos escalones. Por esto al llegar se había limitado a arrodillarse al pie del zócalo, para musitar unas inaudibles plegarias, al tiempo que quemaba algunas hierbas cuyo aroma llenó al aire de paz. Luego ambas mujeres se habían sentado tranquilamente en aquel muro, o lo que quedaba de él. Maitxaule habían pensado en caminar para reflexionar luego de la larga charla que sostuvieron los jefes de la expedición con el ajaw Tsíik Kay. Pero luego había optado por permanecer junto a ellas y escuchar las palabras de Xeeha'. Esta había comenzado de pronto a hablar de legendarios tiempos antiguos, los tiempos antes de la ascensión del sol y la luna.


  –Al dejar aflorar su verdadera apariencia convirtiéndose en Iluminadores del Mundo, los Dioses Gemelos nos enseñaron que todos somos más que nuestros cuerpos – decía la sacerdotisa en aquel momento, y sin saber por qué Nikte' recordó a Chay Abah – La vida no tiene otro fin que recrear esta epopeya de convertir nuestra fuerza humana en luz divinizada, hacernos recordar que todos somos parte de la magnificencia del fuego eterno, Dador de Vida.


  Ambas siguieron conversando de esta manera por algunos minutos, mientras Maitxaule les escuchaba sintiendo que muchas de aquellas palabras eran dichas para él.


  Al cabo de un rato, la curiosidad llevó a Nikte' a querer conocer la Kimakóol Kíiwik, y Maitxaule ordenó a los guardianes que la acompañaran. La vida de una doncella elegida solía ser monótona y simple, y al capitán le pareció generoso complacerla en esto. Sabía que Chay Abah no se habría opuesto.


  –Esta elegida apenas entiende la mitad de las cosas que dices, ¿Sabes? – comentó Maitxaule una vez quedaron solos – Quiero decir, su formación religiosa se reduce a los ritos elementales y a las ceremonias de la corte.


  –Lo sé, pero la luz no debe negársele nunca a nadie. – respondió la sacerdotisa – Además, mis palabras también eran dichas para ti. Pronto partirás, y solo estas verdades nos mantendrán unidos.


  Y como Maitxaule pareció desconcertado, Xeeha' agregó con sencillez:


  –Estamos destinados, capitán Maitxaule. La distancia no será obstáculo para nosotros, nunca lo ha sido. Pues el cuerpo mortal puede yacer aquí, y sin embargo su fuerza de luz puede estar muy lejos. Esta ha sido la forma en que los dioses nos han creado. Tú y yo lo sabemos bien.


  Xeeha' lo miró tan solo por un segundo antes de poner otra vez su vista en el ocaso, y en ese breve instante Maitxaule sintió que en sus oscuros ojos nacía un lago profundo y vibrante, en donde la dicha era eterna. Volvió a su mente la visión que había tenido al encontrarla, y comenzó entonces a entender sin palabras, que es cómo nacen todas las convicciones íntimas del espíritu. Sin formas, pero ineludiblemente ciertas. Entendió, de alguna manera podría decirse que recordó, quién era aquella mujer, y supo cuál era el lugar exacto que él ocupaba dentro de su universo, aun cuando apenas conocía una parte de su historia. Entonces ella le miró nueva y definitivamente, y agitó los brillantes cabellos, mientras su sonrisa lo cegaba tanto o más que la luz de sus visiones del cenote.


  –Yo no tenía idea de donde provenían estos llamados y estas voces. – explicó Xeeha' entonces – Solo acudía a ellas en mis trances. Y siempre, invariablemente, escuchaba tus pasos en eterna batalla, y tu voz en constante rugir. Mis visiones me traían historias de otros lugares, de otras tierras. “¿Quién es este a quien en mis sueños visito?”, me preguntaba a mí misma. “¿Quién es este al que advierto de peligros y desdichas?” Era yo apenas una niña cuando me supe llamada a este deber, una niña apenas más fuerte que los juncos del maíz. ¡Y sin embargo mi ser era fuerte y luminoso cuando abandonaba mi cuerpo para acudir a ti! ¡Raudo para volar en los Caminos Blancos, en las moradas etéreas de los espíritus de la Tierra! Por esto fui vista con miedo y recelo en Gran Pozo, pues hasta los míos pensaron que un demonio vivía en mí. Solo mi padre supo ver más allá de las apariencias, pues no en balde fue un gran chilán hasta el fin de sus días. Fue él quien me condujo en mi desesperada búsqueda de entendimiento. Quién me tranquilizó en mi oscura confusión, y en mi doliente desaliento. Me guio siempre con amor y fidelidad, hasta que el día en que…


  Algunas lágrimas rodaron ahora por las mejillas de Xeeha', y Maitxaule las vio reflejar la luz como si fuesen diminutas estrellas. Reponiéndose, la mujer continuó:


  –Un día, hace algunos años, no pude sentirte más. No pude escucharte en el eterno vaivén de las fuerzas del mundo en fluido equilibrio. ¿Te había perdido? ¿Había cometido un error? ¿Había dejado de acudir a ti en tu hora más oscura? ¡Oh, cuanto lamenté mis pecados, que te habían alejado de mí tan pronto!


  –No, no fue tu culpa – dijo Maitxaule, tomándole solícito las manos – Presté oídos a los oscuros vaticinios de la Sombra Errante, y la desesperanza hizo presa de mí. Por ello, y para evitar aquel terrible augurio, me confiné en la vacuidad de una vida sin conflictos. Inmóvil.


  –La Inmovilidad es la aspiración final de Xibalbá. – reflexionó la sacerdotisa como desde un sueño.


  Callaron ambos por algunos minutos, hasta que finalmente Xeeha' retornó de los oscuros pasajes de su pasado reciente, y continuó:


  –Después de eso dediqué mucho tiempo a expiar mis culpas, buscando la comunión con el fuego sagrado de los Creadores. Las sacerdotisas de la Casa de Najilbalqán me ayudaron mucho, y mi alma finalmente halló algo de paz. Entonces un día el universo se llenó de ruidos, de fuerzas en convulsión. ¡Era el fin del equilibrio, la entrada violenta de la tempestad! La terrorífica experiencia que vivimos me hizo perder la fe, extraviar la serenidad. Cuando al final de todas mis desventuras yacía en el fondo del cenote, me creí perdida. Abandonada de todo apoyo, oré en silencio. Luego, con asombro, sentí milagrosamente que un auxilio llegaba desde el Valle Profundo. Al principio tuve dudas, mas pronto distinguí esa inconfundible fuerza vital, ese aroma a estrellas y relámpagos. ¡Tu definitiva presencia llenando el espacio y conmoviendo los aires! Decidido. Viril. ¡Estabas de vuelta, Maitxaule! ¡Estabas vivo! Entonces las suertes se trocaron, y fue a mí a quien le tocó clamar por tu protección, y fue tu calor el que me confortó, y tu luz la que me acompañó en la adversidad. Pero el tiempo se extendía, mis fuerzas se agotaban. ¡Oh, como te llamé en mis plegarias!


  Xeeha' calló, sus ojos iluminados de felicidad mientras ambos se tomaban las manos y se sonreían. Finalmente Maitxaule dijo:


  –¡Entonces, aquí acaba mi búsqueda! Pues es imposible que estando en tu compañía se cumpla el destino trágico augurado para mí y mi pueblo.


  –Ya estás aquí, y nuestras manos se tocan. – dijo Xeeha' bajando la mirada. Y luego agregó, ahora mirándole a los ojos: – Pero aún se interponen entre nosotros los dominantes fantasmas de la Ira. Como una oscura masa impedirán que te acerques a mí de una vez y para siempre, sujetándote así al amenazante destino del que huyes. Sé, de alguna forma he entendido, que sólo lograrás paz si ves el verdadero rostro de esa sombra. Ella te espera, erguida como un titán, allá al final de este camino que recorres. Y por esto pronto hemos de separarnos, una vez más.


  


  *  *  *


  


  La mañana del décimo noveno día de la Sexta Luna, Maitxaule y Ma'napeé fueron convocados a los puertos de Lak'iin Hoonah para realizar la travesía hasta el islote Huul Kíin. Hasta ahora ambos hombres se habían mantenido ocupados ayudando en la recomposición de la ciudad, y en los preparativos del viaje por mar. Maitxaule, después de la extraordinaria conversación sostenida con Xeeha' se mostraba aún más enérgico e impaciente, deseoso de enfrentar lo desconocido.


  Ambos guerreros se encaminaron, casi con el amanecer, hacia la puerta de la ciudad que abría al este. Subieron una pequeña colina de artificial, sembrada de jardines y esculturas, y en cuya pendiente aún podían observarse algunos árboles arrancados y arrastrados por las aguas del Chikchan, que ahora corría mansamente a sus espaldas. Desde la parte más alta de la loma pudieron ver el mar, gris y tranquilo. El sonido del oleaje llegaba amortiguado en la distancia, como el respirar de un enorme animal mitológico. Iqo Gih, la Luna-Sol, todavía era visible en la claridad creciente del cielo cuando apareció el sol en magnífico resplandor, encendiendo las aguas y ocultando de la vista a la estrella. Atrapados en la majestad del momento, los dos guerreros contemplaron como el cielo y el mar se teñían de rojo y dorado, hasta que el mundo fue un único e infinito incendio refulgente.


  
    En el lejano Lugar de la Abundancia


    nos separamos.


    ¡Ah, perdidos fuimos!


    Nuestros padres y nuestros hermanos


    atrás en la oscuridad quedaron.


    


    Sí, hemos visto surgir el Alba


    ¿Pero en donde están las alegrías,


    la serenidad y la calma?

  


  Era el guerrero Ma'napeé quién cantaba con voz profunda y rostro sereno, transportado a otras tierras, a otros tiempos. Maitxaule reconoció sus palabras sin dificultad, y supo que el guerrero pensaba en su pueblo y en su gente. Aquellos versos eran parte de la tradición booxchoomeca, memoria ancestral transmitida de padres a hijos, y demostraban en donde estaban los afectos del esforzado capitán.


  Luego se apresuraron a bajar la pendiente del camino, hasta alcanzar la puerta del lado este. Esta se abría sobre una sencilla pared de gruesos bloques de piedra semipulida. En algunos sitios eran visibles montones de lodo y arbustos, depositados contra las paredes por la pasada inundación. Aquí y allá, algunas rocas habían sido arrancadas de su lugar por la mano poderosa de los elementos. La misma abertura de la puerta estaba en parte obstruida por un enorme tronco de árbol. Mas como la puerta era aún más enorme, aquello no supuso ninguna dificultad para los caminantes. Pronto la vía giraba a la derecha, descendiendo por la cuesta en suave ángulo hasta volver a girar, esta vez a la izquierda, y seguir descendiendo de igual forma. El zigzagueante camino los llevó finalmente a nivel del mar.


  Una brisa no muy fuerte pero si helada, les acarició inclemente el rostro, mientras sus piernas, protegidas con lienzos y pieles, les llevaban rápidamente a lo que quedaba de los muelles, una estructura de piedra y madera que entraba al mar en línea perpendicular a la costa pedregosa, con algunas partes del piso sueltas o faltantes. Algunos marineros se encontraban ya allí, aparejando una enorme pero sencilla canoa que el booxchoomeca contempló con una extraña expresión de conmiseración mezclada con inquietud. Estaba muy maltrecha, y las tradicionales batangas de juncos habían desaparecido de sus costados, al igual que la cabina del piloto. Esta última había sido sustituida por una improvisada toldilla.


  –Los que naveguen en eso tendrán muchas probabilidades de ahogarse. – comentó Ma'napeé.


  –¡Entonces más nos valdrá saber nadar! – contestó Maitxaule con sorna, y agregó: – El bravo Ma'napeé, capitán de los valerosos guerreros booxchoomecas, parece algo atemorizado.


  –“El miedo es un valioso asistente al momento de guerrear” – respondió Ma'napeé – Algo similar a eso me dijo un guerrero que conozco.


  Maitxaule rio sonoramente al escuchar las palabras del booxchoomeca, replicando que eran palabras muy sabias. Sonriendo ferozmente a su vez, Ma'napeé inició la marcha hacia el muelle y a la canoa, seguido del naliano. Ambos se sorprendieron de ver, entre las personas que se hallaban junto a la embarcación, al mismísimo ajaw Tsíik Kay. El anciano se movía con destreza, protegido por lienzos y pieles sin adornos, tal como el resto de los hombres que le acompañaban. En un extremo del muelle, Maitxaule pudo contemplar a Chay Abah, quien sostenía en sus brazos la lanza y el tocado del ajaw.


  –¡Saludos, mis bravos guerreros! – saludó el jefe de la embajada, con su acostumbrado tono discretamente burlón – Al fin han llegado refuerzos para convencer al ajaw Tsíik Kay de que deje en manos de los navegantes el oficio de navegar.


  –El oficio de navegar, fue el oficio de mis ancestros – dijo entonces el anciano soberano de Lak'iin Hoonah con voz levemente ahogada.


  El rostro del ajaw denotaba determinación, mezclado con la emoción que le generaba la experiencia próxima. Sin duda dotado de un carácter enérgico, el anciano Tsíik Kay disfrutaba además involucrándose en la tarea de preparar la canoa, violentando entretanto todos los protocolos de la corte.


  –Estos hombres, además de ser miembros de mi guardia personal, son sacerdotes y marineros, como yo. – continuó, señalando a la tripulación – Cada año solemos hacer un recorrido hasta Huul Kíin, para hacer sacrificios a los dioses, pues allí se encuentra también un templo, que solo unos pocos iniciados conocen. Hoy, ustedes lo conocerán también.


  Una media hora más tarde todo estuvo listo para la partida. Cuando hacía el abordaje, Ma'napeé preguntó en voz alta por Mak'naimá, siéndole contestado que había preferido permanecer en tierra firme, pues creía no ser de utilidad en este asunto de momento. Chay Abah, quién al parecer creía lo mismo de su propia presencia en la balsa, preguntó cuán lejos quedaba aquel misterioso islote.


  –Hay que dar la vuelta al Chowakaak Tuunich – dijo Tsíik Kay señalando un brazo de la costa que se levantaba desde el sur y penetraba en el mar extendiéndose hacia el este.


  Se necesitó algo más de media hora de intenso remar para alcanzar el punto más oriental del brazo rocoso. Desde allí los hombres tuvieron la visión de una isla pequeña, pero muy elevada y pedregosa, con una cima rematada por un edificio de piedras blancas en forma de torre, brillante a la luz del sol. Una multitud de aves marinas graznaban mientras volaban alrededor del islote, que por lo demás parecía estar deshabitado. La costa en aquel punto estaba formada por acantilados de oscura roca, bañada por las olas rompientes. Una corriente de mar los hacía ahora avanzar hacia el sur, de forma que su trayectoria les haría pasar entre la isla y la costa. Dos minutos más tarde, el naliano recordó que esto no era del todo cierto, pues por experiencia sabía que en aquel punto las embarcaciones tendían a ser haladas imperceptiblemente hacia la costa y los acantilados. Como respondiendo a esto, los hombres se apresuraron a remar con más fuerza, obligando a la canoa a alejarse de los farallones y acercándolos paulatinamente al islote. Cuando fue evidente que llegarían a salvo, Ma'napeé exhaló, visiblemente aliviado.


  Al llegar finalmente a las cercanías de la isla, fue necesario remar algo más, bordeándola hasta alcanzar el lado norte, en donde una tranquila ensenada de aguas profundas les fue mostrada. Este era un aspecto del islote que Maitxaule no conocía. El lugar estaba bordeado por altas paredes rocosas, grises en algunos puntos, negras en otros, al pie de las cuales se extendía una mezquina franja de arena también oscura. Un profundo silencio se extendía en todo aquel lugar, libre del azote del viento pero frío como el resto del mundo. Entonces los navegantes dirigieron la canoa hacia lo que parecía una mancha más negra que el resto y que al acercarse resultó ser una caverna relativamente grande, a través de la cual penetraba el mar, sus aguas como lamiendo la oscura superficie rocosa. Ya vista más de cerca, se vislumbraba el final de la gruta, iluminado por la luz del sol que penetraba por una gran abertura en la parte superior. Los hombres continuaron remando, entrando finalmente en aquella especie de garganta, en donde crecía un silencio denso y sobrecogedor, como si nadie hubiese emitido nunca un sonido en aquel lugar.


  El final de la cueva se abría en un amplio espacio, con el techo abierto completamente al cielo. Unos escalones labrados en la roca los llevaron muy arriba, en donde el sol iluminaba una plazoleta circular, con el hueco de la caverna en el centro y el sonido del mar murmurando en el fondo. El lugar había sido labrado enteramente en la roca original y estaba rodeado de paredes altas, interrumpidas en ocasiones por amplios miradores. El ajaw Tsíik Kay se dirigió con paso resuelto hacia el extremo norte de aquel ruedo, en el que se evidenciaba la habilidad de sus constructores. Siguiéndolo, los caminantes llegaron hasta un camino que ascendía a una mediana altura. Al final se encontraron frente a una puerta cuyo dintel se hallaba hermosamente labrado, y que daba entrada a un deslumbrante templo de dimensiones regulares. Tenía elaboradas columnas, en donde se apoyaba un techo de rocas planas, perfectamente dispuestas. Las paredes eran también de bloques de roca, ensamblados con gran maestría. Algunas tenían cubiertas de estuco pintadas hermosamente con formas coloridas, representando pasajes de la tradición y semblanzas de los ancestros en ceremonias rituales. Maitxaule pudo notar, sin embargo, que también aquí se evidenciaba la destrucción causada por las acometidas del mar y el mal clima. Aquí y allá se veían vestigios de la arremetida del agua, y el inevitable deterioro causado por las recientes tragedias. Muchos de los frescos se encontraban arruinados, descalabrados y a merced de los elementos. El anciano Tsíik Kay parecía pensar lo mismo que Maitxaule, y su cabeza abatida semejaba divagar en tiempos mejores. Luego, como despertando de un mal sueño, se encaminó resueltamente hacia el exterior.


  Subiendo unas empinadas escaleras al costado del templo el grupo llegó a una elevada estancia, también esculpida entre las rocas, pero de dimensiones más amplias que el propio templo. Esto sorprendió un poco a Maitxaule, quién habría pensado que el santuario debía ser la más grande entre todas las partes de un edificio dedicado a los dioses. Había algunas ventanas estrechas, obstruidas con gruesas pieles, en las paredes exteriores. El ajaw Tsíik Kay ordenó a uno de los sacerdotes que retirara aquellas cubiertas, y pronto se dio entraba a la luz del sol, iluminándose el interior de la habitación. Entonces los visitantes contemplaron con asombro la maqueta finamente elaborada de una ciudad que debió haber sido enorme, y cuya arquitectura y belleza no era posible describir fácilmente. Aquí podían verse templos sobre pirámides de soberbia alzada. Allá, plazas majestuosas y más pirámides esbeltas. En algunos sitios podían contemplarse palacios de ensueño y avenidas de regias dimensiones. Canchas para juegos de pelota y otras más cuyo destino era desconocido. Edificios hermosos sobre zócalos extensos y perfectamente cuadrados. Explanadas para guerreros y caravaneros. Inmensos talleres para sabios y artesanos. Elegantes zonas residenciales. Puertos de magníficos muelles. Músicos ensayando en hermosas plazoletas. ¡Casi podía escucharse el rumor de la gente y el patear de las bestias de carga en los mercados!


  –¡Contemplen una muestra de la inigualable Tulán, Tewíchim A´tlan, el hogar de Nacxit! – dijo entonces Tsíik Kay – En ella vivieron los iniciadores de la humanidad de maíz hasta el triste y fatal día de la partida. El Lugar de la Abundancia fue llamada, y ahora es sólo un recuerdo. Vean sus líneas perfectas, como el pensamiento de los Qaholom, como la palabra de los Engendradores. Miren sus pirámides magníficas, sus plazas de belleza sin par. ¡Observen su imperecedera gracia, y crean que nada se le asemejaba en todo el mundo antiguo!


  Quizás Maitxaule era el único con experiencia para juzgar en toda su dimensión la extraordinaria muestra. El naliano caminó imaginariamente por sus anchas avenidas, iluminadas cada tanto por luces deslumbrantes levantadas en esbeltas columnas. Contempló sus inclinadísimas pirámides de innumerables escalones. Subió con su imaginación a los templos magníficos, al pie de los cuales la multitud cantaba a sus dioses vivientes. Sintió la euforia de contemplar el Borde Rojo del mundo, encendido por la primera aurora de los tiempos. Se imaginó habitando realmente en aquella mítica ciudad, y la belleza de la imagen estuvo a punto de hacerle brotar lágrimas a los ojos. De pronto escuchó, casi como una ofensa, las palabras de Chay Abah:


  –Interesante. ¿Y dice usted que fue construida por…? – y ante la confusión de Tsíik Kay, aclaró: – La maqueta, me refiero.


  –¡Ah! La maqueta. Fue construida por los primeros emigrantes llegados a las Nuevas Tierras. – contestó el anciano.


  –Quienes ciertamente dieron muestras de una extraordinaria habilidad en el arte necesario para esta recreación. – opinó Ma'napeé.


  El ajaw Tsíik Kay se inclinó gravemente ante el cumplido hecho a sus ancestros y dio por finalizada la exhibición, dirigiéndose hacia un rincón de la habitación, en cuyo techo podía verse un postigo cuadrado y escasamente ornamentado, al cual se ascendía por una escala de madera pulida.


  Al atravesar el postigo se hallaron en el fondo de un profundo pozo, que a la luz de las antorchas parecía húmedo y resbaladizo. Desde allí ascendieron por una estrecha escalinata labrada en la roca misma, que en forma de espiral se adhería a las paredes y que les llevó finalmente hasta el edificio cilíndrico cuyos destellos pudieron distinguir en la distancia cuando navegaban hacia el islote. Al concluir la ascensión se hallaron en una habitación oscura y sin duda enorme, a juzgar por la forma en que el sonido rebotaba en las paredes. Al parecer no había ni una sola ventana o puerta en toda su extensión, salvo una pequeña tronera en la parte superior, por donde el aire que ascendía desde el pozo se llevaba el humo de las antorchas. Luego, al resplandor dorado de los hachones, Maitxaule pudo comprobar que no se había equivocado, y que se encontraban en una habitación tan grande que seguramente ocupaba todo el edificio. Tendría unos buenos veinte metros de diámetro, y la bóveda del techo se levantaba unos diez sobre el piso. Salvo este, que obviamente había sido labrado en la roca misma junto con el pozo, todo el edificio estaba construido con bloques de mármol blanquísimo, labrados con exactitud prodigiosa, de manera que el techo parecía mantenerse por arte de magia, sin puntales ni columnas. Maitxaule se asombró una vez más de las extraordinarias ciencias usadas para ejecutar aquellas construcciones, ciencias ahora desaparecidas por decisión de los dioses.


  Con todo aquel recinto no era lo más notable, sino lo que se hallaba en el centro del mismo: una forma enorme, de aspecto alargado y polvoriento. Maitxaule tardó poco en comprender que lo que fuese estaba enfundado en una pesada cubierta, al parecer hecha de pieles delicadamente tratadas y muy antiguas, y que tendría al menos unos cuarenta metros de longitud, y escasamente unos seis de anchura. Todo el conjunto estaba dispuesto sobre unos soportes de piedra y madera, tan antiguos y oscuros como todo lo que allí había. Restando la elevación de estos soportes, la altura del objeto debía llegar a seis metros. Para aumentar más el misterio, todo el mundo parecía saber del asunto más que él:


  –¿Es una nave? – preguntó sin alterarse Ma'napeé.


  –Sí. – contestó Tsíik Kay, y luego con acento solemne – El último de los navíos de Tulán.


  –Un navío... – musitó a su vez Chay Abah - ¿El de la historia?


  –El mismo – volvió a contestar el anciano.


  Sin poderse contener, Maitxaule preguntó finalmente:


  –¿Un navío? ¿Cuál historia? ¿Quiere alguien explicarme de qué hablamos?


  –Relatos de la tradición. – explicó Chay Abah – Los ancestros de Tulán navegaban en navíos poderosos, cuyas formas y secretos de construcción se perdieron cuando las primeras ciudades de esta costa fueron barridas en una sola noche por las manos de Chaac.


  –También cuentan, – interrumpió Tsíik Kay – que en esa oportunidad el más noble de los emigrantes y ajaw de aquella brava gente, se hallaba tratando de salvar desesperadamente a todos los que podía, cuando de pronto se encontró en medio de la mar enfurecida, atrapado en brazos de una ola gigantesca que en su retroceso lo sacó de un golpe de sus propios dominios. Toda aquella noche peleó con los demonios del mar y la oscuridad, rechazando morir estoicamente y sin batallar. El amanecer lo sorprendió en medio del océano, agotadas sus fuerzas, entumecidos sus miembros por el frío y el cansancio. Se dice que entonces los dioses le miraron con faz complacida, pues su gran tenacidad le había hecho grande en sus espíritus. Encontrándolo digno de vivir, enviaron un navío para salvarle. Con el restante de sus fuerzas, el valiente ajaw llevó aquella nave a la costa, y con su ayuda rescató a muchos sobrevivientes, a quienes encontró dispersos y sumidos en la desesperación. A partir de allí se poblaron nuevamente las costas de las Tulaak Kab.


  –También en Taak'in Nal conocemos esta historia – dijo Maitxaule – Es la gesta de Chabbox Kay [4], cantada en ocasiones festivas. Pero muchos le tienen como un hecho legendario. ¿Entonces este navío sería…?


  –La nave que vino en rescate del legendario ajaw. – contestó Tsíik Kay – Es el navío que enviaron los dioses.


  9

  Adiós a Lak'iin Hoonah


  


  Al volver del islote, Maitxaule no había tardado en explicar a Xeeha' todo lo acontecido. La encontró en la parte alta de la Casa de Tz'ab, desde donde la sacerdotisa tenía la costumbre de contemplar los ocasos. Saber de la existencia de aquel singular navío, que hasta ahora creía parte de las leyendas de su pueblo, había llenado la cabeza del naliano con esperanzas y nuevos bríos. Al alcance de la mano le parecían todas aquellas tierras fantásticas que Mak'naimá mencionara, destino final de su travesía. Con una nave así, decía, tenían finalmente grandes probabilidades a su favor. Xeeha' parecía pensar lo mismo:


  –Mis palabras se cumplen fielmente, y ya pronto nos separaremos.


  Maitxaule quedó pensativo por un momento, tratando de sobreponerse a la tristeza que le causaba el dejar a Xeeha' en Lak'iin Hoonah, mientras él partía en busca del Árbol de la Vida. Quizás estaban destinados a no reencontrarse jamás, y la infinita congoja que esto le causó pareció transmitirse de uno a otro por el contacto de sus manos, haciendo que Xeeha' se estremeciera como ante un abismo. Entonces, intentando olvidar aquella ingrata posibilidad, el guerrero le habló de la maqueta de la ciudad de Tulán, y de sus propias sensaciones cuando la contempló.


  –¡Imagina como habrá sido presenciar la primera ascensión del sol sobre una de sus pirámides! – exclamó Xeeha´ con ojos brillantes – Sentir que el día tanto tiempo anhelado estaba finalmente allí. Escuchar el tremolar de la luz sobre las hojas de los árboles, despertando al aliento del universo, calentando las infinitas aguas, las piedras, las plantas. Renovando la vida y abriendo las puertas a la gran aventura humana. La Tierra gritando con voz de júbilo ante la Primera de las Albas. Cada rincón del orbe iluminado al fin, irradiando luces multicolores, encendida toda su gloria en brillantes aguas, en inalcanzables cúspides. ¡En infinitos y florecidos campos de maíz!


  La voz de la mujer se había ido entusiasmando a medida que su imaginación recreaba la aparición del primer sol, encendiéndose inesperadamente al final, con contenida pasión, con júbilo. Asombrado y enternecido a un mismo tiempo, Maitxaule la contempló: parecía verdaderamente transportada en espíritu a aquel primer amanecer. Sus ojos brillaban en emoción desbordada y sus brazos se abrían hacia el este, a pesar de que en aquel momento ese borde del mundo era un rincón oscurecido y lúgubre, desde donde sólo llegaba el lejano bramido del mar. Aun así, en su exaltado discurso Xeeha' semejaba recibir los rayos de la primera aurora. Rayos poderosos que disipaban las sombras del mundo y abrían a los hombres las esperanzas de una vida mejor.


  El amplio abrigo de piel había caído el suelo, y el guerrero se apresuró a recogerlo y ponerlo nuevamente sobre los hombros de la mujer, resguardándola de la brisa helada. Lentamente, Xeeha' pareció despertar de su trance y, mirando el rostro del todavía desconcertado Maitxaule, dejó oír una risa clara y cantarina.


  –¡Oh, no creas que estoy loca! Ni la más mezquina de las criaturas del mundo podría rememorar el milagro de la creación y no sentirse arrebatada por su gloria infinita. Ni dejar de sentirse arrasada de ternura al imaginar a los Engendradores colocando con amorosas manos los frutos de las plantas, y a los animales. ¡Nadie puede contemplar la infinita bondad y paciencia de los Formadores amasando con sus propias manos la materia del hombre, sin que las lágrimas de la más profunda devoción arrasen su rostro!


  –Trato de entender solamente, Xeeha'. – dijo el naliano – Y es que al escucharte e imaginar las maravillas del mundo antiguo, encuentro aún más difícil comprender la intención actual de los dioses. ¿Por qué perseguirnos de esta forma? ¿Por qué amenazarnos con una oprobiosa extinción? Justo cuando nuestros pueblos crecen, las ciudades son más hermosas y los ejércitos más gloriosos, los dioses parecen enfurecer y acaban con todo. ¿Por qué?


  Cuando la joven abría sus labios para contestarle, el rugido de un jaguar se dejó escuchar a lo lejos, en las soledades del mundo exterior. Maitxaule volvió su mirada en aquella dirección, mientras sentía que las manos de Xeeha' buscaban el contacto de las suyas. Entonces la sacerdotisa contestó:


  –Luego de que la furia de los dioses asolara a las primeras colonias de las Tulaak Kab, sin duda también los hombres se hicieron esas mismas preguntas. ¿Por qué ayudarles a sobrevivir la caída de Tulán, e inmediatamente luego ensañarse con ellos? No es fácil contestar a esto, pero piensa: ¿Cargarías tú a tus hijos de la mano toda su vida? ¿Les protegerías por siempre de la noche y sus elementos, apartando el frío con tu propio cuerpo, alimentando sus bocas con tus propias manos? ¿Durante toda su vida?


  –No, por cierto. – contestó Maitxaule luego de un tiempo de pensarlo en silencio – En el caso de que los tuviera no podría hacerles eso. La vida requiere que todos estemos preparados para sobrellevarla, para vivirla.


  –¡Pues los dioses son amorosos padres! – dijo Xeeha' con una sonrisa dulce y casi exasperada en su rostro delgado, sus ojos humedecidos y brillantes – ¡Y por ello nos estimulan a convivir con el Mundo, empujándonos a la vida con sus manos llenas de sabiduría! Por esto la humanidad debe enfrentar por sí misma las consecuencias de sus acciones pasadas. Las más terribles de ellas aún se hacen sentir sobre el mundo: perdido el equilibrio, no es cosa fácil recobrarlo.


  –Pero somos los mantenedores de su gloria. – insistió Maitxaule – Vivimos en justo equilibrio, todos trabajando por el bien de todos, guiados por sabios iluminados, descendientes de los mismos espíritus formadores.


  –¿Estás seguro de que eso es cierto? – interrumpió ahora la mujer – Este equilibrio del que hablas no parece sino una sucesión estertórea de triunfos y derrotas. ¿Cuánto tiempo pasará antes de que arrasemos también con las Tulaak Kab? ¿De que repitamos el destino de Tulán y destruyamos una vez más a la Comunidad de la Tierra? La humanidad de maíz fue tentada ya una vez por la vista, por la mente. El conocimiento sin madurez casi nos llevó a destruir la obra más grande de los Engendradores; el orgullo y la vanidad nos tentaron con la dorada faz de los Señores de Xibalbá. Por eso fuimos arrojados aquí, con la imposición de enfrentar las consecuencias de nuestros actos, de ser sabios antes que poderosos. De ser cautos ante el progreso inútil y el conocimiento sin moral. Pocas fueron las ciencias que heredamos de los antiguos, y sí mucha de su cautela ante la vanidad del saber.


  –¿Dices que aún podemos repetir los pecados de nuestros ancestros?


  –Digo que Xibalbá no descansará hasta ver interrumpido el equilibrado dinamismo del universo, obra de los Engendradores. – contestó Xeeha' – Hasta sumir nuevamente al mundo en la Oscuridad y la Inmovilidad. Y para ello se valdrán, como siempre, de la añoranza del hombre por la falsa iluminación, y la falsa gloria.


  –Pero al mismo tiempo los seres humanos tenemos el deber de venerar y mantener a nuestros dioses, y el derecho a vivir sanos y felices. ¡A multiplicarnos y poblar nuestro mundo!


  –¡Es cierto! – replicó Xeeha' – ¿Pero a cuál costo? Si intentamos imponernos sobre la naturaleza, correremos la suerte de aquellos puentes que se levantaban sobre el Chikchan: destruidos y arrojados a un lado por la fuerza de ese curso de agua, que no es posible doblegar, ni domar. Xibalbá lo sabe, y por esto conduce a los hombres en esa dirección, pues conoce nuestros defectos, y nuestros apetitos. Sabe que, más temprano que tarde, nuestras debilidades siempre nos conducen a la destrucción. Y a la guerra.


  Hombre autodidacta, inteligente y perspicaz, Maitxaule estaba acostumbrado a las disertaciones filosóficas y a las discusiones cortesanas acerca del destino de la humanidad de maíz, escrito en las estrellas. Un ciclo eterno, en gran parte labrado a través de la guerra, un arte inseparable de su civilización, de la expansión del mundo de los hombres. Era el evento en donde se destacaban los líderes, y se acometían empresas que perduraban en la memoria de las generaciones siguientes. Era la suprema oportunidad de alcanzar el lugar del sol, la gloria imperecedera.


  Por otro lado y a pesar de todo lo anterior, para el elogiado capitán naliano la guerra había dejado de tener sentido, al menos en la mayoría de los casos. Tácticamente, era inseparable del afán de los hombres por fundar los señoríos más gloriosos, las ciudades más hermosas. De llevar a todas partes la herencia inmortal de Tulán. Pero en lo más íntimo, Maitxaule había terminado por aborrecer las matanzas y las crueldades de la lucha armada entre los hombres. Y esto no tenía nada que ver con los vaticinios de la Sombra Errante, sino que era simple conclusión de un largo viaje. Para justificar una guerra hacían falta grandes motivos, pensaba. Una causa digna de que se matara por ella, o de ser muerto en su nombre.


  –La búsqueda está en marcha, y no es posible detenerla. – concluyó Xeeha', sacándolo de sus reflexiones – Por mi parte, aún tengo esperanzas. Pero, cuando el momento llegue, mantén tu corazón en su lugar, amado. Pues sin duda muy pronto una guerra se desatará a causa de este poder que buscas.


  Maitxaule no respondió, meditabundo. Se hubiese asombrado mucho en saber que esa guerra estaba ya desatada.


  


  Habían sido días de desespero e intenso movimiento, signados por los preparativos y la espera de respuesta de todas las aldeas que se convocaron, en busca de alimentos y otros pertrechos necesarios. No era cosa fácil, tomando en cuenta las privaciones y padecimientos que la población de aquellos lugares sufría. Sin embargo algo vino providencialmente en socorro de la expedición. Desde los límites del estado, un correo rápido trajo noticias de una gran caravana procedente de Taak'in Nal que ya pisaba aquellos territorios. La noticia fue bien recibida, sobre todo por el ajaw Tsíik Kay, quién vio así recompensada su fe en Nohoch Yik'el Kaab. Esto hizo más fácil la preparación del viaje, y aceleró a su vez la botadura del navío


  Una mañana, doce días después de su visita al islote de Huul Kíin, Maitxaule se encontraba junto a Xeeha' y Ma'napeé, mirando al Chowakaak Tuunich, sobre el cual golpeaban los rayos del sol haciendo saltar resplandores dorados. El extremo de aquel brazo señalaba el punto por donde debía aparecer en cualquier momento la nave.


  Aquella era la mañana designada para la llegada de aquel prodigio al derruido muelle de Lak'iin Hoonah. Este había sido reparado en parte, y su aspecto había mejorado mucho. Algunas otras canoas hacían compañía ahora a la decrépita embarcación que había suscitado las dudas de Ma'napeé. El vapuleado puerto adquiría con cada día parte de su antigua forma, y hasta los más melindrosos de entre los pescadores y mercaderes hablaban de volver a sus respectivos oficios, ahora que el clima tendía a ser más estable.


  No se sabía de cierto a qué hora arribaría a puerto la embarcación, pero de alguna forma la mayoría había supuesto que sería con el sol. Así que, pasadas dos horas luego del amanecer, ya un aire de leve impaciencia se sentía en el ambiente. Pasadas las tres horas, un vocerío de los pescadores avisó que algo era visible en el noreste. Para desesperación de todos, resultó ser sólo la canoa que había llevado a la tripulación el día anterior, para que ayudara en las maniobras de traer la nave a los muelles. Mas luego, casi inmediatamente detrás, todos pudieron ver la más hermosa silueta que en el mar pudiera verse: era el navío enviado por los dioses.


  Su forma era armoniosa y simple, un grácil casco de color arena brillante, que partía las aguas a ambos lados con gentil movimiento, casi como si danzara sobre las olas del mar, en aquel momento más que ligeramente encrespado. Un vigoroso sonido, el de una caracola soplada desde la nave con alegre brío, se esparció enérgico en la amplitud de la ensenada, asustando a las aves marinas, mientras los de tierra contestaban con gritos emocionados, agitando en alto sus brazos y lo que tuvieran a la mano. La algarabía fue total y hasta Xeeha' gritó algo que sonó como el salvaje silbido de un ave de los campos en pleno vuelo. Maitxaule la contempló sonriendo y un poco sorprendido, mientras a su vez atronaba el aire con el grito poderoso de los guerreros baalam. Ma'napeé en cambio se contentó con sacudir sus brazos en señal de bienvenida, mientras mostraba la blancura feroz de sus dientes.


  Era sin duda un espectáculo magnífico, y Tsíik Kay lo admiró sonriente desde detrás del dosel de su palanquín, rodeado de Chay Abah, Mak'naimá y el resto de su séquito, en lo alto de un mirador cercano.


  –¡Es estupenda! – comentó Chay Abah, mientras sonreía entusiasmado.


  –Sin duda. – contestó Mak'naimá – El esfuerzo de ingeniería que se hizo para bajarla desde las alturas de Huul Kíin valió la pena. Creo no haber visto antes nada semejante. En verdad el Ser de los dioses es grande y poderoso.


  –¡Sin discusión! – repuso a su vez el joven ajaw, olvidando sus sarcasmos por aquel día – Es asombroso que algo tan antiguo todavía esté en condiciones de navegar, siendo capaz de llevarnos a los Jardines del Mundo. Será algo que los formados de maíz recordarán por siempre, algo que contarán en la tradición, de padres a hijos, ¡Mientras haya albas!


  –Si regresamos con éxito. – repuso el viajero.


  –¡Regresaremos! – dijo con decisión el ajaw de la expedición – Y salvaremos a nuestros pueblos.


  –Que así sea. – musitó Tsíik Kay en su sitial.


  Mientras tanto la nave se había acercado más al muelle, en donde la multitud de pescadores y trabajadores se había aglomerado. Muchos se inclinaban con respeto, al ser aquel un objeto venerado por generaciones, parte de sus leyendas y tradiciones ancestrales. Los dos capitanes y Xeeha' también contemplaban con veneración la extraordinaria figura, que a la deslumbrante luz de aquella hora parecía hecha de fuego y aire, su casco majestuoso navegando como sin esfuerzo entre las olas encrespadas.


  Cuando se encontraba a poco más de trescientos metros del muelle, Maitxaule pudo observar mejor como los largos remos trabajaban en los costados de la nave, todos moviéndose en sincronizado ritmo de ataque y retroceso. El piloto, único ser viviente visible sobre la cubierta, parado con las piernas abiertas del lado de la popa, hizo entonces un alarde de habilidad: a una señal de su voz, los remeros hicieron describir a la nave un magnífico arco, cambiando la ruta que traían hacia el sureste por la dirección contraria, y pareciendo volver por donde habían venido. La maniobra se realizó con magistral precisión, y los que estaban en el lugar no tuvieron sino elogios para la graciosa silueta de la embarcación, y la habilidad notable de la tripulación y su piloto.


  Luego la nave volvió a describir la prodigiosa figura, y una vez más tomó su ruta hacia los muelles, deteniéndose casi mágicamente al ordenarse el enclavamiento de los remos. La leve inercia final terminó por llevarla junto al muelle, tocando con gentileza en la maderamen del desembarcadero. Un grupo de tres hombres se hicieron visibles entonces sobre la cubierta, procediendo a amarrar la nave para asegurarla. Pronto el piloto y algunos de los remeros se encontraron en el muelle, rodeados por todos, siendo saludados eufóricamente. Mak'naimá y Chay Abah abandonando el mirador y la protección de los tupiles, se habían acercado al fin y, juntándose ambos al grupo, comentaron la hermosa maniobra del navío.


  –¿Qué le ha parecido a usted, señor Mak'naimá? – preguntó el piloto, un hombre ya entrado en años, muy alto y algo flemático, cuyo rostro y cuerpo parecía esculpido en un oscuro trozo de madera.


  –¡Magníficamente ejecutado, maese Tubulkín! – contestó Mak'naimá y, volviéndose a Chay Abah: – Tubulkín y yo hemos estado estudiando el pilotaje de la nave, valiéndonos de algunos esquemas que encontré en la valiosa biblioteca del ajaw Tsíik Kay. Han sido de mucha ayuda y han hecho de Tubulkín un experto piloto de este tipo de navíos.


  Entonces uno de los marineros, poco visible hasta ese momento, dijo con voz desenfadada:


  –¡Y no es el único! Muchos hemos aprovechado para aprender la forma de pilotar tan hermosa canoa.


  El que hablaba era un hombre extremadamente joven. Casi un muchacho en verdad. Tenía el mismo oscuro tono de piel de los pescadores de Lak'iin Hoonah, y su rostro reflejaba confianza e inteligencia. Sin embargo tenía inclinación a ser deslenguado, y en su continente se adivinaba una ligera tendencia a la desfachatez, todo lo cual deslucía en parte sus otras bondades.


  –Uno no sabe en qué momento pudiéramos hacer falta. – prosiguió el descarado joven – Digo, por su edad.


  Y señalando con la cabeza al viejo piloto a su lado, dio por admitida una conclusión que a su juicio era evidente. Al instante todos rieron involuntariamente. Todos menos el mencionado Tubulkín, quien dedicó una mirada torva al joven charlatán.


  –¡Eso es pensar con espíritu práctico! – intercedió Chay Abah, sonriendo discretamente – Aun cuando espero que el buen Tubulkín nos honre con su pericia hasta el final de la expedición. Pero es estimulante que otros se sientan capaces de tomar el lugar de los demás compañeros, en caso de una contrariedad mayor. ¿Cuál es tu nombre, mi osado y hablador joven?


  –Soy Sakutiúu, mi señor. Soy voluntario, e insistí mucho para unirme al grupo de cinco que ya el Salvador había designado. Por ahora soy el que toca la caracola, ayudo con las amarras y la piedra de anclar – contestó el muchacho, al parecer en nada intimidado por la presencia de todos aquellos jefes.


  –Pues debo decir que es de una gran utilidad contar con gente tan dispuesta como esta. – concluyó el ajaw. Y luego, cambiando de tema preguntó – ¿Los remeros…?


  –Serán los propios guerreros, ya que no hay espacio más que para ochenta tripulantes. La mayoría ya ha comenzado a entrenarse, como ha podido ver. – contestó Mak'naimá sin esperar por el resto de la pregunta.


  –Con todo tendremos que dejar a una parte de los que partieron desde la Mazorca Dorada. – intervino Ma'napeé.


  –Sí. Será muy duro para los que se queden. – dijo a su vez Maitxaule.


  Esa noche se decidió no dar más largas a la partida, y previa consulta a los chamanes se fijó como fecha para esto el día decimonoveno de la séptima luna, la Luna del Mono, lo cual dejaba apenas dieciocho días para culminar los preparativos. También se había decidido dar nombre a la legendaria embarcación, y así se le llamóEspíritu de las Aguas, denominación a la que le daba derecho la manera increíblemente gentil con que se desplazaba en el mar más encrespado, como habían podido atestiguar los tripulantes y el piloto. Congregados en el salón de audiciones, los jefes comentaban entre sí todas las novedades. Se hallaban allí el ahuacán y sus asistentes akino'ob, así como el señor Waxakjij, nacom del reino. Y para conferirle aún más prestigio a la reunión, oculta detrás del palio de algodón de su palenque de madera bruñida, estaba la señora Chaka Eek, hermana y heredera del ajaw Tsíik Kay. Este también se hallaba allí, por supuesto, al parecer olvidado de cuanta norma cortesana le impidiera cumplir con la promesa de ayudar en todo lo que pudiera a los expedicionarios. Xeeha', quien mezclada con los nobles del consejo asesor le acompañaba últimamente a casi todas partes, hizo entonces una observación que habría de cambiar en parte el curso de la expedición:


  –¿Y por qué debe ir una sola embarcación? – preguntó con su armoniosa voz.


  Todos le miraron sin comprender, e incluso algún que otro cortesano le miró con desaprobación, por atreverse a hablar delante de todos aquellos notables. Sin embargo Tsíik Kay le escuchó con atención, e incluso pidió amablemente:


  –No entiendo la pregunta, hija mía.


  –Yo tampoco – dijo a su vez Chay Abah – Es obvio que solo hay un navío.


  –¿Te refieres a usar además una de las canoas del puerto? – preguntó el ajaw con duda en su voz.


  –Es cierto que solo existe una embarcación de la clase de la Espíritu de las Aguas. – intercedió Maitxaule – Pero como habrá que llevar una canoa pequeña para desembarcos, podríamos en su lugar usar una canoa de mayor tamaño, en la que viajaría el resto de la embajada.


  –Para la gente de mi pueblo es común viajar bordeando la costa. – intervino a su vez Ma'napeé – La navegación de largas distancias usando canoas no nos es extraña.


  –Podría funcionar. – dijo Mak'naimá – Solo los dioses saben que encontraremos en nuestro viaje. Es conveniente que llevemos todas las fuerzas posibles.


  –En cuanto a esto, creo que sería mejor armarnos de prudencia más que de guerreros, ya que al fin y al cabo nuestra misión es pacífica. – dijo Maitxaule – De nada nos valdría llevar un ejército, aun cuando este fuese diez veces más numeroso que el que tenemos.


  –Eso es discutible, pero no hay duda de que es preferible estar preparados. – dijo Ma'napeé con cierta acritud – Algunos relatos de nuestros comerciantes hablan de los habitantes de las tierras más allá de nuestros estados. Hombres que no entienden nuestra lengua y que tienen por costumbre hacer la guerra a quienes osen invadir sus territorios. En estos casos, prefiero tener a mi lado a cuantos guerreros pueda.


  –Una campaña bélica es un lujo que no podemos permitirnos. – insistió Maitxaule – Nuestra prioridad es encontrar el Árbol de la Vida, y negociar con sus cuidadores para usar su poder. Mientras más nos demoremos, más de los nuestros morirán. Y el frío aumenta. Además, créeme cuando te digo que sería preferible evitar el combate con esos hombres a quienes te refieres.


  –Una compañía de varias embarcaciones es cosa común en viajes… domésticos. – dijo con algo de duda el ajaw Tsíik Kay – Viajes en los cuales nunca se pierde de vista el rostro de la costa. De esa forma es posible acercarse a ella cuando el clima no ayuda, o durante las noches. Para eso están las señales que indican la presencia de puertos seguros y aldeas cercanas. Pero en este caso se trata de navegar a través de mares en parte desconocidos, de los cuales no sabemos nada, si exceptuamos los conocimientos de nuestro buen amigo Mak'naimá. Tal vez el único que podría darnos una palabra valedera es él.


  –Los Jardines del Mundo, están a considerable distancia de la más alejada de las tierras conocidas al sur. – dijo entonces Mak'naimá – Sin embargo están en estas tierras, no en otras. Lo que quiero decir es que no se trata de atravesar el inmenso mar más allá del Borde Rojo, como hicieron los hijos de los primeros hombres de maíz para recibir los dones de Nacxit. Nosotros navegaremos con las Tulaak Kab siempre a nuestro lado, hasta que las señales nos indiquen que hemos llegado a los Jardines del Mundo. Coincido con Maitxaule en que nuestra misión es pacífica. Pero también coincido con Ma'napeé en que mientras más guerreros llevemos con nosotros, mayor será nuestra probabilidad de humillar el rostro de cualquier enemigo que se nos presente. Resumiendo, el uso de una canoa grande, sobre todo una de las prodigiosas canoas hoonecas, es posible. Sería de mucha ayuda, y podría ser que constituyera un signo más de nuestro poderío, como elemento de disuasión para probables atacantes.


  De esta forma habló Mak'naimá, sumiéndose luego todos en el silencio. Maitxaule sentía flotar una nota diferente en el aire, una leve inquietud fundada en nada sólido. La idea de agregar una nave más a la expedición era buena, pero además había servido para develar un aspecto diferente de aquel viaje. Pues dos veces el concepto de campaña bélica había sido esgrimido sin tapujos ni disimulos. El capitán sentía como si un animal repulsivo y viscoso se hubiese deslizado de repente entre sus ropas, un anónimo enemigo que lo asaetara traicioneramente. No era una inquietud nueva, lo sabía. Pero había llegado a olvidarla en los últimos días, sumergido como había estado en la emoción de la aventura, y en la siempre necesaria atención en los preparativos. Ahora se hacía evidente de nuevo: una inquietud moral que lo acometía al pensar en el Árbol de la Vida, en sus cuidadores y en su misión. Todo esto se agolpaba en su pensamiento, sin darle nombres ni sustancia. Seguía siendo solo una vaga inquietud que no tenía forma, y que le obligó, turbado, a levantar la mirada de sus manos entrecruzadas y buscar el rostro de Xeeha' entre los de todos. No se sorprendió de que ella también lo estuviese observando, como si supiese lo que sentía.


  


  * * *


  


  La partida de la Espíritu de las Aguas quedó decidida para una fecha importante en los ciclos de las Tulaak Kab. Pues era la época de preparación de las tierras para la siembra. En otros tiempos hubiese sido tiempo de ofrendas y homenajes, todos en búsqueda de la buena voluntad de los dioses. Habría sido también época de calcular los tributos de la cosecha anterior, de ofrendar al ajaw y al Estado con parte de sus esfuerzos. De hacer trueques, distribuyendo entre todas las demás aldeas los excedentes, canjeándolos por lo faltante en la aldea propia. De revivir la ancestral noción de pertenencia a un único ente colectivo que se abrazaba a sí mismo, que reparaba sus heridas constantemente. Un único ser social, que operaba en la tierra como cuidador de sus propios miembros.


  Los emisarios hablaban de que en la lejana Mazorca Dorada las cosas no iban demasiado bien tampoco, y de que el frío y las lluvias arruinaban cosechas y destruían aldeas. Maitxaule escuchó, en nada sorprendido, un relato que hablaba de un mar de lodo sepultando una aldea entera. Los pocos sobrevivientes lograron escapar a duras penas en el horror de la noche, en el medio de un fragor que atronaba los cielos y convertía la oscuridad en las lóbregas estancias de Xuxulimha', la Mansión de los Escalofríos de Xibalbá. Al día siguiente, los que trataron de rescatar algo de lo dejado atrás no habían podido localizar la aldea, indistinguible en un desierto de tierra congelada y dura.


  Asaetado por estas tristes noticias, Maitxaule se empeñó más que nunca en no fallar una fecha, en no descuidar ni un solo aspecto de los preparativos de la expedición. Una canoa en relativo buen estado estaba siendo preparada para acompañar a la Espíritu de las Aguas. En ella podrían viajar cuarenta guerreros, además del piloto y un capitán. Comida, agua, armas y sobre todo vestidos, se catalogaban y se almacenaban en el transcurrir de los días, en un vacío almacén del puerto. Era perentorio que esto no fuese descuidado.


  Al noble naliano se le partía el alma cuando pensaba en todos aquellos bastimentos, y al mismo tiempo veía los esfuerzos que se hacían en la ciudad para alimentar a la población, que nuevamente comenzaba a dar señales de inquietud. El anciano Tsíik Kay se había visto obligado a mantener la disciplina con mano férrea, aun cuando su corazón bondadoso sufría con esto. Pero aquello era prevenir males mayores, y a esta convicción se aferraba el ajaw con determinación. Ma'napeé por su parte opinaba que era necesario apurar la partida, aún a costa de los preparativos. “De nada valdrá”, decía, “el estar bien apertrechados si no hay pueblo al cual volver”. Mak'naimá, preocupado por el estado de cosas, tendía a dar la razón a Ma'napeé, colocando a Maitxaule en posición de tener que defenderse constantemente. Hasta el imperturbable Chay Abah parecía imbuido de aquella inquietud y zozobra que llenaba el ambiente, haciéndolo exclamar a cada instante frases de rencor por el destino que los dioses había dispuesto para ellos.


  Así las cosas, una tarde se encontraban Maitxaule, Xeeha' y Nikte' caminando hacia el muelle. Había sido un día fuera de lo común, con un sol radiante que no tenía nada que ver con el clima tempestuoso de las últimas semanas. Xeeha', tranquilizada por la protección que el ajaw Tsíik Kay le prodigaba, había aceptado permanecer en la capital después de que la Espíritu de las Aguas hubiese partido. Chay Abah le había encargado que viese por el destino de los esclavos, sanadores y músicos de su séquito, así como por las concubinas con las que Nohoch Yik'el Kaab le había obsequiado. Esta decisión de la sacerdotisa parecía ser del agrado de Maitxaule y, cosa nada extraña, de Nikte'. En sus largos coloquios, Xeeha' se mostraba cada vez más desenvuelta en sus apreciaciones acerca de lo que eufemísticamente llamaba “errores estratégicos” de su civilización. Esto incluía por supuesto el uso de las artes de la guerra, algo que el mismo Maitxaule no podía escuchar sin discutir. Nikte' bebía las palabras de su nueva amiga, quien con ellas le abría la mente a un nuevo universo, amplio y desconocido.


  En las cercanías de los arsenales encontraron a Ma'napeé, quien volvía de los muelles. El booxchoomeca, que en ocasiones asistía al encuentro de aquellos amigos, poco hacía para manifestar su parecer acerca de las ideas de Xeeha', limitándose a escuchar en silencio y frunciendo su ceño ocasionalmente como si le incomodaran algunas de sus opiniones. En esos casos, su hosco continente tomaba un aire aún más grave, como un juez que escuchase la defensa de un reo.


  Justo en aquel punto un grupo de carpinteros se encargaban de acondicionar a la canoa compañera, en la que viajaría parte de la expedición. Para sorpresa irónica del booxchoomeca, resultó ser la misma canoa sobre la cual había emitido sus sarcásticas opiniones el día que conocieran el islote Huul Kíin. Esta embarcación había sido despojada de las partes dañadas, preservando apenas el casco enterizo, y colocando piezas recién labradas en oscura madera, cuyo origen Maitxaule atribuyó a su lejana patria. Una cabina completamente nueva había sustituido a la innoble toldilla, y los remos y el timón relucían también con novísimos brillos. Según el patrón de los carpinteros, luego de que la embarcación recibiese las nuevas batangas y estuviese en condiciones de realizar el viaje, sería pintada de tal forma que Ma'napeé jamás la reconocería de no haberla visto en ese instante. El guerrero mostró una de sus raras sonrisas y aceptó esta declaración con una ligera inclinación de su alargada cabeza.


  –No tendrá hermosos accesorios de meshkab, como el navío de los dioses. – dijo el carpintero con gesto elocuente – Pero será muy fuerte.


  –¿Meshkab? – preguntó Ma'napeé.


  –La piedra milagrosa de Nacxit, resistente a cualquier fuerza y capaz de las más titánicas tareas. – explicó Maitxaule – Se le nombra de diversas formas según el relato que se escuche. Yo mismo no supe hasta hace algunos días que la Espíritu de las Aguas contuviese partes hecha de esta materia. A algunos esto no les gustará.


  –¿Y por qué sería esto? – preguntó susurrante Nikte' a Xeeha'.


  –Se dice que los señores del Lugar de la Abundancia aprendieron la ciencia de esta magia de boca de los últimos gigantes. – le explicó Xeeha' – Pero que también fue el origen de la perdición de los hombres de Tulán, pues por su causa descendieron ante los ojos de los Engendradores. Sucumbieron al fardo de su belleza.


  –He oído a peregrinos hablar de este milagro. – asintió Ma'napeé – ¿Será una mala señal?


  –No, pues esta gran nave fue enviada para socorrernos en nuestra necesidad. – opinó la sacerdotisa – Debemos tener fe ante los signos de su Ser.


  –Los constructores de la gran nave debieron considerar conveniente su utilización en lugares donde la madera o la piedra no llenaban los requerimientos, o tal vez quisieron hermosear aún más su creación. – razonó Maitxaule – Pues este material ciertamente tiene características llamativas. Yo mismo poseí por un tiempo un collar con cuentas de una clase de meshkab muy vistoso, doradas como el sol.


  Ante los ojos del naliano pasaron como una exhalación algunos recuerdos de su juventud y las ilusiones que forjó y perdió junto con su esposa, la hermosa Kóotik. Luego agregó, con triste sonrisa:


  –Pero para mí que estas malas influencias que se le atribuyen no son más que leyendas. [5]


  Luego de esto visitaron el arsenal, en donde una pila de alimentos de un lado y una de vestidos del otro mostraban lo que podrían ser sus únicos medios de subsistir cuando la protección de las tierras conocidas quedara detrás. En un rincón más lejano, Xeeha' se extrañó de encontrar, junto a las armas, un gran rollo de lienzo, muy blanco, que debía medir unos ocho metros de ancho. También había rollos de cuerda y algunos accesorios más.


  –Mak'naimá los pidió – le aclaró el naliano, encogiéndose de hombros – No preguntes.


  En un rincón, Ma'napeé se interesaba en algunos objetos de utilidad desconocida, cuando de improviso se topó con una gastada esfera de goma, de las usadas en el tradicional juego de pelota. El guerrero la tomó con ambas manos, sumiéndose en un profundo silencio, como si su mero contacto lo llevara a otros días y a otras tierras.


  –¡Ah! – exclamó Maitxaule mirando ora a la esfera, ora al booxchoomeca – ¡La sagrada esfera de hule!


  –¿Qué ocurre? – quiso saber Xeeha', quién no había notado el motivo de aquella exclamación.


  –El Juego de Pelota – le aclaró Nikte', siempre en susurros – El más antiguo de los ceremoniales de los hombres de maíz. He podido ver algunos juegos en Taak'in Nal y resultan ser muy entretenidos. Pero al Iluminado no parecen causarle mucha simpatía. Le he oído decir que algunas tribus toman con exagerada veneración estos juegos, pues constituye una de sus ceremonias sagradas para mantener el equilibrio del universo…


  Las palabras de Nikte' quedaron sin terminar porque, repentinamente, el poderoso cuerpo de Ma'napeé se movió hacia ellos con velocidad pasmosa, en una ágil maniobra que sorprendió incluso a Maitxaule. Con la esfera de goma en la mano, Ma'napeé semejó un majestuoso jaguar en un salto prodigioso, que lo elevó limpiamente por encima de sus acompañantes, su cuerpo, brazos y piernas moviéndose con silenciosa energía contenida. Negro salto del jaguar apenas iluminado por la claridad que penetraba desde la puerta: brillantes los inexpresivos ojos, la boca en firme gesto concentrado. Pasó por sobre Maitxaule como una exhalación, con la pelota sujeta firmemente, para luego, como si en la pared opuesta existiese una invisible marca, soltar la esfera en el aire y golpearla con fuerza con su codo derecho, haciéndola estrellar con un sonoro golpe contra el muro. Aún sin caer en el suelo, la sujetó nuevamente al rebotar con pesadez, cayendo ambos, guerrero y pelota, a varios metros de donde los sorprendidos espectadores observaban admirados.


  Como el mismo jaguar a quién imitara en su salto, Ma'napeé les contemplaba ahora con fiereza, la frente echada atrás sobre su mirada transmutada en furor alucinado, la pelota sujeta entre el brazo y antebrazo derecho y los dedos de la mano izquierda apenas apoyados en el suelo, sus piernas encogidas como para otro formidable salto, el atlético cuerpo suspendido en el instante eterno de un imaginario juego.


  Luego, su actitud toda mudó nuevamente. Maitxaule, Xeeha' y Nikte' lo vieron incorporarse con calma, con la respiración apenas un poco alterada, su cuerpo ahora en esbelta y distendida postura. Sosteniendo la pelota con comodidad entre su codo y su costado, caminó hacia ellos con paso firme y parsimonioso, pues su repentina y elegante maniobra lo había llevado sin dificultad al otro extremo del salón, y entregándole la pelota a la sacerdotisa en sus pequeñas manos dijo con voz inalterada:


  –Cuando los Fundadores entregaron sus cuerpos, sangre y vida al juego de pelota, nos dejaron una herencia que nuestro pueblo conserva amorosamente. No como lo hacen los hijos de los guerreros con las lanzas y tocados de sus padres fallecidos, sino como lo hacen los hombres y mujeres con las sabias memorias de sus antepasados, que les sirven como apuntalamiento de sus vidas. Fue en el juego de pelota de Xibalbá en donde estuvo plantado el árbol que conservó la vida y semilla de Hu Hunahpu, hasta que su amante se acercó a él y quedó preñada de su vida y de su esencia. Y fue este ceremonial el que llevó al Inframundo a sus hijos, los Dioses Gemelos, para descubrir el destino de su padre. En el juego de pelota se les mostró la verdad de su muerte, la forma de su resurrección, la manera de vengarle antes de ascender a los cielos e iluminar al mundo. Fue por tanto en el juego de pelota en donde se forjó la vida y el carácter de los que serían posteriormente sol y luna del universo.


  Luego, volviendo por un segundo su mirada hacia Nikte', terminó diciendo:


  –No es, como la manceba naliana sugiere, “un juego tomado con exagerada veneración”. Es, por el contrario, un ceremonial santificado por nuestros ancestros y conservado por nuestras tradiciones. Nos hace más que simples hombres mortales poblando la Tierra con sus miserias minúsculas. Nos hace lectores de la voluntad de los dioses y ejecutantes de sus dictados. Nos hace flamígeros. Y sabios. ¡Nos hace Hombres de Maíz!


  Y dicho esto, el booxchoomeca dejó solos a sus asombrados amigos, alejándose hacia la salida, en donde su silueta majestuosa desapareció tragada por la intensa luz del exterior.


  


  La mañana del día diecinueve de la séptima luna, el muelle de Lak'iin Hoonah se encontraba tan repleto como lo había estado la Serpiente Dorada el día de la partida en Taak'in Nal. Los hombres y mujeres de la capital se hallaban allí congregados, observando las maniobras en la que los guerreros de la expedición embarcaban en la Espíritu de las Aguas, llena además con los alimentos y otros enseres. En un primer momento parecía que no podría caber tanta gente en la embarcación, pero cuando los guerreros estuvieron todos acomodados en sus puestos, sujetando los remos, y cuando Chay Abah y Mak´naimá estuvieron en la cabina, parecía que la nave estaba aún vacía, pues su línea de flotación no presentaba variación alguna. Tubulkín aparecía en la popa sujetando la palanca del timón, mientras Maitxaule permanecía en la proa, junto al encargado de marcar los golpes de remo. Este resultó ser aquel muchacho llamado Sakutiúu, quién usaba un tambor ancho de profundo tono, al ritmo del cual los remeros empujaban y retrocedían, todos a un tiempo.


  Se había decidido que Ma'napeé y Maitxaule se turnasen en la capitanía de la segunda nave, bautizadaPequeño Espíritu de las Aguas, y en la que apenas cuarenta guerreros se acomodaban tranquilamente. La recompuesta canoa estaba irreconocible, pintada por encima de la línea de flotación con elegantes colores, y una espléndida cabina en la que el capitán booxchoomeca permanecía en expectante postura.


  El ajaw Tsíik Kay estaba en la altura del puerto, en el mirador desde el cual la ensenada se veía en toda su extensión. Habiendo abandonado el uso del palanquín, su figura era reconocible desde lejos, cubierto su cuerpo en vistosas fajas y pieles, adornada su cabeza con un magnífico tocado multicolor. Sujetando su lanza, cuya punta brillaba al tenue sol, y acompañado de los miembros del consejo asesor, cortesanos, capitanes y demás notables, se suponía que debía personificar a los grandes poderes humanos que ponían aquella búsqueda en marcha, a los dignos ajawo'ob de todos los países de las Tulaak Kab, quienes conferían a aquella embajada significativa importancia para el destino de la humanidad de maíz. Sin embargo, la imagen que Maitxaule observaba era la de un hombre anciano y consumido, cuyas fuerzas tal vez no alcanzarían para sobrellevar la tarea que le había sido impuesta por los dioses. A su lado Xeeha' permanecía imperturbable, su delgado cuerpo cubierto con enredo, fajas, y quechquemitl, además de algunas pieles, pero con su cabeza descubierta al gélido aire de la mañana, sin tocado ni orejeras. Sus cabellos flotaban libres en la ligera brisa marina, y sus ojos negros eran visibles aún desde la lejana proa donde Maitxaule presentía que jamás la volvería a ver. Sintiendo que algo delicado y dulce le era arrancado en su interior, musitó:


  


  
    ¡Ay, hermana mía,


    mi dulce abrazo nocturno!


    Separados somos en este Lugar de la Abundancia.


    ¡Poco fuimos para el trepidar del huracán!


    



    Sí, veremos surgir el sol nuevamente,


    ¿Pero en donde estarás,


    cuando el alba llegue una vez más?

  


  


  * * *


  


  Una hora después del mediodía las dos naves se pusieron en marcha. La Pequeño Espíritu iba adelante, su casco atravesando las aguas en dirección noreste, buscando la ruta del islote Huul Kíin. Detrás la seguía la Espíritu de las Aguas, majestuosa en el ralentizado vaivén de sus remos, el sonido del tambor como el palpitar de un corazón enorme y mitológico. Ambas naves se encogieron en la distancia, atravesando las aguas oscurecidas a la vista de los que quedaban en el puerto, enceguecidos por la brillantez del sol, el cual, sin embargo, no bastaba para calentarles ni disipar la invernal atmósfera del mundo.


  Xeeha' les vio alejarse, los dedos de sus manos entrecruzados al frente, sus negros cabellos agitados en la fría brisa que ahora soplaba con más fuerza, enrojeciendo intensamente sus altos pómulos. Era serena su mirada, y aunque la humedad de sus ojos revelaba su profunda tristeza interior, su voz fue clara y sosegada cuando dijo:


  –¡Qué tan grandes hombres estén destinados a tan crueles padecimientos! ¡Qué yo sólo sea esta débil humanidad de mujer, ajena al espíritu indomable de las mujeres originales, pacificadoras del mundo!


  Tsíik Kay la miró como un padre al hijo lastimado por el golpe de una caída, su rostro marchito dulcificado en una sonrisa leve.


  –Que un alma aún vigorosa esté encerrada en la desesperante prisión de un cuerpo débil, es algo que este anciano puede entender. – dijo a su vez.


  El ajaw volvió entonces su vista a las ya indistinguibles formas que desaparecían en el mar, e irguiendo su cuerpo con un resto de brío, exclamó:


  –Pero aún hay acciones y decisiones que tomar a favor de la gente que queda en espera. ¡Aún hay aquí un pueblo al que alimentar, y al que guiar y al que defender de sus propias debilidades!


  Y diciendo esto su rostro pareció rejuvenecer, y sus miembros llenarse de vida, el frío viento agitando los lacios cabellos que se escapan de su tocado magnífico. La fuerza del ajaw se contagió a la joven mujer, que lo miraba ahora con renovada esperanza, y que con enérgico tono respondió:


  –Yo estaré a tu lado, Iluminado Salvador de Lak'iin Hoonah, para servirte y servir a mi pueblo con mis humildes fuerzas.


  –Y yo me serviré de ellas, no lo dudes. – exclamó riendo el anciano – Tú me guiarás con sabiduría visitando los Caminos Blancos, y me ayudarás a discernir la palabra de los dioses en estos agitados días.


  Y colocando su mano derecha, arrugada pero aún firme, sobre el hombro izquierdo de la joven, el ajaw subió a su palanquín. Luego la sacerdotisa, junto al resto de la comitiva, tomó el camino de regreso hacia la capital que se sumía en la grisácea frialdad de la tarde.


  


  *  *  *


  


  Viajar por mar era algo para lo que Maitxaule se sentía interiormente poco capacitado, y los recuerdos de sus aventuras durante la guerra no servían precisamente para animarlo. Pero algo que el guerrero tenía que admitir, es que aquel navío hacía menos dura la experiencia, por lo que una vez más le encontró digno de haber sido enviado por dioses. El obstáculo de las ondas del agua era absorbido de forma notable por sus formas estilizadas y simples, partiendo las olas sin esfuerzo aparente. Los mismos guerreros parecían asombrarse de la facilidad con que podían ser manejados aquellos largos remos, los que muchos al principio sospecharon fuesen pesados y agotadores. El viento que soplaba frío e inmisericorde, hacía que el ejercicio fuese soportable, y aun bien recibido.


  Los planes de Mak'naimá, quien ahora era por su experiencia el guía de la expedición, eran viajar con la luz del sol y siempre que fuese posible atracar en horas nocturnas, al abrigo de alguna costa tranquila. “Sin embargo no es imposible”, hizo notar, “navegar de noche: las estrellas son magníficas guías para el rumbo”. Maitxaule estuvo de acuerdo en descansar durante las noches, porque una aclimatación de los todavía inexpertos remeros le pareció del todo necesaria.


  Mientras, en la Pequeño Espíritu, un reconcentrado Ma'napeé miraba fijamente la popa de la nave mayor. Sin embargo no pensaba en nada referente a esta. Sus pensamientos iban dirigidos a la ruta que tenían por delante, al desconocido destino que les aguardaba en los Jardines del Mundo. Mak'naimá era en su opinión un hombre notable. Sus conocimientos de tan diferentes regiones del orbe, su inteligente discernimiento acerca de los designios de los Formadores, y su filosofía práctica y sencilla hacía de él un compañero magnífico para las aventuras que les aguardaban. Pero había algo de aquel hombre que Ma'napeé no terminaba de comprender. Era algunas veces formalmente ortodoxo, y otras semejaba desafiar algunos de los más incuestionables preceptos religiosos, como el que ha pensado tanto en ellos que es capaz de contemplarlos desde cualquier punto de vista. Esto, que el booxchoomeca en principio atribuyó a su vasta experiencia del mundo, terminó por intrigarlo más en los últimos días, cuando a su vez Xeeha' apareció entre ellos, llevándole a reinterpretar sus visiones y sus conceptos morales de forma para él novedosa. Ma'napeé, guerrero de profundas convicciones religiosas, se sintió por algún tiempo como nadando en aguas tormentosas, en donde las corrientes le halaban en direcciones confusas y algunas veces contradictorias. Pero ahora que la extraña sacerdotisa había quedado atrás junto con la costa de Lak'iin Hoonah, el booxchoomeca sentía que volvía a estar firme sobre sus pies. Él era Ma'napeé, defensor de las Chóoh Táah Nohoch, y tenía una misión que cumplir: salvar a su pueblo, sostenedor de los dioses.


  Una gaviota graznó a lo lejos y el sol, opacado por nubes ominosas, marcó sobre el mar encrespado los tristes signos de una hora gris. Ma'napeé sonrió ferozmente.
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  Pecados y penitencias


  


  En los años anteriores a aquella época de incertidumbre, las costas de las Tulaak Kab, desde los países más al norte de Lak'iin Hoonah hasta los más sureños incluyendo a Booxch'oom, hervían de un prolífico tráfico de embarcaciones que comerciaban a todo lo largo de aquella ruta marítima. Para facilitar la navegación de los valientes marineros, existían numerosos puertos de escala distribuidos por todo el litoral, por lo general distanciados a una jornada unos de otros. El comercio se componía de los más diversos géneros, incluyendo alimentos, materiales de construcción, copal, hierbas medicinales, vestidos, mantas, tintes y pieles, así como armas de obsidiana, cuchillos y lanzas. También se traficaba con adornos y artículos de lujo de los más diversos materiales, de modo que abalorios de piedras preciosas, sandalias, alfarería y abanicos de vistosas plumas, eran mercancía frecuente en las “caravanas del agua”, como se les decía en ocasiones. Los mercaderes dedicados a aquel oficio, al igual que los que traficaban por tierra usando los caminos de piedra, se hacían acompañar de cargadores, en algunos casos esclavos. Eran conscientes de su importancia en el entramado social, y usaban esta influencia para ejercer poder en las cortes. No pocos de ellos desafiaron la autoridad de los regidores del Estado en lo que concernía a las vidas de los puertos más distantes, en donde constituían un poder muy influyente.


  La ruta que recorrerían los expedicionarios desde los muelles de Lak'iin Hoonah debía ser sencilla en líneas generales: dirigirse siempre al sur bordeando la costa. Pero el recio oleaje y las frías temperaturas, la intranquilidad continua de los vientos y las frecuentes lloviznas, hacían de cada jornada un desafío a su resistencia. Las penosas condiciones del viaje tornaron a los hombres huraños y poco comunicativos, incluso más de lo acostumbrado entre los guerreros. Sin embargo su carácter disciplinado nunca cedió, como se esperaba de tan aguerrida tropa. Afortunadamente existían aún muchos puertos activos en la ruta, siempre señalados por altas y hermosas construcciones de roca con señales de vistosos colores en su cumbre o, en los casos de gente más afortunada, por altos penachos de humo. En todos aquellos lugares la llegada de la expedición fue motivo de gran asombro, debido a lo arriesgado de emprender un viaje en aquellas condiciones y en días tan peligrosos como los que corrían. Chay Abah tuvo que escuchar en muchas ocasiones los relatos de los principales de los puertos, que trataban siempre de sus necesidades y angustias, de sus privaciones a causa del clima y la casi nula actividad comercial. En todas las paradas, sin embargo, fueron atendidos con cortesía y cordialidad por los lugareños, a quienes sobre todo les causaba asombro la extraña y majestuosa canoa que comandaba la expedición, tan grande que en ocasiones no podía acercarse demasiado al puerto, ya fuese por la poca profundidad o por la agresividad del oleaje. En aquellos casos la mayoría de su tripulación abandonaba el gran navío, pernoctando en la costa, mientras una guardia designada permanecía en ella para resguardarla de cualquier peligro.


  Los navegantes hoonecas no solían traficar más allá de un lugar de la costa conocido como los Ojos de Agua, llamado así por un par de lagunas de agua salada que se formaban en el borde de la costa con la subida de las mareas, maravillosamente cristalinas y con un canal que permitía la entrada desde el mar abierto. Al suroeste era posible contemplar, borrosas en la distancia, a las Chóoh Táah Nohoch, semejando más que nunca a un hombre cubierto por su manta, sentado a la vista del mar. Se decía que, desde aquellas lejanas alturas, los dos pequeños lagos en los que se encontraban semejaban un par de ojos gigantescos asomados al borde del infinito océano. Este par de lagunas eran utilizadas por los canoeros hoonecas como último puerto, y allí se encontraban muelles, arsenales y un poblado pequeño. En aquel lugar la expedición descansó un día completo, aprovechando para renovar provisiones.


  Que se supiera, ningún navegante de Lak'iin Hoonah se había aventurado más al sur de los Ojos de Agua. A media jornada en aquella dirección, se decía, el mar se tornaba intranquilo, como si debajo de él se agitaran fuerzas poderosas. Un gigantesco risco se levantaba en aquel punto, extendiéndose perpendicular hacia el este, como impidiendo el paso de las embarcaciones. Solo desde hacía algunos años, y esto en muy raras ocasiones, algunas canoas piloteadas por navegantes booxchoomecas aparecían desde aquel extremo. Los relatos narrados por aquellas ocasionales visitas, en los que se hablaba de animales monstruosos y tempestades repentinas, no ayudaban a estimular precisamente a los navegantes hoonecas, por lo que hasta ahora poco se comerciaba en aquel sentido. No se le escapaba a aquella gente que muy bien pudiera tratarse de alguna añagaza de aquellos maliciosos booxchoomecas, un engaño para mantenerlos alejados de sus costas. Pero como el comercio en dirección al Borde Blanco era suficiente para mantener en paz y armonía sus aldeas, nadie pensaba nunca en comprobar la veracidad de los aterradores relatos.


  Decididos a apurar el paso, la expedición surcó aquellas aguas en tiempo menor de lo esperado y al cabo de tan sólo dos jornadas, se toparon con un puerto, el primero de una cadena de ellos que se hallaban instalados en toda la costa de Booxch'oom.


  –Esta es la desembocadura del Nohochilha – explicaba el guerrero llamado Zigué a Chay Abah – un gran lago de agua dulce que se forma en los valles al sur de las montañas que ustedes llaman Hombre Dormido, y mi pueblo Chóoh Táah Nohoch. Desde el Nohochilha, se manejan muchas mercaderías hacia las tierras altas, navegando por el lago al principio, y luego subiendo por el Kasukúun, que desciende desde las faldas de las montañas.


  Chay Abah escuchó la exposición de Zigué con interés. El guerrero booxchoomeca había sido designado como guía en aquella parte de la travesía, pues conocía aquellas costas muy bien. Por él se enteraron de que en aquella región existía un entramado de ríos y lagos, en todos los cuales eran visibles grandes estelas que fungían de señales y avisos, primorosamente esculpidas para guiar a los navegantes hasta los puertos y sitios habitados. Eran marcas que indicaban la ruta que debían seguir los navegantes. Existían además, explicaba Zigué, dibujos de aquellas rutas, los cuales eran de gran utilidad por señalar las poblaciones que había a lo largo del camino, y que servían como puntos de escala y refugio. Los mapas de las rutas de navegación eran objetos muy raros y además muy preciados, pues traicioneros bajos y rocas sumergidas abundaban en aquellas costas. Tales obstáculos podían hacer zozobrar a cualquier embarcación sin dificultad.


  El puerto, llamado Xamants'ook, se distinguía en la lejanía por una alta edificación de piedra, sobre la que se elevaba a su vez una esbelta columna. En la parte superior era posible observar un gran penacho de humo gris, destacando en el azul pálido del cielo. Cuando fue visible en la distancia, algunos de los navegantes expresaron su alegría con gritos agudos y muy sonoros. Los guerreros booxchoomecas eran los más ruidosos, por circunstancias lógicas. Muchos de los embarcados conocían aquellas regiones y, aunque sabían que la expedición tenía aún un largo camino por cubrir, aquello fue como una anticipación de la vuelta a casa. Zigué explicó que a partir de aquel punto existía un largo arrecife que se extendía paralelo a todo lo largo de la costa, y que las aguas entre este accidente natural y el borde de la costa eran más tranquilas y fáciles para la navegación. Existía además una corriente de agua que se comportaba en todo similar a un río, y que corría entre estos dos accidentes geográficos dirigiéndose hacia el sur. Podía ser de mucha utilidad para amortizar el trabajo de remar. Sin embargo, y para eludir los peligros de las aguas encrespadas y violentas del mar abierto, intentarían navegar sobre todo por las tranquilas aguas de las lagunas costeras, comunicadas en varios puntos por bocas anchas y profundas. Se pasaba de un estanque a otro, cada uno de ellos jalonado con puertos y señales, hasta el destino final: la laguna más meridional de todo aquel vasto conjunto. A través de una boca amplia, aquella última albufera permitía regresar finalmente al mar, a partir de donde continuarían rumbo al Borde Amarillo, siempre al amparo del arrecife.


  –Aunque las maniobras de navegación son muy sencillas, – finalizó Zigué – la vida de los pescadores y mercaderes marítimos de mi pueblo es muy difícil y peligrosa. Esto a causa de la crueldad de estos mares que no tienen piedad del rostro de nadie. En ocasiones son azotados por tormentas y huracanes, con vendavales y huracanes extremadamente violentos. Nunca sin embargo, había sido tan violento el frío que se siente en el aire.


  Cuando ya se encontraban en las cercanías del puerto, pudieron ver que desde allí se desprendía una gran canoa, con numerosos remeros armados de lanzas y usando vistosos atuendos. Aquello era algo desusado y Maitxaule, por costumbre marcial y por previsión, mandó a armarse a todos los guerreros que se encontraban en la Pequeño Espíritu. Los capitanes ejercían el mando sobre todos los guerreros de su embarcación, sin distingos de origen. Por esta razón los guerreros booxchoomecas mostraron tanto celo como los de Taak'in Nal en obedecer prontamente las órdenes del naliano. Este en realidad no temía de momento un ataque, pero ninguno de sus hombres se presentaría ante guerreros desconocidos sin sus armas empuñadas. Por lo menos mientras él fuese el capitán. En la Espíritu de las Aguas también se realizaron estos preparativos, pues las costumbres guerreras eran similares entre un estado y otro, y Ma'napeé era de la misma opinión que Maitxaule.


  Una armadura guerrera era en realidad un equipo muy liviano, cualidad necesaria para hacer su uso más versátil, y además podía desempacarse rápidamente de los apretados fardos en que solían transportarlas los guerreros. Así que armarse adecuadamente, hasta rematar con la colocación de los yelmos, fue cosa breve y fácil. Luego de este proceso los guerreros permanecieron en sus sitios y sin mostrarse, a la espera de órdenes.


  El capitán booxchoomeca, sin aguardar por indicaciones de Chay Abah, también se había armado completamente, y al final había apoyado su lanza a un lado. Ahora se hallaba de pie en la proa de la gran embarcación, con los poderosos brazos cruzados sobre su pecho y sus piernas perfectamente equilibradas sobre la cubierta, lo que le confería un aire majestuoso y digno. Su alargada cabeza, adornada con su acostumbrado yelmo de cuero, pedrería y plumas, destacaba contra el gris plomo del cielo, y su pecho amplio y cubierto con peto y collares parecía agigantarse ante el frío viento que soplaba desde el este. A la vista de la canoa del puerto, exclamó, mientras mostraba sus manos con las palmas vueltas hacia adelante:


  –¡Yo soy otro tú! ¡Saludos, piloto y navegantes! ¡Que por muchos días les sonría Tohil, el Pluvioso, y que sus hijos lo vean!


  –¡Tú eres otro yo! – respondió el piloto de la canoa desde la protección de la cabina – ¡Saludos, viajeros inesperados! Mucha sorpresa nos causa ver llegar navíos desde el Borde Blanco, pues este ha sido camino cerrado por muchos años. Y aún más sorpresa nos causa la visión de su canoa, el más grande y hermoso navío que jamás hayan visto los formados de maíz. Muchas cosas extrañas hemos presenciado en las últimas lunas, más sin embargo creo que esta es una de las mayores. Yo soy Kochíich, jefe del puerto de Xamants'ook.


  –Esta nave, noble jefe – contestó Ma'napeé – ha sido bautizada como Espíritu de las Aguas, y es un obsequio de los dioses a los hijos de Lak'iin Hoonah, la Puerta hacia el Borde Rojo. Hemos navegado en ella desde las lejanas costas de aquel país, por motivos poderosos que debo guardarme de momento.


  Luego, volviéndose a la izquierda en donde se encontraba Chay Abah y Mak'naimá, dijo:


  –Este a mi izquierda es el señor Chay Abah, miembro de la Casa de Kaayuh, familia regente del estado de Káak Wiíts. Es el ajaw de esta comitiva y encargado por los altos poderes del Undécimo Cónclave para liderar nuestra empresa. Mak'naimá, el Viajero, a quién puedes ver aquí también, es un caminante notable de regiones remotas, y será nuestro guía en las tierras que veremos más adelante. Yo soy Ma'napeé, capitán de guerreros del Ejército de Booxch'oom.


  Después de una pausa que sirvió para que el asombrado jefe del puerto digiriera la extraordinaria presentación hecha por Ma'napeé, este prosiguió, con cierto tono de impaciencia no muy bien contenido:


  –Aguardamos de tu benévola autoridad los beneficios de la hospitalidad del puerto, como es costumbre antiquísima del pueblo booxchoomeca.


  –Costumbre antiquísima de nuestro pueblo es, ciertamente. – contestó finalmente el piloto de la embarcación, siempre desde dentro de su cabina y ya repuesto de la sorpresa inicial – ¿Pero acaso basta que sea antigua para que sea justa? Los pueblos de las costas también han sufrido el embate del clima y la desesperación del aislamiento. Y puesto que nada reciben en compensación de su esfuerzo, los líderes de esos pueblos deben, en ocasiones, hacer cambios en las costumbres para el beneficio de todos.


  Algunos segundos de silencio siguieron a estas palabras. Segundos en los que Mak'naimá torno a mirar intrigado a sus compañeros, pasándose la mano derecha por la cabeza con aire confundido, mientras Chay Abah y Ma'napeé mantenían una actitud imperturbable.


  –Así pues – prosiguió el piloto de la canoa, asomándose finalmente a la vista de todos – ¿Quién pagará los impuestos de entrada a este puerto?


  Era un hombre pequeño, robusto y joven, aunque la energía de su cuerpo sólo alcanzaba a sus ojos redondos y avarientos, que brillaban en un rostro ancho, con una boca gruesa e insolente. La malicia socarrona de su sonrisa contrastaba con la seriedad de los guardianes que le acompañaban. Ma'napeé, que obviamente no se esperaba aquella demanda, reaccionó sin embargo con una serenidad que demostró su experiencia y liderazgo. Tomando su lanza con fuerte brazo, la inclinó con la punta al frente, y con soberbia voz exclamó:


  –¿Impuestos de entrada al puerto? No reconozco más impuestos que los que debo al Halach Uinic, el diez veces bendecido Óokot Hoh, hijo y nieto de hombres tan poderosos y nobles, que su mera sombra bastaría para aplastarte a ti y a tu canoa de ladrones, humillando tu sangre ante el rostro de los Creadores. ¡Usurpador de los signos del Estado, rinde tu canoa a discreción, si no quieres sentir el empuje de mi lanza!


  De tal forma se expresó el guerrero Ma'napeé, con una voz tan estruendosa y a la vez serena, que Maitxaule en la retaguardia escuchó claramente sus palabras e imaginando alguna felonía, hizo avanzar a la Pequeño Espíritu velozmente hasta situarse a estribor de la gran nave. Todos los guerreros en ambas embarcaciones tomaron entonces posiciones de ataque mostrándose belicosamente, sus lanzas vibrando en los poderosos brazos, los yelmos y petos dispuestos a recibir los ataques de los de la ahora empequeñecida canoa del puerto. ¡Las dos embarcaciones recién llegadas parecían fieros animales marinos encrespados de agudas púas! Fue entonces cuando el sol decidió abrirse paso por un pequeño claro entre las grises nubes invernales, dejando caer sus rayos dorados sobre la aguerrida expedición. Brillaron deslumbrantes los petos al contacto de la luz, y las plumas gloriosas de los tocados se encendieron como las escamas refulgentes de la Gran Serpiente, mientras las puntas de obsidiana de las lanzas semejaban contener estrellas en la pétrea materia. Y fue como si una llamarada de majestuosa divinidad cubriera a todos en la expedición, mostrando su poderío y, algo más importante, su resolución de tomar aquel puerto por buenas o malas maneras.


  Ma'napeé aguardó la respuesta del piloto de la canoa por algunos segundos. Pero el hombrecillo tardaba en responder, sin duda estupefacto ante la majestad y la indudable resolución de aquella gente, a quienes esperaba hacer fácil presa de su avaricia. Pues, como pudieron comprobar posteriormente, los del puerto no eran verdaderos guardianes sino simples hombres de mar ataviados como tales para impresionar a sus víctimas, y el jefe del puerto comprendió que no duraría nada en un combate con los expedicionarios. Entonces el capitán de los booxchoomecas le apremió, ahora con algo de burlona entonación:


  –¡Vamos, buen jefe Kochíich! No te hagas de rogar lo que, si no eres cauto, puedo tomar por la voluntad de mi brazo, más rápido de lo que tardaría el blanco pedernal en recoger tu corazón en una copa.


  Estas palabras fueron celebradas con lúgubres risas, y aun con feroces gritos de guerra, por la gente de las naves expedicionarias, incluyendo a Maitxaule. El único que permaneció impasible fue Chay Abah, que aunque seguro de que la actitud de Ma'napeé era la justa respuesta a la iniquidad del jefe del puerto, veía con preocupación que su resolución de llevar vivos a todos hasta los Jardines del Mundo se ponía a prueba con desconcertante prontitud. Así que, cuando Kochíich halló las palabras para contestar, su alivio fue inmediato:


  –¡Perdónanos, gran capitán de tan fieros guerreros! – exclamó muy abatido el hombrecillo – ¡Tengan piedad de nuestros rostros, nobles señores! Muchas desgracias nos acometen en estas lejanas tierras, y es mi deber buscar sustento para las incontables necesidades de mi gente. Malos tiempos han sido estos, en donde la fe de los formados de maíz en la benevolencia de los dioses, ha sido sometida a tan dura prueba.


  –No culpes de tu desmedida avaricia a los Formadores del Mundo, ¡Oh, malvado engañador! – contestó Ma'napeé con el ceño fruncido – Ahórranos tus lamentos y danos entrada inmediata, pues con tu insensato parloteo solo logras acumular cada vez más pecados sobre tu cabeza.


  Encogiéndose dentro de su cabina, el piloto dio finalmente instrucciones a sus remeros para volver rumbo al pueblo. Un hombre en la popa de la canoa hizo señas con un amplio abanico de plumas para indicar a las dos embarcaciones expedicionarias que les siguiera. Y así, sin más demoras, los tres navíos se dirigieron a la costa.


  


  * * *


  


  Esa tarde y hasta la noche, la Pequeño Espíritu y la Espíritu de las Aguas quedaron ancladas en la rada, en donde se encontraban al abrigo del viento. Los cansados navegantes fueron recibidos en el pueblo, con gran algarabía y fiesta. Al parecer muchos pensaban que habían sido enviados por los poderes del Estado para librarles de sus males. Era evidente que el lugar estaba conmocionado por las desgracias sufridas, y que el poder de que disfrutaba aquella especie de tiranuelo llamado Kochíich, era apenas un mal entre muchos. Ma'napeé conoció entonces la historia de los merodeadores.


  Producto del descontento y la necesidad, muchos pueblos se habían desintegrado, algunos de ellos degenerando en numerosas partidas de bandoleros y bandidos que azotaban a las demás poblaciones que, de alguna u otra forma, habían logrado sobrellevar la desgracia con mayor suerte. Siendo el pueblo costero de Xamants'ook una de aquellas poblaciones afortunadas, había recibido ya en varias ocasiones la visita de estos forajidos. Uno de ellos se había hecho endémico y, tornándose en depredadora bestia que rondaba los campos y hacía su presa de cualquier poblado cercano, ya había visitado en tres oportunidades a los agotados porteños. El jefe de aquellos facinerosos se hacía llamar Oknakíin, y era famosa su crueldad y su profundo desprecio por las leyes del señor Óokot Hoh. Así las cosas, los expedicionarios se vieron en la necesidad de desilusionar las esperanzas de los hospedadores, explicándoles que no se encontraban en campaña para exterminar a aquellos delincuentes. Solo estaban de paso.


  Aun así, los pobladores de Xamants'ook les recibieron con diligencia, tal vez pensando en que entre dos males, aquel era el menor. Pues los guerreros capitaneados por Chay Abah, majestuosos y nobles, estaban sin duda dotados de las virtudes civilizadoras que tanta falta hacían en aquellos días. Ma'napeé, preocupado por el desamparo de aquella gente, interrogó a todos los principales del poblado y luego presentó su informe a Chay Abah, quien le escuchó detenidamente.


  –¿Dices que hay en las cercanías una partida de forajidos, y quieres ir en su busca para acabarles? – preguntaba el ajaw – No creo, capitán, que debamos dilatar con tales empresas nuestra estadía en este lugar, pues aún es insegura la ruta, y más el tiempo que tardaremos en recorrerla.


  –Lo sé, señor. Sólo pido unos días para hallarlos y exterminarlos. Mi conciencia se encuentra intranquila, pensando en que nada hago por defender a mi pueblo de la barbarie.


  –Estás haciendo más que ningún otro de los de tu gente – le corrigió el ajaw – Pues sin duda esta es la misión más arriesgada de todas las que se pudieran intentar en su bien. Debo seguir negándome, capitán, pues en esto no puedo ser flexible.


  Y diciendo esto, Chay Abah dio por concluida la conversación. Desilusionado, Ma'napeé se encontró pronto camino al muelle, en donde la expedición se encontraba preparándose para abandonar las naves y pasar la noche en el pueblo. Allí, hallando a Maitxaule acompañado por Choom y el guerrero llamado Zigué, les relató lo conversado con el ajaw. Todos le escucharon con interés, y Maitxaule le expresó sus simpatías por querer colaborar con los pobladores de Xamants'ook. Pero a un tiempo estuvo de acuerdo con Chay Abah en que lo que ahora llevaba adelante el booxchoomeca sería de más provecho a la larga.


  El resto de aquella noche transcurrió en medio del regocijo y las danzas. La celebración preparada por los pobladores les reconfortó mucho, y todos pudieron olvidar por algunas horas sus preocupaciones. Lo más comentado fue lo acontecido entre las canoas a la entrada del puerto, en aquellos breves instantes en que las embarcaciones estuvieron a punto de atacarse. Entre bromas y risas, muchos de los guerreros dijeron haber visto como, ante la visión de las naves armadas, la cara morena del jefe del puerto se había puesto blanca como la nieve de los valles de Laak'iin Hoonah.


  Por su parte, Maitxaule pensaba en lo que aún les aguardaba. Según había conversado con Zigué, los puertos booxchoomecas eran, por razones de lógica conveniencia y por filosofía de reciprocidad social, sitios de libre entrada, en donde cualquier embarcación podían recalar y retomar fuerzas para continuar su travesía. Esto aseguraba la disposición de los comerciantes a emprender la riesgosa aventura que suponía transitar en aquellas aguas. Maitxaule halló similitudes en esto a las propias creencias de los nalianos, que hablaban de complementariedad de uno con los otros. Era una de los basamentos de su fe como formados de maíz.


  A diferencia de las costas del país hooneca, según decía Zigué, las de Booxch'oom no eran profundas, sino llena de rocas sumergidas y arrecifes coralinos. Este inconveniente había obligado a los navegantes y porteños a desarrollar un sistema muy elaborado de señales y avisos, que facilitaba en cierta forma la marinería y el comercio. Numerosas construcciones costeras serían visibles desde allí hasta el Borde Rojo, ya que la costa a partir de aquel punto se extendía en esa dirección hasta el final del país.


  –Hay muchos puertos y pueblos, en donde encontraremos comida y agua dulce. – decía el guerrero – Los habitantes de esos pueblos están obligados por la ley de Booxch'oom a intercambiar con nosotros.


  –¿Y qué comerciaremos? – preguntó Maitxaule – Nada tenemos que pueda interesarles y que a la vez no necesitemos en nuestro viaje.


  –Nuestra gente – interrumpió Ma'napeé en ese momento – usa de mercaderías intermedias para estos casos. Objetos que podemos cambiar y que luego ellos a su vez cambiaran, por no serles de utilidad inmediata. Pongamos por ejemplo las semillas del kakaw, de las cuales se produce nuestra bebida sagrada. Si dejáramos el suficiente para esta gente, ellos consumirán una parte y el resto lo cambiaran luego por algo igual de útil como tejidos, o maíz. En algunos sitios, por ejemplo, son muy apreciadas estas.


  Y diciendo esto, el jefe booxchoomeca metió su mano en la pequeña bolsa de cuero que siempre acompañaba a los guerreros. Luego mostró en ella unas cuantas perlas.


  –Las perlas, – continuó diciendo Ma'napeé, mientras devolvía estas a su bolsa de viaje – pueden ser canjeadas por lo que sea, pues son muy apreciadas por nuestra gente. Más adelante ellos pueden cambiarlas por otras cosas. O hacer adornos, según prefieran. Cuando embarcamos, agregamos en nuestras provisiones una buena cantidad de ellas.


  «Al igual que en las costas de Lak'iin Hoonah, encontraremos altas señales de piedra, que en nuestro caso suelen estar pintadas de hermosos colores, y por supuesto con fuego en las cimeras, para aprovecharlas durante la noche. Pero no las dejamos solas, no. En lo alto de estas construcciones ponemos vigías que dan aviso en caso de que se acerque alguna embarcación. Y así ha sido como el jefe de este puerto pudo hacerse tan rápidamente a la mar con propósito tan poco caritativo. Sospecho que no es la primera vez que lo hace.


  –¿Te refieres a cobrar impuesto por atracar en el puerto? – preguntó Maitxaule.


  –Sí, y me temo también que antes de abandonarlo debemos hacer un escarmiento. – contestó Ma'napeé.


  A pocos pasos de él, escondido entre la multitud que les rodeaba, Kochíich entrecerró los ojos con malicia.


  


  La fiesta había de continuar por algunas horas, pero Maitxaule no esperó hasta el final. Al cabo de un tiempo se despidió de todos y se dirigió al muelle, dejando atrás el bullicio. Pronto estuvo sobre la cubierta de la Espíritu de las Aguas, cuya armoniosa silueta parecía reflejar la luz de las estrellas. La brisa fresca de la noche le acarició el rostro reconfortándolo, mientras contemplaba las luces lejanas del poblado. Como siempre un fuego ardía en bateas de piedra sobre la cubierta, manteniendo caliente bebidas y comidas, mientras unos diez hombres, entre marineros y guerreros, conversaban y reían quedamente. La rutina de pasar la noche en el navío se había establecido durante el viaje sin mucho protocolo, y con sus propias normas y reglas. Una de ellas era mantener con vida aquel fuego, aunque se consideraba prudente velarlo del lado de la costa. La otra era nunca levantar la voz sin necesidad. La prudencia y el sigilo de los guerreros se reflejaban en estas normas. Al cabo de una hora, ya casi dormitando, Maitxaule comprobó que era una buena costumbre. No solo porque le dejaba pensar sin distracciones, sino porque además le permitía percibir mejor sus propias sensaciones internas. Como aquella que le llegaba claramente en aquel momento, señalándole que el peligro estaba cerca. Demasiado cerca.


  El naliano se incorporó sobre cubierta, tendiendo su mirada en dirección al pueblo. No había ruidos en aquel momento. La fiesta debía haber concluido hacía horas, pues no creía propio del prudente Chay Abah permitir que las fuerzas de los expedicionarios se agotaran en largas celebraciones. Sus acompañantes al parecer no habían escuchado nada, pues los pocos que no estaban ya durmiendo se mantenían conversando sin mostrar el menor signo de alarma. Sin embargo allí estaba: algo que provenía del fondo de la costa. Era como si sintiese merodear a un animal nocturno, un animal al acecho de su presa. De pronto, al cabo de escuchar con cuidado por algún tiempo, Maitxaule percibió algo que sonó como una lejana exclamación ahogada, tal vez un grito. Decidiéndose, se volvió hacia a los que aún conversaban y les dijo:


  –Despierten al resto de inmediato, y que se armen. ¡Tú! – dijo, dirigiéndose al joven Sakutiúu – Baja al muelle y desamarra todas las canoas y a la misma nave mayor. Tubulkín, prepárate a mover a todas las embarcaciones del puerto.


  –¿A todas, mi capitán? – preguntó entonces un guerrero muy joven, a quién sus compañeros llamaban Yak.


  –Sí. – contestó el naliano – Saquémoslas todas al mar.


  Maitxaule no supo de qué manera comenzó el ataque, pero lo cierto es que nunca pensó en que sucedería tan pronto. Tal vez las cosas hubiesen sido diferentes de haber sido mayor la oscuridad, no lo sabía. Lo cierto es que desde la cubierta vio moverse una sombra en el muelle, justo antes del primer grito, y que en su propia mano brotó como por encanto el hacha de piedra. Al instante él y sus guerreros estaban sobre la plataforma del desembarcadero, y a su alrededor las formas de sus atacantes eran confusos borrones de negro y gris. No hubo demasiados gritos luego del primero, y en el accionar de los nalianos hubo la misma meticulosa armonía que en los ejercicios marciales que se ejecutaban cada luna en el Cercado de los Guerreros en Taak'in Nal. Sakutiúu, quién en ese momento se encontraba ya sobre el muelle soltando las amarras de la gran nave, se había agachado rápidamente con trémulo desamparo, sintiendo que a su alrededor se movían las armas y los hombres, y también algo como ráfagas de fuego agitándose sobre su cabeza. Cuando finalmente abrió los ojos, una estera de cadáveres le rodeaba, cuerpos quebrados y miradas lívidas. Y de pie en el medio de todo estaban los hombres de Maitxaule, inmóviles como estatuas, letales siluetas cobrizas brillantes de sudor y sangre.


  El marinero adquirió conciencia de lo sucedido, y de lo cercano que había estado de la muerte, solo unos segundos después de que todo hubo pasado. Luego vio que el capitán se precipitaba sobre uno de los atacantes que todavía daba muestras de vida, y que aun cuando la mirada del naliano era fría, estaba a la vez como armada de relámpagos. Al parecer Maitxaule no necesitaba de muchas explicaciones, pues solo intercambió unas pocas palabras con el moribundo, antes de que este se pusiera de camino al Inframundo. Entonces la figura del capitán se irguió con sombría resolución, y todos pudieron ver como se agigantaba bajo el resplandor inusitado de la luna.


  –Son los salteadores. – explicó escuetamente – Están en el pueblo y al parecer dominaron a los nuestros. Esta partida estaba encargada de tomar las canoas y a la gran nave, pero es obvio que no contaban con nuestras lanzas. Debemos apresurarnos.


  El capitán terminó de asegurar sus armas y el resto de su armadura con mucho cuidado, mientras decía:


  –Voy al poblado. Que tres me sigan. El resto aguarde aquí el canto del ch'uuyi. Preparen una defensa por si es preciso.


  Y sin más palabras, el capitán y tres guerreros más se internaron en la oscuridad. Los que quedaron no perdieron más tiempo, y la maniobra ordenada por Maitxaule minutos antes se ejecutó en silencio. No resultó fácil para ellos arrastrar a la Espíritu de las Aguas y a las demás canoas, cuatro en total incluyendo a la Pequeño Espíritu, siendo tan pocos para remar. Pero tuvieron suerte con la resaca, y al cabo de algunos minutos todas las naves del puerto se hallaban convenientemente alejadas del muelle. Allí anclaron a la nave mayor, mientras las demás quedaban sujetas a esta. Concluida la maniobra, todos, incluyendo a Tubulkín y Sakutiúu, se armaron y esperaron.


  


  Desde el inicio fue evidente que el capitán había tenido razón al apresurarse, pues un ruido de lucha y batalla se percibía ahora, amortiguado en la distancia. La luna refulgía con más fuerza, pintando de plata y gris todas las formas. En el ambiente se sentía el paso sosegado del viento, y el intenso aroma de la sangre mezclado con humo de antorchas. Maitxaule pisaba con el sigilo propio de los guerreros, semejando una sombra entre las sombras. Detrás de él se movían sus tres acompañantes, igualmente silenciosos. Ninguno había preguntado ni una sola vez por los detalles de la maniobra, y ninguno necesitaba hacerlo, pues conocían y confiaban en la ilustre fama de su capitán.


  En las proximidades del pueblo Maitxaule hizo una seña muda con la mano, forzándolos a detenerse. Hacia ellos corría alguien. Eran pasos indecisos y poco enérgicos, y Maitxaule detectó enseguida que huía sin concierto. Tal vez herido. Al sentirlo llegar, los cuatro hombres le sujetaron con fuerza y lo atrajeron a la oscuridad en donde se agazapaban. Era un poblano, que intentó gritar con horror en el momento en que se sintió atrapado, pero que fue obligado a callar por la fuerza. Calmándole, fue interrogado urgentemente, mientras intentaban impedir que se desangrara por una fea herida en el costado. El infortunado no duraría mucho, observó Maitxaule.


  –Son los salteadores. – dijo el fugitivo con voz ahogada – Tomaron el pueblo mientras todos dormían. Sigilosamente capturaban o mataban al que tuviesen delante. Los extranjeros les enfrentan en este momento, pero son pocos. Yo logré huir, pero uno de los forajidos me atravesó con su lanza. Quieren…


  –¿Qué? ¿Qué es lo que quieren? – preguntó Yak, quién sujetaba al herido. Pero este se había desmayado.


  –Nuestras armas y provisiones, sin duda – contestó el propio Maitxaule, mientras dejaba que el herido reposara su cabeza en el duro suelo. Moriría sin duda al cabo de algunos minutos, y el naliano le deseó suerte en su viaje al Inframundo – Debemos averiguar dónde están Ma'napeé y los demás. Es probable que hayan sido…


  –¿Muertos? – terminó la frase el guerrero llamado Yak – No creo yo que esos forajidos pueda habérselas con tan fieros guerreros y salir victoriosos.


  –Iba a decir capturados, pero eso también es posible. – fue la respuesta de Maitxaule, y luego con frío acento: – No subestimes nunca a un enemigo que no conoces.


  Sin esperar más continuaron su camino. Ya cercanos escucharon claramente los ruidos de la pelea y sintieron el olor de la muerte. Con rapidez cruzaron los últimos metros y allí vieron que una lucha campal se sucedía en aquel momento. Maitxaule, capitán en innumerables combates, se hizo cargo primero de cuáles eran los bandos y en qué forma se organizaban. Se dio cuenta enseguida de que los guerreros peleaban sin líder y que, aunque habían hecho muchas bajas entre los bandidos, había confusión en el accionar de sus fuerzas. Entonces, decidido, dejó escapar el alarido de guerra de los guerreros baalam.


  Como si con esto los ánimos de los defensores recibieran nuevas fuerzas, todos, incluyendo a los booxchoomecas, respondieron con sus propios gritos, mientras se reorganizaban alrededor del capitán. Este les agrupó y les fue dando órdenes precisas con palabras secas y fuertes. Con pocas de ellas logró poner a su favor la pelea, y al cabo de apenas minutos los atacantes retrocedían hacia el centro del poblado. Líder prudente, Maitxaule les hostigó con cautela, mientras a un tiempo reorganizaba formalmente a los guerreros. Vio que había pocos heridos, y ningún muerto le fue reportado. Sin embargo echaba de menos a un buen número de hombres.


  –Me temo que fueron drogados. – contestó a esta pregunta un guerrero booxchoomeca, quien lucía una fea y sangrante cortadura sobre la ceja derecha – Tuvo que haber sido durante la celebración. Solo algunos hemos respondido a las señales de alarma.


  –¿Drogados? – murmuró Maitxaule – Sospecho que nuestro amigo Kochíich aún tenía algunos trucos guardados. ¿Tienen algún capitán estos bandidos?


  –Tienen a uno, si es que puede llamarse capitán a ese cobarde, pues no ha esgrimido una sola lanza junto a su gente, y demasiado pronto se ha encerrado en la Casa Común. – respondió otro de los guerreros, un muchacho naliano de rostro astuto, llamado Kankinzt – Mantiene allí prisionero al ajaw Chay Abah, y al capitán Ma'napeé, este último lanceado malamente en una pierna.


  –Lúgubre es el panorama. – respondió Maitxaule, y mientras marcaba el camino a la Casa Común agregó con una sonrisa desafiante: – Pero no es cosa de pensarlo mucho. ¿No creen?


  Al llegar vio que la amplia cabaña estaba rodeada por no menos de sesenta hombres, todos guarecidos detrás de la palizada baja que la circundaba. Tenían expresión fiera, y Maitxaule sabía que ciertamente aquellos hombres estaban armados de gran ferocidad. Pero era aquella la ferocidad de los pecaríes del bosque, que no tiene concierto ni disciplina. Les había visto pelear, y sabía que con sus treinta hombres podía abatirlos sin sufrir excesivamente. Pero estaba en juego la vida del ajaw. Debía ser astuto y preciso.


  –¡Quiero hablar con el capitán de esta tropa! – gritó Maitxaule, manteniéndose a prudente distancia de la guardia del improvisado cuartel.


  Sin duda el de capitán no era el título que se merecía el cabecilla de aquellos forajidos, pero halagar la vanidad de un oponente no solía ser mala política. No recibió respuesta audible, pero uno de los hombres cercano a la puerta se volvió y entró a la cabaña. Los guerreros se mantuvieron expectantes, semiocultos en los alrededores. Maitxaule, impasible, semejaba estar solo e inerme frente a los asaltantes. Pero estos presentían que aquello no era cierto, y que el que les enfrentaba era un hombre aguerrido, acostumbrado al peligro y a la muerte. Sus ojos brillaban como si contuviesen llamas, y en el tono de su voz se sentía como el bramido de las tormentas.


  Al cabo de algunos minutos, el mismo hombre salió de la cabaña y exclamó en voz alta.


  –Oknakíin está dispuesto a recibirte, si vienes a pactar por la vida de sus prisioneros. De otra forma solo la muerte te aguarda en este lugar.


  –Dile a Oknakíin que esas son mis intenciones. Pero que debe darme seguridad de entrar y salir, sano y salvo.


  –Oknakíin no tiene por qué darte seguridades – rio con descaro el vocero – ¡Si entras será por tu propia voluntad y bajo su gracia!


  –Me conformo con eso. – dijo Maitxaule con indiferencia – Pues imagino que si es capaz de comandar a sus propios hombres, sabrá sopesar bien que estos no durarían tres segundos bajo el ataque de los guerreros que vienen conmigo. ¡Si yo muero o soy retenido, mis hombres no dejarán ni a uno de ustedes con vida! ¡Y sus negros corazones, junto con sus ojos, irán a parar al fuego de la hoguera que se hará con los restos de esta cabaña en la que están!


  Y sin decir más palabras, el gallardo naliano avanzó con decisión hacia la palizada, saltándola con agilidad al llegar hasta ella. Continuó avanzando impávidamente hasta alcanzar la puerta del gran recinto, y ni siquiera se detuvo al llegar a él sino que, sin mirar siquiera a su interlocutor de hacía unos segundos, penetró majestuoso al interior.


  


  ¿Sabía acaso Maitxaule lo que conseguiría al entrar en la Casa Común? ¿Habría tal vez pensado en lo que iba a hacer al encontrarse entre los forajidos que amenazaban a sus amigos? Yak, y sus otros compañeros opinaron más tarde que esto era indudable. Pues antes de abandonar al grupo, el capitán les había ordenado que a partir del instante en que entrara a la cabaña, nombraran en orden y silenciosamente a las constelaciones que marcan el antiguo calendario de las trece lunas, y al finalizar comenzaran un ataque frontal y despiadado. La gloria del señor Maitxaule estaba en que, una vez emprendido un camino y sabiendo que era la justa acción requerida a la ocasión, sólo acometer la empresa era lo importante. Así que al abandonar a sus guerreros y entrar en la cabaña, ya el destino de los enemigos estaba señalado.


  La Casa Común era un escenario conocido para Maitxaule. No en balde había pasado en ella parte de la noche. Tan solo horas antes había sido un lugar grato y alegre, iluminado por numerosas antorchas que le conferían dorados resplandores desde cada rincón. Además del calor del fuego, las danzas y los aromas de los inciensos de la celebración le habían acogido gratamente y habían logrado abstraerlo de los problemas de su empresa. Ahora todo el dramatismo de su oficio y su misión volvían a él con fuerza. Pues la grata atmosfera había desaparecido y solo había tensión y zozobra en el interior del recinto. Las antorchas estaban apagadas en su mayoría, y el viento gélido de la noche entraba libre por la puerta. Señales de un conato de incendio aún se sentían flotar en el aire. Justo al frente de la entrada y del otro lado de la habitación se hallaba Chay Abah.


  Sentado aún en el bajo estrado que había ocupado durante la fiesta, el ajaw le miraba con atención y asombro, como si no comprendiera tanto arrojo ni pudiera dar explicación a este. Ma'napeé, Zigué y el sargento Choom yacían desvanecidos en diversas posturas en el suelo, el primero de ellos con el rostro muy pálido y un improvisado vendaje en una pierna. Junto a Chay Abah, de pie y casi pegado a la pared, se encontraba Oknakíin. Era un hombre de rostro sudoroso, que mostraba en su cabeza las formas alargadas que eran habituales entre los guerreros booxchoomecas. Era por tanto un renegado y un desertor, y Maitxaule le miró con desprecio. El lugar estaba ocupado por varios de sus hombres, unos diez en total, quienes se interponían entre el naliano y su jefe. Entre ellos podía ver a otros desertores, así como a algunos que sólo portaban armas por la necesidad del momento. No todos eran guerreros por tanto, y esto también lo sumó a su lista de observaciones. Había, además de los ya nombrados, muchos combatientes de ambos bandos tirados en el piso en diversas posiciones. Algunos eran expedicionarios, seguramente dopados, pero la mayoría eran forajidos muertos. Entre estos Maitxaule pudo reconocer a Kochíich, cuyos ojos espantados parecían ver venir aún el hacha que permanecía clavada en su frente. En todo aquel desastre Maitxaule vio la mano de Ma'napeé y los otros guerreros que ahora yacían junto a él. El booxchoomeca se había defendido hasta el límite de sus fuerzas, y era sin duda el que había causado todo aquel estropicio. Pero al final el número había contado y ahora yacía exánime. Tal vez moribundo.


  Lo que sucedió luego fue algo que Chay Abah no supo explicar bien posteriormente, por mucho que lo intentó. Claro que él también se encontraba drogado por la bebida ofrecida por el traicionero Kochíich, aunque era obvio que no había bebido lo suficiente como para quedar dormido como el resto. Lo cierto es que posteriormente solo pudo narrar con imprecisión la entrada de Maitxaule en la habitación, y de cómo el naliano observaba todo alrededor con aparente descuido. Entonces una gran batahola, en la que se mezclaban los gritos de guerra con los bramidos de las caracolas, se había escuchado en el exterior, causando la momentánea distracción de la guardia de Oknakíin. En aquel preciso instante Maitxaule se había puesto en movimiento, como si en él habitara el mismísimo jaguar mítico. Con hábil maniobra había golpeado al salteador más próximo, mientras a un tiempo se apoderaba de su lanza, un arma de fea y ordinaria asta mal pulida, pero que en las manos del naliano semejó adquirir la efectividad del rayo de Chaac. Los hombres no habían terminado de entender lo que pasaba, cuando el guerrero ya se encontraba al costado contrario de la habitación acometiendo a otro enemigo, a quién destripó con la punta de pedernal como si fuese un pez. Al instante siguiente había saltado como una exhalación, cruzándose con dos lanzas que pasaron sin herirlo, y había tomado la vida de otros dos hombres. Luego había desaparecido en la semioscuridad por un segundo apenas, para reaparecer detrás de otro rebelde que dejó de existir en ese mismo instante sin que pudiera hacer el menor movimiento, degollado por su propio cuchillo, el cual el naliano había tomado sin el menor esfuerzo. Y así, sin detenerse y sin demostrar dudas, el guerrero fue acabando uno a uno con todos los custodios de Oknakíin, quien terminó desorientado y anonadado, con Maitxaule interponiéndose entre él y Ma'napeé, aún exánime en el suelo. El renegado sujetaba a Chay Abah usándole de escudo, con uno de sus brazos cruzándole el cuello y con un enorme cuchillo de brillante obsidiana en su mano libre. Por su parte, Maitxaule le amenazaba con una lanza, y en su mirada había fuego.


  –Piensa lo que haces – le aconsejó el naliano. Su respiración apenas se había alterado, y su voz sonaba calmada y seca. – Si el ajaw muere, estarás perdido. En este momento aún tienes una oportunidad de salvarte, pues si liberas a mis amigos, mi palabra será garante de tu vida.


  –Tus modales de buen guerrero no me convencen – dijo entonces el capitán de los forajidos. Su voz era alta y aguda, y en ella se delataba el miedo – Deja que nos alejemos, y luego liberaré a tu ajaw.


  –No tientes a la suerte demasiado, pues tú ya estás muerto. – replicó el naliano – Lo único que todavía puedes decidir es de que manera emprenderás tu camino al Inframundo. Si te enterramos sin tus ojos, según dicta mi ley como castigo para los desertores, no hallarás salvación. La eternidad se te irá en arrastrarte en la oscuridad, entre los barrancos de piedras afiladas, oyendo con angustia el sonido de las aguas del Humzivan Ha. ¡Ríndete ahora y podrás correr lo más que puedas, hasta que la justicia del señor Óokot Hoh te alcance! Pero para ello debes dejar sin daño al Señor Chay Abah.


  En aquel instante la algarabía del exterior cesó y tan solo llegaron a ellos los ruidos apagados de la mortandad que hacían los guerreros con el resto de los salteadores, cuchillos sangrantes y entrañas desgarradas. Unos segundos después, Yak y algunos otros cruzaron la puerta con paso calmado y los cuerpos bañados en sangre de enemigos. De esta forma, ante la evidente derrota de sus hombres, Oknakíin se dio finalmente por vencido, y se dispuso a entregarse a las bondades de la palabra de Maitxaule. Bajó su arma de la garganta de Chay Abah y su mirada cayó a los suelos, al mismo tiempo que el ajaw exhalaba un leve suspiro de alivio. Entonces ocurrió la cosa más asombrosa de todas cuantas sucedieron esa noche.


  Con rápido movimiento, Chay Abah se liberó con asco de los restos del abrazo con que el bandido le mantenía sujeto, como si quisiera desprenderse de algo repugnante y viscoso. Luego se volvió rápidamente y le desarmó, quitándole de las manos el cuchillo de brillante piedra que había estado hasta hacía apenas dos segundos en su propia garganta. El ajaw se había vuelto de nuevo, como si fuese a caminar hacia Maitxaule, y entonces inexplicablemente su expresión se había llenado de odio y de furia, y con seco movimiento había retrocedido hacia Oknakíin y le había cercenado la garganta limpiamente, haciendo saltar la sangre como un gran borbollón rojo.


  Maitxaule y el resto de los que observaron la escena quedaron anonadados, mientras Chay Abah permanecía en el mismo sitio mirando como el bandido se llevaba ambas manos a su garganta, por la que la vida se le escapaba sin remedio. Luego cayó a los pies del ajaw y allí quedó tendido, como si rindiera respetos a los pies de su matador. Una mano ensangrentada se apoderó con lo último de sus fuerzas de uno de los pies de Chay Abah, y este prestamente la retiró con asco. Luego el jefe de la expedición se había vuelto nuevamente hacia Maitxaule y caminando hacia él le había entregado el cuchillo, el cual este tomó con un gran estupor reflejado aún en su mirada. Era cierto que Oknakíin había sido un bandido despreciable, que no merecía otro castigo que una muerte afrentosa. Pero ya se había rendido y estaba desarmado. La forma en que Chay Abah le había ajusticiado, sin fórmulas legales ni respeto por la palabra empeñada por Maitxaule, hacía de aquella ejecución algo innoble y grotesco, rayano con lo salvaje.


  El ajaw se dirigió a la puerta con paso cansado, sin detenerse siquiera a hablar con Maitxaule. Fue entonces cuando este notó a Mak'naimá, quién parado bajo el dintel de la entrada observaba toda la escena. El viajero estaba mirando con inextricable expresión el rostro de Chay Abah, y cuando este estuvo a su altura le sujetó por un hombro con actitud solícita. Luego ambos habían desaparecido en la oscuridad del exterior.
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  El majestuoso Paraanapamenó


  


  Al cabo de seis días se hallaron a la vista de Chakts'ook, el último puerto booxchoomeca. Era aquella una ensenada profunda, libre de piedras sumergidas o arrecifes coralinos. Según explicó Zigué, a una jornada se toparían con una extensión de las serranías cercanas, de paredes altas y verticales, que entraba en el mar como un gran brazo de piedra.


  –Hasta la vista de ese brazo, llamado Nohchakab, podré guiarles, pues nada sé de las tierras de más allá de este punto. El extremo oriental de nuestras costas acaba allí. – explicó el guerrero.


  Todos miraron entonces a Mak'naimá, quien mostró su amplia dentadura y dijo:


  –Supongo que a partir de allí, todos estarán en mis manos.


  –Aguardaremos tus instrucciones al llegar a ese punto. – dijo Chay Abah – Por ahora entremos en este puerto, y meditemos bien en lo que necesitaremos para lo que se avecina.


  La estadía en aquel puerto fue de dos días, durante los cuales se hicieron reparaciones de vestidos, armas y naves. La Pequeño Espíritu sobre todo ameritó algo de trabajo, pues aunque había sido tratada con benevolencia por pilotos y remeros, exhibía algunos desperfectos causados por el mal clima, tempestuoso y violento. Los expedicionarios encontraron que el tiempo se les fue en un parpadeo, y tuvieron que apresurarse para completar sus preparativos en el plazo concedido.


  Maitxaule había estado muy abstraído desde la noche del enfrentamiento con los renegados en Xamants'ook. Los acontecimientos de esa ocasión habían sido aclarados, al menos en parte, por Ma'napeé. Este había contado como, al sentirse caído en una trampa, había intentado defender al ajaw aun cuando se sabía víctima de una droga poderosa y que sus fuerzas se desvanecían aceleradamente. Había sido así como, después de haber abatido a una buena cantidad de enemigos, el valiente booxchoomeca, junto a Choom y Zigué, había caído exánime en el lugar en que les había encontrado Maitxaule. La pérdida de sangre por la herida en su pierna derecha pudo haberle costado la vida, a pesar del vendaje apresuradamente hecho por su sargento. Pero la ciencia mágica de Mak'naimá le había valido de mucho, y tres días después de los hechos se hallaba casi totalmente repuesto. Asombrosamente no había habido para los expedicionarios ninguna baja definitiva, pues la mayoría había caído sin poder pelear siquiera, y entre los pocos que participaron en el combate solo algunos habían resultado heridos. A Maitxaule seguía preocupándole, sin embargo, la acción sin sentido cometida por Chay Abah al dar muerte por su propia mano al jefe de los saqueadores, cuando este se hallaba ya desarmado y rendido. “No sé porque lo hice”, fue la respuesta del ajaw a la respetuosa pregunta del naliano. “Era un bandido que había causado muchos males y muertes. Tal vez mi mente confundida por las drogas me hizo actuar de esa forma. Puedes creerme cuando te digo que no estoy orgulloso de ello”. Esto parecía ser cierto pues, al igual que durante la travesía a Lak'iin Hoonah, Chay Abah presentaba nuevamente un aspecto lamentable, con el rostro agotado y ojeroso. El resplandor juvenil que tanto resaltaba en él en los primeros días de la empresa había desaparecido, y una enfermiza melancolía le mantenía casi en silencio la mayoría del tiempo.


  Al momento de la partida desde Chakts'ook, los booxchoomecas se veían apesadumbrados de alejarse de su país, al que dejaban sumido en problemas y calamidades. Maitxaule por su parte, también pensaba en la lejana Mazorca Dorada, y en Lak'iin Hoonah. Últimamente había soñado con Xeeha' tan vívidamente, que comenzaba a creer que realmente, mientras dormía, podía trascender la distancia y encontrarse con la sacerdotisa. Pero el mundo de los sueños era un lugar engañoso, voluble en grado sumo, en donde las cosas fluían de manera diferente y todo era una nebulosa de materia e ideas. Ellos eran, sin embargo, su único contacto con su patria lejana. Nebulosos o no, Maitxaule estaba decidido a darles un sentido a aquellos sueños.


  Por decisión del ajaw y sus capitanes, se decidió hacer un alto antes de atravesar la marca del Nohchakab, el brazo rocoso del este. Según explicaba Mak'naimá, más allá se extendía un muy similar desarrollo de costas que, desviándose al sur, después al sureste y finalmente al noreste, terminaba por conducir a la parte del mundo en donde se encontraban las tierras altas, una parte de cuyas montañas era posible observar desde el mar. En aquel momento se hallaban tan lejos que serían necesarios varias lunas para alcanzarlas. Hacer el viaje de aquella forma era, en palabras del viajero. “Como transitar por el borde de una gigantesca taza, para llegar al punto opuesto”.


  –Y dices que esto tardará semanas. – había dicho Ma'napeé.


  –Es posible. También es posible que localicemos el camino de agua, y nos ahorremos algunos pocos días y muy fatigosos esfuerzos. – repuso Mak'naimá.


  –¿Caminos de agua? – preguntó Chay Abah.


  –Son como partes del mar que se mueven en una dirección fija durante algún tiempo. – explicó Mak'naimá – Como un río dentro del océano.


  –Y estos… caminos de agua, tendrán señales, puntos que indiquen como localizarlos, supongo. – dijo el ajaw.


  –No, o por lo menos yo no los conozco. Su hallazgo sería en lo que a mí respecta, fortuito. Además tienen el problema de no seguir necesariamente el curso de la costa, cuya visión hemos usado para guiar nuestra ruta. Sin la visión del litoral, únicamente las estrellas evitarían que nos desviáramos y nos perdiéramos.


  Involuntariamente todos miraron a las alturas, en donde el sol, medianamente elevado en el horizonte, hacía esfuerzo por traspasar el pesado lienzo de nubes gordas y grises. Mak'naimá lo notó y con cara de circunstancias dijo:


  –Pero aunque conozco bien las estrellas, y estoy seguro de que Chay Abah las conoce mejor que yo, estas están de momento fuera de nuestra vista.


  Un silencio se hizo entonces, solo interrumpido por las circunspectas conversaciones de los guerreros y el sonido del mar que chocaba contra los costados de las embarcaciones. Mak'naimá observó los rostros de todos, como quién lee en un libro abierto. Luego dijo, con una sonrisa:


  –Mas, tengo otro plan. Uno que, si funciona, nos podrá ahorrar no pocos inconvenientes. Deberé pedir de toda la tripulación la mayor cooperación.


  Ese mediodía comenzaron la travesía hacia el Nohchakab. Los remeros de ambas naves se consiguieron con un mar notablemente embravecido, que unas veces empujaba en su contra y en otras los halaba con mano poderosa bajo un cielo gris y frío; esto hacía que su navegar fuese un descoordinado avance, con bruscas paradas e inesperadas carreras. Maitxaule, de pie en la proa de la Pequeño Espíritu, miraba como la nave mayor se alejaba a grandes saltos, maravillándose una vez más de su mágica hechura. Mientras, el tun-tun acompasado del tambor en la canoa marcaba el ir y venir de los remos, acompañado por el resoplido de la tripulación. Maitxaule mismo tomaba los remos de vez en cuando, para medir y apreciar el esfuerzo de los remeros. En esas ocasiones era el primero en acompañar al tambor con algún canto de la lejana Chíbal Kíin, como hacían los milperos de su aldea para endulzar las duras faenas. Finalmente la punta del brazo de tierra quedó atrás, y los expedicionarios tuvieron la visión de un mar encrespado que se extendía hacia el norte y hacia el este, infinitamente. A la derecha, alejándose hacia el sur, continuaba la costa hasta perderse de vista, una interminable frontera de mar y tierra, justo como la que habían dejado detrás. Era evidente que Mak'naimá tenía razón, y que harían falta muchos días aún de navegación. Y esta vez sin conocer el camino. Maitxaule escuchó entonces una voz a sus espaldas:


  –Creo que se acerca una borrasca. – comentó el piloto de la canoa, un joven hooneca llamado Ukohchíich.


  –¿Por qué lo dices? – preguntó el capitán.


  La respuesta fue un mudo gesto con la barbilla hacia el norte, acompañado con el dedo índice que señalaba unas nubes oscuras que se confundían con el borde lejano del mar, y que se aproximaban con gran rapidez. Parecía que muy pronto estarían sobre ellos. Inconscientemente, Maitxaule buscó con su mirada a la nave mayor, hallándola lejos. Muy lejos para su gusto, a decir verdad. Dio instrucciones a Ukohchíich para que no perdiese de vista a la embarcación mayor, que desde allí se veía pequeña y desvalida. Luego de algunos minutos, el piloto de la canoa le confirmó:


  –La Espíritu de las Aguas se acerca velozmente. Creo que buscaremos refugio en la costa más cercana, directo hacia el Borde Negro.


  –Estoy de acuerdo. – contestó el guerrero.


  Ukohchíich no esperó más, y dio instrucciones para dirigir el curso a la costa, hacia el oeste. Ya fuertes vientos comenzaban a azotar a la pequeña embarcación, con golpes de ola que hicieron embarcar agua de forma alarmante. Maitxaule, el piloto y el resto de los que no remaban comenzaron a achicar, mientras el tambor subía la frecuencia para apurar el desempeño de los remeros. El mar se hizo más encrespado entonces, agitando las aguas en blancos espumarajos que bañaban a los desesperados navegantes. Maitxaule pudo notar que la costa, lejos de acercarse, se alejaba. El temporal les arrastraba en el medio de un universo gris y tumultuoso, en donde el viento se movía tanto en una dirección como en otra. Sintiendo la inutilidad de sus esfuerzos, Ukohchíich se hizo escuchar entre la borrasca para detener a los remeros, y ordenó que todos se asieran de donde pudiesen. Zarandeados de esta manera, pronto perdieron la noción del espacio, su vista limitada a pocos metros alrededor. A todos les pareció que había transcurrido una eternidad cuando finalmente la tormenta amainó, y Maitxaule pudo observar milagrosamente una silueta surgiendo detrás de la borrasca, una especie de forma precisa dibujada en el borde del mar. Gritando, pues el rugido del viento aún era fuerte, hizo señas al piloto, quién comprendiendo gritó a su vez a los entumecidos remeros. Vueltos a su labor, los hombres forzaron a la nave a dirigirse hacia aquella forma difusa, que luego de un angustiado lapso de tiempo, durante el cual los hombres jadearon y pujaron desesperadamente en contra de los elementos, se perfiló como tierra firme. Pronto fue evidente que la costa se acercaba, dando ánimos a los valerosos navegantes. Luego de algunos minutos de tenaz lucha, el borde del mar se hizo preciso, con grandes olas que bañaban la anhelada costa. Cuando con un poderoso impulso de los remeros se enfiló hacia la playa, la canoa parecía un despojo gris y chorreante, todos sus tripulante empapados y con la mirada de los que han visto a los demonios cara a cara.


  Cuando sintieron que el fondo de la embarcación rozaba el suelo arenoso, fue como una señal para que todos se apresuraran a saltar por la borda, buscando los cabos de cuerda para halar a la canoa y llevarla a tierra firme, cosa que hicieron con desesperación. Grandes olas impedían la maniobra, la cual sin embargo fue al fin ejecutada con mucho sufrimiento y esfuerzo. Grandes goterones de agua fría como el hielo caían ahora del cielo, mientras el viento azotaba con furia demencial. Con grandes padecimientos lograron remontar la canoa más allá del borde arenoso, sujetándola con las cuerdas de algunas palmeras que crecían cerca de la orilla. Luego buscaron refugio entre la atormentada vegetación. En un último gesto desesperado, Maitxaule se volvió hacia el mar embravecido. Como pudo, observó en todas direcciones la agitada superficie del océano, sintiendo que el corazón se le encogía en el pecho: la Espíritu de las Aguas había desaparecido.


  


  Durante la noche, atormentados por el frío, los expedicionarios se habían refugiado lo mejor posible, sintiendo qué demonios y espíritus malignos les hablaban en los aullidos del viento. Fue una larga velada, en la que su fortaleza fue puesta a dura prueba. Pero finalmente amaneció, y Maitxaule y los suyos pudieron contemplar los efectos de la tormenta sobre aquella costa. Restos de algas y madera de diversa índole se veían por doquier, junto con conchas de animales marinos y un profundo olor de aguas salinas. Pero a pesar de esto el sol iluminaba con mucha fuerza desde un cielo azul intenso, profundo como no habían visto en mucho tiempo, secando rápidamente sus ropas y despertando sus cuerpos ateridos. Cuando la hora del mediodía llegó, hubiesen podido hacerse a la mar si tal hubiese sido su deseo. La canoa, aunque había amanecido rebosante de agua y arena, no había perdido ni la cabina ni las batangas, y debido a diligencia de sus tripulantes ya se encontraba libre de todo vestigio de la tormenta, amarrada segura a los flexibles troncos de la orilla. Un minucioso examen había convencido a Maitxaule y a Ukohchíich de que ningún daño mayor le había sido infringido en la desastrosa aventura.


  –Esta noble canoa es resistente como un templo. – decía Ukohchíich en aquel momento – Tan solo hay que ajustar algo la cabina, pues el viento ha aflojado las bases.


  –Esperaremos un tiempo a que la Espíritu de las Aguas aparezca. – dijo Maitxaule por su parte – Mientras, hay que reparar los daños, recuperar nuestras provisiones... ¡Y buscar más leña para alimentar a esa hoguera!


  Pues con mucho esfuerzo habían logrado levantar un gran fuego, y el valeroso capitán confiaba en que el alto penacho de humo llamara la atención de la desaparecida nave mayor. “Tal vez”, se decía, “los dioses hayan obrado otras maravillas, y los navegantes de la gran nave estén a salvo, aunque perdidos de la costa en el medio del mar. En ese caso, el humo de esta hoguera podría ser su guía y salvación”. Eso pensaba Maitxaule, y en apoyo de aquella esperanza lanzaba a la ya monstruosa hoguera toda materia capaz de arder en ella. Así, el mediodía les encontró secos y listos para partir, pero anclados por la preocupación por sus compañeros y amigos.


  Algunos hombres habían sido enviados a lo profundo de la costa en busca de agua dulce, volviendo con relatos de una selva inhóspita, pero en la que corría un río fresco y de aguas muy claras. Caza y pesca fueron posibles, y los cuerpos se repusieron totalmente de los trabajos pasados. Siendo ya casi la hora del atardecer, Maitxaule decidió enviar un grupo por la mañana, para cargar agua, alimentos y todo lo que pudiese servir de provisión. Esto haría falta si querían esperar por algún tiempo. Maitxaule despertó antes del amanecer, sintiéndose intranquilo y nervioso, y cuando el sol apenas despuntaba reunió a su grupo y, recomendándoles cautela, les vio partir. “Si tuviera tiempo”, pensó Maitxaule, “dejaría una relación formal de nuestra estadía aquí. Pero tendré que conformarme con levantar algunas señales”. Aún no decidía cuanto esperarían en aquella costa, y el naliano se dio cuenta de que en su interior estaba evitando pensar en ello. Sin embargo sería algo inevitable al final, si es que la gran nave no aparecía. Antes de irse, sin embargo, encendería la hoguera más grande que pudiera, a fin de guiar a algún probable sobreviviente. Y partiría entonces, sin guía y sin mapas, con tan solo un confuso relato acerca de un “Árbol de la Vida”, al que debería hallar a pesar de todo.


  A media mañana escuchó los gritos del vigía apostado en un pequeño promontorio de piedras que se levantaba a un costado de la playa. Alertado de esta forma, el capitán volvió su vista al mar y entonces distinguió algo similar a una nubecilla blanca que resplandecía intensamente en aquel lejano borde del mundo.


  Corrió con toda la velocidad que le permitía la arena de la playa, hasta llegar al promontorio. Subió entonces con rapidez a la altura del vigía, quién continuaba apuntando a lo profundo del océano. Usando su mano derecha para proteger su vista del sol, Maitxaule tendió su mirada al horizonte, distinguiendo la cosa más asombrosa que viera hasta aquel momento: ¡Sobre la figura esbelta de la Espíritu de las Aguas se posaba una nube blanca como la nieve! Irradiaba luz en todas direcciones, y esta luz parecía conferir vida propia a la milagrosa embarcación, que se acercaba con tal velocidad y ligereza, que era como si el mismo brazo de los dioses la guiara con infalible voluntad. En unos cuantos minutos la nave mayor estaría al alcance completo de la vista.


  Bajó de la atalaya natural seguido por el vigía, quien estuvo a punto de caer y romperse la cabeza. Cuando finalmente estuvo en la playa, el resto de los hombres gritaba con voces de alegría y asombro, saludando la extraordinaria aparición. Fue necesario embarcar prontamente, pues la nave mayor no podría acercarse más a la orilla, o terminaría encallando. Con sólo una parte de la tripulación, tomó algo de esfuerzo llegar hasta las cercanías de la Espíritu de las Aguas, por encima de cuya borda un sonriente Mak'naimá y un aún más sonriente Chay Abah les saludaron agitando sus brazos. Ma'napeé estaba también parado en la proa, sin dar muestra de mucha efusión, es cierto, pero al menos con una mirada de gran satisfacción en el rostro. Maitxaule subió hasta la cubierta de la nave todavía embargado por el asombro. No por la aparición de la embarcación, de lo cual en el fondo nunca desesperó, sino por aquella milagrosa forma de llegar. Entonces, sin aguardar explicaciones, se dirigió al centro de la cubierta, en donde una alta y gruesa viga de madera, que el naliano creía haber visto antes acostada y sujeta sobre la tablazón de la cubierta, se alzaba ahora majestuosa y firme, ensamblada en el centro, y asegurada con cuerdas a diversos puntos de la embarcación. De su tope colgaba la blanquísima y enorme pieza de lienzo que Mak'naimá había embarcado en Lak'iin Hoonah, asegurada sobre una vara horizontal en su borde superior. Las esquinas inferiores de la tela estaban a su vez amarradas firmemente con fuertes cabos. El viento soplaba y empujaba el blanco tejido, y por supuesto a la embarcación. Nadie remaba. ¡Y sin embargo la enorme nave de los Dioses se movía sobre las aguas con gracia y energía!


  Mak'naimá, y también Chay Abah, conocían desde antes relatos de naves impulsadas de aquella forma. Crónicas de cuando el tercer sol era joven, y Tulán irradiaba su poder en todo el universo. Al subir por primera vez a bordo, el viajero había notado el gran mástil, cuidadosamente sujeto con abrazaderas de meshkab a todo lo largo del eje del navío, por tanto tiempo retenido en esa posición que parecía formar parte de la cubierta misma. Verlo y deducir su función fue una misma cosa. Los demás detalles los había encontrado y estudiado luego en los libros antiguos de Lak'iin Hoonah.


  –¿Y por qué no usarla desde el principio? – preguntó Maitxaule.


  –¿Con aquellos vientos coléricos y las aguas infectadas de rocas coralinas? – preguntó a su vez Mak'naimá, a manera de respuesta – Hubiese sido imprudente y desastroso, dada nuestra falta de pericia. Ni las costas borrascosas de Lak'iin Hoonah, y aún menos los peligrosos arrecifes de Booxch'oom, nos daban muchas garantías. Se necesita cierta habilidad para maniobrar con este lienzo.


  –Y sin embargo la usó aquí, en medio de un mar desconocido. – insistió el de Taak'in Nal.


  –No tan desconocido, capitán Maitxaule. – repuso Mak'naimá – Ya antes he visto estas aguas, y sé algo de lo que aquí puede hallarse. Además, el caso era desesperado. Una vez disipada la tormenta, era necesario llegar hasta ustedes antes de que decidieran continuar por su cuenta.


  –La idea del fuego fue muy útil. – intervino Ma'napeé, hablando por primera vez – Vimos la columna de humo ayer, adentrados como estábamos en el mar. Pero preparar este ingenio requirió mucho cuidado, y a pesar de la prodigiosa energía que con él adquirió la gran nave, nos tomó algo de tiempo llegar a ustedes.


  Esta observación del booxchoomeca sirvió como remate de la larga relación. Algunas cosas tristes se comentaron también: varios de los guerreros y, ¡Ay!, el anciano piloto Tubulkín, se habían perdido durante la tormenta, halados por la mar embravecida. Esto había traído como consecuencia el que el joven Sakutiúu hubiese tenido que hacer las veces de piloto durante la innovadora maniobra.


  –¡Y a decir verdad, no lo he hecho tan mal! – había explicado el joven marinero, con su desenfado habitual.


  


  * * *


  


  Solo setenta y ocho tripulantes, de los ochenta y cinco embarcados originalmente en la Espíritu de las Aguas, sobrevivieron a la furia del mar desatada en aquella jornada. La tradicional ceremonia para asegurar el buen viaje de los caídos se llevó a cabo sin demora, y todos en general asistieron a ella a la orilla del mar. Luego comenzó a organizarse la partida y los jefes tuvieron tiempo de hablar y hacer planes. Un nuevo tema ocupaba ahora una gran parte de la conversación: el buen aspecto del clima.


  –Pareciera que los dioses cambiaron sus palabras, y que libraron al mundo de su ingrato destino. – dijo Ma'napeé – Desde que este viaje fue decidido, inclusive desde mucho antes, los elementos del frío y de la muerte se han abatido sobre nosotros con crueldad. Ahora vemos que el sol nos ilumina desde cielos limpios, y que el mismo olor del aire habla de bondad y alegra los corazones.


  –Creo que clima como este no lo había conocido hasta ahora. – agregó Chay Abah – Mi tierra es un mundo de rocas altas y fuegos eternos, donde buena parte del cielo es casi continuamente ocupado por el humo que proviene de las entrañas de la tierra. Pero en los sueños de mi infancia he visto el aspecto de las esferas superiores, y era justo como el de este cielo, y este aire.


  El entusiasmo del ajaw por aquella súbita mutación del mundo era evidente, y Maitxaule recibió con esto una agradable sorpresa. Pues Chay Abah parecía como despertar de un profundo y agitado sueño, como el que se tiene en medio de una afiebrada convalecencia. Ahora, aunque aún ojeroso y demacrado, el aspecto del ajaw parecía mejorar y en sus labios lucía una sonrisa.


  –La tormenta nos debe haber alejado mucho de nuestra anterior ubicación. – dijo Mak'naimá por su parte – Pero las observaciones que hice al acercarnos a la costa son definitivas: todavía estamos en las cercanías de las Tulaak Kab. De cualquier forma no desesperen cuando abandonemos esta hermosa playa, pues todavía faltan por ver muchas maravillas. Los Jardines del Mundo son la suprema creación sobre la tierra. Nada, ni siquiera este bonito y mudable litoral, se le asemeja.


  A la mañana siguiente partieron los expedicionarios con mucho alborozo. Parecía que un gran entusiasmo se había propagado entre la tripulación de ambas naves, aumentando sus fuerzas y dándoles ánimos. La Pequeño Espíritu brincaba sobre las azules aguas, en parte impulsada por sus remeros, y en parte halada por la nave mayor, a la cual se hallaba ahora unida a través de un fuerte lazo de cuerda, trenzado con varios cabos y unido a un robusto amortiguador de madera. Esto permitió dos cosas: avanzar con mucha mayor rapidez, y que los remeros descansaran por turnos, circunstancia que alegró aún más a la inspirada tripulación. El viento, ahora su aliado después de haber sido su oponente, restallaba gentilmente en el lienzo blanco de Mak'naimá, quien mantenía una estricta vigilancia para evitar daños a aquel ingenio. Sakutiúu, quién diligentemente no se movía del timón, seguía con precisión el rumbo que el sabio viajero le señalaba. Este por su parte se había dedicado a fabricar un artilugio pequeño de madera y cuerda, con el que pasaba largas horas al sol, viendo la proyección de las sombras sobre la madera y tomando notas en un papel de amate. Nadie, salvo tal vez Chay Abah, entendía bien la finalidad de todo aquello.


  Navegaron a la vista de la costa durante todo el día, a un ritmo marcado por la buena influencia del viento que soplaba hacia el sur. Aprovechando esta circunstancia, Maitxaule, quién había cambiado de puesto con Ma'napeé y ahora se encontraba en la Espíritu de las Aguas, se dedicó a sondear las ideas de Mak'naimá. Este parecía ser de la opinión de ir por una vía más corta:


  –Si continuamos a la vista de costa, navegaríamos por mucho tiempo y los peligros se multiplicarían. Estas tierras están habitadas más adelante, y sus pobladores suelen ser poco amistosos. Además está la cuestión del clima. Todos en la expedición creen que esto durará, pero yo sé que estos mares son mutables en grado extremo, y si la suerte no nos ayuda tendremos oportunidad de comprobarlo antes de llegar a nuestro destino.


  –¿Qué sugieres? – preguntó Maitxaule.


  –Cortar camino. – respondió con sencillez Mak'naimá – Más adelante, espero que mañana al mediodía, encontraremos una marca natural visible desde el mar. La he visto antes, en un viaje anterior. Al llegar a ese punto, creo asegurar que podríamos alejarnos de la costa buscando el sureste, navegando en línea recta hasta encontrar tierra nuevamente.


  –El otro lado del tazón – intervino Chay Abah, quién había escuchado en silencio hasta ese momento, recordando una metáfora mencionada por el mismo Mak'naimá días atrás.


  –¡Exacto! – exclamó el sabio – El otro lado de la taza. Habremos saltado de un extremo al otro cortando camino, como a través de un atajo. Nos guiaran el sol y las estrellas, y así aun de noche podremos avanzar, guiados por ese inmutable desfile en las alturas.


  –¡Eso sería grandioso! – exclamó Maitxaule.


  Las cosas sucedieron tal como Mak'naimá había predicho, y al día siguiente, apenas pasada una hora luego del mediodía, los viajeros pudieron divisar una alta prominencia en el medio del mar. Un islote rocoso y muy escarpado, que surgía como un espolón en medio de las tranquilas aguas. Hacia el noroeste la costa se dibujaba precisa, una cala de mansas aguas con apenas alguna vegetación. A pesar de que la provisión de agua y alimento estaba casi completa, Mak'naimá sugirió que se hicieran nuevos acopios en aquel punto. Una tarde en la que la Pequeño Espíritu fue y volvió continuamente, habilitó lo necesario para la arriesgada maniobra que les aguardaba. Al día siguiente, cuando el sol apenas despuntaba en el horizonte, Mak'naimá fijó el curso y ambas naves se internaron hacia el sureste.


  


  Siete días más tarde, después de navegar continuamente guiados por Mak'naimá, los arriesgados expedicionarios divisaron en el horizonte una línea gris. Habían sido días de ruda disciplina, ahorrando al extremo alimentos y agua. Inútiles fueron las observaciones del viajero, en las que señalaba que no podían transcurrir más de quince días antes de divisar costa. Maitxaule y Ma'napeé insistieron en la necesidad de mantener un régimen estricto de racionamiento, que los guerreros soportaron bien, en parte por la fortaleza de sus cuerpos y su entereza, en parte porque en realidad el esfuerzo realizado no fue extenuante en grado sumo. Si bien el viento les falló en alguna ocasión, los intrépidos guerreros habían tomado en aquellos casos los remos, empujando en la calma de las aguas azules en la dirección trazada por Mak'naimá, quien se apoyaba en su extraño artilugio de madera y cuerda para decidir el rumbo. Maitxaule sintió curiosidad, y en ocasiones tuvo el impulso de interrogar al viajero, pero adivinó que sus preguntas no serían bien recibidas. Se limitó entonces a observar con discreción, y así entendió que todo se basaba en la posición del sol y las estrellas, además de ciertas medidas marcadas a cuchillo en la madera del aparato. Chay Abah observaba los esfuerzos del naliano casi compasivamente, hasta que un día le prometió enseñarle lo que sabía de la navegación astronómica. No ocurrió esto al final, sin embargo, pues al séptimo día de haberse apartado de la costa los expedicionarios recibieron la recompensa a sus esfuerzos.


  Mak'naimá observaba satisfecho el litoral, ahora más preciso a la vista. Parecía buscar detalles y puntos de referencia que lo ayudaran a ubicar su posición. Sin prestar atención a los gritos y exclamaciones de los alegres expedicionarios, que así celebraban el fin de aquella parte de la aventura, mantenía fija su mirada en la lejanía, su rostro algo levantado, como aspirando el aroma del aire. Una ligera sonrisa satisfecha bailaba en el atezado rostro del viajero, y Maitxaule, que volvía de intercambiar observaciones con Ma'napeé en la otra embarcación, le miró con curiosidad.


  –Mak'naimá tenía razón. – observó el guerrero – No fueron necesarios ni diez días para llegar a estas costas. ¿Eso le satisface?


  –¿Te refieres a la corta travesía? – preguntó Mak'naimá, volviendo en sí.


  –No, me refiero a tener razón.


  –Sí, me satisface. – respondió con sencillez – Eso me da alientos para creer que no ando demasiado equivocado en mis recuerdos. Estas tierras al frente están aún lejos de los Jardines del Mundo, pero ya están bajo su influencia. Pronto nos acercaremos y podrás observarlas mejor. La naturaleza es prodigiosa en estos lugares, y sin duda tendrás ocasión de ver una o dos maravillas.


  –A eso vinimos: a buscar una maravilla. ¿No es cierto?


  Maitxaule hizo la observación sin pensarlo demasiado, apenas una frase cualquiera para mantener una conversación. Pero Mak'naimá estaba de ánimo taciturno, y la expresión pareció exasperarle.


  –Pero es que el Árbol de la Vida no es una simple “maravilla”. – lo contradijo, sonando casi ofendido – ¡Es un Poder! Un poder enorme y sobrecogedor. Delante de él, solo los astros del cielo sobresalen. Si alguien tuviese ese portento a su plena disposición, miraría al mundo como tal vez lo hacen los dioses formadores. Su mente comprendería al universo, y los misterios más profundos le serían revelados.


  –¿Vería como los dioses? – se asombró el naliano, causando un involuntario gesto en Mak'naimá. Como quien es sorprendido en un despropósito.


  –Debes entender algo, capitán Maitxaule. – dijo Mak'naimá al cabo de unos segundos, semejando a alguien que se decide a hacer una confesión – Y es que este poder no fue puesto en el mundo por un capricho de los dioses. Pues los Formadores no son los únicos regidores del Universo, solo son los que nos crearon. Los que tuvieron el audaz pensamiento de formar, de engendrar la Tierra. De hacerla brotar de la antigua nada, y de poblarla con animales y plantas. Con mujeres y hombres.


  Mak'naimá hizo une leve pausa y prosiguió:


  –Pero existen otros dioses, tan poderosos y magníficos como los Qaholom, tan grandes y sabios como los Trece Formadores. Y a ellos esta creación no les pareció agradable, ni conveniente, por lo cual el Mundo está en constante peligro de volver a la Inmovilidad y al Silencio. Lo que yo creo es que algunos de los Formadores tomaron previsiones. Levantaron estos jardines en el mundo ya edificado y luego colocaron a este poder en su centro, como un arma reservada para proteger a la Creación. Pero aunque pocos conocen su existencia, ha sido inevitable que algo trascendiera. Pues su gloria es demasiada, y las criaturas que la rodean la perciben y la disfrutan, delatando su existencia. Por esto pusieron a los cuidadores. Para guardar y custodiar el secreto. Es de estos custodios, de estos guardianes, de quienes pronto requeriremos asistencia, ayuda para obtener los beneficios del Árbol de la Vida y salvar tu mundo.


  –Querrás decir nuestro mundo – corrigió el guerrero, sobreponiéndose a la impresión que a su pesar le habían causado las desconcertantes revelaciones de Mak'naimá – También es tuyo el mundo que dejamos atrás.


  –Cierto. – contestó Mak'naimá mostrando ahora su enorme sonrisa – Nuestro mundo.


  A fin de reponer provisiones, se dieron las instrucciones para recalar en aquella costa. Frente a ellos se extendía una playa de arena blanquísima, como jamás habían visto. Una enorme colina se erigía en el fondo, un único pico cubierto de verde y dorado, con flores que se dirían pintadas de colores hechos con la misma luz. Aves marinas inmensas, blancas, rojas y negras, poblaban la orilla, alzándose en interminable sucesión de bandadas, en el cielo fragante y azul. Muy en lo profundo de la vegetación se escuchaban los chillidos y cantos de una vida abundante y bulliciosa, los latidos de una agitación primigenia e interminable. Cada bocanada de aire les llenaba de una eufórica animación de cosa renovada, de fortaleza restablecida. Chay Abah, Ma'napeé, Maitxaule y el resto de los tripulantes, la sentían latir en cada grano de arena de la playa, en cada movimiento de las palmeras que se extendían interminables en el borde de la costa. Mak'naimá, por el contrario, parecía empequeñecerse en su contemplación, como si tanta energía lo abrumara. En ocasiones su mirada se hacía vaga, y como puesta en otro momento, en otro lugar.


  Completada aquella jornada, se decidió continuar sin demora al salir el sol. Mak'naimá ordenó seguir el trazado de la costa, que ahora se internaba hacia el noreste. En día y medio, unas veces remando y otras al impulso del viento, llegaron al borde de una especie de brazo marino, cuya otra costa apenas era visible en el horizonte. Mak'naimá dijo que aquella era la entrada a un inmenso lago de aguas dulces, pues provenían de grandes ríos que afluían a este. Los viajeros nunca habían visto algo como aquello, pues sus lagos y ríos no podían compararse con la visión de un conjunto de agua tan grande que apenas era concebible. Mak'naimá dirigió las naves para superar aquella boca, de manera de seguir bordeando la costa, buscando al este. Siguiendo esta dirección tuvieron, siempre a estribor, la visión de una tierra prodigiosa y animada, plena de vida y colorido.


  Diez días navegaron por aquella costa. En su travesía tuvieron oportunidades de fondear al abrigo de alguna cala, aproximarse en la canoa y tomar tierra. Los que realizaban aquellas excursiones solo tenían palabras de asombro por lo observado. Volvían cargados de frutas y otros vegetales, además de agua fresca como jamás habían probado. En algunas ocasiones la caza era propicia, y más de una vez la dieta se veía mejorada con la exquisita carne de algún venado o pecarí salvaje. También, asesorados por Mak'naimá, llevaron a bordo raíces y yerbas que constituían gratas novedades culinarias. En ningún momento, sin embargo, tuvieron noticias de hombres que habitaran aquellas tierras. Los guardianes de los Jardines del Mundo aún no aparecían.


  Una tarde Maitxaule, al mando de la Pequeño Espíritu, contempló que la costa se desviaba al sur hasta perderse en la distancia. Al este, lejana pero visible, estaba lo que parecía ser una isla con un altísimo pico montañoso. “Tiene formas gentiles”, pensó, “Y aún en la distancia se presiente fértil y apacible”. Mientras examinaba todo aquello, fue mandado a llamar desde la nave mayor, procediendo a abordarla para reunirse con Chay Abah y Mak'naimá.


  –He aquí una isla levantándose al Borde Rojo. – decía Mak'naimá en aquel momento – Podemos llegar a ella para conocerla y recuperar fuerzas, o proseguir sin pausa. Hay que elegir.


  –Una isla. – dijo Ma'napeé – ¿Este extremo que se interna al Borde Amarillo es entonces la costa del continente?


  –Efectivamente. – asintió el viajero – Es la continuación de la costa, a la que debemos seguir. Pero el camino no es fácil, y por eso pensé que tal vez les interesaría hacer escala en esta isla, de tierra fértil y dulce clima. Está habitada por un pueblo pacífico y muy amigable. Su lengua no es desconocida para mí.


  –¿Son formados de maíz? – preguntó entonces Chay Abah.


  –Todos los pueblos son formados de maíz. – dijo agriamente Ma'napeé, irritado por la blasfemia que implicaría la existencia hombres inteligentes de una hechura distinta.


  –Quise decir hablantes de nuestra lengua, capitán. – repuso el ajaw, casi divertido por la actitud del booxchoomeca – No olvides que estas tierras nos son desconocidas, y es preciso saber a qué atenernos.


  –Todas estas tierras, aunque parecen deshabitadas, lo son solo en parte. – explicó Mak'naimá – La gente que encontraremos es amigable y franca, aunque prefieren que haya quietud en sus dominios. Si nos ven mucho tiempo frente a sus costas, vendrán a nosotros, para averiguar nuestras intenciones.


  –¿Tienen canoas? – preguntó Chay Abah.


  –Y muy buenas. – contestó el viajero – En ellas he recorrido parte de esta tierra, y también en ellas me he internado en las colosales regiones que pronto veremos.


  –Entonces han de ser necesariamente formados de maíz. – insistió obstinadamente Ma'napeé – Solo la mano de los Formadores puede crear hombres racionales. Tal vez se trate de alguna de las tribus perdidas.


  –Si lo son, no es cosa de importarnos ahora. – dijo Chay Abah, con un dejo de impaciencia – Nos interesa llegar hasta los guardianes del Árbol de la Vida.


  –Los guardianes de los Jardines del Mundo deben ser necesariamente hombres poderosos, armados con inteligencia y valor. Y por lo que ha dicho Mak'naimá esta gente de la isla apenas exhibe modestos logros.


  –Tal vez, valiente Ma'napeé. – Mak'naimá sonrió sin alegría – Aunque en este mundo las cosas son un poco más complicadas que eso. En cualquier caso, y como nadie parece interesado en acercarse a la isla, navegaremos para continuar al Borde Amarillo. Maitxaule ha sido llamado porque la canoa deberá asegurarse contra las fuertes corrientes que encontraremos.


  –¿Qué tan agitadas son las aguas de estos mares? – preguntó Maitxaule.


  –Mucho, aunque no propiamente a causa del mar. – respondió Mak'naimá – Para continuar en este rumbo hay que pasar fuertes corrientes que fluyen entre la isla y estas costas que hemos seguido hasta el momento. La turbulencia y la confusión son enormes y perfectamente capaces de arrastrar a la canoa, por ser esta pequeña y no tener otro medio de propulsión que la fuerza de sus remeros. Las consecuencias de un error serían fatales, pues existen grandes protuberancias rocosas que surgen del mar allá al este, un peligroso grupo de islotes de aguzados farallones, en los cuales la muerte es fácil de conseguir. Pero si mantenemos la canoa bien sujeta a la Espíritu de las Aguas, podremos llevarla al otro extremo con ayuda del viento. Solo alargaremos un poco las ataduras, cosa de evitar que ambas embarcaciones choquen producto de la agitación. Son muchas las corrientes que debemos atravesar, pues en esta parte, mis amigos, entraremos en el río más grande que puedan ustedes soñar. Debemos ir en contra de sus aguas, que pretenderán impedir nuestro propósito.


  –¿Un río? ¿Con semejante fuerza? – preguntó Ma'napeé.


  –Todo aquí es monumental e inconmensurable. – dijo sonriendo enigmáticamente Mak'naimá – Prepárate a sentirte como el más insignificante de los animalitos del bosque.


  Explicada en detalle la maniobra a seguir, Maitxaule volvió a la canoa, pues se había decidido que él prosiguiera a cargo de la pequeña embarcación. El guerrero volvió a bajar por la escala de cuerdas, y al poner los pies en la nave fue enseguida interrogado por sus tripulantes. Una vez explicado lo que se avecinaba, todos los guerreros volvieron a sus puestos emocionados por la perspectiva de aquella nueva aventura. No eran hombres fáciles de amedrentar, y cuando se revisaron, alargaron y reforzaron las ataduras que unían a la Pequeño Espíritu con la nave mayor, todos empuñaron sus remos, a la espera de la señal. Maitxaule hizo dar el saludo convenido, y pronto sintió el amortiguado tirón de la otra embarcación. La Espíritu de las Aguas avanzaba a paso animoso en las todavía tranquilas aguas, desplazándose con gracia. Unos minutos después, todos en la canoa pudieron observar enormes masas levantándose en la lejanía, como grandes lomas de agua oscura y espumosa dispuestas a frenar su paso. Con una gran agitación en el pecho, Ukohchíich sujetó la palanca del timón, intentando con esto que la pequeña nave mantuviese el rumbo. Maitxaule sentía como la corriente empujaba en ángulo casi recto a la ruta que la Espíritu de las Aguas mantenía, demorada al sureste. Pronto estuvieron en el medio de una batalla violenta entre dos masas de aguas que confluían en aquel punto, tironeados como un animal de carga mal avenido. Temiendo que las ataduras se rompieran, los remeros continuaron su accionar sin tregua, ayudando con su esfuerzo a superar la corriente. Esfuerzo insignificante al comparársele a las titánicas fuerzas de aquella batalla natural, pero que demostraba la naturaleza heroica e indoblegable de aquellos hombres. Finalmente, cuando ya los guerreros parecían a punto de agotar sus fuerzas, Maitxaule vio a la gran nave surgir detrás de la última de las encrespadas lomas, y avanzar más serena en medio de las aguas. La Pequeño Espíritu tuvo que ser tironeada otro rato, pero al fin se vio también libre de la influencia de las tormentosas corrientes.


  Hacia el este aún era divisable la isla, una punta de tierra muy verde y elevada. Al oeste se levantaba la costa de tierra firme. Desde la nave mayor se le hacían señas para continuar bordeando la costa. El mar aún era encrespado, pero por un rato navegaron sin mayores contratiempos, como si mantuviesen una tregua con el titánico adversario. Maitxaule veía agitarse el cansancio y algo similar al temor en los ojos de muchos de los remeros. En el asombro de sus miradas vio la certidumbre de que nada de aquello había sido creado para que en él transitaran los hombres mortales. “¡Guerreros!” – gritó entonces a aquellos, y tal vez incluso a sí mismo – “Nada de lo que en este mundo nace está vedado al hombre digno y valiente. A nada debemos temer si es respetado el orden natural, lo que es igual que decir el orden divino. Debemos navegar en estos mares con prudencia, pero sin miedo, para que al final de la jornada nos encontremos siendo grandes en el espíritu de los dioses. ¡Remen!”.


  Muchos se reanimaron y corearon a viva voz las palabras de Maitxaule, por cierto dichas muy a tiempo, pues el mar comenzaba a hacerse agitado de nuevo. La costa al oeste parecía ahora menos firme, repleta de manglares y marcada con corrientes de agua que procedían de esa dirección y que Maitxaule supuso que era la descarga de los ríos que mencionara Mak'naimá. Al este pudo vislumbrar una punta rocosa, casi oculta en la encrespada agitación de las aguas. Pero no tuvo tiempo para detallarla más: la Espíritu de las Aguas se enfilaba contra una enorme mole de agua, tan alta que parecía capaz de volcar a ambas embarcaciones. Inteligentemente viró en último momento, y tomó una especie de bajo entre las turbulencias que les permitió remontar el rumbo para trascender en dirección oeste. La tripulación sintió el choque de la canoa contra la fuerte corriente, y muchos pensaron que aquello había sido todo para ellos y la fiel embarcación. No fue así sin embargo, y al cabo de un rato pudieron ver que se acercaban a lo que parecía ser un brazo marino de colosales dimensiones, cuyas aguas venían en dirección opuesta a su rumbo. Haciendo uso de la fuerza del viento y de los remeros, la inusual batalla continuó por casi una hora, hasta que las dos embarcaciones navegaron con algo más de serenidad en medio de aquellas aguas del color de la tierra.


  Siempre en contracorriente, navegaron dos horas favorecidos por el viento, sintiendo en el avance que el torrente se hacía cada vez menos beligerante, aunque no menos poderoso.


  –Es sin duda un inmenso río, – dijo un asombrado Chay Abah a Mak'naimá, parados ambos en la proa de la nave mayor.


  –¿Río? – corrigió el viajero conteniendo la risa – ¡Pero si este no es el río!


  Chay Abah lo miró sin comprender, como si temiese que el guía estuviese haciéndole una chanza. Mak'naimá lo dejó en su perplejidad por un segundo, mientras lo tomaba del brazo y lo acercaba al extremo de la proa, señalándole con la mano extendida el enorme curso de agua.


  –Esto, mi apreciado ajaw, es sólo uno de los muchos brazos de un gran estuario, a través del cual se entregan las aguas del río del que te he hablado. Más adelante nos encontraremos con el punto en que este se divide en las muchas vertientes de este colosal desaguadero. Entonces podrás contemplar en toda su gloria una de las más poderosas creaciones de los dioses.


  Navegaron de esta manera por mucha distancia, penetrando en zonas donde una gran variedad de formas de vida, terrestres y marinas, se entrecruzaban. Mientras recorrían aquel el cauce, la orilla les mostraba selvas sombrías y húmedas, dominadas por palmeras inmensas, que prevalecían sobre mucha de la tierra firme, promoviendo una variedad de árboles frutales y plantas parásitas con inmensas y hermosas flores. Plantas con hojas pecioladas, dispuestas como los rayos del sol, se mostraban también en muchos trechos, recordándoles las delicadas pencas de kih, y en las que nacían del centro grandes flores de vivos colores. Había helechos como jamás habían visto: unos grandes que podrían cubrir a una docena de hombres, y otros pequeños que cerraban las hojas al menor contacto. Los remeros de la Pequeño Espíritu se divirtieron un rato con esta inusual planta, acercándose a la orilla y tocándola al pasar, observando cómo retiraba, no solo sus delicadas hojas, sino también algunas de sus ramas. A través de todo el delta, los caños mismos tenían formas diferentes y curiosas: canales plácidos y tranquilos se convertían en pequeños riachuelos, o en estanques y lagunas. Algunos de aquellos estanques eran marrones, otros negros. En algunos se veían brillar las hojas depositadas en el fondo, como si de pequeños trozos de sol se tratara. La canoa penetraba en aquellos curiosos lugares cuando el agua lo permitía, mientras la Espíritu de las Aguas permanecía siempre en el cauce principal. En el curso de este brazo mayor contemplaron verdaderas islas formadas por depósitos de tierras al parecer arrastradas por las aguas. En ocasiones vieron enormes prados formados enteramente por plantas flotantes de blancas flores, arrastrados lentamente por la corriente.


  Finalmente, cuando el sol comenzaba a ponerse en frente de ellos, llegaron a un sector del río en donde este se abría a una inmensa y sobrecogedora extensión de agua bañada por la luz del ocaso.


  –¡Hemos llegado al mar nuevamente! – dijo Ma'napeé con asombro, contemplando la inconmensurable llanura acuosa, tan extensa que parecía detenida, y que sin embargo continuaba moviéndose imparablemente hacia el este.


  –No es así. – le corrigió Mak'naimá – Por más que la mente del hombre se niegue a creerlo, esto no es el mar. Esta agua es dulce, y el encrespamiento de su superficie obedece a la gran fuerza que la conduce al océano. Proviene de lejanas tierras que seguramente no veremos jamás. A su paso se inclina el hombre sabio, pues sabe que el poderío de estas aguas es superior a cualquier esfuerzo humano. De su fuerza se nutre todo un universo, pues ellas en sí mismas son un mundo. Una lujuriosa vida habita en su interior, movida por una energía portentosa que bulle y se agita, que clama y canta en mil diversas formas y dialectos. Todo el tiempo que quede de este viaje no verás cosa más cercana a los seres humanos, y sin embargo más alejada de sus pequeñeces y mezquindades. ¡Este es, amigos míos, compañeros míos, el majestuoso Paraanapamenó!


  Y al decir esto levantó ambos brazos como queriendo abarcar al inimaginable río, al cielo que le rodeaba y a todo el inmenso mundo. Mirando aún sin comprender, toda la tripulación contempló la portentosa inmensidad de aquellas aguas extendiéndose hacia el infinito.
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  Todo para Xibalbá


  


  La mañana siguiente los encontró en la orilla norte de aquel increíble río. Luego de incorporarse al cauce gigantesco, habían navegado hasta casi caer la noche, para detenerse finalmente en aquel sitio. Sumidos en las oscuridad repleta de estrellas, nadie pudo dormir en ninguna de las naves, sintiendo sobrecogidos el poderoso palpitar de aquel mundo inefable. Al cabo de una eternidad el sol se había levantado rápidamente sobre las raudas aguas, incendiándolas en cientos de colores y luces, y permitiendo a los navegantes contemplar a gusto el paisaje alrededor.


  Ante ellos había un verdadero universo de aves magníficas, con plumajes de hermosas formas y colores. Penachos, crestas, gorgueras, colas largas o en forma de abanico; plumas blancas, rojas, verdes, azules, amarillas, turquesas, y cientos de colores más que jamás aquellos hombres habían visto, y que ni tan siguiera soñaban que existiesen. Una bandada de guacamayas llenaba de gritos y algarabía el ambiente, restallando sus reclamos a kilómetros de distancia. Otros, semejantes a orgullosos ajawo'ob de regios tocados, trinaban cantos dulces y melodiosos, al tiempo que estiraban sus cuellos y dirigían su mirada a lo alto, como si estuviesen dedicados a dar gracias a los cielos. Podían verse aves de negro plumaje y picos robustos y largos, semejantes a los tucanes de la lejana patria, pero con marcas multicolores en cuellos, colas y pechos; sus picos estaban también coloreados de fantástica manera, y presentaban un aspecto festivo y alegre. Mak'naimá había explicado que a cada lado de aquel río-mar se levantaban bosques interminables con una vegetación salvaje y entramada, en la que feroces animales y misteriosos hombres vivían en armonía. Había agregado que abundaban jaguares, pumas y otros grandes felinos, así como diversas clases de simios. Además de las aves que ya habían visto también encontrarían águilas y halcones inmensos de garras poderosas, capaces de capturar y levantar a un hombre robusto sin cesar de volar, así como colibríes tan rápidos como el pensamiento, y tan ligeros que al morir eran llevados por el viento a las mismas manos de los Creadores.


  El río en sí mismo estaba habitado por una fauna de gran abundancia y maravillosa diversidad. Desde donde se encontraban detenidos aún, era posible observar formas indiferenciadas que se movían en la corriente, similares a grandes peces. Mak'naimá contó que en sus viajes había aprendido que en las aguas de ríos y mares existían seres cuya inteligencia rivalizaba con las de los hombres, animales semejantes a peces, pero que cantaban como aves asomando sus cabezas brillantes, riéndose como niños. Maitxaule recordó a los delfines, animales que había conocido en tiempos de la guerra, y que tenían la costumbre de acompañar a las canoas de los pescadores por algún trecho, cuando se encontraban con ellas. También el viajero les habló de animales similares a perros pero que nadaban como peces, cuyo trato era amigable y juguetón, y de otros seres que no tenían equivalente en el mundo que habían dejado atrás, y los cuales eran bautizados con extraños nombres por los habitantes de aquellas regiones. Abundaban los seres peligrosos, como culebras de gran tamaño, muy robustas, capaces de tragarse a un hombre entero; serpientes de diversos tamaños y colores, cuyo veneno no permitía que su presa respirara ni una vez luego de haber sido mordida. Peces tan grandes que podían hundir canoas, otros que mataban a su víctimas con una misteriosa fuerza al simplemente tocarlos; otros de feroz mordida, que aliados en cardúmenes infernales devoraban a un hombre en cuestión de minutos. Tortugas, peces, caimanes. Todo aquí era, o numeroso o enorme, dejando a la especie de los humanos apenas una precaria ventaja para sobrevivir. Con todo aquello, observó Mak'naimá, los pueblos de aquellas tierras eran capaces de arreglárselas bastante bien.


  Las aguas se desplazaban indetenibles, rápida corriente de tonos dorados, que en ocasiones parecía encresparse y agitarse bajo la fuerza de un impulso poderoso, encabritarse como una bestia mitológica. Su contemplación era obsesiva, y temores supersticiosos resurgían en la mente de aquellos experimentados guerreros. Terrores ancestrales, que vivían en el subconsciente de su raza. En las tumultuosas aguas veían agitarse la mano de los Formadores, como debieron agitarse en las aguas del origen, haciendo brotar la tierra como una gran masa de la que luego surgirían las plantas y los animales. En aquella inmensidad indetenible de aguas turbulentas, era posible ver la obra de los dioses.


  Maitxaule no hubiese imaginado ni en sus sueños más extravagantes, que pudiese existir algo como aquel mundo, hermoso y gigantesco, tan lleno de vida que era atemorizante. Desde donde se encontraba seguía observando la costa norte, un apretado compendio de árboles y hierbas, que se extendían de este a oeste hasta donde la vista podía llegar. Era de suponer que la otra orilla fuese similar, pero el capitán naliano no lo sabía. Simplemente no podía verla. Estaba allí, aseguraba Mak'naimá, pero tan lejana que era necesario atravesar hasta donde alcanzaba la vista para verla. Todo aquello, la inmensidad de cosas normalmente triviales como un río, la energía que irradiaba cada planta, cada árbol, la fuerza con que la naturaleza se mostraba ante sus ojos incrédulos. Todo llevaba a los hombres de la expedición a la conclusión definitiva de estar en una tierra que no había sido creada para ellos.


  Ma'napeé, de pie a su lado, meditaba profundamente, sus ojos perdidos en la irrealidad de las aguas turbulentas. Había mostrado hasta el momento la misma frialdad y serenidad de todo el viaje. Chay Abah, por el contrario, se había mostrado entusiasmado y revitalizado, como si aquella naturaleza le hubiese prestado sus energías. Las ojeras habían desaparecido como por encanto, y su rostro mostraba los colores saludables que le eran característicos. Mak'naimá, extrañamente, parecía huraño y algo turbado.


  Maitxaule, por su parte, solo esperaba. Junto a algunos de los guerreros estaba sobre la cubierta de la gran nave, aguardando con tranquilidad las instrucciones del ajaw, que en aquel momento se encontraba reunido con el viajero en la cabina de la nave mayor. De ella volvieron al cabo de un par de horas de intensa discusión, ambos callados y serios. Mak'naimá traía bajo el brazo un lienzo pequeño, en el que podían distinguirse algunos trazos de colores.


  –¡Valientes guerreros! – exclamó Chay Abah – Hemos llegado hasta aquí en buena hora. Cansados de navegar y luchar en contra de los elementos, pero satisfechos de estar en los jardines que los dioses hicieron en los primeros días del mundo. Hemos sido fatigados por el frío y el hambre, azotados por las tormentas, por el mar embravecido. Hemos navegado más hacia al sur de lo que ninguno de nuestro pueblo ha navegado nunca. Bien pudieran decir los formados de maíz que nos hemos ganado el título de héroes. ¿Pero qué héroe podría darse tal título si después de haber atravesado medio mundo, vuelve sin haber cumplido el objetivo de su viaje?


  «¡Hombres de Maíz! Aquí ante ustedes está la tierra más extraña y exuberante, más increíble y fantástica que la imaginación humana pueda soñar. Y sin embargo aún no hemos llegado a nuestro destino, pues los Jardines del Mundo todavía esperan por nosotros. Este caudal inmenso de aguas, que algunos discutirían con razón que más que río es un mar, tiende su titánica huella desde tierras lejanas en el interior de este mundo. Atraviesa paisajes tan extraños, que esto que ahora contemplan con estupor les parecerá pronto lo más insignificante del viaje. Debemos abrirnos paso en estas aguas, navegar en este inconmensurable cauce por muchos días más, antes de poder decir que estamos en la entrada de los jardines que los dioses construyeron. Y aún al llegar allí, debemos encontrar a los guardianes del Árbol de la Vida, para hacerles saber los motivos de esta empresa, jamás igualada por ningún pueblo. ¡Así que levanten sus espíritus y sus corazones! ¡Enarbolen los cantos gloriosos, sus penachos fulgurantes y los blancos pedernales! Aún el mandato del Undécimo Cónclave no ha sido cumplido. Debemos proseguir... ¡Y vencer!


  Y diciendo esto el ajaw levantó los brazos en alto sobre su cabeza, como hacían los sacerdotes en los templos al ofrendar sus sacrificios y pedir bendiciones a sus dioses. Al instante un unísono clamor brotó de todas las gargantas, alzándose sobre el estrépito del río y alterando la armónica monotonía que les rodeaba. Al conjuro de los alaridos, un grupo de aves alzó repentinamente el vuelo, alterada la calma en que seguramente dormían o se alimentaban. Algunos de los nalianos soplaron sus caracolas briosamente, entusiasmados por la perspectiva de ver cosas más asombrosas aún. Y hasta algunos, que momentos antes se mostraban impresionados y abatidos, se contagiaron de la alegría general y olvidaron de momento sus temores.


  Guiadas por Mak'naimá, las dos embarcaciones comenzaron su recorrido. Se izó la majestuosa vela, y pronto ambas naves recorrieron a buen ritmo el inmenso cauce. El borde del río, al menos su orilla norte, mostró siempre el mismo aspecto: un lugar denso en vegetación, con una apretada exhibición de árboles, arbustos y flores, y una fauna abundante agitándose en la espesura. A parte de las guacamayas y otras aves de vistosos plumajes, pudieron distinguir tortugas inmensas que parecían rocas sacadas del fondo de la tierra, así como lagartos que podrían partir a un ser humano con una sola mordida de sus espeluznantes mandíbulas. Peces gigantescos que saltaban a la vista de los insectos, bañando de agua al hacerlo a los tripulantes de las naves. Jaguares de vistosas pieles, que rugían y se ocultaban de la vista luego. Una tarde vieron algo que semejaba un ser humano, pero nadie pudo asegurarlo, pues desapareció en la selva tan rápido que cuando los capitanes llegaron llamados con urgencia, nada podía verse ya de ellos.


  Pasaban las noches en las naves, pues hasta el momento no habían topado con ningún lugar conveniente, playa o cala, para dormir y resguardarse de probables ataques. A Maitxaule no se le escapaba que anclados cerca de la orilla podrían llegar a ser blanco fácil en las horas nocturnas, por lo que había ordenado redoblar las guardias y armar de forma permanente a los guerreros. Una de aquellas noches, eran ya cinco los días de aquella parte de la travesía, Maitxaule fue despertado por extraños ruidos provenientes de la selva. Al acercarse a la proa encontró que Ma'napeé ya se encontraba allí, y que veía hacia la oscura orilla con ojos penetrantes. Sin darle tiempo para preguntar nada, el booxchoomeca levantó su mano derecha, como pidiendo silencio para discernir de que se trataba todo aquello. Entonces les vino, de lugares indeterminados de la noche, el ronquido profundo de un animal desconocido.


  Era un sonido similar a un ronco aullido, tan sonoro y vibrante, que nada en sus recuerdos de otros sonidos se le asemejaba. Parecía surgir de cientos de trompetas que sonaran con intensidad a un mismo tiempo, elevando su tono desde un grave bramido hasta un aullido muy similar al de los bravos guerreros booxchoomecas. Pero era tal la fuerza y continuidad de los clamores, que sólo algo no humano podía causarlo. Desde lejanas distancias, bramidos similares respondían, y Maitxaule pensó en algún tipo de clave sonora, como la que usaban los guerreros separados durante algún combate nocturno. En la cabina, Chay Abah detuvo la relación que hacía sobre un grueso pliego de amate, para escuchar mejor el extraordinario fenómeno. Mak'naimá, a su lado, se llevó inconscientemente las manos a la cabeza, como si aquel clamor le perturbara en grado sumo.


  –En las lejanas Chóoh Táah Nohoch, vive cierta especie de simio, cuyo bramido es capaz de oírse a mucha distancia y suena similar a esto que escuchamos. Pero jamás oí uno que sonara con tanta intensidad, ni con tanta constancia. – dijo Ma'napeé.


  –Yo tampoco había escuchado nunca algo similar, de hombre o bestia. – respondió Maitxaule – Pero no me extraña, tomando en cuenta donde nos encontramos. Nada aquí es común a nuestra experiencia. Si los hombres que la habitan son tan extraños como estas tierras, no me sorprendería que tuviesen gargantas como trompetas, y pulmones tan anchos como esta nave.


  Justo al concluir esta reflexión, dicha en tono sarcástico, ambos guerreros vieron caer a uno de los centinelas, golpeado en el pecho por algo que a la escasa luz disponible semejaba un arma arrojadiza de algún tipo. Rápidamente todos se guarecieron detrás de la baranda, mientras auxiliaban al caído que, adolorido, se encontraba de bruces en la cubierta. Otro de los guerreros dio pronto con el misterioso proyectil, que resultó ser… ¡Una piedra! Intrigado, Ma'napeé sostuvo la roca en sus manos. Pesada y muy redonda, no mostraba haber sido trabajada en ninguna forma, aunque evidentemente esto no le había restado efectividad. Para el capitán booxchoomeca, sin embargo, constituyó casi una ofensa ver caer a uno de sus guerreros herido por un arma tan vulgar. Enfureciéndose instantáneamente, tomó su inseparable lanza, dispuesto a hacer pagar al causante de aquella afrenta. Todos le siguieron, incluido Maitxaule, que a falta de lanza había tomado una de las hachas de obsidiana de los remeros. Al instante fueron atacados por una lluvia de piedras tal, que todos sin excepción tuvieron que retroceder nuevamente a la precaria defensa de la baranda. Atisbando detrás de su escondite, Zigué pudo observar que formas similares a hombres se agitaban y brincaban sobre las ramas de los árboles cercanos a las embarcaciones. Pronto la verdad le fue revelada:


  –¡Son simios! ¡Un ejército entero de monos! – exclamó entre risas y asombro, mientras miraba a los brutos retorcerse y hacer belicosas señas con sus manos.


  Eran briosos ejemplares de una especie de simio muy robusta y grande, tanto, que uno solo de ellos pondría en aprietos a un hombre desarmado. Mostraban un hermoso pelaje, que a la escasa luz de la luna menguante parecía rojizo y lustroso. Se balanceaban a veces sostenidos de las manos y sus colas, y aun de sus patas inferiores, mientras dejaban escapar sus atronadores aullidos. Los guerreros, entre coléricos y divertidos se mantenían a salvo detrás de los bordes de las embarcaciones, aunque en esto los de la canoa tenían desventaja, pues sus defensas eran más precarias. Muchos de sus remeros estaban ya muy golpeados.


  La lluvia de piedras continuó por algún tiempo, hasta que fue evidente que no los dejarían en paz mientras no se alejaran de la orilla. Al dar las instrucciones de levar anclas y moverse al centro del río, un golpeado y molesto Maitxaule recibió el reporte de que Zigué había derribado a uno de los simios con una flecha, y que su cuerpo había caído en las aguas por encontrarse subido a algunas ramas altas que se tendían sobre el cauce. El capitán naliano quiso ver por sí mismo la naturaleza de sus atacantes, pero al asomarse recibió un certero golpe, tan fuerte que quedó al punto tendido en la cubierta. Gran agitación se hizo entre los guerreros, quienes lo cubrieron de inmediato con sus escudos y aun con sus cuerpos. Finalmente ambas naves se alejaron de la orilla, poniéndose fuera del alcance del inverosímil ejército.


  –El bravo Maitxaule ha sido golpeado duramente, me atrevería a decir que de forma grave. Esa roca ha podido matarlo. – dijo Ma'napeé, observando la profunda hendidura abierta en el cuero cabelludo del naliano, en las cercanías de la frente y la sien derecha.


  –No me agrada darte la razón, pero debo admitir que mi cabeza aún da vueltas por el golpe. – contestó Maitxaule con voz muy débil – Si me llega a dar en el rostro o en las sienes, hasta aquí se contarían las proezas de mis brazos.


  –Así lo escribiría en mi relación: “Derribado por brutos, aunque hábiles simios, en la entrada a los Jardines del Mundo”. – intervino Chay Abah con su tono más sarcástico – ¡Nada mal!


  Todos rieron, exceptuando a Ma'napeé, quién se limitó a ayudar al maltrecho Maitxaule para llevarlo a una estera sobre cubierta, junto a la fogata de la popa. Tendido en ella, recibió los auxilios del guerrero-sanador y de Mak'naimá, este último luciendo algo desorientado. Le lavaron la larga herida abierta en la cabeza, suturándola luego. Como carecían de las valiosas hormigas, hubo que echar mano a las espinas de acacia, secas en forma de ganchos. “Lo malo es que de esta forma se demora más en cicatrizar”, comentó el sanador, mientras Mak'naimá se retiraba meditabundo y en silencio. El lecho de Maitxaule quedó instalado al lado del timón, de manera que el piloto mantuviese al paciente vigilado en todo momento. Así que fue Sakutiúu quien ayudó a cubrir la herida con una faja de lienzo limpio, no sin antes colocar algunas hojas machacadas de una planta medicinal de las que comúnmente se usaban para casos como aquel. Maitxaule percibió la intensa fragancia vegetal y el calor de la fogata sobre la batea de piedra, y se sintió mejor.


  Había además otros heridos, aunque la mayoría solo recibió contusiones más o menos leves, por lo que al final el capitán de los nalianos había resultado ser el más desafortunado. Era ya avanzada la noche cuando Sakutiúu se acercó a él, con una taza de lo que parecía ser una bebida caliente. El bebedizo olía intensamente y Maitxaule, algo atontado, se resistió un poco al probarlo y saborear su acidez. Ante la insistencia de Sakutiúu, siguió tomándolo.


  –Es una infusión de hierbas del sabio viajero Mak'naimá. – explicó el piloto, mientras con gesto amable le sostenía para que bebiera más cómodo – Bueno, a decir verdad él suplió la fórmula, pero el buen ajaw me permitió prepararla yo mismo.


  Guiñándole un ojo, el marinero agregó:


  –He doblado la dosis para que mi capitán Maitxaule descanse como bendecido por los dioses hasta mañana.


  Ya que Maitxaule bebió toda la taza, Sakutiúu se alejó en la noche, dejándolo adormecido en la estera.


  


  * * *


  


  Parado en medio de la nada, esperó. No recordaba lo que había venido a hacer allí, y la verdad no le importaba. Solo estaba allí. En el lugar más extraño del mundo. Sentía el fuerte latir de la sangre en su cabeza, pero como si no fuese su cabeza, sino el cielo todo el que pulsara incansable en las alturas. Tendió su vista al horizonte, y sólo vio un confuso mundo de aromas y sonidos. El camino que se insinuaba a sus pies era de una palidez extrema, y Maitxaule supo instintivamente en donde se encontraba. Eran los Caminos Blancos.


  Entendió que su presencia allí debía tener un propósito, y que aunque no lo conociese tendría que cumplir con él, llevarlo a cabo. Caminó, algo inseguro en principio, sintiendo aquel camino como el más extraño que jamás pisase. Él, que tantos caminos había pisado en su vida. Pero aquel era diferente. Sin cansancio, pero sintiendo un dolor infinito a cada paso, intuyó la inutilidad de intentar apurar el recorrido. Así que, sin prisas, anduvo por un largo trecho hasta que vio la figura a un lado de la blanquísima vereda. Sus formas no eran distinguibles, pues un fulgor brillante, similar al de una estrella, le impedía fijar su vista en ella. No era una sensación molesta, sin embargo. Simplemente no podía verla. Pero Maitxaule no necesitaba esto para saber de quién se trataba, y la íntima convicción hizo saltar de gozo su corazón.


  –Te esperaba – dijo la aparición


  –¿Eres tú realmente? – preguntó el guerrero


  –Soy la eterna guía de todos tus viajes, tu más cercana amiga. Pero te ruego que esto no te distraiga, pues el tiempo apremia. Debemos darnos prisa.


  –Eso quisiera, pero mis piernas se resisten a acelerarse, y mis pies se mueven lentamente, en contra de mis deseos.


  La brillante figura lo tomó entonces de la mano, y su contacto era caliente y enérgico.


  –No debes querer moverte, sino desear llegar. En este lugar, el cuerpo y lo que él siente son solo un recuerdo de la existencia terrenal.


  Y diciendo esto, la luminosa forma haló de él y lo elevó en el aire. Un fuerte resonar en su cabeza lo embargó por momentos, y al abrir los ojos sintió que se hallaba en un sitio muy distinto al anterior: las puertas de un gran océano de sombras. “Si caminas adelante”, dijo la luz, “Verás que el mundo se hace oscuro y la noche eterna cae. Estarás protegido por mí y otras fuerzas, mas sin embargo debes ser cuidadoso. No tocarás nada, ni hablarás palabra mientras estés allí. Solo escucha y mira. Segundos bastarán, y es todo lo que puedo darte, pues únicamente la infinita bondad de los Formadores me permite hoy estar contigo. En los Jardines del Mundo, los poderes son otros.”


  Él la miró sin entender, pero sintiendo que sería inútil discutir tendió finalmente su mano al vacío, como si tanteara el camino. Al instante un aliento frío invadió el lugar, golpeándole el rostro y llevándose con él al mundo brillante que le rodeaba. Solo oscuridad sentía ahora alrededor, y al mirar con atención vio los contornos misteriosos del Camino Oscuro, que serpenteaba en la penumbra mientras descendía. Oyó voces a lo lejos y caminó hacia ellas, seguro de que aquel era el objetivo de su visita. Bajando una pendiente pedregosa que remataba el camino de entrada, se halló junto a una galería sembrada de inmensas estalactitas formadas una muy cerca de la otra. Escuchando las voces adelante evitó aquella extraña cámara de columnas pétreas, y prosiguió.


  La atmósfera se hizo pesada de improviso, como el aliento de una fiera, selvática y primigenia. Vislumbrando un resplandor difuso al fondo, caminó sigilosamente en esa dirección. Al llegar se sintió confundido por luces imprecisas y fosforescencias vacilantes, que se mostraban sin concierto en lejanos rincones. Adquirió precariamente la noción de una estancia enorme, en cuyas paredes los sonidos reverberaban con grave acústica. Sintiendo que cada roca rezumaba humedad, y sin dejar de experimentar escalofríos por la gélida brisa, se acercó sigilosamente a las misteriosas formas que discutían.


  Sobre un alto estrado de piedra opaca y áspera, se hallaban reunidas algunas enormes criaturas, extrañas y oscuras. Apenas veía sus siluetas, pero vio que movían sus cabezas con lentitud, como asintiendo a un lado y a otro. Sus enormes brazos con garras se abrían y se cerraban, se levantaban y bajaban, como una lenta danza sin fin. Oyó sus voces, sintió y escuchó palabras confusas brotar de sus fauces. “Aún falta un poco, pero casi está ya a mi alcance” – decía una voz rasposa y cruel, cuya ubicación no pudo precisar. Era escalofriante y extraña, pero aun así alguna cualidad en ella le resultaba familiar. “Sí, lo sabemos” – respondieron las figuras en lo alto – “Podemos sentir la energía de este Poder, y está cerca. Su alma es una mancha brillante que ofende los sentidos. Su inagotable y profunda fuerza casi no nos permite verte, ni escucharte” – “Pronto, pronto estará a mi alcance”. – La voz mordiente se escuchó de nuevo, y Maitxaule comprendió que su dueño se encontraba allí, pero estaba oculto en las sombras, al pie del elevado estrado. “Pronto habrá que darles a elegir, habrá que tentarles. Solo los dispuestos y ganados a nuestros propósitos deberán estar al lado de nuestras huestes, cuando la batalla llegue”.


  Las cabezas se agitaban en lo alto de nuevo. Asentían, levantaban los brazos. También el extraño extendía sus garras, movía su cabeza. “Tentaré a todos, y todos cederán… O morirán”. – “¡Pronto, debes apresurarte!” – le respondieron – “Ya entras en la Luz cuyo resplandor te ocultará de nuestra vista. Nuestros propósitos debes tener claros: el obsequio de los antiguos dioses debe permanecer silencioso. Y solo tú serás responsable, pues no podremos prestarte ayuda. El mismo poder que queremos doblegar nos lo impide. No por mucho más tiempo podremos escuchar tus palabras. Nos volveremos uno, cuando el mal que yace bajo la tierra cobre vida y la Oscuridad vuelva. Luego, todo será para Xibalbá”. Fue entonces cuando Maitxaule reconoció a quienes escuchaba, y su pánico fue tal, que sus piernas flaquearon y el mundo se tornó frío alrededor; más frío que la brisa que soplaba en la enorme cueva. Porque acababa de entenderlo todo, y su entendimiento le decía que era necesario hacer algo pronto. Sin demora.


  Maitxaule se incorporó con vacilantes piernas, decidido a salir de allí tan pronto le fuese posible. Pero parecía que sus reflejos no le obedecían, y que su cuerpo estaba hecho de algodón. “Solo es ilusión” se dijo para animarse, y en aquel instante un aroma similar al de la sangre le invadió de repente, y el guerrero comprendió que su presencia, ilusoria o no, había sido descubierta. Sin poder contenerse, volvió su vista al sitio en donde aquellos extraños conversaban, y tuvo la visión de sus pavorosos rostros vueltos hacia él. El que hablaba a los pies del estrado, con una sonrisa feroz y plagada de enormes dientes blancos, murmuró con malevolencia una frase ininteligible. Maitxaule contempló como cerraba sus garras y batía las enormes alas correosas, exhalando un fuerte hedor a cubil de bestia.


  Sin poder evitar el temblor de sus piernas, corrió sin mucha coherencia, tratando de escapar de aquella amenaza que ahora se había puesto en movimiento y se lanzaba en su persecución. Sintiendo que sus reflejos de guerrero volvían lentamente, pensó frenéticamente en alguna forma de defensa. La bestia estaba ya casi encima cuando comprendió que el tamaño era su ventaja, y sin pensarlo dos veces se lanzó en carrera hacia la enorme galería sembrada de grandes estalactitas que había visto al llegar. Comprendiendo que la bestia tendría que encoger sus enormes garras y alas para entrar allí, Maitxaule esperó en el medio de las altas columnas, con el corazón saltando furiosamente en su pecho.


  Un gruñido cercano le confirmó lo efectivo de su estrategia. El ruido de la bestia arrastrándose en la galería, como el de resecos cueros raspando sobre piedras, le enteró de que había comenzado a penetrar en el campo sembrado de columnas de piedra. Esperó hasta sentir que la amenaza estaba realmente cerca. Entonces se incorporó con pasmosa rapidez y, moviéndose con agilidad, salió de la galería, y emprendió nuevamente la carrera en busca de la salida. Un rugido estremecedor vibró entonces en el aire, y el hedor de la bestia mezclado con olor a sangre tibia se hizo por momentos insoportable. Maitxaule sabía que la desesperación haría que el enorme monstruo intentara salir atropelladamente, en una vorágine estremecida de patas y alas, confundiéndose a sí misma y demorándola aún más. No era mucho, pero le daría algo de tiempo. Sintiendo sus etéreos pulmones estallándole en los oídos, se impulsó con vigoroso paso a través del pasillo de la entrada. Desde allí vio el sinuoso camino que lo había conducido hasta la sala, sintiendo en su desesperación que era aún más inclinado y largo que al entrar. Fue entonces cuando escuchó un atroz rugido, y el hedor del aire lo ofuscó tanto, que sintió que insoportables arcadas le acometían. Se detuvo y volvió la vista.


  A unos pasos de él estaba la Bestia. Irguiéndose sobre sus patas, abiertos sus enormes brazos, sus garras listas para el zarpazo. Las alas que nacían en su lomo se confundían con la oscuridad del fondo, y parecían emanar un hálito de sombras y miedo. Pero lo más aterrador era su rostro. Ojos ciegos en orbitas enormes, sobre un hocico babeante, monstruoso y chato. Camazotz, Murciélago de la Muerte.


  Tiritando de fiebre, y delirando de terror, Maitxaule comenzó inexplicablemente a recordar pasajes de la tradición, versos infantiles que hablaban del fin de los primeros hombres, devorados por los demonios del Inframundo, condenados al fardo de la mortalidad:


  
    “Xecotcovach, Cavador de Rostros


    vino a arrancarles los ojos.


    


    Cotzbalam, Brujo-Pavo,


    sus carnes comerá de un tajo.


    


    Brujo-Búho, Tucurbalam,


    sus huesos tomó para triturar.


    


    Camazotz, Murciélago Inmortal,


    vino sus cabezas a… ¡cortar!”

  


  Y los niños danzaban al compás de algún pequeño tambor, cantando la antigua historia de los hombres de madera, riendo ante la zancadilla que los llevaba al piso y los ponía a merced del que fungía de Brujo-Búho, de Brujo-Pavo. Incongruentemente, Maitxaule rememoraba estos juegos de la infancia, tumbado de espaldas en el suelo pétreo, medio incorporado sobre sus manos y pies. Recordaba las cristalinas carcajadas de niños y niñas, las caritas felices y los ojos inocentes.


  El rugido de la bestia a punto de saltar sobre él lo sacó de su delirio para enfrentar la grotesca visión, colmillos enormes y blanquísimos a punto de devorarlo. Su instinto de guerrero le llevó a desplazarse con rapidez hacia atrás, justo en el instante en que el monstruoso murciélago se arrojaba contra él. Una nube de negra tierra, piedras saltando y un airado bramido que estremeció la caverna reveló que el monstruo había fallado, y Maitxaule se apresuró a volverse para emprender de nuevo la huida. En ese instante sintió que su pierna derecha era sujetada con fuerza brutal y al retorcerse tratando de zafarse, quedó de espaldas nuevamente, mirando a su gigantesco oponente. Estaba atrapado, y la horrible faz lo contemplaba. Ojos ciegos, belfos sangrantes. Sintió su propio aliento escapando de su cuerpo, y la eterna oscuridad se hizo sobre él.


  


  * * *


  


  ¡Detente, espíritu cruel! Retrocede ante mi Luz, como el animal rastrero que huye de la faz del sol, y se esconde entre la maleza. Sobre este brote de maíz no te refocilarás, ni cortaran aún su cabeza tus garras poderosas. Todavía el tiempo de esta alma no ha llegado, pues los dioses tienen para él grandes destinos. ¡Retrocede ante mi Luz! ¡Retrocede y cesa en tu intención!


  Y aprovechando un instante de desconcierto del Camazotz, la figura luminosa tomó dentro de sí el alma inerme del guerrero, y la llevó en vuelo precipitado hacia los Caminos Blancos. Atrás quedaba la abominable amenaza, agitada en su furia y su confusión, protegiendo sus ojos blanquecinos del cegador resplandor.


  Precipitándose velozmente en busca de la salida, la Luz Salvadora sintió que no había tiempo que perder, pues el calor de aquella alma desaparecía con gran rapidez. Con creciente temor por la suerte del infortunado Maitxaule, escuchaba como su propio dolor doblaba el peso de su carga, e interrumpía en su alterada exaltación la serenidad que necesitaba para salvarlo. Conflicto no esperado en los términos de la astral existencia, su propio afecto amenazaba su anhelo, y esto a su vez pesaba como fardos de roca, como tristeza silenciosa. Sentía miedo ahora de su propia devoción, a la vez que percibía como se agitaba aquel valiente espíritu en trémulo temblor, intentando romper el leve lazo con su cuerpo terrenal.


  Pues el terror al Camazotz perseguía a Maitxaule aun en su delirio, trayendo a su mente el recuerdo de sus horas más oscuras, de sus más caras ilusiones pisoteadas y deshechas, de sus sueños rotos y perdidos, de aquel destino funesto y oprobioso vaticinado en el Tomok Chi'. Imágenes de desesperanza, más atormentantes que cualquier herida o cualquier mutilación, fustigaban su alma cansada. Y así el guerrero buscaba desesperadamente cualquier salida, cualquier manera de olvidar el dolor y el sufrimiento. Para sentirse libre de la Bestia y poder descansar, finalmente, en paz.


  [image: ]
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  Una guerra sin Iqo Gih


  


  Como hombre producto de su civilización, Ma'napeé se inquietaba en la inactividad forzada de aquella travesía. Desde luego, no es que hasta el momento hubiese estado todo muy tranquilo. Habían sido días de gran peligro, de inesperadas circunstancias en la que el ánimo de los hombres se había puesto a prueba más de una vez. Tal vez por eso ahora le parecía que las cosas iban muy despacio. Teniendo al frente a aquel universo deslumbrante y avasallador, a aquella exhibición lujuriosa de vida y fecundidad, Ma'napeé no encontraba alivio ni sosiego alguno en admirarlo. La mera contemplación de aquella exuberante naturaleza no hacía más que aumentar su amargura por la suerte de las lejanas Chóoh Táah Nohoch, en donde su pueblo sufría, sin duda, los embates de un clima inhóspito y cruel. Muy distinto de lo que había sido en tiempos de sus abuelos.


  Ma'napeé recordaba como si fuese en ese instante, los largos caminos entre las montañas, los eternos vagabundeos al lado de Na Noom, su padre, en caravanas desde su aldea natal a la capital de Booxch'oom. Hijo de un pueblo de agricultores, durante su infancia solo conoció la vida bucólica y tranquila de sus ancestros, el lento transcurrir entre los valles y las montañas. Recordaba la voz de su padre relatándole su existencia, vivida también enteramente en aquellas tierras de casi continuo verdor. Na Noom decía que las cosas para sus propios ancestros habían sido muy distintas. Una naturaleza indómita y salvaje rodeaba a las tranquilas montañas, invadiendo aún a los valles más profundos. La tradición, transmitida oralmente de padres a hijos, pues los libros estaban reservados para los sacerdotes y nobles, decía que la humanidad de maíz había sido traída aquí antes de la primera aurora, en medio de grandes sufrimientos, de la mano de sus propios dioses. En principio ellos, los dioses, habían vivido entre los formados, enseñándoles sus artes y progresos. No muchos, a decir verdad, porque era peligroso enseñar tanto a quienes tan poca experiencia tenían de las verdades eternas. El conocimiento sin virtud era peligroso y siempre nefasto, y aquella verdad incontrovertible los mantuvo y los confortó entre las montañas. Todo estaba bien y nada tenía por qué ser diferente.


  A pesar de su tranquila forma de vida, su existencia no había estado exenta de las naturales obligaciones y los mandatos de su tradición. El aún niño Ah Áak Pah fue instruido, como exigieron los astros al momento de su nacimiento, en las artes del ataque y la defensa sin armas, así como en el manejo de la lanza y el garrote. Y también por supuesto, fue sometido al rito de descubrir su verdadero rostro. Era aquella una tradición antigua que debía comenzar al momento de nacer el destinado a ello. Luego, a los pocos meses y habiéndose logrado ya los pasos primordiales sobre su cráneo, el futuro guerrero sólo tenía que usar un ligero cincho de tela, lo que terminaría de hermosear aún más su expresión marcial. De esta forma su rostro y cabeza reproducirían el aspecto majestuoso de los dioses, su faz sabia y justiciera, armada de la mirada del jaguar, salvaje e indómito. Como tantas otras predestinaciones, esto fue acatado sin discusión ni protesta por los padres de Ah Áak Pah, por lo que este no recordaba un tiempo en que no hubiese tenido en su cabeza aquella faja ligera, encargada de sacar afuera su rostro de guerra. Para él, la había tenido desde siempre.


  Tal vez su rostro de guerrero nunca hiciese falta, sin embargo, pues según decía Na Noom casi displicentemente, las guerras eran algo eventual, que ocurría solo cuando Iqo-Gih deslumbraba con un brillo singular en el horizonte, marcando un misterioso camino entre las estrellas. Nada de eso era visible desde hacía años, y nada hacía suponer que se presentaría. Por eso su entrenamiento quizás no fue todo lo riguroso que debía, y así tuvo tiempo para abrir su espíritu a la belleza natural de su tierra y al casi poético paso de las horas y los días. Próximo a sus trece años, su matrimonio con una linda niña del poblado era ya cosa arreglada, y el joven aldeano se preparaba para su cambio de nombre, que preservaría la línea materna y lo haría oficialmente adulto. En los tortuosos caminos desde su aldea a la capital, Ah Áak Pah había olvidado los temores de una guerra, llegando a amar verdaderamente aquella sosegada vida campestre.


  Entonces, contra todos los pronósticos de Na Noom, había llegado la violencia, y de su mano Ah Puch, el Descarnado. Otros hombres habían venido desde el sur de las Chóoh Táah Nohoch. Coléricos y rapaces, robaron sus tierras y mataron a su pueblo. Na Noom había perecido en el conflicto, aún amando la historia de los hombres en aquellas tierras ahora ensangrentadas, y Ah Áak Pah se había visto envuelto en una guerra de la que ignoraba casi todo. Recibió así una visión nueva del mundo, que lo arrancó inmisericordemente de su aldea y de sus padres, desaparecidos todos en una noche arrasados por el fuego y la destrucción. Huyendo como un poseso, se había dirigido al único lugar que conocía aparte de su tierra natal: la capital de Booxch'oom. Sin embargo no llegó a pisar la ciudad. Después de caminar por muchos días, a la hora en que el sol apenas pintaba de rojo las cumbres de las oscuras montañas, había tropezado con el ejército que venía en ánimo de rechazar a los invasores. Ah Áak Pah contó apresuradamente su odisea y el triste fin de su aldea. Aún podía recordar su primera impresión al observar la marcial sobriedad de los escuadrones, la agresiva ferocidad de sus rostros pintados. Contempló la augusta y fastuosa figura del señor Óokot Hoh, y se sintió llamado por la fatalidad de su destino. El ajaw era el heredero del recién fallecido Halach Uinic, y así como este había sido un convencido de la paz, el nuevo jerarca lo era de la guerra, y estaba decidido a transformar a Booxch'oom en el estado guerrero que estaba destinado a ser. En aquellos hombres de rostro impasible se reflejaba la eternidad de la Humanidad de Maíz, su imperecedera misión de doblegar al mundo, de moldearlo para que fuese digno de servir y sostener a los dioses, de cambiarlo en la medida que fuese necesario para bienestar de los hombres y mujeres de su raza. Para arrancarlo de la barbarie de los hombres indignos y de las fuerzas de la naturaleza, y someterlo a la voluntad de los eternos principios de Tohil, el Pluvioso.


  Tomando la primera lanza que consiguió, Ah Áak Pah se había unido a aquel ejército de hombres dispuestos a sacrificarse para edificar el Nuevo Estado, a morir por su pueblo y por sus dioses. Uno de los guerreros veteranos, impresionado por la decidida mirada de aquel muchacho, había cubierto con negra pintura su joven y agotado rostro y, quitándole el cincho de cuero que aún conservaba en su cabeza, le había dicho: “Ya no necesitarás por más tiempo esto. Ya eres un hombre, y pronto serás un guerrero. Tu nombre será Ma'napeé, pues huérfano has quedado a temprana edad. Vengarás la muerte de tus hermanos, pues toda iniquidad debe ser castigada, y toda subversión desaparecida, o el mal cundirá por doquier. Preservarás así nuestra tradición y nuestra forma de vivir, que honra y mantiene a los dioses”. De esta forma, sin decir una palabra, el joven Ma'napeé, conocido anteriormente como Ah Áak Pah, siguió a aquel ejército en busca de su destino.


  


  * * *


  


  Los recuerdos de Ma'napeé fueron interrumpidos bruscamente por voces alteradas provenientes de la Espíritu de las Aguas. Las órdenes habían sido permanecer anclados en la corriente, alejados de la orilla del Paraanapamenó, pues se quería evitar un nuevo ataque de los simios. No pocos de los hombres habían recibido heridas y contusiones, y esto, unido a la necesidad de descansar de una jornada agotadora, motivó la decisión. Esto era arriesgado, porque en medio de la corriente podía pasar cualquier cosa si no se era cuidadoso. Ya habían visto como el feroz caudal, aparentemente lento pero en realidad poderoso y raudo, arrastraba eventualmente troncos de árboles gigantescos y hasta porciones de terreno, grandes como islas, arrancadas de quién sabe cuáles remotos lugares. Así que, temerosos de ser golpeados por algún desconocido ariete flotante, las guardias habían sido dobladas. Aún la luna no se encontraba en plenitud, pero el fulgor de las estrellas era tal que las formas se perfilaban con plateados ribetes. Adelante, ligeramente hacia el norte, las antorchas de la Espíritu de las Aguas eran visibles desde la canoa.


  Precisamente fue en aquella luz ambarina de las antorchas y las bateas de piedra, que el booxchoomeca pudo distinguir las figuras de los hombres en afanosa actividad. Ese frenético estallido de movimiento y voces, terminó por despertar a todo el mundo en la canoa. Ya Ma'napeé pedía que se acercaran a la nave mayor, tirando de la cuerda que los sujetaba hasta ponerlos al alcance de la escala de cuerdas. Subiendo sin demoras por ella, se tropezó con una escena insólita: Choom y Yak, con ayuda de otros guerreros, sujetaban con firmeza al yaciente Maitxaule, quien afiebrado y con los ojos desorbitados se agitaba convulsamente. El sudor perlaba todo su cuerpo, y sus mandíbulas estaban firmemente atenazadas. De sus apretados labios, sin embargo, se escapaban espesos espumarajos que caían sobre su cuello y pecho, asustando a los hombres. “Demonios” murmuraban todos y fue esto lo que motivó las palabras de un enojado y, hasta el momento invisible Chay Abah.


  –Ni demonios, ni maldiciones, sino la ignorancia y el descuido, son los causantes de esto. ¡Ven aquí Sakutiúu, estúpido aprendiz de piloto!


  El interpelado se presentó, todo mohíno y contrito, desaparecido su desenfado habitual, con su continente doblado hasta casi rozar el suelo con la frente. No era un guerrero el piloto de la Espíritu de las Aguas, y en su natural estaba el presentar actitud sumisa cuando una falta era cometida.


  –Dime tú, mal hijo de tu pueblo. ¿Por qué causa se halla nuestro vigoroso Maitxaule en este estado?


  –Lo ignoro, mi buen ajaw – gimió, más que habló, el interpelado, quién aterrado observaba ahora a los que sujetaban al agitado enfermo.


  –En Káak Wiíts conocemos de venenos, y de sus efectos. ¿Qué has dado al capitán Maitxaule de beber esta noche? ¿Acaso los malos espíritus han tocado tu cabeza para que así intentes acabar con el ilustre hijo de Taak'in Nal?


  –¡Oh, no misericordioso ajaw! – exclamó el hooneca – ¡Tenga piedad de mi rostro! Nada he hecho distinto a lo que se me ha encomendado. ¡Nada he dado de beber al desafortunado capitán, salvo lo que su iluminada persona me indicó que preparara!


  –¡Mientes, hijo de una serpiente! – respondió el ajaw – Lo que te he encomendado preparar no era más que un inofensivo, aunque muy útil té de hierbas recomendado por el sabio Mak'naimá, y que yo mismo he bebido esta noche para descansar de las fatigas del día. Si algún peligro hubiese en tal brebaje, Mak'naimá no se hubiese arriesgado a recomendarla, o yo yaciese postrado en la misma triste condición que el valiente Maitxaule.


  Entonces, como conjurado por las palabras del ajaw, Mak'naimá había aparecido de improviso. Saliendo de entre la penumbra detrás de los demás hombres, su profunda voz acalló a todas las demás:


  –Por los momentos, creo necesario que Maitxaule reciba atenciones, y dejemos esta inútil discusión. Es necesario que esté cómodo, y que el aire fresco llegue hasta él. Sugiero que todos se retiren un poco, para poder cumplir con esto.


  –Ya han oído, vuelvan todos a su sitio. – intervino entonces Ma'napeé, e inmediatamente, al darse cuenta de que hasta los vigías se encontraban entre los curiosos: – ¡Sobre todo los que estén de guardia! ¿En que están pensando? ¡Basta un descuido nuestro para que esta salvaje naturaleza acabe con nosotros!


  Todos, con excepción de Choom, se apresuraron a alejarse del rincón de popa en donde yacía Maitxaule. Algo ya más calmado, el capitán había cerrado los ojos, pero su semblante se crispaba eventualmente como cuando se tienen sueños agitados. Sobre su frente herida permanecía atado el pañuelo de fino algodón. Precisamente este detalle llamó la atención de Mak'naimá, quién preguntó:


  –¿Qué hojas son estas que fueron colocadas en el vendaje de Maitxaule? Me parecen conocidas. He visto antes sus formas y su aroma me es familiar, pero pensé que no las teníamos a bordo.


  –No las teníamos. – dijo con voz titubeante un todavía apesadumbrado Sakutiúu – Pero hace unos días, al acercarnos a la orilla del río, he visto estas plantas crecer frondosamente y con desmesura tal, que era imposible no detallarlas. Es la misma planta que llamamos xiik' en los puertos fluviales de Lak'iin Hoonah, y que usamos como medicina para aliviar dolores y también desinflamar en casos de golpes fuertes. ¡Son inofensivas!


  El contrito muchacho se tomaba las manos y se las estrujaba en tan verdadera señal de aflicción, que Chay Abah se contuvo de seguir asaetándolo con improperios. Mientras, Ma'napeé miraba con preocupación a Mak'naimá, quién había tomado el vendaje de la cabeza de Maitxaule y lo retiraba con cuidado. El booxchoomeca observó que el viajero presentaba un aspecto cansado y apagado. “Tal vez tampoco ha podido dormir bien”, pensó para sus adentros.


  –Mucho me temo que Sakutiúu es, efectivamente, el único culpable de lo que aquí ocurre. – dijo entonces Mak'naimá.


  Todos miraban al piloto, quien parecía encogerse aún más sobre sí mismo. Un lúgubre canto de ave nocturna se pudo escuchar en la lejana costa del río.


  –¡No, se los juro! – gimió el pobre marinero – Nada malo he hecho, ni nada malo podría mi corazón albergar contra el capitán Maitxaule.


  Chay Abah mostraba de nuevo aquel semblante hosco que denotaba malos augurios. Ma'napeé había asumido la actitud pétrea y severa del que está dispuesto a infligir castigo raudo al ofensor de un buen hombre, un guerrero, por añadidura postrado. Pero la que aterraba verdaderamente era la expresión de Choom, cuyos ojos parecían lanzar llamaradas. Entre todos los que le rodeaban, Sakutiúu solo veía rostros acusadores y ásperos. Únicamente Mak'naimá parecía permanecer tranquilo.


  –Les pido mil perdones. – dijo entonces el viajero – No he sido preciso en mis palabras, y me temo que esto ha traído sobre el buen Sakutiúu la ira injustificada de todos. He querido decir que fueron las acciones del buen piloto las que causaron esta triste situación. Acciones involuntarias, sin duda, pero que en su buena fe han infligido a Maitxaule un gravísimo daño. Tan grave, que me temo que tal vez no pueda recuperarse de él.


  –¿A qué te refieres, amigo mío? – preguntó Chay Abah.


  –Las hojas machacadas que fueron puestas en el vendaje de la herida son una medicina muy fuerte. Es usada por su propiedad de adormecer el dolor y reducir la inflamación. Además, en muchas de las tierras que he visitado se utiliza macerada y concentrada para lograr acceso a la misteriosa voluntad de los dioses. Es sin duda un útil espécimen vegetal, pero además tenemos lo del té de hierbas administrado por indicaciones del ajaw Chay Abah. Ambas medicinas combinadas resultan ser de un efecto demasiado fuerte para el cuerpo de los hombres. Demasiado poderoso.


  Estas palabras fueron seguidas de un breve silencio, durante el cual sólo se escuchó el contenido gimoteo de Sakutiúu. Chay Abah preguntó entonces:


  –¿Dices que Maitxaule no superará esto?


  –Me temo que eso está más allá de mis conocimientos. Nunca he visto un caso similar, en el que dos medicinas como estas estén reunidas por desgracia. Sin embargo, tal como ya expliqué, en algunos pueblos en que he estado se utilizan combinaciones de estas fuertes hierbas para sus ceremonias, con efectos similares a los de nuestros hongos sagrados. Las personas que participan en estos trances, aunque agotadas en grado sumo, se recuperan de sus visitas a los Caminos Blancos sin daño alguno. La herida de Maitxaule no era muy grave, y es probable que el estado al que lo han conducido todas las atenciones de Sakutiúu sea superado. Es imposible asegurarlo, sin embargo. Sobre todo a causa de la hierba llamada xiik'.


  –¡Pero el sabio Mak’naimá acaba de decir que esta hierba es inofensiva, que ciertamente se usa como medicina! – argumentó el piloto.


  –Es verdad. – contestó el viajero – Pero debo recordarte algo, desventurado aprendiz de yerbatero: estos son los Jardines del Mundo o, si se quiere ser preciso, la entrada a ellos. Toda esta tierra está inundada de la poderosa fuerza del Árbol de la Vida, haciendo que tanto animales como plantas doblen su energía de forma inusitada, incluyendo por supuesto a las hojas de xiik'. Y así este sencillo apósito puede haber tenido el mismo efecto que la poción más potente. La vitalidad de todas las creaciones de los dioses que se hayan aquí es magnífica, iluminada. Espléndida en su poderosa fecundidad. Este poder da fortaleza a los propios pensamientos, haciendo casi que…


  Aquí las palabras de Mak'naimá, que sonaban ahora agotadas y perdidas, se perdieron un murmullo introspectivo, extrañando a los que le oían. Choom miró con rostro confundido a Ma'napeé, quién se encogió de hombros, hastiado de las incongruencias y maravillas de aquel lugar. Solo Sakutiúu escuchaba con atención, y fue él quien interrumpió al viajero para decir:


  –¡Entonces puede salvarse! ¡Esa magia que está en todas las cosas de estos parajes puede ayudar al capitán y sacarlo de su postración!


  Chay Abah miró entonces a Sakutiúu y, aplacada al fin su ira inicial, fue capaz de apreciar la buena voluntad y la pureza de las intenciones del hooneca, que a tan funesto estado habían llevado al vigoroso Maitxaule. Fue esto, y el contemplar su esperanzado rostro, lo que hizo que contestara, poniendo su mano en el hombro del afligido marinero:


  –Sí, joven Sakutiúu. El poder de estas tierras es inmenso, y no dejará que la faz de tu capitán sea borrada.


  


  * * *


  


  –¡Ya estás de vuelta! Solo el milagro de tu fuerza magnífica te ha traído de regreso, y ahora puedes volver a la esfera de los humanos, en donde te aguardan nuevos retos. – “Has sido tú quien me ha salvado ¡Oh, Luminosa Heroína! A ti debo la salud de mi alma trastornada, la vuelta a mi condición racional, puesta en peligro por el roce con aquella infernal criatura. Tú te enfrentaste sola a mi enemigo, me cobijaste con tus brazos, sacaste de mí su maldad enfurecida, con tu luz purificadora libraste a mi espíritu de su perdición.” – No, valiente Maitxaule. Tu alma ha sido aquí la única heroína, pues todavía es capaz de reconocer y burlar sabiamente el peligro, aunque la abrume la oscuridad de Xibalbá. ¡Pero ya! ¡No demores más! Muchas cosas dependen ahora de ti. – “¿Te volveré a ver? ¿Está escrito que contemplaré tu faz radiante de nuevo?” – Te contaré algo, querido hermano mío. Una verdad que muchos no llegan jamás a entender: en realidad, nada en el Universo está escrito.


  Y entonces un vigoroso impulso haló al guerrero de regreso, mientras un viento fragoroso se agitaba en sus oídos. Sintiendo que un inmenso dolor invadía todo su cuerpo, como si mil bestias lo apretaran simultáneamente en un mismo abrazo mortal, el guerrero pudo escuchar a lo lejos el tronar de cientos de caracolas, sopladas con gran brío. Luego todo cesó instantáneamente.


  Necesitó hacer uso de toda su fuerza y voluntad, para tan solo agitar levemente uno de sus párpados.


  


  * * *


  


  Al lado de la cabina de popa, Sakutiúu contemplaba, ora la costa apenas cercana, desfilando al paso de las naves, ora el bajo camastro de carrizo en el que descansaba Maitxaule. Limpio ya de hierbas el vendaje, lavadas sus nobles facciones, el naliano lucía maltrecho y pálido. Sobre ambas embarcaciones, en rumbo al lejano Borde Negro, se agitaba la luz cenital del mediodía, mientras bandadas de aves, algunas de especie inidentificables, pasaban constantemente sobre ellos. El viento empujaba con brío a la Espíritu de las Aguas, y por el momento el trabajo de los remeros era mínimo. Aprovechando la inactividad, algunos de los hombres se afanaban en vislumbrar prodigios, en destacar las maravillas que se ofrecían a sus ojos. Chay Abah, fungiendo como capitán de la nave en ausencia de Maitxaule, se había dado a la tarea de escribir notas en un libro, al cual pensaba someter luego a los convencionales tratamientos de conservación para asegurar que sobreviviera el retorno, si lo había. Sin embargo algo inquietaba al ajaw mucho más que su diario: el guía Mak'naimá. Contrario a su natural extrovertido y conversador, el viajero se había sumido últimamente en un huraño silencio, del que solo salía para cumplimentar alguna opinión sobre el derrotero de la travesía, o cuando así le era pedido por Chay Abah para tomar alguna resolución. Desde la noche del envenenamiento involuntario de Maitxaule, el ajaw no recordaba haberlo visto hablar sin que se le pidiera hacerlo, o realizar alguna de sus acostumbradas disertaciones sobre el mundo natural, sus maravillas y sus formas de aprovechamiento. El guía se había sumido en un aislamiento intranquilo, como si graves pensamientos se agitaran en su mente poderosa. Y esto, aunado a la desgraciada condición de Maitxaule, traía preocupación al alma del ajaw.


  Sakutiúu seguía sin perder de vista la costa. Un compacto muro de verdor, apenas interrumpido de vez en cuando por playas de arenas blancas o doradas, en donde podían verse desde tortugas inmensas como rocas, hasta caimanes de tamaño mucho más atemorizante aún. Sujetaba la palanca del timón con firmeza, mientras eventualmente su mirada abandonaba la verde orilla para posarse sobre el inconsciente Maitxaule. El piloto hooneca se sentía apesadumbrado y triste, pues suya era la culpa de la actual condición del capitán. De todos los embarcados en la ahora lejana Puerta hacia el Borde Rojo, Sakutiúu era el natural de aquel país que más había tratado con el capitán, llegando a admirar la tenacidad de su carácter que, aunque en ocasiones apasionado y por lo mismo voluble, siempre era magnánimo y justo. El naliano se había mostrado además ajeno al carácter tiránico tan común entre los guerreros notables, siendo siempre su juicio benévolo y ponderado. Algo que no le vendría mal en aquel instante al apesadumbrado piloto, ahora que todo el mundo le culpaba por el estado del capitán. Todos los guerreros, sobre todo los nalianos, lo miraban de forma atemorizante, como si aviesas intenciones se agitaran en el ánimo de aquella feroz gente.


  Tampoco Mak'naimá se había mostrado muy cordial últimamente, aunque en su caso Sakutiúu adivinaba otras causas. No sabía cuales, pero seguro que no era por el capitán aquella cara larga y aquel ceño fruncido. Algo más se agitaba en la mente de aquel hombre. En cuanto a Ma'napeé, el piloto se alegraba de que estuviese por ahora en la Pequeño Espíritu. Su inextricable rostro, imperturbable como si estuviese hecho de obsidiana, solo salía de su pétrea condición para echarle miradas airadas, en donde se podía adivinar la promesa de un castigo que, aunque inmerecido, sería sin duda aplaudido por la mayoría. El único que ponía trabas a que esto sucediera era Chay Abah, quién después de aclarada toda aquella confusión de las hierbas y las infusiones, se había mostrado contrario a toda inculpación del hooneca. Esto era lo único que le mantenía vivo, pensaba el muchacho, y su agradecida mirada se dirigía una vez más al horizonte delante de las naves, cuando sintió la leve tensión del cuerpo sobre el camastro de carrizo, y en seguida se precipitó sobre él, a la vez que gritaba de alegría desmesurada: Maitxaule había despertado.


  Mucho fue el entusiasmo de los hombres en ambas embarcaciones, cuando la noticia se regó entre gritos y formidables espaldarazos. El capitán Maitxaule había vuelto de los brazos del Descarnado una vez más, se decía, aunque por supuesto su condición aún era de cuidado. De su afiebrado estado se ocupaban Mak'naimá y Choom, quienes se apresuraron a rechazar un ofrecimiento de Sakutiúu para ayudarles. Respaldando su negativa con la excusa de que era necesario mantener el rumbo de las naves en medio de alguna repentina amenaza, el piloto fue conminado por Chay Abah a no abandonar el timón por ninguna causa. Le fue permitida, sin embargo, una fugaz contemplación del aún convaleciente capitán, quién por el momento no parecía responder a ningún estímulo. Sólo mantenía los ojos abiertos, su mirada algo vaga y opaca. Mak'naimá, después de recetar un baño vigorizante con hierbas medicinales, se había retirado nuevamente a la proa, callado y meditabundo. Ma'napeé había recibido la información a grandes voces de una nave a otra, pero no se movió de su puesto en la canoa. Algunos dijeron haber visto una mirada de alivio en su rostro imperturbable, pero esto era tal vez un infundio.


  Durante la noche de aquel día Maitxaule permaneció en la misma postrada condición. Pero a la mañana siguiente, cuando Sakutiúu volvía a tomar el timón luego de un sueño intranquilo, fue el receptor de dos fuertes y opuestas emociones. “La primera fue de ira” contaría luego, “Pues el guardia del timón, el idiota de Sakaanlú, se había quedado dormido durante su turno”. La segunda y más notable había sido una inmensa alegría: Maitxaule se encontraba de pie, y su gallarda silueta se recortaba contra el resplandor del amanecer que avanzaba a sus espaldas, mientras contemplaba el mundo alrededor.


  –¡Capitán! – gimió Sakutiúu, mientras corría a postrarse a los pies del guerrero – ¡Oh valiente señor Maitxaule! Está usted vivo. Su faz no ha sido borrada.


  –Estoy vivo, sí. – respondió el naliano con una sorprendida sonrisa en su rostro, todavía ligeramente demacrado – Pero aún no he sido elevado a noble condición, ni tu pecho enfrenta la punta de mi lanza, para que así te hinques frente a mí, joven Sakutiúu. ¡Cualquiera diría que de mi despertar dependía tu vida!


  –No sabe usted cuán cerca están sus palabras de la verdad – dijo el hooneca – Pues con su despertar se renuevan mis esperanzas de tener una larga existencia.


  Pero Sakutiúu no pudo seguir explicando las razones de su extraña conducta, pues en aquel momento la tripulación, alertada por sus gritos, se apresuró a correr al encuentro del naliano, saludándolo y vitoreándolo. Desde sus paisanos, pasando por los marineros hoonecas, hasta los guerreros booxchoomecas, todos se manifestaron de forma estentórea, de manera que las aves parecieron doblar su algarabía y el río mismo pareció aumentar su caudal, como si las cosas salieran de un largo letargo y todo volviera a ser como se supone que fuese. Chay Abah y Choom sonreían ampliamente, y hasta Ma'napeé se permitió subir por la escala de cuerdas para ver por sí mismo la recuperación, no total pero si manifiesta, de Maitxaule. Sin abandonar su flema, el capitán booxchoomeca lo saludo de forma correcta y ceremoniosa, mostrando las palmas de sus manos y pronunciando: “¡Yo soy otro tú!¡Que por muchos años te sonría Tohil, el Pluvioso! ”.


  Todos estaban a su manera alegres del despertar de Maitxaule, quién sonrió con algo de embarazo. Mak'naimá asistió a todo con rostro inexpresivo, aunque sereno, y se limitó a hacer observaciones prudentes para una pronta recuperación del naliano: “Tendrá que pasar algún tiempo para que la salud del capitán se reponga totalmente”, dijo.


  Al cabo de dos días se dieron instrucciones de abandonar aquel costado del río y de acercarse a la orilla contraria, del lado sur. Los jefes se reunieron en la cabina, y Mak'naimá hizo para todos un resumen de la situación:


  –Hemos navegado a buen ritmo por el Paraanapamenó, tomando en cuenta que vamos en contracorriente. No estamos, sin embargo, ni cercanos a terminar nuestro viaje. Les mostraré un dibujo que he hecho. En él he tratado de representar todo lo que conozco y he aprendido en mis travesías por estas regiones.


  El viajero desplegó ante ellos el lienzo que ya habían visto antes. Pudieron ver que había agregado otras anotaciones, algunas en caracteres desconocidos. El fino tejido vegetal no estaba doblado en forma de biombo como los libros regulares, sino que se enrollaba sobre sí mismo como si de un petate se tratara, y al extenderlo sobre la pequeña mesa de la cabina, las líneas dibujadas en él mostraban sus colores sin confundirse con ningún doblez ni pliegue. Llamaba la atención lo suave de su textura y su maleabilidad extrema, lo que le hacía perfecto para aquella aplicación. En los dibujos que mostraba se habían usado varios tonos, que señalaban accidentes naturales de diferente clase. En los ágiles trazos Maitxaule adivinó que la mano de Mak´naimá era hábil en aquel oficio. Por lo que podía ver, del lado superior se hallaba la costa marina, con el delta del Paraanapamenó como un pequeño abanico de líneas oscuras y delgadas. En el vértice del estuario moría el trazo más grueso que señalaba al extraordinario río. En un punto distante aguas arriba, se mostraba la unión de un caudal tributario que provenía del sur, desde territorios ignotos que esperaban aún por ser dibujados. El trazo que representaba al Paraanapamenó continuaba hacia el oeste, pero en una gran curva tornaba a desviarse hacia el suroeste y luego completamente al sur, adentrándose en territorios aún más lejanos. Esto, sin embargo, aparecía tan sólo como una leve línea, revelando quizás la idea de que nada de aquello era preciso ni remotamente. Tal vez era la representación de una teoría, extraída de algún relato oscuro. Sin embargo algo sí era preciso y bien dibujado: el tributario menor, sobre cuyo trazo Mak'naimá ponía en aquel momento su dedo oscuro.


  –Nos encontramos aquí, a solo unos días de esta confluencia. Lo sé por la presencia de ciertos elementos en las aguas, traídos por la irrupción de este río tributario, cuya corriente es tan fuerte como la del propio Paraanapamenó. Estamos acercándonos a un estrechamiento del cauce, y de seguir remontándolo seríamos capaces de contemplar las dos orillas del río a un mismo tiempo. Esto no sucederá, sin embargo, pues pronto lo abandonaremos. Este tributario, llamadoKayemö, es nuestra siguiente ruta. Lo tomaremos y entonces estaremos adentrándonos en territorios ignotos, aun para mí. Lo que de ellos sé es solo una idea vaga, surgida de conversaciones sostenidas hace algún tiempo con hombres cuyo origen me es, a su vez, desconocido.


  –No nos das mucho, amigo mío. – comentó Chay Abah.


  –Quisiera que no fuese así. – se excusó Mak'naimá – Pero al fin y al cabo, valiente ajaw, nadie que no sean sus guardianes conoce el camino cierto al Árbol de la Vida. Sé algunas cosas más, sin embargo. Por ejemplo, sé que más al interior de este mundo comenzó ya la tercera época de lluvias del ciclo anual. Y sé además que esta expresión tiene un significado más profundo aquí, que en cualquiera de las regiones del mundo conocido. Las lluvias en esta tierra son tan fuertes, que hasta las mismas montañas se resienten ante su empuje, y pueden incluso caer abatidas bajo su poder. Nada hay que se les compare.


  Mak'naimá siguió haciendo observaciones de este tipo, la mayoría de ellas ambiguas o genéricas. Eventualmente hacía pausas breves, durante las cuales medía la atención de cada uno de sus oyentes. Chay Abah escuchaba con serenidad, Ma'napeé con atención evidente. En cuanto a Maitxaule…


  –Curioso. – dijo entonces el viajero – Maitxaule parece ya saber de lo que estoy hablando, a pesar de haber estado ausente por más de tres días. ¿No hay dudas en ti, capitán?


  –Ninguna, señor. – contestó el guerrero, y luego agregó con leve ironía: – De cualquier forma, no parecen haber variado mucho las condiciones desde que caí enfermo. Mantenemos el mismo rumbo, la misma tripulación… ¡Y el mismo escaso conocimiento acerca de lo que encontraremos!


  –Pero tal vez tu largo paseo en los Caminos Blancos te haya permitido vislumbrar algo, una pista acerca de lo que nos espera.


  Estas últimas palabras fueron dichas por Chay Abah, quién miró a Maitxaule atentamente, con algo de esperanza en sus ojos oscuros. Este le contempló por algunos segundos, tratando de ver más allá de su rostro expectante. Luego contestó, casi con precaución:


  –Pasear por los Caminos Blancos estaría más allá de mi experiencia, y aun de mis fuerzas. Se necesita de un largo entrenamiento para vislumbrar el mundo de lo espiritual, y uno mayor para transitar en él. Ahora bien, yo nunca mencioné haber visitado las esferas superiores mientras estuve inconsciente.


  Ante estas palabras el ajaw se mostró confundido, su ceño levemente fruncido, como si se percatara de haber cometido un error. Luego dijo, con risa que sonó forzada:


  –¿De veras? No sé de donde habré sacado esa idea. Supongo que me lo imaginé, o que algo me lo sugirió.


  –Sin duda se trata de eso. – concedió Maitxaule con una inidentificable sonrisa – De cualquier forma no recuerdo nada desde el momento en que nuestros salvajes y peludos amigos me tomaron por blanco fácil de sus proyectiles, hasta que desperté hace tres días. De modo que, de ser cierta esa improbable visita a las blancas veredas, sus recuerdos se han perdido de mi memoria.


  –Más suerte para la próxima vez. – bromeó Ma'napeé, con una de sus poco frecuentes sonrisas.


  –Sí. – sonrió a su vez Maitxaule – Más suerte para la próxima.


  –¿No recuerda entonces nada el guerrero Maitxaule? – preguntó a su vez Mak'naimá.


  –Nada en lo absoluto. Tengo el recuerdo borroso de Ma'napeé auxiliándome después de recibir el golpe innoble de aquel peñasco. Algunas palabras, algún bramido…


  –¿Bramido? – preguntaron todos al unísono, extrañados de tal cosa.


  –Sí. Tal vez de algún sueño. Pero nada más. Solo una gran sombra negra cubre mi mente.


  Un silencio siguió a sus palabras, el cual duró algunos segundos. Luego Ma'napeé preguntó algo acerca de la ruta y las precauciones que debían ser tomadas. La discusión se hizo entonces técnica y por algunos minutos no se habló de otra cosa aparte de navegación y provisiones. Maitxaule intervino no pocas veces, siempre con juicio agudo y certero. Sin embargo, de vez en cuando, su mirada se volvía con preocupación hacia Chay Abah.


  


  * * *


  


  Una mañana, la tripulación de ambas naves pudo contemplar la espectacular unión de los dos caudales. Dos enormes masas de turbulentas aguas: las del inconmensurable Paraanapamenó, de tonos dorados y claros, destellantes bajo la luz del sol, recibiendo las de su tributario. Las aguas de este eran oscuras y aun así traslúcidas, con poderosas corrientes que oleaban con blancos espumarajos. Curiosamente, la diferencia de estas dos clases de agua se mantenía por mucho tiempo después de unidos los dos torrentes, de forma que en un momento el caudal del Paraanapamenó presentaba dos tonos perfectamente delimitados en su corriente: el dorado que traía desde antes en todo su extenso recorrido, y el de las aguas entrantes, oscuras y cristalinas. Esto permitió que Mak'naimá, atento desde el amanecer, anticipara la llegada al punto de unión. Al observar el aspecto variopinto del río, concluyó que el punto de tributación del Kayemö estaba cerca y así se lo advirtió a los pilotos, tanto de la Espíritu de las Aguas, como de la Pequeño Espíritu. El asombro fue general pues, de alguna forma, todos se imaginaron que tratándose de un río tributario, sería menos impresionante que el Paraanapamenó. Sin embargo aquí estaba aquel otro río, de cauce oscuro hasta casi parecer negro, y aun así cristalino. Fresco rayano en lo helado, abundante en peces que lo recorrían en innumerables cardúmenes en sentido contrario a su corriente, y con tal cantidad de aves en sus orillas, que casi ocultaban con sus cantos, trinos y chillidos, el ruido perenne de las aguas.


  En maniobra precisa, ambas embarcaciones se enrumbaron a babor, en busca del cauce del Kayemö. Con dificultad anticipada, la Espíritu de las Aguas remontó la fragorosa corriente, halando a la canoa con su ya acostumbrada atadura. Los dos grupos de remeros pelearon también con gran tenacidad contra la fuerza del río, y lo hicieron con tanto empeño y voluntad que, cuando el sol estuvo justo sobre sus cabezas, ya el Paraanapamenó había quedado atrás, y ante ellos se encontraba el nuevo camino, diferente en sus aguas oscuras, más agitadas y violentas. Una energía desconocida emanaba de ellas. Lo podían sentir en la vitalidad de su corriente, y en la sensación que causaban al contacto de la piel. Muchos, cuando se decidió hacer una parada ya llegada la medianía de la tarde, sucumbieron a la tentación de bañarse en ellas, y sintieron sus fuerzas renacer bajo su benéfica influencia.


  Habiendo recorrido el Kayemö por varios días se toparon con un paraje tranquilo, en donde una playa solitaria se abría junto a una enorme disposición de grandes árboles de gruesos troncos como jamás habían visto. Más allá de las arenas de la ribera, ocres y ambarinas, el terreno se elevaba unos veinte metros en ambas márgenes, dejándolos prácticamente en el fondo de una garganta. En todo alrededor se vislumbraba una selva intrincada y poderosa, de donde emanaba una sensación de misterio profundo.


  La Pequeño Espíritu había estado sufriendo de algunos problemas que ameritaban resolverse pronto, y por esto se decidió pernoctar en aquel lugar. Ma'napeé había concluido con su ronda de verificaciones y volvía a reunirse con el resto de los jefes. Se encontraban en un claro algo alejado de la playa, con una reconfortante fogata calentándolos a todos. Luego del mediodía el ambiente se había vuelto más bien frío, con espesas nubes cubriendo el cielo. El booxchoomeca sentía una anticipación de tormenta, y así se lo hizo saber a Maitxaule en cuanto llegó junto al fuego.


  –Coincido contigo. – contestó el naliano – También yo he sentido está energía contenida que es previa a toda tempestad. Hacia el Borde Amarillo vi la caída de espeluznantes centellas y nada me extrañaría que grandes lluvias estén justo ahora azotando las regiones lejanas hacia las que nos adentramos. Bien ha dicho Mak'naimá que esta época es la de lluvias en estas tierras.


  –He dicho más. – intervino Mak'naimá – He dicho que es la tercera temporada de lluvias. En estas tierras pueden diferenciarse hasta cuatro temporadas de lluvias distintas en el año. Unas fuertes y caudalosas, abundantes sin llegar a ser tormentosas. Otras son ventosas, tanto que no se está a salvo en ninguna parte, siempre a riesgo de ser aplastado por algún enorme árbol, o de ser arrastrado por el huracán. Y otras que son a un tiempo caudalosas, ventosas y plagadas de relámpagos y truenos. Hay para escoger.


  –¿Es que no hay aquí temporadas secas, frescas y agradables? – preguntó Chay Abah con sarcasmo.


  –Sí que las hay, y la palabra agradable es poco para la bienaventuranza que prodiga la naturaleza en tales épocas. – contestó el viajero – Desafortunadamente estamos a varias lunas de ellas. Según recuerdo comienzan a mediados de la Luna del Escorpión y se prolonga hasta la cuarta, la de la Lechuza, por lo que deberán pasar un tiempo todavía para alcanzar esos benéficos días. Esto, en términos de nuestro predicamento actual, es casi como decir que no veremos por ahora el mejor clima de estas extraordinarias regiones, pues antes de eso deberíamos haber cumplido nuestra misión.


  –Y regresado – dijo Ma'napeé.


  –Los que regresemos. – replicó Mak'naimá – Nada es seguro en estos momentos. Por esto debemos considerar el fundar un asentamiento base, un lugar que nos sirva para organizar la búsqueda sistemática de los guardianes.


  –Un cuartel. – tradujo Ma'napeé – Esto significa que has visto alguna señal de la presencia de hombres en las cercanías. ¿No es cierto?


  –Algo de eso vi, sí. – aceptó el viajero – Sugiero que se envíen exploradores a las alturas de este relieve, a fin de confirmar mis sospechas.


  –Tenemos tiempo para eso aún, pues no está muy avanzada la tarde. – opinó Maitxaule – Y supongo que es una propuesta razonable. Enviaré algunos exploradores.


  Y diciendo esto el capitán se puso de pie y abandonó la reunión. Los demás permanecieron junto a la fogata, sorbiendo sus bebidas calientes, sintiendo a lo lejos el estremecimiento de la selva bajo la tormenta. Pasaron algunos momentos antes de que Maitxaule retornara, con la noticia de que ya algunos guerreros habían sido comisionados.


  Una hora después, los exploradores volvieron con la noticia de que, subiendo la margen oriental y caminando unos quinientos metros, se hallaba una colina. Sobre esta colina, y tal como al parecer había anticipado Mak'naimá, habían encontrado un lugar extraño pero apacible, al abrigo de un bosque de altos árboles. Era un lugar muy a propósito para un campamento. Como las reparaciones de la Pequeño Espíritu tomarían algo de tiempo, se decidió fundar allí mismo el campamento base, y que para ello se moviesen todos a aquel sitio aprovechando el resto de la tarde.


  –Debemos tomar precauciones para que cualquier arremetida de las aguas no acabe con nuestras fuerzas. – decía el viajero – Sugiero que se aten fuertemente las embarcaciones, que por nada del mundo puedan ser arrastradas por la corriente.


  –¿Crees que haya peligro de una crecida del río? – preguntó Ma'napeé – Ni la más fuerte corriente podría mover ahora a la Espíritu de las Aguas, cuya ancla de piedra está sujeta con la más gruesa y resistente de las cuerdas que poseemos. La canoa, por otro lado, está en tierra y firmemente atada a la gran nave, de forma que haría falta que esta fuese arrastrada primero para perder a la nave menor.


  –Créanme cuando les digo que este río no perdona descuidos. – insistió el viajero – Atémoslas si es posible con todas las cuerdas que tengamos. Ninguna precaución sobra pues, si lo desea, el Kayemö es capaz de arrastrar a todo un mundo a su paso.


  Todos, incluyendo a los jefes, se dieron a la tarea de desembarcar y cargar equipajes sobre sus espaldas. En la cubierta inferior de la Espíritu de las Aguas se había estibado una gran cantidad de alimentos y equipos, repartidos en los dos espacios destinados para ello, y hasta en la breve pieza que fungía de botica y cocina. De manera que no fue poco el esfuerzo requerido para disponer de todo y alejarse de la orilla del río. Una guardia de tan solo dos, Maitxaule y el hooneca Sakaanlú, había quedado designada para permanecer junto a la nave mayor. Esta última estaba anclada junto a las rocas, y tres cuerdas de gran fortaleza y grosor la ataban a los gigantescos árboles de las cercanías, semejando una bestia que pretendiera escapar de sus captores. A la ya casi extinta luz del sol, Ma'napeé la contempló desde lejos antes de iniciar el camino de subida, cerrando la caravana que ascendía. Gruesos goterones de agua habían comenzado a caer, y de improviso el cielo dejó escapar un rugido titánico.


  La noche aún no había llegado cuando la tormenta se desató con furia sobre sus cabezas. Los hombres apenas tuvieron tiempo de terminar de subir la colina. El gran número de guerreros, que se diluía en el encierro de las naves, representaba una larga caravana al extenderse en fila de uno o dos a lo largo de aquella senda en parte obstruida por el follaje y las rocas. Cuando los últimos habían terminado de llegar arriba, encontraron que todos se refugiaban apresuradamente en una especie de inmenso edificio, que en la semioscuridad semejaba una cabaña construida por gigantes. Sus paredes se inclinaban hasta confundirse con el techo, y era tan grande que algunos pensaron en un primer momento que se trataba de una pirámide pequeña, alzándose en la cima junto al bosque mencionado por los exploradores. Nadie, incluyendo a Ma'napeé, preguntó por la extraña apariencia del lugar, pues la situación no daba tiempo para pensar en nada más que en guarecerse. La tierra se estremeció entonces con el estallido fragoroso de los rayos, mientras deslumbrantes centellas se abatían sobre la inmensidad de la noche. Muchos de los guerreros adoptaron posturas de adoración, elevando sus plegarias a los dioses, mientras la mayoría se agolpaba de cualquier manera haciéndose imposible distinguir unos de otros. Ma'napeé había optado por acercarse a Chay Abah y Mak'naimá, que permanecían sentados junto a una fogata milagrosamente encendida, en el único sitio de aquel extraño refugio que no era víctima de alguna gotera. Entonces, para aumentar la inquietud general, un viento poderoso comenzó a soplar, ora en un sentido, ora en otro, de forma que la inmensa cabaña se estremecía en todas direcciones con asombrosa violencia. Tanta, que era increíble que no saltara todo por los aires, llevado por la furia de los elementos. Por las derruidas paredes se colaba el frío aire de la tormenta, mezclado con agua y aun con restos de ramas, hojas muertas, barro y trozos de corteza.


  Esto duró por largos minutos, casi una hora. Tiempo espeluznante en el que los expedicionarios creyeron muchas veces que no superarían la dura prueba. Entre los muchos ruidos y los estallidos de los truenos, el piloto Sakutiúu sintió de pronto uno más grave y profundo, como una estampida de miles de gigantescas fieras que hiciese retemblar el piso con estremecedor estruendo. Miró a su lado, en donde Ukohchíich aparecía sobrecogido por el frío y el miedo, mientras vagamente comprendía que el río había cobrado la salvaje condición de animal mítico que se le atribuía, y que la tormenta se estaba acercando cada vez más al refugio. Rogó tristemente por el espíritu del señor Maitxaule y el de Sakaanlú, quienes sin duda estarían emprendiendo ya su viaje al Inframundo. En busca de orientación en caso de lo peor, los dos hoonecas intentaron entonces llegar hasta Chay Abah, caminando torpemente entre la confusión de los diferentes grupos de guerreros. Pero era difícil hallarlo, ahora que hasta la hoguera parecía haberse apagado. Empapados y ateridos, todo era perplejidad entre los refugiados, de modo que Sakutiúu y Ukohchíich encontraban muy difícil la búsqueda. Entonces el viento, que había dado señales de amainar, semejó cobrar fuerzas nuevamente, y aun mucha más, emulando a la de los dioses mismos. Sakutiúu sintió el aflojar de algún puntal o alguna pared, y una poderosa tromba de aire, agua, hojas y barro se precipitó con gran violencia hacia el interior del refugio, para luego retroceder de la misma forma en brusca aspiración, como si un gigantesco ser les succionase desde afuera. Gritos de alarma y gran desconcierto causó esta nueva amenaza, al mismo tiempo que unos tres o cuatro de los más cercanos a aquel punto, entre ellos los dos marineros hoonecas, desaparecían halados hacía el exterior.


  Ma'napeé, sentado en la oscuridad con Mak'naimá, oyó el estrépito y los gritos, y se apresuró a correr a ciegas en aquella dirección. Un brusco resplandor de relámpagos le reveló lo ocurrido, pues el interior del refugio se iluminó desde afuera a través del hoyo abierto en la pared. Los hombres se protegían con los brazos, mientras miraban en busca de los hombres halados por aquella fuerza descomunal y demoníaca. Sin pensarlo mucho, el valiente booxchoomeca se arrojó al exterior del refugio, orientándose en la oscuridad a la fugaz luz de los relámpagos. Vio entonces que los hombres habían caído justo al lado de la gigantesca cabaña, apenas a algunos metros del hoyo. Aunque ¡Ay!, ya no se encontraban allí. La tormenta no dejaría permanecer mucho tiempo más aquellas confusas huellas de cuerpos arrastrándose sobre el lodo y las hierbas, pero el guerrero llegó a tiempo de percibirlas aún. Vio también que era muy probable que los hombres hubiesen intentado regresar, pero que en la confusión del momento tal vez habían equivocado el camino, internándose en la oscuridad y alejándose del refugio. Los resultados de esto podrían ser desastrosos para los extraviados, inermes ante los elementos y la selva. El booxchoomeca gritó con todas sus fuerzas para intentar orientarlos, pero el rugido del viento ahogó sus llamados. Atormentado por un frío intenso y luchando con el huracán, dio algunos pasos desesperados alrededor, hasta que el sentido común le obligó a volver al precario abrigo de la cabaña, a la que apenas distinguió gracias a los relámpagos.


  Al entrar pudo ver el rostro aterrorizado de los guerreros, iniciados en el conocimiento de aquella salvaje naturaleza de forma tan cruel y despiadada. Eran hombres valientes y acostumbrados a librar crueles batallas contra enemigos brutales, en geografías peligrosas y sin domesticar. Pero nada de lo que hubiesen podido ver en cualquiera de las muchas guerras entre los estados de las Tulaak Kab, los podría haber preparado para tan ruda demostración del poder que la naturaleza tenía en aquellos Jardines del Mundo. Ni aún Ma'napeé, el más reconocido de todos los guerreros entre los booxchoomecas, y muchos decían que entre cualquiera de los guerreros de cualquiera de los estados, podría haber imaginado que existiese tan poderosa furia contenida en un paisaje que tan sólo horas antes se mostraba apacible y sereno.


  Lo siguiente que escuchó fue el grito asombrado de todos los que estaban cerca de la brecha en la pared. Al volver la vista, el booxchoomeca vio como entraban por la misma abertura seis figuras empapadas y maltrechas, iluminadas desde el exterior por los relámpagos. Eran los hombres extraviados, dos de ellos golpeados y heridos brutalmente. Sakutiúu y Ukohchíich, quienes arrastraban a aquellos desafortunados, traían todas las muestras de haber tenido una experiencia espantosa, con los cabellos revueltos y llenos de barro. Detrás de todos ellos venía Maitxaule, arrastrando a Sakaanlú y cojeando ligeramente. Todos los que vieron la inesperada aparición prorrumpieron en salvajes gritos de alegría, que por algunos segundos se impuso sobre el rugir de la tormenta, olvidando en la emoción del momento las penas a las que habían sido sometidos. Ma'napeé contempló asombrado y con admiración al de Taak'in Nal, quien aceptó aquel tributo sonriendo incómodamente. Según relató con voz aún agotada por el esfuerzo, él y Sakaanlú habían abandonado la playa justo antes de que la crecida del río llegase a ella. El hooneca había sufrido un fuerte golpe en la cabeza mientras reforzaba los amarres, y Maitxaule decidió llevarle al campamento para que se le atendiera convenientemente. Las naves se mantenían firmemente sujetas a los árboles y rocas, de manera que el capitán había emprendido la ascensión sin dilación, arrastrando a su desvalido compañero pendiente arriba. Fue únicamente la casualidad lo que le llevó a encontrarse con los hombres extraviados, que a la luz de los relámpagos buscaban infructuosamente volver con los suyos. Solo la proverbial buena fortuna del naliano les había permitido luego sobrevivir a aquella confusión infernal, y hallar el camino al vapuleado refugio.


  


  * * *


  


  La mañana había llegado al fin, y los expedicionarios agradecieron a los dioses el poder presenciar la lenta salida del sol. No habían pasado tres horas desde que la tormenta cesara, y aún en sus oídos resonaban los últimos estertores de los truenos. Maitxaule se hallaba sentado en un apartado rincón, su cabeza apoyada contra la pared de la cabaña. A su lado, Sakutiúu presentaba un aspecto lastimero, su frente manchada con gruesas costras de sangre seca mezcladas con sus cabellos. El guerrero se incorporó en silencio, tratando de no llamar mucho la atención del durmiente piloto ni de su amigo Ukohchíich, quienes le habían torturado toda la noche con su palabrería interminable, producto en parte del terror pasado durante la tormenta, y desde luego también a causa de la gratitud que ambos sentían por haber sido salvados de ella. Maitxaule había intentado explicarles que solo la casualidad más notable les había llevado a encontrarse en medio de la selva estremecida por los rayos y el huracán, y que de habérselo propuesto tal vez jamás se hubiese topado con ellos. Pero los agradecidos hoonecas no entendían razones. Para ellos, aquel naliano era un héroe salido de las antiguas leyendas de Tulán.


  Al pisar el exterior, Maitxaule se sorprendió del cambio habido en el paisaje. Toda la selva que les rodeaba parecía haber sido sacudida por la mano de algún ser prodigioso, y los altísimos árboles se mostraban doblados y abatidos unos, desramados los más. Sin embargo el sol era muy brillante, y en el cielo no se divisaba una sola nube, mostrándose todo de un azul deslumbrante. El aroma del aire y el aspecto del paisaje hacían pensar en una gran limpieza, como si todo alrededor acabase de surgir de las mismas manos de los Formadores. Algunas avecillas trinaban de gozo, hurgando entre ramas y troncos recién removidos, en busca de gratos bocados hasta aquel momento ocultos. Una bandada de ruidosas guacamayas alborotó por un momento la tranquilidad del paisaje y Maitxaule se consiguió reviviendo los relatos de Xeeha'. Así debieron haber surgido las cosas en el primer amanecer del mundo, todo húmedo, reluciente e impoluto. Un mundo aún trémulo a causa del poder de los dioses, vibrando de estrellas sobre las hojas y troncos, fresca la tierra bajo los pies, nuevo para los oídos cualquier sonido o canto de aves.


  A unos cincuenta pasos, de pie mirando al oeste, estaba Chay Abah. Tenía un extraño aspecto abatido, con sus brazos cruzados sobre el pecho, dándole la espalda. Maitxaule comprendió que estaba mirando hacia el camino que ascendía zigzagueante desde la ribera delKayemö. Caminando hacia el sitio, pronto entendió el porqué: ¡Chay Abah se hallaba parado al pie de un enorme abismo! Comenzaba allí mismo, en donde tan solo horas antes había estado la serpenteante vereda de ascenso. Desde donde se encontraban, ambos de pie uno junto al otro, era ahora posible constatar que nada quedaba de la cuesta por la que habían subido el día anterior: todo había desaparecido, arrastrado por la corriente. Muy al fondo se observaba el cauce del Kayemö, vuelto ya a su caudal original. Tan impresionante como el día anterior, no podía sin embargo ocultar las huellas de lo poderoso que había sido durante el transcurso de la tormenta, debiendo haber subido en altura muchos metros. El borde debajo de la colina había sido arrastrado en parte. El resto, perdido el asiento, se había precipitado en las tumultuosas aguas, desapareciendo en la noche. De lo que había sido la playa en que desembarcaron no quedaban rastros. En su lugar había sólo una extendida confusión de rocas enormes, arrastradas por la corriente y ahora desperdigadas de cualquier forma, como gigantescos huevos de animales inimaginables, oscuros y monstruosos.


  –Aparentemente estamos en problemas – dijo Maitxaule con voz opaca.


  –Sí. – contestó Chay Abah – Mak'naimá, Ma'napeé y otros más están buscando otro camino para bajar de aquí, y ver si es posible rescatar algo.


  –¡Suerte! – contestó el naliano con ligero y triste sarcasmo.


  Los dos hombres permanecieron callados por algunos momentos, mientras evaluaban la nueva situación en que se encontraban. Una sola oración bastaba para describir que tan dramático era el panorama: la Espíritu de las Aguas había desaparecido.


  


  Había un ambiente de gran tensión, palpable en el aire. La mayoría de los guerreros se hallaban en el exterior, preparando y ordenando bultos, armas y herramientas. Una cosa estaba clara: de aquí en adelante habría que caminar. Otra más era evidente: se hallaban aislados en un país desconocido, y para sobrevivir debían usar de su experiencia y mantener la mayor disciplina. Zigué y Choom, asistentes de sus capitanes, se ocupaban de dar las instrucciones que rápidamente se habían dispuesto. Debía hacerse un inventario, contar provisiones, vestimentas, armas. Pronto se descubrió que un error grave había sido cometido en el desembarco: ¡Varios sacos de maíz habían quedado en la desaparecida Espíritu de las Aguas! El error costaría el racionamiento del alimento. Zigué buscaba con crueldad un culpable para un ejemplarizante castigo. Mientras, una grave conversación se desarrollaba en el interior de la gran cabaña, en donde los jefes se hallaban reunidos cerca de una hoguera. En ella se calentaba una frugal comida, compuesta de raíces y pescado. Algunos de los hombres iban y venían, trayendo cosas como agua, sal y especies.


  –Creo que no es posible estar peor. – decía un afligido Chay Abah – Hasta ahora las cosas iban sucediendo como estaba previsto. Tal vez con algún retraso, pero habíamos llegado a una distancia tan cercana… ¡Esto no puede estar sucediendo!


  –Pero está sucediendo, debemos enfrentarlo – dijo Mak'naimá – Sin embargo, aún podemos proseguir por tierra. Sin abandonar las cercanías del río podemos ir en busca de los pobladores de estas regiones, tratar de negociar con ellos. Tal vez nos baste conseguir una embarcación pequeña, en la que una parte de nosotros avance y explore. A lo mejor de cualquier forma hubiésemos tenido que abandonar aquí nuestras naves, por serles imposible atravesar el paisaje que nos espera. Tal vez los guardianes del Árbol de la Vida no vivan en las cercanías del Kayemö, sino en el medio de los bosques.


  Un silencio siguió a estas palabras. Maitxaule estaba a punto de hablar cuando la voz profunda de Ma'napeé le interrumpió:


  –Pero en algún momento hemos de regresar, los que podamos. Creo que eso es innegable. ¿Y cómo lo haremos sin la ayuda de las naves?


  –Cruzaremos ese puente al llegar a él. – dijo Chay Abah – Construiremos canoas o las solicitaremos de alguien. Mientras, debemos concentrarnos en hallar a los guardianes.


  –Yo creo, sin embargo, que Ma'napeé tiene razón. – intervino finalmente Maitxaule - ¿Para qué ir en busca del Árbol de la Vida sin saber qué haremos luego? Dividamos nuestras fuerzas, y mientras algunos intentan localizar a estos guardianes, otros buscarán los medios para fabricar canoas. Es crucial asegurar el regreso.


  –Entiendo lo que dices Maitxaule, el caso es…


  –¡El caso es que estamos atrapados aquí! – interrumpió el booxchoomeca con brusquedad – ¡Nuestro pueblo espera por nosotros! ¡Y Mak'naimá es el único que pudo haber previsto lo que iba a ocurrir!


  –¿Y qué sugieres que hubiese podido hacer Mak'naimá? – preguntó el ajaw.


  –¡Hemos podido hacer cualquier otra cosa! – respondió Ma'napeé, confusamente – Tal vez refugiar a la Espíritu de las Aguas en el Paraanapamenó, con algunos guerreros en espera, mientras el resto se adentraba en los Jardines del Mundo. O abrir antes un punto de escala, explorando con pocos de nosotros hasta hacer contacto con los guardianes. Podríamos…


  –Basta, Ma'napeé. Guarda silencio.


  La voz de Mak'naimá se había levantado apenas ligeramente, pero en su tono hubo una fuerza desacostumbrada, que asombrosamente alcanzó para apaciguar el estallido del booxchoomeca. Maitxaule no supo interpretar en aquel momento aquel ascendiente del viajero sobre Ma´napeé, cosa que luego lamentaría. Pero por otro lado la observación era perfectamente válida: el capitán de los booxchoomecas estaba fuera de orden. Nada podía ya hacerse con respecto a las naves, y las recriminaciones no los llevarían a ningún lado. Maitxaule se mantuvo en silencio y se miró las manos, inquieto y apesadumbrado por Ma'napeé. El booxchoomeca era perfectamente capaz de mantenerse indiferente y estoico cuando su vida estaba en riesgo. Pero era su pueblo el que le inquietaba, y no podía culparle por ello. Él mismo estaba preocupado por los que había dejado atrás.


  El capitán de los nalianos no tenía familia, salvo su gente en Chíbal Kíin. Allá estaban sus recuerdos y sus afectos, sus amigos y conocidos. La tumba de su esposa, la hermosa Kóotik, y la de su tía Kutze. Solo recuerdos de gente muerta, podría pensar cualquiera, pero estas eran cosas importantes para la mente de un naliano. Además, en la convulsionada urbe de Lak'iin Hoonah estaba Xeeha', a quien le había prometido volver. Nada hacía presagiar que cumpliría su promesa, sin embargo.


  –Solo interesa saber cuál será nuestro siguiente paso. – dijo Maitxaule con voz opaca.


  –¿Qué tan lejos tendríamos que ir en busca de noticias de los guardianes? – preguntó Chay Abah.


  –No tengo idea aún. – admitió Mak'naimá, provocando un bufido despectivo de Ma'napeé – ¡Pero la tendré pronto! Pienso adentrarme en la selva, siguiendo el cauce del río unos dos días. Las personas que construyeron esta vivienda no deben andar muy lejos.


  –¡La cabaña! – exclamó entonces Maitxaule, habiendo olvidado hasta el momento considerarla como una pista, un punto de arranque en su búsqueda de los guardianes.


  Y tenía razón en extrañarse de este olvido, porque la misteriosa construcción no era algo que se viese todos los días. El lugar en que se encontraban y en el que habían pasado la tormentosa noche, era una extraordinaria muestra de originalidad, mezcla de industria humana y obra natural. En principio se habían sorprendido de que fuese tan resistente como para soportar el huracán de la noche anterior, pero la explicación surgió con la luz del sol: la vivienda estaba construida con árboles vivos, colocados en perfecto círculo en el medio de un claro. Los altos y delgados troncos se habían doblado con gran industria, para que sus copas se tocasen en lo que constituía la cumbrera del techo. Esto le daba una forma de cono deformado de ancha base, casi una semiesfera. Los troncos de los árboles conformaban la base estructural de la vivienda, mientras que sus ramas habían sido dobladas, formando un entramado que constituía las paredes y el techo. El denso tejido se completaba con una mezcla de arcilla endurecida y otras plantas del tipo enredadera, cuyos gruesos y trepadores tallos eran de gran robustez. Maitxaule nunca había visto algo como aquel refugio, que en los tiempos en que fue utilizado por sus constructores debió haber sido abrigado y seguro, fresco y acogedor. Algunos de los guerreros habían especulado acerca de enormes seres que asociaban con el tamaño del lugar, pero nada hacía pensar en que tal cosa fuese cierta. A la luz del día se percataron de que algunos muebles sencillos habían permanecido allí, los cuales evidenciaban que sus habitantes no eran gigantes. Mak'naimá les había explicado que los habitantes de aquellos lugares solían habitar todos juntos en casas como aquella en la que se encontraban.


  –Necesitaré algunos acompañantes para mi exploración. – siguió diciendo Mak'naimá – Mientras sugiero que organicemos un cuartel en este lugar, que con algo de trabajo podrá ser reparado en lo más elemental.


  –Suena razonable para mí. – dijo Chay Abah – Entiendo que los hombres están algo desconcertados y es necesario calmarlos, y no hay nada mejor para esto que la actividad. Podremos organizar tareas para todos prontamente. La más importante de todas es localizar y almacenar alimentos.


  –Seleccionaré un grupo para la exploración – dijo entonces Ma'napeé – No tardaré mucho.


  –Preferiría que en esta oportunidad me acompañara Maitxaule. – dijo Mak'naimá.


  Sus palabras sonaron normales y sin entonación alguna. Pero Ma'napeé resintió profundamente el menosprecio de su ofrecimiento, y esto se reveló en su rostro por algunos segundos. El viajero, hábil observador, lo notó de inmediato y explicó:


  –No es que guarde reserva alguna contra ti, valiente Ma'napeé. En las actuales circunstancias es natural que los nervios de los hombres se resientan, lo entiendo. Pero creo que de entre ustedes dos, Maitxaule es el que más experiencia tiene en contactar pueblos desconocidos. Por lo menos eso he escuchado.


  –No debe Mak'naimá creer en todo lo que escucha. – dijo Maitxaule, con humor seco, tratando de aligerar el ambiente – Algunas personas exageran.


  –¡Está decidido! – concluyó Chay Abah – Maitxaule acompañará a Mak'naimá. Mientras, Ma'napeé y yo pondremos orden en este campamento.


  Con renovado entusiasmo por la labor que les aguardaba, el joven ajaw miró a Mak'naimá con una sonrisa cansada en el rostro, y agregó con sarcasmo:


  –Debemos dibujar esta colina salvadora, o lo que queda de ella, en tu mapa. Quién sabe, amigo mío. ¡Tal vez algún día edifiquemos aquí un buen templo!


  Después de sugerir a Maitxaule que el grupo de exploración debería estar formado tanto por booxchoomecas como por nalianos, Mak'naimá pasó el resto del día pensando y apartado del grupo, dejando en manos del capitán la organización de todo. Este escogió viajar sin demasiado equipaje, tan solo equipo elemental y pocas provisiones. De acuerdo a lo observado, aquella naturaleza era pródiga y generosa, y no había probabilidades de sufrir privaciones tratándose de una salida tan breve.


  Así pues, a la mañana siguiente se hallaban Maitxaule y Mak'naimá al pie de una trocha que, abriéndose paso tortuosamente a través de la intrincada arboleda, les conduciría finalmente al pie de la colina. Impacientes por comenzar la marcha vieron aparecer a los exploradores, ordenados en la característica formación a dos columnas. La formal apariencia del grupo se veía incrementada por el uso de las pinturas corporales, las armaduras y por supuestos los tradicionales yelmos de cuero y pedrería, ornados de plumas. Al igual que los petos y demás accesorios de guerra, estos eran prácticos para doblarse y guardarse, condición en la que habían permanecido desde que salieron de Chakts'ook casi cuarenta días atrás. Era evidente, sin embargo, que de esa forma la obra plumaria sufría grandes estragos, perdiendo majestuosidad. Entre los otrora vistosos tocados, Mak'naimá pudo contar diez booxchoomecas y otros tantos nalianos.


  La fresca brisa de la mañana se abría paso entre los árboles, trayendo el olor de las flores, de las aguas del río, del mundo alrededor. Por unos minutos Maitxaule fue consciente del poder que emanaba de toda aquella naturaleza, de la energía que se destrababa en el interior de los hombres y los animales, como una ansiosa fuerza contenida y al fin liberada. La pequeña partida, que a la salida se mostraba estoica y seria, se había ido tornando animada y hasta alegre, a medida que sentía la euforia palpitante de aquella vida descomunal que les rodeaba. Sin embargo el natural circunspecto del oficio se imponía, y todos intentaban guardar su acostumbrada sobriedad, apenas desmentida por el brillo entusiasta de sus ojos.


  Lentamente se abrieron paso en la espesura del bosque, que era menos denso y áspero de lo que esperaban. Pronto, Maitxaule comprendió que recorrían una antigua senda, apenas visible entre las zarzas y los matorrales. Mucho había transcurrido desde que alguien había caminado por allí, pero ciertamente aquel camino había estado en uso en algún tiempo lejano.


  Al mediodía tropezaron con enormes formaciones rocosas que les impedían el paso, y fue necesario hacer un rodeo abandonando las cercanías del río. Al pasar al lado de una gran disposición de enormes piedras, el capitán casi se dio de bruces con los restos de una antigua vivienda muy similar a la que ahora servía de refugio a la expedición, aunque sin duda más antigua: a pesar de que estructuralmente presentaba un aspecto muy firme, en su conjunto era posible observar la invasión indetenible de la selva. Desde sus paredes y techo las ramas tendían a erguirse en busca del sol, libres ya de la voluntad del hombre, y en su interior podían verse algunas hierbas altas y pequeños arbustos. Los exploradores encontraron además señales de un fuego levantado en su interior entre algunas piedras, apagado hacía años tal vez.


  Un comentario casual de uno de los nalianos puso a Maitxaule en atención de algo más: el paisaje no mostraba excesivos rastros de la tormenta que casi había acabado con la colina del refugio. Esto no pareció sorprender a Mak'naimá, quien explicó que en aquel mundo los seres vivientes tenían una asombrosa capacidad de recuperación. Los árboles doblados por el viento enderezaban con nuevos bríos sus tallos al cielo en apenas horas, y aun los caídos parecían alzarse sin esfuerzo sobre sus desmembradas raíces, como si nada hubiese pasado. También los animales resurgían de invisibles refugios y hasta los pájaros abundaban en mayor número que antes del furioso meteoro. En resumen, las tormentas y huracanes no hacían sino dar impulso a una vida deslumbrante que parecía no tener fin en aquellas extrañas y maravillosas latitudes. Pensando en esto y comparándolo con su propia tierra natal, hermosa y dócil, pero siempre bajo un clima que tendía a ser frío y seco, el capitán se dijo a sí mismo que, si este era la manifestación de la energía del Árbol de la Vida, el que lo poseyera tendría ciertamente grandes ventajas. Sus guardianes debían ser, sin duda, poderosos y sabios. La imagen de seres superiores, habitando en increíbles ciudades, domesticando aquella naturaleza indómita y prodigiosa, se reafirmó en su mente.


  Al final del día se encontraron sobre unas colinas bajas, que se destacaban en el medio de la selva por su vegetación rala y de un tierno verdor. Habían subido allí en busca de una visión amplia de la geografía circundante, decidiéndose finalmente a pasar en ella la noche. Al costado oeste, un gran farallón rocoso caía en forma casi recta hasta el fondo. El Kayemö corría allá abajo, y Maitxaule se tranquilizó al constatar que sería necesario acabar con la roca sólida para que el cauce desbordado por alguna nueva tormenta se llevase aquella colina. El capitán dio entonces instrucciones en voz alta, para que se procediese a levantar una fogata para pasar la noche. Pronto la luna surgió en el este, casi ya completamente llena y brillando con gracia. Dos horas después del anochecer comenzó a soplar una ligera brisa.


  Maitxaule había comido poco, esperando lo que sabía iba a suceder, pues nada escapaba a su mirada vigilante. Mak'naimá se acercó a él, alejados ahora ambos del resto de los hombres que hablaban y reían discretamente alrededor del fuego. Los dos hombres conversaron de temas diversos por algún tiempo, hasta que el viajero dijo:


  –Quisiera mostrarte algo, valiente capitán. – su mirada era inexpresiva, pero su tono de voz era grave y profundo.


  –Pues veamos de que se trata. – contestó el naliano.


  –Tal vez podamos entre ambos resolver este nuevo misterio, que escapa a mi comprensión. – dijo el viajero con falso tono inocente, mostrando un largo trozo de gruesa cuerda, oscura y algo húmeda.


  Maitxaule tomó en sus manos la soga para observarla mejor. La vio con indiferencia por un instante, casi como si no valiera la pena, y luego la devolvió.


  –Es un tramo de cuerda de la que utilizan comúnmente por nuestros hombres. – dijo el naliano – Ya no tenemos mucha de ella, pues se usó casi toda para asegurar a la Espíritu de las Aguas. Una pérdida de tiempo finalmente, porque la nave fue arrastrada con anclas, sogas, y hasta con los árboles y rocas de las cuales se aseguró. Nada quedó en la playa la noche de la tormenta.


  –No está en mi ánimo contradecirte, Maitxaule. – respondió el viajero – Pero algo quedó, aunque para ser justos, no en el mismo sitio en que se encontraba originalmente. Unos cientos de metros cauce abajo encontré los restos de uno de esos árboles de colosales dimensiones que crecía cerca de la playa, y que sirvieron de anclaje a nuestras naves. Seguramente fue arrancado de su lugar, y remolcado por la corriente del Kayemö hasta quedar atascado entre elevadas rocas. Curioso como es mi costumbre ser, trepé trabajosamente hasta el tronco del árbol arrastrado, y en él encontré amarrada esta cuerda, la cual me costó mucho desatar por cierto. La humedad y el tipo de nudo que se le aplicó, un buen nudo de pescador, casi me hacen desistir de recuperarla. La fuerza de la corriente parecía haberla reventado, dejando atada al tronco tan sólo una parte de ella. Como dije, me costó un rato desatarla. Pero al final vencí.


  –Ya lo veo, y recuperaste una útil herramienta. ¡Bien por ti!


  –Sí, es una buena herramienta que aún puede sernos útil por mucho tiempo. Pero no fue por esto que la recuperé, sino por una singularidad que me llamó la atención en ella. Algo tan extraño que me motivó a dejarla tal cual la encontré, de modo de poder solicitar opiniones de los expertos. Sin dudas el ojo de un guerrero experimentado no habrá dejado de observarlo. ¿Puedes decirme qué es?


  –Sí. – contestó Maitxaule con voz lacónica – Ambos extremos de la cuerda están cortados con una herramienta filosa, tal vez un cuchillo. Resulta incoherente que, si fue tironeada con fuerza hasta romperse, ninguno de los dos extremos presente señales de tal rompimiento.


  Ambos hombres se contemplaron en silencio por algunos minutos, mientras la hoguera crepitaba levemente en el silencio de la noche. La luna, llena y poderosa, casi justamente sobre sus cabezas, se ocultó por algunos momentos detrás de una solitaria nube, al mismo tiempo que un ave nocturna cantaba a lo lejos, con notas bajas y opacas. Dejando a un lado todo disimulo, Mak'naimá escogió aquel momento para decir:


  –Sé que tanto la Espíritu de las Aguas como la Pequeña Espíritu fueron liberadas en la corriente mucho antes de que la furia del río arrasara con la playa en la que las dejamos. Tengo la convicción de que la persona que lo hizo tenía la intención de vararnos en este lugar, retrasar el avance de la expedición. Debió de sentirse un poco tonto, cuando la tormenta y la crecida de la corriente hicieron parecer inútil su esfuerzo. ¡De cualquier manera las naves estaban destinadas por los dioses a ser devoradas por los elementos! ¿Pero cómo saber lo que iba a suceder?


  Maitxaule escuchaba en silencio, su atención completamente ganada por las palabras de Mak'naimá, que se habían acelerado casi imperceptiblemente, revelando una ligera excitación. Casi sin notarlo, su mirada se centró en los ojos del viajero que, al contrario de su voz, continuaban siendo inexpresivos, luciendo extrañamente pálidos al resplandor de la hoguera lejana.


  –Imagino que fue ante la crecida de la corriente cuando el perpetrador vio surgir su oportunidad. – continuó Mak'naimá – Golpeó a su acompañante, tal vez mientras pretendía ayudarle, y le dejó asegurado a un lado. Volvió hasta la nave mayor y cortó sus amarras, dejándola libre en la corriente impetuosa. Entonces, inesperadamente, llegó la feroz arremetida de la tormenta y el huracán. ¡Raudos y brutales, acabando con todo! Pensó en su desvanecido compañero y, temiendo por su vida, optó por regresar con urgencia, sin que le diera siquiera tiempo de ocultar las inevitables huellas de su acción. Pero lo más probable es que esto no fuese necesario después de todo, pues era evidente que hasta los árboles y rocas serían arrastrados por el Kayemö. Al menos eso pensó él. ¿Cierto, Maitxaule?


  El naliano miró en silencio al viajero por unos segundos. Había esperado por este momento todo aquel tiempo, desde que Mak'naimá le había escogido para aquella misión de exploración. En aquel instante había entendido que estaba descubierto, y lo que ahora le preocupaba era saber que tanto habría comentado el viajero aquel asunto con Chay Abah y Ma'napeé. Se dispuso a averiguarlo, porque de esto dependerían sus siguientes acciones.


  –No voy a intentar negar lo que dices. Sería inútil, pues conozco que estoy ante quién puede ver más allá de su cuerpo mortal. – comenzó diciendo el guerrero, y ante la mirada ligeramente desconcertada del viajero agregó: – No debería extrañarte, pues de seguro sabes ya que no es la primera vez que me enfrento con poderes sobrehumanos.


  Maitxaule calló apenas un segundo, y continuó:


  –Sé también que tu objetivo es romper el fluido equilibrio creado por los Formadores, truncar la Era de la Humanidad como ya intentaste una vez. Yo estoy dispuesto a sacrificarme por impedirlo, a morir si es preciso, pero antes debo saber: ¿Enlodarás en tu intento la memoria de Maitxaule de Chíbal Kíin, capitán de los Guerreros Baalam?


  –¡Qué patéticos son los humanos! – exclamó Mak'naimá con desprecio – Solo pendientes de su renombre y sus proezas, de una efímera reputación que asegure los cantos fúnebres de los sacerdotes, glorias insignificantes que de cualquier forma están destinadas a ser carcomidas por el olvido.


  El viajero le contempló aún por un instante, como si sospechara un truco, y agregó:


  –Mas no sé porque esperaba algo mejor de un guerrero como tú, el alma fugitiva cuyo nombre es conocido hasta en el reino oculto de Xibalbá.


  Pero finalmente el desprecio y el orgullo se hicieron más fuertes que su cautela, y el viajero aseguró con mordaz burla:


  –No, mi señor Maitxaule. De tu pecho manará la sangre al tomar tu corazón, y al final este sufrirá los huesos de mi boca, entre los blancos vapores del copal. Pero en lo que respecta a tu honra, está intacta hasta este momento. Nada he dicho a nadie acerca de esto. Sin embargo comprenderás que es inevitable que lo haga finalmente, pues necesitaré que tus propios hombres te retengan. Y si optan por no hacerlo, trituraré sus huesos y romperé sus nervios aquí y ahora, y tu patético esfuerzo por impedir mi cometido quedará así en la oscuridad de la historia.


  –Alardeas demasiado, y como siempre te equivocas respecto al alma de los seres humanos. – respondió Maitxaule, sabiendo ya cual era el camino que debía seguir – ¡Los guerreros evitarán que malogres mi espíritu y me arrastres a la frialdad de la Mansión de los Murciélagos, como ya intentaste antes! No soy tan estúpido como para no entender que estás atrapado en esa forma corpórea, envoltura útil y necesaria para tu engaño, pero que a la vez te impide usar de las fuerzas que en Xibalbá posees. ¡Solo así se explica el que no vinieses por ti mismo en busca de este poder que tanto anhelas!


  –Abstente, orgulloso guerrero, de interpretar el designios de los que moramos en el Universo desde antes de la creación del Mundo. – Mak'naimá se había ido incorporando con lentitud, apretando los puños inconscientemente, perdida ya por completo su compostura anterior – ¡Estúpidas criaturas, insolentes Formados de Maíz! ¡Jamás han debido de ser perdonados por los Trece Dioses, cuando la furia que abatió Tulán les alcanzó!


  Las palabras del viajero brotaban sibilantes de sus labios transfigurados en un rictus de furia, un hilo de saliva escapando lentamente por una de las comisuras. Los hombres que conversaban en la hoguera parecieron percatarse de lo dramático de aquella conversación, pues un silencio se hizo de momento, solo interrumpido por el lejano sonido del Kayemö. La luna surgió entonces de detrás de la nube solitaria y todo el campamento se iluminó de gris y plata. Percibiendo la atención del resto de los exploradores, Mak'naimá dijo con voz tonante:


  –¡Leales guerreros! Mientras conversábamos, he podido descubrir un hecho doloroso, sin duda inesperado. Debo darles una infausta noticia, que baña de vergüenza a la gloriosa Taak'in Nal: el capitán Maitxaule es el causante de la pérdida de las naves que aseguraban el triunfo de nuestra misión. ¡Con ello ha traicionado la confianza puesta en él por el Undécimo Cónclave! Por tanto, como consejero del ajaw de esta expedición les demando total obediencia en la orden que les daré en este instante: ¡Guerreros, tomen prisionero a Maitxaule de Chíbal Kíin!


  Maitxaule se había incorporado calmadamente, tensos los poderosos músculos al resplandor de la hoguera. Tomando su lanza, rodeó con elástico paso el claro del campamento, acercándose a los guerreros que mudos contemplaban la escena. Mas su mirada no se apartó en ningún momento de la figura de Mak'naimá, que ante la luz brillante de la luna parecía tomar proporciones amenazantes. La voz del capitán se escuchó clara y firme cuando exclamó:


  –¡Guerreros Baalam! Mantengan su distancia, porque este enemigo es más poderoso que cualquiera de nosotros. Ante su furia es necesario ser valientes y veloces como el feroz felino que nos tutela. ¡Firmes, guerreros de Taak'in Nal! Pues de ser necesario, la Mazorca Dorada verá perder a algunos de sus defensores esta noche.


  –¡A mí, guerreros booxchoomecas! – bramó entonces la voz irreconocible de Mak'naimá, perdida ya por completo su mesura y tornándose cruel y rasposa al oído – ¡Pongan a la orden del ajaw Chay Abah y el capitán Ma'napeé, la fuerza de las poderosas lanzas de Chóoh Táah Nohoch! ¡Necesario es derrotar la traición de esta hora oscura!


  Un breve silencio siguió a estas palabras, silencio apenas perturbado por el sonido del río entre las rocas del fondo. Entonces uno de los guerreros de altos tocados, a quien todos llamaban Xulloú, dio un paso adelante diciendo:


  –En verdad, si el capitán Maitxaule lo dice, el enemigo al frente debe ser muy poderoso. Pero a un tiempo afirmo que tal vez no sea muy sabio, pues sus ojos no ven más allá de la apariencia de los hombres.


  Y diciendo esto retiró el alto tocado, revelando su cabeza de proporciones regulares. ¡No era un guerrero booxchoomeca! Como tampoco lo eran el resto de los que por tales tomaba el enfurecido Mak'naimá, quién al instante dejó escapar un estremecedor rugido. Todos revelaron entonces, retirando los yelmos marcados con la enseña del cuervo, sus frentes sin alargar. Una sonrisa sarcástica bailó por unos segundos en el rostro de Maitxaule.


  –Ya ves, Mak'naimá, que aunque falibles e imperfectos, también los formados de maíz podemos ser perspicaces. Cuando ayer rechazaste las intenciones de Ma'napeé supe que estaba descubierto, y que tu intención era deshacerte de mí, así como de todo aquel que se interpusiese en tu camino. Fuiste astuto cuando intentaste confundirme, sugiriéndole a Chay Abah lo de mi viaje a los Caminos Blancos. Seguramente pensaste que no había podido reconocerte bajo tu forma verdadera en Xibalbá, mas te equivocaste. Fuiste astuto, repito, pero no lo suficiente.


  Sintiendo que la furia lo consumía en su interior, Mak'naimá contempló incrédulo a los veinte hombres lanza en mano, y a su capitán. Este, parado en frente de todos, mostraba la resolución más firme en su rostro severo. Mas de pronto, el maléfico personaje dejó escapar una risa demencial y salvaje, que puso temor en la mente de los hombres, y acalló incluso a los animales nocturnos. Sus brazos se alzaron en amenazador gesto mientras bramaba:


  –¡Infelices hombres de maíz, paridos entre el dolor y la sangre de débiles cuerpos de mujer! Me causan tanta preocupación sus amenazas, como podría causármela el revolotear de una mosca. ¿Cómo se atreven a empuñar las lanzas ante quién ha visto a incontables seres morir triturados y molidos por los dientes de la Muerte? ¡Yo soy el Inmortal Camazotz, Elegido de los Señores de Xibalbá y Defensor de la Zotzi Ha, Moledor de Huesos y Cercenador de Cabezas! ¡Nada podrán contra mí! Acertaste antes al decir que estoy atrapado en esta forma corpórea, que me impide usar de mis fuerzas verdaderas. Pero olvidas, insolente Maitxaule, que estamos en los Jardines del Mundo, y que aquí la energía de las cosas aumenta sin trabas. ¡Y tanto es así, que aun sometido a este cuerpo puedo manifestar parte de mi auténtico poder!


  Y diciendo esto, el formidable personaje corrió en dirección oeste, hacia el abismo que caía a plomo en el Kayemö. Un grito de asombro escapó de la garganta de todos al ver tan espeluznante acción, sin duda no esperada por nadie. Maitxaule corrió, más repuesto de la impresión que sus guerreros, hacia el borde de la caída. Realmente no esperaba ver nada, pues solo sombras y leves resplandores eran visibles allá en donde el río corría con fuerza reflejando la luz de la luna. Pero al asomarse sin mucha cautela, una repentina ráfaga de aire sopló hacia arriba desde las ocultas faldas de la colina, y un bramido feroz y bestial se dejó escuchar. Como por encanto, la vista del capitán se nubló completamente, siéndole imposible ver nada alrededor.


  Con reflejos veloces retrocedió hacia el sitio en donde escuchaba las voces de los guerreros, logrando al fin distinguirlos entre la bruma oscura. Entonces gritó con fuerza para imponerse sobre los rugidos iracundos y salvajes que se escuchaban ahora sobre sus cabezas:


  –¡Firmes, guerreros baalam! ¡Firmes! Permanezcan juntos. ¡Colóquense en círculo! ¡Colóquense en círculo!


  Al escuchar esto todos formaron, entorpecidos por la ceguera, un gran círculo erizado de lanzas, en el que sería difícil que entrara ningún enemigo. Pero el enemigo estaba al parecer sobre ellos, y no a los costados.


  Con oído entrenado para el combate nocturno, todos guardaron silencio, como atisbando en las alturas la presencia de la maléfica criatura. Nada veían, y tal vez era mejor. De todos, el único que tenía una idea del probable aspecto del enemigo era Maitxaule, y este dio gracias a los dioses por aquella circunstancia, pues le sería difícil asegurar el coraje de sus hombres si supiesen a que se enfrentaban en realidad. Pero nada más ocurrió, y al poco rato la misteriosa tiniebla que les rodeaba se disipó. La noche volvía a ser callada y tranquila, con la luna llena reluciendo en los cielos y la hoguera crepitando alegremente como si nada hubiese ocurrido. Mas no era así, pues los corazones de los guerreros se agitaban violentamente, y en el ánimo de todos había como una gran oscuridad.


  


  * * *


  


  El día siguiente, Ma'napeé despertó preso de una profunda angustia, como si hubiese olvidado algo de gran importancia. Sintiendo aún el hálito de la noche, calculó sin embargo que poco hacía falta para que amaneciera. Así que abandonó su petate de campaña y saliendo del refugio aspiró una gran bocanada de aire. Fuera de la gran vivienda, el frío se hacía manifiesto en el rocío de las hojas y en el ligero vapor de su respiración. Sintiéndose aún inquieto pensó: “Acaso hasta los astros nos engañan en este extraño mundo, pues aunque al ocaso Iqo Gih relumbraba entre las vueltas de la cola de Tz'ab, las cosas que sueño parecen presagiar la conmoción previa a los grandes infortunios. Con la señal de la Luna-Sol en campos de paz, mi alma sin embargo está agitada, con funestos presentimientos aullando dentro de ella. No me extrañaría, a pesar de estas señales del cielo, que una guerra se desatara pronto”. No había terminado de pensar en esto, cuando uno de los centinelas se acercó con gran ruido, alertando a todo el campamento:


  –¡Capitán! ¡Capitán Ma'napeé!


  –¿Qué ocurre? ¿Por qué alarmas de esa manera? ¿Somos acaso víctimas de una nueva desgracia?


  –Capitán, lo que vengo a contarle es quizás peor que una batalla con fieros enemigos. Se trata de los hombres, señor. O al menos de una parte de ellos.


  –¿Terminarás algún día? ¡Cuenta de una vez! – se impacientó el capitán booxchoomeca.


  –¡Señor, no están! ¡Apenas la mitad de los guerreros están en el campamento!


  Viendo el rostro de incomprensión de Ma'napeé, el agitado centinela explicó:


  –El capitán recordará seguramente que anoche los guerreros baalam prefirieron improvisar un vivaque en el exterior de la gran cabaña, quejándose del hacinamiento y el calor. Pues bien, cuando salí hace unos minutos al exterior a dar una vuelta, noté que dos de los centinelas estaban atados y sin sentido, y los otros dos no aparecían. El campamento de los nalianos también había desaparecido. Falta, como ya dije, quizás la mitad de las tropas.


  –¡Da la voz de alerta! ¡Despierta a todo el mundo! – exclamó Ma'napeé – Hace tan solo segundos que sentí el olor propio de las guerras, y al parecer no estaba equivocado. ¡Da la voz de alerta! ¡Despierten al ajaw Chay Abah, pronto!


  Inmediatamente una gran algarabía llenó el amanecer. Pronto fue patente que solo los booxchoomecas permanecían en el campamento. Un preocupado Chay Abah recibió estás noticias con gran serenidad, mientras trataba de calmar a Ma'napeé, que pugnaba por salir en persecución de los que llamaba desertores, y cuyo rastro debía ser claramente visible en la espesura del bosque.


  –¡Calma! – pidió el ajaw – No perderemos al resto de los hombres en una persecución inútil sin saber de qué se trata todo esto. No nos dejaremos sorprender nuevamente.


  Pero el destino estaba empeñado en someter a prueba la capacidad de asombro de los expedicionarios, pues cuando pasaba una hora luego del mediodía, un desfalleciente Mak'naimá apareció por el camino. Lucía agotado y maltrecho, habiendo caminado por horas en la selva. Luego de tomar alguna bebida y mientras comía vorazmente, contó:


  –¡El destino funesto quiere abatirnos con saña! El capitán Maitxaule se ha alzado con toda su gente, y ahora mismo pretende hacerse él solo con el poder del Árbol de la Vida. Anoche intentó sacarme todo lo que sabía de los Jardines del Mundo, llegando al punto de amenazar con humillar mi sangre ante los dioses. Por fortuna pude escaparme en la noche y llegar aquí.


  –¿Maitxaule? ¡Increíble! – exclamó Chay Abah.


  –Por desgracia es cierto. – replicó Mak'naimá – Nada podría ser más funesto a nuestra misión. Pues, aunque todavía desconoce cómo llegar hasta el Árbol de la Vida, Maitxaule era uno de nuestros principales apoyos. Dudo que alguien pueda hacer algo ahora por salvar a nuestros pueblos.


  Estas palabras fueron dichas con gran tristeza en la voz, la cabeza aparentemente abatida. Pero con rápida mirada, el oculto demonio pudo observar el rostro de Ma'napeé que palidecía de ira y se erguía con resolución.


  –Piensas mal, Mak'naimá. – dijo el booxchoomeca con tono severo – Pues aún algunos guerreros somos fieles a la herencia de la humanidad de maíz. De modo que, si es preciso, saldremos en busca del traidor y castigaremos su felonía con ejemplar severidad.


  Chay Abah lo contempló en silencio un instante y comprendió que el guerrero hablaba con rectitud. Meditó mucho sus siguientes palabras antes de preguntar:


  –¿Lograron contactar a algún habitante de la selva? Digo, antes de…


  –No. Por fortuna no, pues esto hubiese dado más pistas al capitán Maitxaule. – contestó Mak'naimá – Pero de regreso hacia aquí, luego de escapar de mis perseguidores, di un gran rodeo y sin proponérmelo encontré un rastro reciente. Fue esto una gran suerte, pues en el mismo lugar encontré provisiones abandonadas. Como quiera que el capitán Maitxaule debe en este momento estar muy lejos de aquí, pensaba regresar con algunos de los guerreros fieles y detallar más este sitio.


  –Yo te acompañaré, pues el peligro ronda ahora muy cerca. – dijo Ma'napeé – Y si los dioses quieren que nos tropecemos nuevamente, Maitxaule de Chíbal Kíin encontrará la punta de mi lanza, aun cuando Iqo Gih le niegue a los hombres las crueles señales de la guerra.


  2

  Akuri


  


  Era aquella una mañana tranquila en la waipá de los uhkuí. Akuri caminaba despacio, su vista dirigida siempre a las ramas y árboles de alrededor, como hurgando con la vista en la profundidad del bosque. Buscaba un nuevo nido de guacamayas, que le había sido señalado desde lejos por su amigo el acure. Como siempre en esos casos, el muchacho no podía dejar de ir, pues se sentía irrefrenablemente atraído hacia todo lo que implicase a las guacamayas, a su maravilloso y singular universo de plumas y graznidos. Atravesó la selva aún a oscuras, con el presagio del sol ya despuntando detrás de las montañas. Un fragante aire, pleno de olor vegetal y frescura de flores, se paseaba a su gusto entre la verde naturaleza, con el alboroto de las aves creciendo gradualmente.


  Los animales eran sus amigos, los amigos de Akuri. Aves, roedores, felinos y monos. De alguna forma todos sabían cuando él estaba en el bosque. Venían en silencio, atraídos por la presencia del muchacho, como si un misterioso llamado les convocara. La hora en que el mundo despertaba era un momento casi mágico, el instante en que weí, el sol, penetraba en la oscuridad del bosque a través de los claros de las ramas y golpeaba con refulgente brillo sobre la humedad de las hojas, descalabrando un espectáculo de luces y destellos verdes, dorados y plateados. Era una hora muy a propósito para la contemplación de las cosas que conformaban el mundo de Akuri. Pero su parte preferida del día era en las tardes, cuando buscaba un lugar solitario y tranquilo para pensar en sus cosas. Tal sitio variaba, dependiendo del asentamiento en que estuviesen habitando, siempre cambiante según la época del año y los mandatos del orden natural. Se sentaba en la orilla de un río, o en un claro del bosque. En ocasiones podía ser también al pie de alguna cascada, cuyo atronador rugido lo sumía rápidamente en profunda introspección, su ser individual dispersándose en el espectáculo del prodigio natural, haciéndose uno con el agua que se precipitaba desde lo alto, y el canto de las aves en el bosque cercano. Siempre había sido así desde que recordaba. Aunque a decir verdad Akuri tendía a recordar poco, y el mundo de los kurunes le resultaba casi indiferente. Cuando aún era un niño, había tenido todo tipo de inconvenientes por esto. Los demás niños se burlaban y se reían. “Akuri no oye”, “Akuri no entiende”, “¡Akuri es tonto!” y la comparsa de pequeños se alejaba en la profundidad del bosque, las risas perdiéndose más allá de los cultivos, sin que una sola mirada se volviese hacia él. Nunca entendió la causa de tantas bromas a sus expensas. Tenía la confusa impresión de que se perdía de algo, pero nada más. Seguía en sus cosas, hurgando con un palito un hormiguero, o espiando el movimiento de los peces en los claros del río. O simplemente dejaba ir su mirada en el aire, contemplando las maravillas que al parecer nadie más podía ver.


  Su padre Moknatí era el teburú de su gente. Los hombres y mujeres de la aldea eran todos su familia, y sobre ellos ejercía su ministerio con bondad y disciplina. Cuando Akuri nació, vivían en la gran waipá del borde oeste del bosque, y desde el primer momento Moknatí comprendió que aquella era la única razón por la que había venido a la Nonsán: para proteger a aquel niño. Él, guía de generaciones de uhkuitón, supo que en realidad solo había sido traído a este mundo para esperar la llegada de Akuri. Porque Akuri iba a necesitarlo. No era un niño como todos, y esto lo entendió desde el principio. Vuelto hacia sí mismo, habitante de un mundo interior de ritmo distinto y casi intemporal, el último de sus hijos había nacido con grandes ojos oscuros de límpida y desapasionada mirada. Moknatí, padre de más de una docena de hombres y mujeres, hizo de él su preferido. Sabía que los seres humanos son solo instrumentos del mundo y los imakoí. El viento, la lluvia, el sol, todos decidían por ellos, y les sometían a pruebas. Con toda seguridad, la llegada de Akuri era su prueba. Por la actitud indiferente que el pequeño mostraba ante las enseñanzas que impartían los mayores del pueblo, Moknatí conjeturó que similar interés despertarían las actividades que de adulto debería desarrollar, como la siembra, la recolección y aun la caza. En resumen, Akuri estaba destinado a ser devorado por la selva, o ahogado por algún río. Y así Moknatí comprendió que debía protegerle de sí mismo y de los demás. Quizás había hecho esto en demasía, pues el muchacho había terminado por sumirse en un universo ideal, en donde permanecía aislado, lejos del transcurrir regular de la vida de la aldea. Moknatí lo alimentaba, lo llevaba al campo, lo sentaba en el río mientras pescaba, y aun lo bañaba, si la profundidad de la introspección del muchacho era tal, que había olvidado el importante detalle de refrescarse en una tarde calurosa. Para asombro de muchos, sin embargo, Akuri logró superar la primera parte de la pedagogía uhkuí, que abarcaba desde su nacimiento hasta los cuatro años. Esta era impartida por la madre y las demás mujeres de la tribu, que se encargaban de enseñar los basamentos de la vida de la comunidad, su relación con la Nonsán y el ciclo de la vida. Se enseñaba usando relatos y canciones, en los cuales se mostraba a animales y plantas como partes del mismo cosmos, un único ser universal formado por la tierra y los seres vivos. Akuri parecía tener una especial sensibilidad para estas cosas.


  En una oportunidad, ya Akuri tenía cinco años, Anzikilán y otro de sus amigos consideraron divertido jugarle una broma. Así que, juntos y silenciosos, los dos hermanos mayores subieron a un enorme árbol que crecía a un costado del claro del bosque. Sabían que Akuri no tardaría en pasar camino del río, en donde acostumbraba dejar que las tardes transcurrieran, rodeado de silencio y paz. Esperaron pacientemente a que los sonidos de la espesura les revelara la presencia del muchacho. Algunos minutos más tarde apareció, su figura delgadita y morena perfectamente recortada contra el verde profundo de las plantas. Caminaba con cuidado, como si temiera pisar a algún pequeño animal del bosque. Entonces, desde las alturas de su escondite, los hermanos empezaron a arrojar piedras sobre el niño. Primero espaciadas unas de otras, como llamando la atención de Akuri, luego en rápida sucesión, hasta que aquello pareció una singular lluvia de guijarros. El niño, intrigado primero, y asustado luego, emprendió la carrera de regreso a la aldea. La contemplación de su rostro asustado, sus enormes ojos abiertos como los de un avaré, divirtieron mucho la infantil malignidad de sus hermanos.


  Pero no todo estaba destinado a salirles bien. En su atropellado camino de retorno, Akuri había tropezado con Moknatí y al ser interrogado, había contado de forma confusa la causa de aquella huida. Entendiendo lo que estaba más allá de la mente del niño, el teburú emprendió el camino al claro. Pero no fue necesario que llegara hasta aquel lugar, pues en el camino encontró a sus otros dos hijos. Risueños y alegres volvían detrás de Akuri, tal vez para contar a otros compañeros de juego la diversión hecha a costa del pequeño. Verlos Moknatí y adivinar la verdad, fue todo una sola cosa. El castigo recibido, ambos hermanos arrodillados en el claro del bosque, recibiendo el golpe urticante de una áspera rama de amedayek, fue algo para recordar toda una vida. De esta forma, el teburú de la aldea intentaba enseñarles a sus hijos que la maldad, que se agazapaba como un lastre en la esencia natural del hombre, debía ser dominada por el bien de toda la comunidad. Indudablemente también protegía a Akuri de futuros actos de villanía. De buenas o malas maneras, ya fuese para protegerlo o restallar sus rodillas heridas, Moknatí siempre había estado para protegerle.


  Pero Moknatí había muerto, hacía ya algunos años. Akuri, a pesar de su poca capacidad para recordar, aún tenía en su mente el día en el teburú había partido hacia Patamuesé, el Lugar donde se Espera.


  La muerte para la gente de su pueblo era algo normal, plenamente aceptado y entendido como parte del gran ciclo de la vida. A partir de los cinco años y hasta los nueve, los niños de los uhkuí, y de los demás pueblos kurunes, aprendían de sus mayores mirándoles e imitándoles. Se les enseñaba a tejer los karimí y los diversos tipos de cestas que componían su mueblería utilitaria; a limpiar sus utensilios de trabajo y a cocinar. Todos, niños y niñas aprendían esta importante parte de la vida en común, pues en ella se simbolizaba la armonía que debía reinar entre ellos, y a su vez la armonía entre la aldea y la Nonsán, la Madre Tierra. Entonces, si se sacrificaba un animal para ser comido, debía agradecerse al animal y al bosque que lo había destinado para este fin, asegurándoles que en su momento, el que devoraba sería a su vez devorado. Se moría para con ello dar curso a la renovación de este ciclo. Este era el fundamento de la actitud de los kurunes ante la muerte, actitud que podría confundirse erróneamente con la indiferencia. Pero aunque tal vez no existiese la exteriorización del dolor, las ausencias siempre eran sentidas. Cuando ocurrían, se procedía invariablemente con los rituales mortuorios, ceremonias en que participaba toda la familia, y aun miembros de pueblos amigos, kurunes de regiones alejadas de allí en mayor o menor grado. En tales rituales se rendía honor a la vida del fallecido, ya hubiese muerto por causas naturales, por algún maleficio, o víctima de algún animal de la selva. También se conminaba a su espíritu a proseguir su camino, pues su permanencia en la aldea sólo traería desgracia a los que quedaban en ella.[6]


  Akuri, sin embargo, estaba lejos de entender la intención de aquellos ritos con que se daba despedida a los difuntos. Miraba a la figura de Moknatí, sin entender la razón de los rostros serios y serenamente compungidos de los que asistían al funeral. Perdido en la multitudinaria presencia de hombres y mujeres de su familia, y de otros venidos de más allá del bosque, no había comprendido la irrevocabilidad del sueño de su padre, de sus ojos cerrados para siempre.


  Al principio pensó que estaba dormido, luego creyó que estaba jugando. Él mismo a veces jugaba de esa manera. Se recostaba en la orilla del río con los ojos cerrados, y pensaba que dormía en brazos de los imakoí. Los buenos espíritus protectores lo arrullaban con sus cantos de agua y viento, lo alimentaban con el sonido de los ríos y dulcísimos platos de plátano y kuaí. Sentía la límpida respiración acompasada del mundo y sus habitantes, y se dejaba llevar por su plácida cadencia. Siempre abría los ojos de repente para darse cuenta de que estaba rodeado por los animalitos del bosque, que le contemplaban en silencio, dejándolo jugar a que dormía. ¡Seguro que Moknatí estaba jugando, pensando en el cielo lleno de ekií, lleno de plátano, lleno de fresco carato de kuaí! Rio inclusive al pensar que el teburú se sorprendería mucho al despertar de su imaginario viaje, y encontrarse rodeado de tantos hombres y tantas mujeres. Akuri también se había sorprendido mucho la primera vez, al despertar de su visita a los viyupaninán y conseguirse rodeado de zorros, lapas, pájaros, picures y otros pequeños habitantes del bosque.


  Así que había creído que su padre estaba jugando a que dormía. Pero, intrigado primero y sorprendido luego, había observado que Moknatí no despertaba y que sus tíos hablaban de Samantá, la Muerte. Esto dejó aturdido a Akuri, quién se negó a aceptar aquella idea. La muerte era algo notorio, pensó no sin dificultad, que llegaba precedido de anuncios y señales. Primero la gente se ponía enferma, adolecía de males y manifestaciones de los mawaríes. Luego moría, casi siempre en medio de alguna ceremonia con invocaciones, en la que se intentaba salvar su vida. Ya fuese por intervención de algún mal espíritu o la traición de un animal de los muchos que constituían peligro para los kurunes, siempre la muerte era anunciada con antelación. Pero he aquí que de pronto la verdad intenta hacerse camino en la mente del niño. Un esfuerzo más allá de su capacidad lo lleva a la conclusión de que su padre no está jugando, ni dormido. Conjetura que su padre está enfermo, quizás muy gravemente. Busca la ayuda de su madre, sentada a un lado con las otras mujeres, en digna actitud de duelo. No se atreve, o más bien no sabe cómo preguntar. No está acostumbrado a la manifestación organizada de su mente, pero hace un esfuerzo y pregunta. Y la verdad se manifiesta plenamente, porque en el fondo siempre lo supo, en el fondo siempre entendió que su padre no volvería, y que sólo contemplaba el caparazón hueco que en días felices lo movía por el mundo. Su espíritu no estaba allí. Se había marchado. Sin despedirse.


  Akuri sintió la dura realidad de aquel hecho, y de alguna forma misteriosa algo se rompió dentro de él. Entonces una opresión enorme le ganó el pecho, y le hizo sentir temor hasta de las cosas que antes encontraba placenteras. Tuvo miedo del mundo y sus elementos; de la corriente perturbadora de los ríos, y hasta de la sombra bajo los árboles. Todo el mundo le pareció una enorme amenaza. Y sobre la impotencia de sus propios actos para evitar aquel profundo horror, Akuri lloró. Nadie jamás lo había visto manifestar un sentimiento de una forma tan profunda. Nadie en realidad lo había visto manifestar algo que no fuese evidente. Entonces la visión de aquel llanto irrefrenable asustó a todos y les hizo comprender algo que tal vez se les escapaba, y en la que nadie pensaba regularmente: Akuri era un ser sensible, que amaba profundamente, aunque fuese incapaz de expresarlo. Acudió entonces su madre en su ayuda, tratando de hacerle comprender lo inevitable, y aún lo necesario de que los seres se renovaran y muriesen. Encontrando un enorme abismo en el que sus palabras se perdían, la angustiada mujer volvió su vista alrededor y entonces Anzikilán apareció de improviso, alarmado de la conmoción. Había estado entretenido con los preparativos del funeral, que como a hijo mayor de su padre le correspondían. Se encontraba agobiado por la carga de atender los pormenores de aprovisionamiento, la alimentación y alojamiento de los invitados, las bebidas para piasanes y músicos, y demás detalles funerarios. Cumplido y dispuesto todo lo necesario, se disponía a tomar un respiro, tal vez en busca de un aislamiento necesario. Entonces había sentido el llanto incontenible de Akuri, su angustioso dolor represado hasta entonces. Y entendió su miedo y su desamparo, porque él mismo así se sentía. Moknatí no había sido solamente el teburú de la tribu, sino también su único guía desde hacía muchos años. Siendo a un mismo tiempo el piasán, detentaba la responsabilidad de buscar la aprobación de los imakoí en su transcurrir sobre la Nonsán, cuidaba de la necesaria armonía entre la vida de los uhkuí y los dictados de los espíritus protectores. Esto les mantenía a salvo de los mawaríes y demás kanaimás, de las calamidades que estos traían. De modo que al desaparecer su padre, se acercaban tiempos de incertidumbre y riesgo. Esto traía pesar al alma de Anzikilán.


  Pero Akuri estaba ajeno a todo aquello. Para él sólo había un gran hueco allí donde la figura fuerte de Moknatí había estado hasta entonces, defendiéndole de las amenazas, iluminando para él la oscuridad. Anzikilán supo verlo en la desolación de su rostro convulso y el lastimoso abandono de sus delgadas manos. Entonces, conmovido, le había rodeado con sus brazos. “Llora, Akuri”, intentó decirle. Pero las palabras no le salían con fluidez, se atoraban en su garganta, se hacían un confuso mugido frustrado. “El dolor debe abandonar tu cuerpo. Es como el veneno de las serpientes, Akuri. Como el kumarwá que adormece la mente y lleva a la víctima del cazador a su perdición. También como el veneno, el dolor debe ser expulsado del cuerpo, dejándolo libre de su influencia nefasta, que lo aleja de la paz y la serenidad. Pero luego, udakón, vuelve tus ojos al mundo donde Moknatí habitó, y donde se empeñó en hacerte feliz. En ese mundo debes caminar, pues es tu mundo también, y no otro. No tengas miedo, yo estaré contigo para ayudarte”. Y aunque en realidad nunca estas palabras lograron salir de su garganta, inexplicablemente contraída y muda, Anzikilán intentó desde aquel momento cumplir con ellas.


  


  Akuri soplaba alegre la waí. Sentía con placer su sonido entre ronco y dulce, perdiéndose en la espesura del bosque. No era que tuviese mucha melodía. Algunos opinaban que ni siquiera tenía sentido, pero a él le gustaba. A los animalitos del río también les complacía aquel llamado, que les recordaba al venerable bramido de las bestias mansas del bosque. Sobre todo era agradable para las aves, aquellas guacamayas cuyo nido al fin había localizado, y que ahora acudían en tropel llamadas por el balido primigenio, sumándose a él con graznidos y gorjeos. Sabiendo de esta influencia, Akuri se movió en dirección de la aldea, atrayendo tras de él al cacofónico universo multicolor de las aves. Los niños de la aldea le vieron llegar soplando vigorosamente, y recibieron con gran alborozo la presencia de aquel ejército ruidoso y volátil, confundido entre las altas copas de los árboles.


  A sus hermanas también les parecía que la waí del muchacho poseía una primitiva sonoridad, aunque en su caso la reacción no fuese exactamente de complacencia ni agrado. En realidad se diría que incluso era la opuesta, pues se mostraban notoriamente sobresaltadas. Además, acrecentada su alarma por la intensa algarabía de las aves, protestaron con gritos el atormentador conjunto que formaban los cantos y los balidos del instrumento. “¡Akuri nos volverá locas!”, se quejaban. “¡Akuri, deja de llamar a esos pájaros, a esos animales!”. El niño acalló entonces su waí, sumiéndose en hosca actitud meditativa, mientras las guacamayas continuaban por un tiempo en los alrededores y luego se iban. Nadie entendía lo necesario de aquel sonido, de aquellas aves. Nadie, salvo Anzikilán algunas veces, lograba entender lo necesario que era para Akuri escuchar las voces de las aves, de los animales del bosque. Y de que él les acompañara con sus propios cantos, armonizándolas con las misteriosas voces de su cabeza, los otros llamados de su mente.


  Ya fuese por casualidad, o porque su padre lo hubiese averiguado de alguna forma mágica, Akuri había sido llamado con el nombre del mejor amigo que tenía entre todos los animales de la turetá. Era su animal titular, y en cierta forma se parecía mucho a él: un animalito inquieto y a la vez amante de la soledad, que habitaba el bosque en confusas cuevas y remotos matorrales. El acure era uno de los más perspicaces animales del bosque, conocedor de las charcas más sabrosas, y de las trochas que llevaban más rápido al destino deseado. Muchas veces había observado Anzikilán la estrecha relación de su hermano con aquella especie animal, y en particular con uno de ellos, de talla pequeña y hermoso color avellana. Tenía algunas señales que permitían distinguirlo fácilmente, de modo que el futuro teburú de los uhkuí podía jurar que siempre era el mismo animalito el que Akuri se encontraba en los claros y en las riberas de los ríos, y con el cual mantenía largas charlas en un lenguaje inaudible, cuyas palabras eran apenas un murmullo.


  Otras veces se veía a Akuri camino al río más cercano, en busca de su canoa. Una curiara pequeña y algo tosca, obsequio de uno de sus parientes para que se entretuviera en algo distinto, y así dejara a su waí, a las aves, y sobre todo a sus hermanas mayores, tranquilas por un rato. Desafortunadamente, si bien tuvo buenas intenciones, el gesto no había sido uno muy prudente. Pues Akuri, contraviniendo una vez más las tradiciones de los kurunes, no sabía nadar. Aún más: le tenía pavor a las aguas medianamente profundas. Quizás fue por esto que terminó tomándole tanto afecto a la pequeña embarcación. Era su oportunidad de abandonar el lento ritmo de sus pasos cuando atravesaba el bosque, y deslizarse rauda y silenciosamente en la corriente de las aguas. Era como ser uno de aquellos peces que nadaban en los claros por algún tiempo, para luego internarse en el límpido y eternamente móvil universo del río. Akuri no hubiese entendido a alguien que le hablase de libertad, pero era perfectamente capaz de sentir el vigoroso palpitar de su corazón cuando veía la infinita senda disponible para ser navegada, y los animales y hermosos paisajes que podía disfrutar desde el centro de la corriente, siempre distintos y siempre mejores a los que podía ver desde la orilla. Esto le ayudó a superar en cierta medida su miedo a los ríos profundos, aunque no hubo manera de que aprendiera a nadar, carencia que sin embargo no fue estorbo para que pasara largas, e imprudentes, horas yendo y viniendo sobre la brillante superficie de las aguas.


  Akuri sentía una gran estima por la pequeña embarcación, y la sometía regularmente a una profunda inspección, a una evaluación de sus defectos o problemas, reales o imaginados. Inevitablemente la conclusión era siempre que algo necesitaba hacérsele, algo debía ser corregido o cambiado. Armado entonces de sus toscas herramientas y materiales, se sumía en profundos trabajos de reparación. Rellenaba ranuras que el tiempo había abierto en la superficie de madera, amarraba con nueva cuerda de fibra vegetal la madera del asiento. En esos casos eran sus hermanos quienes le decían “Akuri, deja quieta esa canoa” “Akuri, te vas a quedar sin canoa de tanto hacerle cosas que no necesitan que se le hagan.”, y así siempre. Nadie podía saber si fue el resultado de aquella pertinaz actividad sobre la querida curiara, o fue la proximidad de los doce años, que en todos los niños originan los cambios necesarios para convertirse en hombre. Lo cierto es que Akuri comenzó a interesarse más en los trabajos comunales de su pueblo, y todos pudieron ver como se hacía cargo de algunas labores sencillas, en las que revelaba un carácter un tanto empecinado, pues no admitía demasiada intromisión. A un tiempo, era colaborador con el resto de su familia, aunque en esto como en todo, se reservaba el momento y el lugar para serlo.


  Un día Akuri ayudaba en la reparación de su aldea. Eran tiempos de lluvia y la comunidad había sufrido los embates de un temporal. Los mawaríes, transformados en fuertes vientos, habían azotado a la turetá, y junto con ella a los patios de la comunidad. Habían arrojado lejos a los pocos animales domésticos, destruido las siembras. Por consiguiente todos se hallaban ocupados en alguna tarea. Unos habrían grandes hoyos en la tierra para hacer barro. Otros, cuerdas para atar las ramas y formar paredes. Las viviendas de los uhkuí, como todas las de los pueblos del maravilloso universo de la Wiiktá, era una extraordinaria demostración del respeto que aquellas personas sentían por el mundo, por la Nonsán. Estaban construidas sobre una estructura viva, compuesta por árboles que crecían formando un círculo en algún claro del bosque. Sus raíces, hundidas profundamente en la tierra pedregosa, sujetaban fuertemente la enorme vivienda, y la volvían un refugio muy seguro en las frecuentes tormentas de la selva.


  Aquel refugio, sin embargo, no era totalmente inexpugnable, y en esta oportunidad había recibido muchos daños. Akuri y otros hombres jóvenes, habían sido destinados a ayudar a las mujeres en la composición de la enorme vivienda y sus alrededores. Al principio, al muchacho se le había asignado restaurar con barro una pared. Luego, ante el lento avance de esta labor, había sido movido más allá, a reparar mobiliario dañado. Al cabo de un rato fue cambiado de nuevo, esta vez a la cocina para recoger vasijas de barro rotas y recomponer el piso de tierra. Finalmente, cuando un nuevo cambio de funciones estaba a punto de ser impuesto por la más mandona de sus hermanas, pudo escucharse su airada protesta:


  –¿Qué quieren por fin de Akuri? – preguntó con voz molesta.


  Los que se encontraban allí se sorprendieron de su enérgica actitud, sus manos a los lados reclamando junto con la voz, su ceño hoscamente fruncido, las gruesas cejas unidas en un preciso dibujo que recordaba las alas de un ave.


  –¿Es que acaso Akuri es una cosa, un coroto? ¿Acaso Akuri es uno de los recipientes de recoger el agua de la lluvia, que se mueve de un lado a otro?


  Las mujeres, algunas riéndose discretamente para no ser vistas, se habían apresurado a asegurarle que nadie pretendía hacerlo enojar. Querían todas a su manera a Akuri, el hermano menor que había llegado al mundo con tantas fallas, pero en el que un alma sencilla y buena se adivinaba detrás de su rostro serio y en casi perpetua introspección. De forma que nunca estuvo en el ánimo de nadie herirlo ni molestarlo. Pero era evidente que su trabajo era considerado un agregado, una especie de fuerza adicional sin demasiada calidad. Ante esta verdad, cuyo discernimiento no requirió de mucha perspicacia, Akuri se había revelado con dignidad insospechada.


  La anécdota había sido luego contada a su hermano Anzikilán, como manifestación de un carácter enérgico que nadie le conocía. Anzikilán sonrió. Escuchaba con interés cualquier relato que se refiriera a su hermano menor, algunas veces divertidos y en ocasiones tristes, como revelación que eran de un alma solitaria. Nadie como él había intentado tanto acercársele, vislumbrar la verdad de su mundo aparte. A veces se sorprendía a sí mismo espiándolo, viéndolo desde lejos hablar con el aire, su gesto fruncido y sus palabras casi ininteligibles. En esas ocasiones buscaba con esperanza la presencia del animalito amigo, ante quién al menos sería justificable la extraña conversación. Entonces, burlándose de sí mismo, Anzikilán admitía que tal vez él también estaba ingresando al extraño mundo de Akuri, hasta el punto de que charlar con un animal ordinario del bosque le parecía ya lo más normal del mundo. Pero es que había posibilidades aún mucho peores.


  En una ocasión Anzikilán se había alarmado de no encontrarlo, por mucho que buscó en todos los lugares cercanos a la waipá que habitaban en aquellos tiempos en las cercanías del Pauitepö. Ya preocupado se disponía a pedir ayuda en la aldea, cuando se sorprendió ante la vista del inconfundible acure de color avellana, que lo contemplaba desde la parte superior de una piedra cubierta de verde musgo. Nunca sabría qué pasó, ni de qué forma se encontró siguiendo al curioso animal, recorriendo una estrecha y hasta aquel momento desconocida trocha que se internaba en la espesura; así llegó a un sitio de la selva muy oculto hasta para él mismo, en donde una enorme ceiba crecía imponente en el medio de un claro entre los árboles, sus ramas abiertas como los numerosos brazos de un espíritu primigenio. La atmósfera era fresca, y la luz del sol penetraba dificultosamente en la trabada ramazón de los árboles, tiñéndose de verde y oro, y dando al lugar una singular atmósfera de cosa antigua y mágica. Anzikilán encontró allí a su hermano, cuya mirada estaba fija en lo que parecía ser el dibujo de un gran ojo, labrado en el tronco de la gran ceiba, y que en realidad sólo era la antigua huella de una rama removida.


  Akuri movía la cabeza como negando algo, grave su expresión ante la mirada del extraño árbol. Salvo el confuso murmullo que escapaba de los labios del muchacho, ni un sonido se escuchaba en los alrededores, como si todos los animales se hubiesen puesto de acuerdo para no interrumpir el extraño coloquio. Las palabras de Akuri no eran inteligibles, pero Anzikilán comprendió que una grave conversación se llevaba a cabo en la mente de su hermano. Entonces, asustado de que algún espíritu maligno estuviese intentando contactar a Akuri con intenciones oscuras, carraspeó de improviso para llamar su atención. Akuri se había sobresaltado con el ruido, saliendo del trance en el que al parecer se encontraba. Pero al punto había sonreído ante la vista de su hermano, sin mostrar la menor contrariedad ante su presencia, y hasta como si hubiese olvidado del todo la extraña charla que sostenía tan sólo hacía algunos segundos. Anzikilán, inteligentemente, no mencionó nada al principio. Se limitó a tomarle por uno de sus hombros y halarlo imperceptiblemente de vuelta por la casi invisible trocha. Los sonidos del bosque habían vuelto, y Akuri apenas contestaba con monosílabos al disimulado interrogatorio de Anzikilán. A una de sus preguntas, el muchacho respondió:


  –El bosque me ha contado que Chuyukiré está enfermo, y que por eso no ha bajado desde la temporada pasada.


  –Espero que no sea muy grave la enfermedad de Chuyukiré – respondió Anzikilán, sin saber en lo absoluto de quién hablaban – Sin embargo siempre puedes decirle que llegue hasta la waipá, y el piasán lo atenderá con prontitud y mucha buena medicina.


  Ante estas palabras, Akuri pareció llenarse de gran hilaridad, pero con la risa tímida y contenida que le era particular. En ella se percibía algo de no querer herir la susceptibilidad de nadie, sus ojos divertidos pero a un mismo tiempo excusándose por la diversión. Anzikilán lo miró y sonrió también, con la expresión de quien no comprende. Entonces Akuri dijo, moviendo la cabeza como negando y todavía riéndose de que su hermano fuese un inocente que no comprendía nada:


  –No cabría. – otro acceso de risa y reiteró: – ¡No cabría en la waipá!


  Anzikilán no insistió, pero entendió que, aun cuando la waipá era visitada de ordinario por toda clase de aves y otros animales del bosque, Chuyukiré no era un personaje al que tuviesen por costumbre ver en las cercanías de la gran vivienda de los uhkuí.


  


  * * *


  


  Las guacamayas habían optado por irse, una vez silenciado el reclamo de la waí de Akuri. Sus hermanas le regañaban una vez más por causar aquel alboroto, hasta que finalmente terminaron y se metieron a la waipá. Entonces el pequeño acure había aparecido como por encanto a su lado, iniciándose el indescifrable diálogo de costumbre. El muchacho se enteró entonces de que las guacamayas no se habían alejado mucho, y que en aquel momento se encontraban en el cauce cercano, en una playa solitaria al abrigo de gigantescos árboles de sarrapia. El muchacho se había apresurado a abandonar la aldea y a ir en busca de su canoa, guardada entre las grandes rocas de un remanso del río. Se había movido luego silenciosamente entre las profundas aguas, en busca del bullicio de las aves, hasta que finalmente las escuchó, sus graznidos difundiéndose en el aire desde un lejano recodo de la corriente. Cuando al fin llegó al lugar, se dio cuenta de que al contingente original se había sumado uno mayor, o más bien varios de ellos, pues estaba compuesto de las más disímiles clases de aves. El chillido estridente de cientos de guacamayas, wadarás y rorowés de centelleantes colores, atronaban los aires, haciendo vibrar la mente y el corazón. Exaltado por el imponente espectáculo, había estado así por un rato, manteniendo la posición de la canoa en la corriente del río mientras escuchaba el incansable parloteo. Finalmente había tocado su waí, primero con timidez, como si temiera interrumpir las singulares cosas que se decían entre ellas, y luego subiendo gradualmente de tono hasta que pudo escucharse en todo el bosque, y las aves multicolores, bajaron la intensidad de su propia algarabía, y se acoplaron al tosco llamado. Y parecía que Akuri y las aves podían realmente conversar entre ellos.


  Anzikilán escuchó desde lo profundo del bosque el primitivo llamado, la waí inconfundible de su hermano. Atravesó por un camino sesgado hasta llegar al río por la margen opuesta y contempló a la pequeña canoa, en el medio de la cual se encontraba Akuri, como envuelto en el abrazo inmaterial de los cantos de las aves. Intrigado, le vio abrir sus brazos a los cielos, sus ojos cerrados en profunda concentración. Las wadarás y las guacamayas le rodeaban en vuelo alborozado y al mismo tiempo, de alguna forma incomprensible, ordenado. Era como si en la trabazón de aquellos centenares de rutas erráticas se tejiera la trama general de una fantástica figura, sebucán cósmico hecho del tejido de miles de trazos de colores en el aire. Y en el medio de aquella figura estaba Akuri, que de vez en cuando soplaba su waí, como agregando un canto más a la interminable perorata de las aves. Anzikilán nunca supo si se habían agregado más, o si estas volaban más rápido y más cercanas. Lo cierto es que el confuso arremolinar de las aves se fue gradualmente acrecentando, y el estruendo de alas y cantos se fue haciendo casi atronador, hasta que fue imposible distinguir a Akuri y su waí de entre todo el confuso conjunto. Imperceptiblemente, el inimaginable sebucán, convertido ahora en una gran esfera de plumas y colores en movimiento, se fue elevando, separándose de la canoa. Esta tembló trémulamente en el medio del río por una fracción de segundo, antes de comenzar a ceder al empuje de la corriente, y tornar el natural recorrido aguas abajo de toda embarcación abandonada.


  Pues Akuri ya no estaba en la canoa y Anzikilán lo comprendió en fracciones de segundo, al contemplar el indolente avance de la pequeña curiara, empujada por la lenta corriente del remanso. El teburú se sintió invadido por la angustia. Pensando que su hermano había caído al río, se arrojó sin dilación a las frías aguas. Con la espesa nube de aves volando aún sobre su cabeza, estuvo entrando y saliendo varias veces en la corriente, buscando con desesperación el cuerpo de Akuri, mientras la canoa se alejaba hasta apenas distinguirse aguas abajo. Cuando desconcertado se percató de que el ruido de las aves ya no se escuchaba, volvió su vista a lo alto y vio que estas no estaban. Entonces, volviendo finalmente su mirada a la orilla del río, vio con asombro que Akuri le observaba desde allí. Seco y sin vestigios de haber pasado por ningún trance peligroso. Solo algunas pequeñas plumas de ave se observaban enzarzadas en sus cabellos desordenados.


  No sabiendo si alegrarse y reír, o enojarse y gritar, o todo aquello junto, el joven jefe se dirigió nadando hacia el borde de las aguas. Akuri le contemplaba en silencio, su mirada algo contrita debajo de sus espesas cejas negras. Anzikilán también estaba avergonzado, pues era evidente que había estado espiando a su hermano. Pero con estupor primero y temor luego, comprendió que la situación estaba más allá de los convencionalismos y la cortesía, y que sin haberlo buscado estaba a punto de escuchar revelaciones sorprendentes.


  –¡Akuri me ha dado un gran susto! – comenzó diciendo.


  –No ha sido mi intención. – respondió el muchacho – Anzikilán no ha debido estar viendo.


  –Tienes razón. Pero tú no has querido aprender a nadar nunca, y no sabía que para ti hubiese otras opciones. – Anzikilán suspiró y pasándose la mano por sus cabellos mojados, agregó, casi para sí mismo: – Estar en mi lugar no es cosa sencilla.


  Akuri calló, con la cabeza baja como si meditara. Al fin pareció decidirse, y levantando la mirada hacia su hermano dijo:


  –Anzikilán necesita saber. Pero no sé cómo explicarle. Nadie salvo los espíritus protectores tienen palabras para esto.


  –Bueno, trata de explicarlo como lo haría un imakoí. – dijo el teburú, un poco sorprendido del reflexivo discurso de Akuri.


  Entonces Akuri, tomando una decisión, se descolgó de la muñeca uno de sus brazaletes. Desanudándolo lo entregó a Anzikilán, quien vio que el cordón resultante tenía un arreglo particular de nudos, uno como hacía tiempo no veía. Era un wekuí, forma de expresar las ideas cuya elaboración constituía en sí misma un arte, enseñado originalmente por los mismos espíritus protectores, imakoí damá, a los primeros hombres de la Wiiktá.


  Pero no solamente era un wekuí, sino que además era uno muy especial. Anzikilán recordó entonces la tarde lejana en que Moknatí le había llamado aparte y le había enseñado un diseño similar. En aquel momento, el teburú le había hablado de los designios de los espíritus del bosque, y de que tal vez algún día la vida podría ponerle frente a un cordón como aquel, para señalarle al exiliado de la Wiiktá, el Protector de las Palabras, a quién debería ayudar a toda costa. Había sido una conversación que, más que luz, había arrojado misterio sobre lo que quería dar a entender. Pero su padre había prometido explicarle todo con el tiempo, en su preparación como futuro teburú de los uhkuí. Moknatí había fallecido poco después, y Anzikilán casi había olvidado sus palabras de aquel momento. Hasta ahora, cuando el cordón desatado de la mano de Akuri le había hecho estremecer, aún a su pesar.


  El teburú volvió su mirada, con asombro y miedo, y también con dolor, a la serena cara de Akuri. Acababa de comprender que su hermano menor era alguien mucho más especial de lo que todos en la aldea suponían. Akuri estaba tocado por los espíritus del bosque y de los cielos, por la propia Nonsán. Entendió entonces su original comportamiento, la magia que parecía ejercer sobre las aves y los demás animales del bosque, y que a la vez le separaba de los suyos, habitante inasequible de un mundo aparte, o más bien, de un mundo mayor. También comprendió con temor y pesar que no siempre podría proteger a su hermano, como era su deseo, y tuvo miedo por él. Pues la idea expresada en el instrumento era desconcertante y perturbadora: Akuri era guardián del Uadacayek, el Erachí.


  3

  Diferentes caminos


  


  Luego de la huida de Mak'naimá, y temiendo que reapareciera repentinamente, Maitxaule y sus hombres habían decidido moverse de las colinas junto al Kayemö y desplazarse más al sur. Fue una jornada de mucho peligro, porque aun cuando la luna relumbraba como nunca antes, el terreno les era desconocido y la espesura de aquella vegetación era grande. Sin embargo, luego de abandonar las colinas lograron encontrar un paso de hierbas muy suaves, que los llevó a través de un valle entre cerros bajos, pintados de gris y plata por la luz nocturna. Alejándose de la proximidad del Kayemö a fin de despistar a un probable perseguidor, su avance les llevó un poco al este, aunque nunca perdieron de vista la ubicación del gran río, que era su guía principal. Caminando apresuradamente, algunos aún con el espanto de haber sentido la furia de Xibalbá tan de cerca, habían logrado avanzar gran distancia. Su condición y entrenamiento demostraron ser un arma poderosa en la aventura emprendida y Maitxaule se dijo una vez más que, si Choom lograba alcanzarles sano y salvo, su decisión habría sido la correcta: demorar el que aquel demonio se apoderara del Árbol de la Vida y lo pusiese a disposición de Xibalbá, y mientras tanto advertir a los guardianes del peligro que se avecinaba. Ganarse con sus brazos y su valor el respeto de aquellas personas. Este respeto sería su enseña, su aval para demostrar ser merecedor de la ayuda que su pueblo necesitaba.


  En esto pensaba cuando la vanguardia retornó con noticias. Más adelante habían tropezado con un río muy manso, con seguridad tributario del Kayemö, pues su dirección lo llevaba a encontrarse con él en el Oeste. Era de aguas reposadas y cauce pedregoso, y por lo tanto fácil de atravesar. Junto a este cauce, a un centenar de metros hacia el Este, se distinguía una disposición de pequeñas elevaciones, que a la luz de la luna no parecían muy abruptas. Prudentes, decidieron dejar la marcha hasta aquel punto y organizar un vivaque. Era difícil ahora que Mak'naimá lograra ubicarlos, pero de cualquier forma se dieron instrucciones de no levantar ninguna fogata mientras el sol no apareciese.


  Maitxaule envió centinelas alrededor, pues era de la mayor urgencia no ser sorprendidos. Por otro lado el amanecer estaba ya cerca, pues el pálido disco de la luna relumbraba muy bajo hacia el oeste. Calculó que faltarían unas dos horas para la salida del sol. De alguna forma esto le tranquilizaba, pues intuía que el demonio no podría valerse de sus poderes durante el día. Esto al menos era lo que aseguraban todas sus ancestrales creencias y tradiciones. Mientras fuese de día, Mak'naimá permanecería bajo las limitaciones del cuerpo humano.


  También reflexionó en las razones por las cuales el demonio necesitaba ocultarse en la figura de aquel hombre. Con seguridad en las esferas medias estaba imposibilitado de manifestarse como realmente era. O quizás sólo con aquella apariencia mortal podía acercarse al Árbol de la Vida. Tal vez aquel poder que buscaba fuese al mismo tiempo una amenaza para él. Por eso necesitaba a los formados de maíz, pues al adquirir su forma adquiría a un mismo tiempo sus inconveniencias y debilidades. Sin embargo, Maitxaule dudaba. Esta noche había sido testigo de que, aun desde su encarnación humana, Mak'naimá tenía acceso a poderes temibles. Poderes que le permitían superar sus limitaciones corpóreas. Así pues, el guerrero presenció preocupado la salida del sol, sentado con las piernas cruzadas, su cabello suelto a la helada brisa que comenzaba a soplar. Al igual que él, todos en el improvisado campamento dirigieron en aquel instante sus miradas y plegarias al astro protector, jaguar cósmico e indómito, vencedor de las sombras.


  Desde aquella altura podían admirar inconmensurables extensiones de tierra, con elevaciones de formas caprichosas. Junto a ellas podían distinguirse dilatados bosques, que se extendían desde el este y circundaban hacia el sur y hacia el norte. En ocasiones el bosque cedía al empuje de extensas praderas, brillantes y verdes, y en ellas se insinuaban algunos cauces de agua, como leves trazos grises y plateados bajo la flamante luz de aquella hora.


  Era ya casi de noche cuando desde el borde de las colinas a espaldas del campamento llegó un leve canto de ave. Nadie, a no ser un guerrero baalam, lo hubiese tomado por una señal, pero los hábiles oídos de aquellos hombres distinguieron el alerta de los centinelas. Esto bastó para poner en movimiento a todo el mundo, incluyendo a Maitxaule: Choom había llegado. Caminando con rapidez, el capitán se dirigió al punto de entrada al campamento. Al hacerlo pasó junto al sitio donde algunos de los hombres se ocupaban de preparar para todos un frugal alimento, al calor de aquel fuego que los guerreros preparaban cuidadosamente para que ardiera sin ser visible ni humear en exceso. Uno de los hombres le ofreció un bocado de algo al pasar, y él lo tomó sin detenerse, devorándolo mientras caminaba al encuentro de una numerosa partida que terminaba en aquellos momentos de subir la cuesta. Al frente se encontraba Choom, su sargento y fiel lugarteniente. Detrás de él venían todos los hombres fugados del campamento.


  –¡Saludos, capitán Maitxaule! – exclamó Choom al verle, saludándose ambos de la forma habitual: su mano derecha en el hombro izquierdo, en señal de respeto.


  –¡Saludos, valiente Choom, mi buen amigo! – contestó Maitxaule en idéntico tono – Celebro verles sanos y salvos. Espero que no hayan tenido inconvenientes para escapar. Mucho sufrí pensando en que te colocaba a ti y a los demás en posición peligrosa.


  Todos se hallaban ya junto a la fogata naliana, que apenas ardía con un rumor quedo. En la oscuridad los guerreros se saludaban, reconociéndose sin dificultad a pesar de las sombras. Acostumbrados a los grandes esfuerzos, no mostraban el menor signo de agotamiento, y hablaban y bromeaban despreocupadamente, aunque siempre sin hacer ruido. Mientras tanto, Maitxaule ponía en antecedentes a Choom. La historia del enfrentamiento con Mak'naimá pareció asombrar mucho al sargento, y su rostro se estremeció ante el poder de las fuerzas oscuras. Luego Maitxaule quiso conocer detalles de la huida.


  –Se hizo tal como estaba previsto, y al llegar la noche se insistió en pernoctar fuera de la gran cabaña. – explicó Choom – De haber llovido no sé cómo nos las hubiésemos arreglado. El caso es que la noche estaba despejada, y cuando estuvo claro que todos descansaban, sometimos a los centinelas booxchoomecas y salimos a la selva en silencio, en grupos pequeños. Atravesar la selva en medio de la oscuridad fue más complicado. Buscamos primero alejarnos hacia el Borde Rojo para despistar, y luego retornamos al Amarillo dando un rodeo hasta dar con tu rastro y las señales secretas que dejaste, lo que nos ayudó mucho. Con la luz del día sentimos la proximidad del río oscuro y lo bordeamos, desviándonos nuevamente hacia el Borde Rojo.


  –Kayemö, ese es el nombre del río. – le corrigió Maitxaule.


  –Y así le llamaré de ahora en adelante. – aceptó el sargento – Para abreviar, la tarde nos encontró al pie de estas colinas y el centinela nos indicó la manera de llegar aquí. ¡Los dioses nos han mostrado su faz sonriente!


  –Hay algo que me extraña. – confesó Maitxaule – Has dicho que el ajaw fue informado, de acuerdo al plan, de nuestras intenciones. No quiso acompañarnos, mas es claro que tampoco intentó dar aviso a los booxchoomecas.


  –Yo hablé con él personalmente antes de irnos. – dijo Choom – Le desperté y con argucias le llevé aparte, explicándole que el capitán tenía buenas razones para abandonar a Mak'naimá y al resto. Que lo invitábamos a acompañarnos o a dejarnos ir, en cuyo caso debería atarlo y amordazarlo hasta el día siguiente, como hicimos con los centinelas. El buen ajaw se resistió a abandonar el campamento, aunque es justo decir que también se rehusó a dejarse atar como guanaco. Me dio su palabra de que no intentaría avisar a nadie, en parte para evitar la violencia que esto generaría, y yo le creí.


  –Hiciste bien. No debe ponerse en duda la palabra de un hombre noble como ha demostrado ser Chay Abah. ¿Pero no dijo el porqué de su negativa en acompañarnos? ¿Tomaría por traición nuestra fuga?


  –Solo sé que me miró gravemente cuando hablamos, y dijo creer que las intenciones del capitán Maitxaule eran honorables. Pero que también creía que su sitio estaba junto a Ma'napeé y los booxchoomecas.


  Maitxaule se mostró apesadumbrado con estas noticias, pues en su fuero interno siempre había esperado que Chay Abah aprobara su decisión y les acompañara, aún sin conocer sus exactos motivos. Pero al parecer había llegado la hora de las definiciones, y el ajaw había tomado su partido.


  Al despuntar el alba del día siguiente Maitxaule improvisó una reunión. Parado sobre una de las rocas, enfrentó la mirada de aproximadamente sesenta hombres jóvenes, que lo miraban expectantes. Pudo distinguir curiosidad y también arrojo en aquellos rostros. En algunos de ellos se percibía los restos de la excitación causada por los recientes acontecimientos. Pero en ninguno vio temor. Ni dudas.


  Su voz resonó vigorosamente en el fresco aire de la mañana:


  –¡Guerreros baalam! ¡Bravos defensores de Taak'in Nal!


  Unos segundos de espera para lograr la atención de todos, y ya se disponía a continuar, cuando una voz conocida le interrumpió con timidez:


  –Y buenos marineros de Laak'iin Hoonah. No nos olvide, mi señor Maitxaule.


  Quien había hablado de esta forma era uno de los oyentes del grupo. Alzando ligeramente la mano llamaba la atención del capitán, quién le contempló con asombro. ¡Era Sakutiúu, el piloto de la desaparecida Espíritu de las Aguas! Junto a él estaban los demás marineros hoonecas: Ukohchíich, Sakaanlú, Séebaan y Tutaalusáastal.


  Los guerreros que rodeaban a los hoonecas miraban al piloto hoscamente, pues interrumpir la arenga de un capitán baalam era empresa delicada, aun para muchos jefes. Se consideraba un acto de descortesía. De esta forma Sakutiúu se encontró, otra vez en menos de dos semanas, rodeado de rostros hoscos y amenazantes.


  Los cinco marineros, el restante de los seis que habían embarcado en Laak'iin Hoonah, se habían enterado de forma accidental de los planes de los nalianos, al sorprender a Xulloú sustrayendo los tocados booxchoomecas que luego usaron como camuflaje. De todas formas Choom tampoco se había molestado mucho en ocultar a los hoonecas sus intenciones, pues les consideraba amigos de los nalianos. Así los marineros, sin dudar un segundo, habían abandonado finalmente el campamento junto con los Guerreros Baalam.


  –¿Eres tú, Sakutiúu? – exclamó entonces Maitxaule, pasando por alto la falta de urbanidad del piloto – ¿Has sido por ventura invitado a unirte a esta causa?


  –No, mi señor. Aunque lo hubiese apreciado como un fino gesto. – dijo Sakutiúu con humor, para luego agregar con sencillez: – Pero ante la presencia de mi señor Tsíik Kay juramos no abandonar la causa del capitán Maitxaule, y aunque no somos guerreros, quisiéramos que al menos se nos tuviese por gente de honor.


  –Y así lo tendré por cierto a partir de ahora, honrado hooneca. Y obligo a todo guerrero de nuestra tierra a que lo declare igualmente. Corrijo entonces: ¡Guerreros baalam de la Mazorca Dorada y honorables marineros de Lak'iin Hoonah! – la mirada de Maitxaule se paseó de nuevo por cada uno de aquellos hombres. De alguna manera la presencia de Sakutiúu lo llenaba de mucha confianza, la confianza que había perdido por la ausencia de Chay Abah. – Hemos llegado aquí con grandes esfuerzos, en persecución de nuestro objetivo: el Árbol de la Vida, la opción de una mejor existencia para los nuestros. El Iluminado y Poderoso Nohoch Yik'el Kaab, así como el ajaw Tsíik Kay y el resto de los procuradores del Undécimo Cónclave nos enviaron en su busca, para lograr de sus guardianes los beneficios de su poder. Era la nuestra una misión de paz, destinada a ganarnos la buena voluntad de los legendarios cuidadores de este portento. ¡Sin embargo, hemos sido traicionados!


  Algunos de los guerreros miraron con inquietud a sus vecinos, removiéndose sobre sus pies. La mayoría, sin embargo, no se inmutó ante estas palabras, porque ya habían sido enterados por los que habían acompañado al capitán en su reciente enfrentamiento con Mak'naimá.


  –Creímos en las palabras del extranjero llamado Mak'naimá y la gente de Booxch'oom. Ellos dijeron que nuestra misión era de paz, pero en realidad ocultaban intenciones de conquista y rapiña. Planean robar este poder y usarlo para ellos. ¡Las viejas promesas de Xibalbá han hecho presa de sus corazones! Promesas de dominación y yugo sobre los demás pueblos. Tal como se dice en la tradición que ocurrió al principio de los tiempos, antes del Primer Amanecer, los guerreros de las oscuras montañas Chóoh Táah Nohoch pretenden tomar este portento para imponer su forma de vida sobre nosotros, para subyugarnos y obligarnos a su voluntad. ¡Es por esto que nos hemos separado del resto de la expedición!


  «Mak'naimá es en realidad un portador de los poderes del Inframundo, la encarnación terrena de uno de los ocultos Señores de Xibalbá. Y como siempre desde que la humanidad fue formada, sólo procura nuestra ruina. Es el encargado de mantener en peligro nuestro destino luminoso, de robar nuestro fuego y ocultar nuestros rostros en el frío hálito de la Zotzi Ha. Como tal vez sepan algunos de ustedes, no es la primera vez que me enfrento a enemigos sobrehumanos. Pero ante un enemigo como este, hasta los más valientes deben ser cautelosos. Su poder es grande, y crece mucho más estando en las cercanías del Árbol de la Vida, tal como crece el ánimo de los seres vivientes y la fuerza del espíritu de todas las cosas en estos lugares. Si este xibalbá, quién para engañarnos ha adoptado la figura de hombre, llega a apoderarse del poder de los Jardines del Mundo, los booxchoomecas contarán con un aliado tan imbatible, que ninguno de nosotros podría sobrevivir como pueblo libre en la lejanas Tulaak Kab. ¡Nos enfrentamos pues, nobles guerreros, a la extinción del señorío de los nalianos y los hoonecas!


  Un nuevo silencio en las palabras de Maitxaule, sirvió para que este midiera el efecto que estas habían causado. Pudo observar la concentración extrema de todos en su discurso, pues al nombrar a los poderes del Inframundo todos supieron que aquello era algo más que un enfrentamiento de guerra entre hombres, cosa esta a la que ya estaban acostumbrados. Esto de ahora era diferente. Ahora se trataba de luchar contra el retorno de los príncipes de Xibalbá, Señores de la Inmovilidad y de la Oscuridad, evento a los que siempre se opondría el alma flamígera de los formados de maíz.


  –Pero hay otra implicación más, en la que tal vez no han pensado ustedes. – prosiguió Maitxaule – Se trata de los propios guardianes del Árbol de la Vida. Sea cual sea nuestro predicamento, o la suerte que nos tengan fijada los Engendradores, estos hombres también tienen una vida propia, una existencia en la que irrumpiremos. Si son o no más sabios y poderosos que los hombres de las Tulaak Kab, no es cosa que esté en discusión. El asunto en realidad es que solo con su consentimiento sería honorable el uso de este poder por nuestra parte. Pues no se trata en este caso de una porción de tierra, cuya propiedad suele dilucidarse bajo el poder de las armas y el empuje de los guerreros. Hablamos de un milagro cuya propiedad no puede ni debe ser discutida, pues ha sido encomendado a estos hombres por los mismos dioses. ¿Y cuál obligación tendrían en negociar con nosotros, sino la que nace de la natural benevolencia de los humanos por sus hermanos caídos en desgracia? ¿Y qué benevolencia habrá en los corazones de los guardianes, si traemos a sus tierras la violencia y la desesperación de la guerra? ¿No estarán en su justo derecho al despreciar nuestros rostros por traer a su país a esta hostil presencia de Xibalbá, y a sus seguidores no menos hostiles? De lo que se trata entonces, es de proteger a este mundo de la peste que nosotros mismos hemos traído a él. ¡Librarlos de la amenaza de los Señores del Inframundo y sus seguidores! Solo entonces podremos reclamar su ayuda. Únicamente entonces podría considerársenos dignos de compartir en algo las bondades del Árbol de la Vida. ¡Guerreros baalam de Taak'in Nal! ¡Honorables marineros de Lak'iin Hoonah! Debemos enfrentarnos a Mak'naimá y sus indignos aliados, y humillar su sangre ante el rostro enjoyado de los dioses. Todo lo bueno y lo sagrado del mundo nos lo reclaman. ¡Resuenen pues los rugidos de los jaguares! ¡Que nuestros corazones sonrían ante el filo de la obsidiana! ¡Nalianos y hoonecas, estamos en guerra!


  Y la voz de Maitxaule se escuchó con fuerza en la clara mañana, llenando de coraje y ánimo a los hombres que le escuchaban, quienes olvidando la cautela le secundaron inmediatamente con fieros aullidos: los animosos gritos de batalla de los guerreros baalam. También los hoonecas gritaron con brío, pues era gente gallarda y emprendedora, muy valiente cuando les era requerido. El sol brillaba aún bajo en el horizonte, iluminando con refulgencias doradas a la aguerrida compañía mientras la brisa helada soplaba con fiereza. En sus alas se extendía por toda la pradera, el bramido marcial de las caracolas.


  


  * * *


  


  Chay Abah observaba los preparativos para la partida de exploración, en la que esta vez Ma'napeé acompañaría a Mak'naimá. Estaba seguro de que esto mantendría al booxchoomeca ocupado, olvidando por un momento a Maitxaule y su gente. Los nalianos tendrían entonces tiempo de alejarse.


  El ajaw había llegado a tenerle verdadero afecto al capitán de los nalianos, aquel hombre singular de quién se contaban tantas historias inciertas. Algunos de aquellos relatos eran tan increíbles que Chay Abah nunca los consideró en serio, aunque siempre le impresionó que en todos ellos Maitxaule de Chíbal Kíin tomara características de héroe mítico. También había aprendido que, a pesar de aquella sobresaliente fama, el capitán tenía un temperamento razonable y bondadoso. Era educado en las ciencias, y se mostraba siempre dispuesto a aprender más. Y por añadidura era un civilizador, alguien que estaba convencido de la necesidad de que los hombres aprendiesen a vivir por y para sí mismos, al amparo de sabias costumbres. Esto era muy raro de encontrar, aún entre los intelectuales de países notables como Taak'in Nal. Por esta y otras razones, Chay Abah tendía a darle el beneficio de la duda a Maitxaule.


  Pero por otro lado, Mak'naimá era el más capacitado para dar con el paradero del Árbol de la Vida y sus guardianes. Su experiencia en explorar ignotas regiones, el saber adentrarse en los peligros de una naturaleza desconocida usando lo que estuviese a la mano para sobrevivir, era un factor determinante. Además, definitivamente conocía aquella región, en la que el ajaw sospechaba no era la primera vez que se internaba. Había algo en la manera en que el viajero se movía, en la forma en que se dirigía a las cosas, que lo llevaba a esa conclusión. Algunas veces miraba algún objeto, una planta o un insecto, y palabras ininteligibles escapaban de sus labios. Chay Abah había terminado por concluir que estaba pronunciando el nombre de aquellos objetos y animales, como si los recordara después de mucho tiempo sin verlos. También había descubierto que el mapa que el viajero llevaba siempre consigo continuaba creciendo con nuevos detalles, y que desde hacía algún tiempo se guardaba de mostrarlo. Con todo, el ajaw se las había arreglado para echarle una mirada, y había encontrado entonces que en lugares anteriormente en blanco, regiones que la expedición no había ni soñado con alcanzar, habían sido dibujadas montañas, valles y ríos, señal inequívoca de que el viajero se guardaba para sí algunas cosas. Por todo esto había decidido permanecer al lado de Mak'naimá, pues sin duda era quien alcanzaría llegar más prontamente hasta el Árbol de la Vida.


  A Chay Abah no se le escapaba que su posición era comprometida, pues si Ma'napeé llegara a enterarse de su conocimiento previo acerca del escape de los nalianos, seguramente lo confrontaría con gran ira. Demasiado sabía que sus prerrogativas como ajaw de la embajada habían ido disminuyendo cada vez más, en un proceso de pérdida de liderazgo no del todo inconsciente. Las veleidades de su salud y la avasallante personalidad de Mak´naimá, habían ido poniendo casi todas la decisiones en manos del viajero. Así que Chay Abah se encontraba de pronto detentando un título decorativo, que no le defendería en caso de una sublevación definitiva. Una sublevación que quizás estaría justificada a los ojos de los booxchoomecas.


  Sin embargo el ajaw confiaba en poder mantenerse a salvo hasta que hallasen a los guardianes. Esta era su obligación con el Undécimo Cónclave, y estaba determinado a cumplirla. Cuando llegasen hasta el Árbol de la Vida esperaba lograr la colaboración de sus custodios, a despecho de la intención deshonesta que pudiera haber en cualquiera de los bandos en que se había dividido la expedición. Esto debería bastar para hacerles desistir de sus egoístas posiciones. ¿Y si no era así? Bueno, entonces intervendría la superioridad de los guardianes. Superioridad que él consideraba indiscutible, teniendo en cuenta todas las ventajas de aquel país, de aquella inconmensurable fuerza natural disponible. Llegado el caso, ellos se encargarían.


  


  Era ya pasado el mediodía, y Chay Abah comenzaba a preocuparse. Desde que Mak'naimá y los demás habían partido el día anterior, el campamento sobrevivía con sus limitadas reservas. Ma'napeé había prohibido las partidas de caza, pues aún consideraba arriesgado internarse en aquel país desconocido. Un riguroso racionamiento había sido pues impuesto, y esto contaba para el ajaw también.


  De manera que cuando la partida de exploración regresó, Chay Abah se alegró sinceramente. Y tuvo más motivos de alegría, pues con ellos traían muchas aves de regulares dimensiones, así como frutas y un enorme panal de abejas del que manaba abundante miel. Los hombres venían agotados, pues Ma'napeé les había obligado a caminar a paso forzado en la espesura del bosque. Mak'naimá había acompañado sin aparente dificultad el extenuante ritmo de la marcha, y aunque sudaba copiosamente como todo el resto, su aspecto era normal, sin revelar el menor cansancio. Bebió un largo trago de agua ofrecida por uno de los guerreros, y al hacerlo dejó correr algo del líquido por sobre su rostro y pecho ¡Por su actitud se diría que estaba dispuesto a seguir caminando por un día más! El viajero era, sin duda, un hombre enérgico.


  Todos comieron tan pronto la partida terminó de refrescarse. Las aves, palmípedas criaturas de color negro y blanco, asadas al fuego eran de un gusto exquisito. Pudieron además tomar algo de aguamiel preparada gracias al panal capturado, y esto les dio ánimo y fortaleza. No alcanzó para todos, por supuesto, y el resto tuvo que conformarse con agua clara del Kayemö, que de cualquier forma resultaba magnífica y muy dulce. Interrogados acerca de la captura de las aves, los exploradores dijeron que aquello no había tenido gran mérito, pues eran animales muy dóciles, que no tenían la menor malicia ante el hombre. ¡Se diría que se habían entregado para ser devorados! Esto causó profunda impresión en Chay Abah, quien rechazó un segundo ofrecimiento de carne asada, y en cambio aceptó un largo trago de aguamiel. Ma'napeé habló de hacer acopios de alimento.


  –Es necesario que estemos preparados para partir mañana temprano. – dijo el capitán de los booxchoomecas – Nos mudaremos a un lugar más apropiado, hacia el Borde Amarillo, en donde Mak'naimá ha encontrado un refugio similar a este. Es un lugar más antiguo, y por tanto está en peor estado, pero servirá a nuestros propósitos. Hacia el Borde Rojo, dando la vuelta tras unas colinas, hemos encontrado un rastro reciente de una partida de hombres. Tal vez cazadores de algún pueblo de estas regiones, unos veinte aproximadamente. Los rastros eran claros, y no se tomaron precauciones para ocultarlos, por lo que suponemos que se trata de habitantes de la zona.


  –Por otro lado, – intervino Mak'naimá – creo que esta gente puede sin duda ayudarnos, pues encontré indicios de que se trata de hombres kurunes. En ese caso, creo poder hacerme entender por ellos.


  –¿Y quiénes son los kurunes? – preguntó Chay Abah.


  Era la primera vez que Mak'naimá hablaba de habitantes de aquel lugar y, más desconcertante aún, de conocerlos. Siempre mencionaba relatos escuchados, leyendas que le habían contado, un náufrago muerto antes de dar indicaciones precisas. Era curioso que hubiese pasado la mañana pensando en esto, y ahora el viajero le daba más indicios de que efectivamente aquellas regiones, y sus habitantes, no le eran del todo desconocidas.


  –Es como se llaman a sí mismos los pueblos semisalvajes de estas tierras. – explicó Mak'naimá con leve tono despectivo, novedoso en él – Viven en clanes, desplazándose eventualmente de un refugio a otro. No conozco todo sobre ellos, pero si algo de su idioma y de sus costumbres. Desde la nueva ubicación, estaremos en posibilidad de adentrarnos en este territorio, hasta encontrarlos. Si alguien puede ayudarnos, son ellos.


  –Es curioso que nunca los hayas nombrado antes. – dijo Chay Abah – Pensé que no conocías mucho estas regiones.


  –Sé algunas cosas más de las que he dicho. – replicó el viajero – Pero nunca es bueno contar todo lo que se sabe, máximo cuando están en juego cosas tan cruciales como el bienestar de todo un pueblo. Nuestra reciente experiencia con los nalianos me ha dado la razón. ¿No lo cree así el señor Chay Abah?


  Mak'naimá había dicho estas palabras con la mirada fija en los ojos del ajaw, quien mantuvo con dificultad la suya en alto. Era difícil ver a aquel hombre a los ojos, y Chay Abah se sorprendió de lo poco que se parecía al cordial compañero de viaje de un mes atrás. Su rostro parecía más delgado, como si hubiese perdido mucho peso de repente, a la vez que su continente se presentaba más fornido, exhalando una agresiva vitalidad. Pero era en la boca en donde se notaban más cambios, y en la forma brutal con que había devorado su alimento, mostrando sus blancos y feroces dientes al masticar con voracidad la delicada carne de las aves del río. El ajaw pensó en que la actual situación revelaba un aspecto personal del viajero que no se había manifestado hasta ahora, y se preguntó en su interior que cambios más surgirían mientras exploraban aquellas regiones. Finalmente, respondió imperturbable:


  –Creo que hasta ahora la razón ha estado del lado del guía Mak'naimá.


  


  * * *


  


  La tropa de Maitxaule había caminado todo el día anterior, abandonando las colinas en la que se habían reunificado e internándose hacia el sur. Atravesaron el bajo río que los flanqueaba en aquella dirección, no sin antes hacer acopio de agua y capturar algunos peces. Estos parecían ser animales muy provechosos, de cuerpo lleno y plateado. Los guerreros tomaron los que pudieron, acampando luego al abrigo de un bosquecillo, para proseguir su marcha en la mañana. Maitxaule sabía que la falta de provisiones sería una de las principales amenazas. Solo pocos alimentos pudieron traer los guerreros en su huida del campamento, pues la mayoría de los comestibles habían estado a resguardo en la gran vivienda. Así que era cosa de racionarse y tomar lo aprovechable en el camino.


  La marcha era forzada, y los nalianos demostraron una vez más que su fama era justa y merecida. Sus fuertes piernas se movían con constancia y velocidad, manteniendo sin dificultad un andar muy cercano al trote. En los marineros hoonecas, menos acostumbrados a aquel extenuante ejercicio, era evidente el cansancio que este les causaba, y en sus semblantes aparecían las señales de un gran agotamiento. Pero Maitxaule y sus guerreros no tenían tiempo para preocuparse por esto. Tenían que apresurarse, sobre todo porque ahora transitaban por un territorio llano y a la vista, sin accidentes naturales en donde ocultar su presencia. Si alguien mirara detenidamente desde las distantes colinas del oeste, podría observarles sin duda. Así que prescindieron de sus yelmos, doblándoles en pequeños líos y colgándoselos de la espalda, y prosiguieron hacia el sur, sin demora. La brisa era fuerte y fría, y el capitán concluyó que antes de la tarde las gordas nubes oscuras que habían visto en el horizonte estarían sobre ellos. Un aspecto más del cual preocuparse.


  Al occidente podían contemplar una colina de forma cónica, cuya cumbre parecía haber sido cegada por la mano de un gigante. Su remate no era horizontal, sin embargo, sino inclinado, y en general estaba cubierta de verdes hierbas de corta altura. Del lado norte podía verse un tupido bosque de árboles medianos, el cual se extendía un poco hacia el poniente. El lado oriental, por el contrario, mantenía el aspecto general del resto de la colina. Aquella gramínea de vivaces destellos verdes parecía cubrir toda la extensa pradera por la cual se desplazaban. El suelo era duro y muy compacto, de un intenso color rojizo, y en él se destacaban aquí y allá grandes piedras oscuras de rugosa superficie.


  Algo después del mediodía decidieron parar al pie de un grupo de aquellas enormísimas rocas, reclinando sus espaldas contra ellas para sustraerse de indiscretas miradas. Tomando un bocado de forma expedita y sin ceremonias, Maitxaule contempló el sur, clavando su vista en las elevaciones que lucían de un verde azulado, denotando su lejanía. Eran montañas, no ya colinas, la que se percibían allá a lo lejos. Alrededor de cada una se formaba un apretado bosque de oscuro color verde, como mullidas mantas que arropasen las piernas de gigantes en reposo.


  –¡Capitán Maitxaule! – el que le hablaba había llegado hasta él con buen paso – Choom lo solicita detrás de aquella gran roca. Hay dibujos.


  –¿Dibujos? – preguntó.


  –Sí, sobre la piedra.


  Maitxaule se incorporó con agilidad y se dirigió al lugar rodeando la roca indicada, precedido por el guerrero que le había dado aviso. Al llegar, un grupo de hombres, y junto con ellos Choom y Sakutiúu, se apretujaban alrededor de un punto de la alta pared. Adelantándose, Maitxaule pudo contemplar una sencilla figura labrada sobre la superficie. Al estar más cerca podían distinguirse tres circunferencias concéntricas, dibujadas con alguna herramienta aguzada, y de cuya parte baja salía un trazo recto acabado en punta. No había pigmentos en las líneas, pero el ojo experto de Maitxaule distinguió rastros de estos en los surcos. Sin tocarlos, paseó sus dedos por la figura, como si dibujara nuevamente el singular símbolo. Optó luego por mirar alrededor en busca de más dibujos, ocupación que todos los asistentes captaron de inmediato y en la que lo secundaron prontamente. Estuvieron de esta forma mucho rato, hasta que Maitxaule se detuvo bruscamente, su mirada fija en el suelo a tres metros de él.


  –Aquí hay un rastro claro en la hierba – dijo el capitán, inclinándose cerca del suelo – Es de un viejo camino que arrancaba justo aquí, y que hemos dejado de notar por fijarnos tanto en esta marca. Tal vez el signo fue en un tiempo una señal para los que lo usaban. El camino se dirige al Borde Amarillo, aunque desde aquí no podamos ver el resto de su trazado. Creo que debemos seguirlo, sin embargo, para ver hasta dónde nos lleva.


  –¿Distinguimos a algunos para explorar? – preguntó Choom.


  –No, yo mismo asumiré esta tarea. Esta vereda lleva la misma dirección que llevábamos antes y no quiero dividir fuerzas. Síganme a poca distancia


  Choom partió enseguida a dar esta orden, y a poner a todos en movimiento. Maitxaule, sin esperar más, comenzó a penetrar usando la antigua vía. Sakutiúu le acompañaba, y en el camino le fue interrogando.


  –¿Cree el capitán que encontraremos a los pobladores que dibujaron esa señal?


  –Es mi intención. Podría estar equivocado, pero tal vez de esta forma consigamos noticias del Árbol de la Vida, y de sus guardianes.


  –¿Y si no es así?


  Maitxaule contempló al piloto con algo de desconcierto en su mirada. Luego reconoció la validez de la pregunta. Era muy probable que un poder como aquel estuviese bien guardado, tal vez oculto del resto de los hombres. Pero por otro lado, el poderío de sus guardianes debería ser reconocido por los demás habitantes de aquel territorio, en cuyo caso bastaría ubicar una ciudad o metrópolis importante, que denotara la presencia de los custodios del Árbol de la Vida. Dio a entender esto con pocas palabras al piloto, quien reconoció buen juicio en estas ideas.


  Eran ya pasadas dos horas luego del mediodía, cuando sintieron caer las primeras gotas de agua. Habían caminado sin detenerse desde la parada al pie de la gran roca, en donde habían hallado la singular señal. El camino que se distinguía entre las hierbas mostró no ser tan abandonado como pensaban. Al principio era casi indistinguible debajo del pasto, al punto que Maitxaule se detuvo no pocas veces para inclinarse y adivinar el rumbo mirando a baja altura. Pero mientras más se internaban en él se fue haciendo más visible, con algunos puntos que parecían paradas para el descanso de caminantes. Pronto se hallaron transitando una vereda perfectamente distinguible, por el que podían caminar dos personas, una junto a la otra. No era una vía muy bien preparada, sin embargo, sino más bien una senda, tal vez iniciada por animales y que el uso por hombres había terminado por moldear. A medida que meditaba en estos detalles, Maitxaule se entusiasmaba más y más, pensando en que tal vez pudiesen contactar a los nativos pronto. Pero ni este estado de entusiasmo lo habría preparado para lo que aconteció seguidamente.


  Mirando atrás desde donde se encontraba, el capitán pudo ver la columna de hombres a lo lejos y se dijo que eran más visibles que nunca. Pero nada podía hacerse, debido a la baja altura de las hierbas, y a la ausencia de nada más que eso en todo aquel paisaje. Cuando llegaran a los bosques, podrían disimular mejor su presencia, pero mientras tanto solo podían avanzar sin pausa. A lo lejos comenzó a escucharse el ruido de aguas corriendo rauda entre rocas, lo que entusiasmó mucho a Sakutiúu. Pronto, una curva del camino les puso ante un río alegre y deslumbrante. “Será fácil de cruzar” pensó Maitxaule, “Es solo un riachuelo comparado con el Kayemö”. El hooneca hizo amago de precipitarse hacia el cauce vivaz y cantarín, pero Maitxaule le detuvo con un gesto imperioso: no debía olvidarse la prudencia. Mirando con ojo experto los alrededores y las señales que traía el viento, el guerrero no encontró nada sospechoso. Sin embargo envió a Sakutiúu de regreso para que su gente se mantuviese alejada del amplio espacio frente al riachuelo, y luego comenzó él mismo a acercarse con paso calmado. Finalmente llegó hasta las piedras mismas del cauce, bañadas por las espumosas aguas. Todo parecía normal, y al parecer no había motivo de alarma. En esto pensaba cuando de pronto, del otro lado del río, viniendo de lo que parecía una continuación del camino que los había traído hasta allí, apareció corriendo un niño de piel muy bronceada, que se cubría escuetamente con un taparrabos de color oscuro.


  Habiendo llegado ya a las cercanías de la ribera pedregosa, todos quedaron como petrificados al observar la extraña aparición. Tan asombrados quedaron que, cuando el niño habló levantando su voz por sobre el murmullo del río, el sonido les sobresaltó como si les hubiese hablado una de las rocas en medio del cauce. A pesar del ruido de las aguas, pudieron apreciar una voz clara y nítida, aunque ininteligible, debido por supuesto a que desconocían por completo el lenguaje en que se había expresado. La carita redonda rodeada de oscuros cabellos, mostraba una expresión sincera y limpia, y en ella no había ninguna extrañeza por la presencia de los guerreros. Sin perder tiempo les hizo señas con la mano de terminar de cruzar y seguirlo, mientras repetía las incomprensibles palabras. El gesto, aun mostrando cierta cortesía, era de cualquier forma perentorio, y el niño no se detuvo a esperar el efecto que causaba. Se limitó a emprender con rápido trote el camino de regreso, perdiéndose detrás de la curva por la cual había aparecido, sin volver la vista atrás ni una sola vez. Tal parecía que no dudaba en que sería seguido.


  Maitxaule le miró alejarse y luego, sin volver la vista, hizo un gesto con la mano a sus hombres de que podían aproximarse. El grupo se apresuró a saciar las ganas de refrescarse, y por supuesto para escuchar lo que tuviese que decir su capitán. Fue entonces que comenzó a lloviznar, y Maitxaule sintió que la frialdad de las delicadas gotas le aclaraba la mente, desistiendo de mantenerse a la defensiva. Variando el plan, mandó a armarse a sus hombres y a que se juntaran en grupos de a cuatro. Colocándose su yelmo emplumado, el capitán aseguró su hacha de obsidiana a un costado y sujetó con firmeza su lanza, para luego cruzar el cauce pedregoso con determinación. Los guerreros le siguieron a poca distancia.


  Pasando la curva distinguió un gran espacio de helechos de tierno verdor y arbustos de pequeñas flores amarillas, que al atravesarlo parecía sumergir a los guerreros hasta las la cintura en una especie de mar vegetal de agradable fragancia. Había dejado de lloviznar, y al fondo era posible observar una gran hilera de palmas altas y muy hermosas, que se movían con gracia al ritmo del viento helado y húmedo. Maitxaule esperaba encontrar un espacio amplio lleno de estos gigantes vegetales, pero al acercarse vio que solo se trataba de una especie de mampara natural, una protección compuesta por la hilera de altos troncos. Detrás, o en el centro pues en realidad las palmas tendían a formar un círculo muy amplio, estaba un campamento similar al que habían abandonado tres días atrás. De la ahora familiar y enorme vivienda salían en aquel momento hombres y mujeres de sencillo aspecto, cuyos semblantes y cuerpos denotaban salud y fortaleza. Tenían rostros alegres, y en sus miradas se notaba un aire bondadoso y nada desconfiado. Los hombres usaban tan solo un taparrabos, como el niño que les había salido al encuentro, y algunos mostraban pinturas corporales de alegres diseños, acompañados de collares de colores, y ornamentos de plumas. Maitxaule pudo darse cuenta de que había también muchas mujeres, jóvenes y mayores, adornadas de la misma manera, y cuya mayor vestimenta consistía en una especie de faldellín ligero confeccionado con alegres telas en las que abundaba el rojo.


  Aquella sucinta vestimenta no era extraña para los guerreros, muchos de los cuales provenían de los sencillos pueblos de las Tulaak Kab. Pero evidentemente los vestidos de los recién llegados, sobre todo sus tocados y petos, sí que debieron ser resultarles extraños y hasta atemorizantes a los lugareños. Y tal vez fue esta la razón de que una de las mujeres, una anciana, corriera a ocultarse entre gritos de miedo. Por supuesto esto contravenía las costumbres que para los casos de recibimientos eran comunes entre los nalianos, pero aquella involuntaria falta a sus normas de urbanidad fue rebajada por los hombres de Maitxaule al rango de una situación más hilarante que ofensiva, y como consecuencia algunos de ellos rieron, discretamente divertidos. Por supuesto aquello era algo desacostumbrado en un guerrero baalam, cuyas maneras austeras e inexpresivas eran harto conocidas, pero en esto tal vez influyó el natural nerviosismo por aquel crucial acontecimiento. Al fin y al cabo era el primer encuentro con los habitantes de aquel mundo.


  Quizás en otras latitudes aquella involuntaria hilaridad hubiese dado al traste con el esfuerzo que Maitxaule se disponía a hacer por granjearse la buena voluntad de aquellos aldeanos. Pero quiso la buena estrella del naliano que aquellas fuesen las personas más afables que en la tierra se vieran, y que a la vista de las risas de los guerreros, los nativos contestaran con sus propias sonrisas felices. ¡Las más felices que recordaran en mucho tiempo! Estaban llenas de cordialidad aquellas personas y esto se hacía notar en la claridad de sus miradas y en el resplandor refulgente de sus dientes. Maitxaule, sin embargo, no estaba contento con la actitud mostrada por sus guerreros, y volviéndose hacia ellos mostró su desagrado con quienes se divertían a costa de los que tal vez podrían ser sus únicos amigos en aquel país extraño. Inmediatamente el rostro de todos los nalianos volvió a ser tan cortés y circunspecto como la ocasión ameritaba.


  No desapareció, de cualquier forma, la risa de los rostros de los nativos, quienes además se acercaron prontamente a darles la bienvenida. Pues los expedicionarios, con su capitán a la cabeza, permanecían a la entrada de lo que parecía ser un espacio al aire libre y de uso común, situado al frente del refugio. Sombreado por altos o más bien inmensos árboles, el lugar era callado y tranquilo. La lluvia amenazaba de nuevo y algunas de las mujeres, con rápidas órdenes, mandaban a los niños al interior de la vivienda, mientras otras se ocupaban de recoger cestas, cacharros y otros artefactos. Un anciano que se había aproximado hasta el grupo hizo un gesto de bienvenida y, mientras pronunciaba ininteligibles palabras, tomó a Maitxaule por un brazo y lo condujo al interior del refugio. Todos los otros hombres tomaron a los guerreros que pudieron de igual forma, empujándolos amigablemente hasta hacerlos entrar. Era tan verdadera la actitud bondadosa de aquellas personas, y tanta la buena fe de su accionar, que nadie sintió desconfianza, y pronto todos estuvieron adentro de la enorme vivienda. Maitxaule se hallaba ya sentado en un petate, ocupado en rechazar cortésmente la ininterrumpida suerte de agasajos con que se le obsequiaba de forma casi apabullante. Le fueron ofrecidas desde copiosas fuentes de comida de aspecto singular, hasta collares y otros tipos de ornamentos, incluso extrañas piezas de alfarería y madera, que no interesaban de momento a su desconcertada mente. En algún instante, el guerrero llegó a mirar desesperado fuera del círculo donde se le tenía casi prisionero, y vio a Sakutiúu que lo contemplaba desde lejos, y que hacía sobrehumanos esfuerzos por no reírse de sus predicamentos. Al verse descubierto, el marinero ocultó velozmente su indiscreta hilaridad, y simuló estar muy interesado en otra cosa.


  Maitxaule era un reconocido y hábil lingüista, acostumbrado a hacerse entender de las formas más diversas por gente de regiones desconocidas. Se decía que, habiendo naufragado durante una malograda travesía durante la guerra con Booxch'oom, había sido rescatado por extraños navegantes, de quienes pronto se hizo entender, al aprender su lenguaje con singular rapidez. Empezando desde señas, era capaz de discernir el significado de muchas palabras, construyendo de esta manera un vocabulario cada vez más extenso. Parecía sencillo, si se pensaba en conceptos concretos, como comida, sandalias o lanzas. Pero en el transcurso de sus aventuras, el naliano había encontrado que entre los miembros de diferentes culturas existía una enorme discrepancia en conceptos ni siquiera muy abstractos, tales como la guerra o la muerte. Hacerse entender con gente de idiomas extraños requería de aquel don innato, la habilidad que él poseía. Era fama que esta habilidad había salvado su vida en más de una oportunidad. Tal vez ahora estaba destinada a salvar a todo su pueblo.


  De modo que, sin demora, Maitxaule se dispuso a aprender lo más que podía de aquel lenguaje, cuyos sonidos eran melodiosos y sonoros. Encontró que en esto le favorecía la sencillez de la forma de vida de aquellas personas. También la incansable paciencia y cordialidad de que estaban dotados todos ellos, desde los hombres hasta las mujeres y niños. Aquella primera noche de su llegada, el que parecía ser jefe del pueblo insistió en que todos durmiesen en la gran vivienda, la cual era llamadawaipá. Era evidente que los nativos se disponían a dormir afuera, pues la gran vivienda, aunque grande, no tenían espacio para todos. Negándose Maitxaule a dejar a los habitantes de la aldea a la intemperie y en una noche tan lluviosa, la discusión se prolongó por algunos minutos. Finalmente, en hábil arreglo, se decidió que todos dormirían dentro de la waipá, en apretujada cordialidad. Horas más tarde, sentado algo incómodamente y conversando con torpeza con el jefe de la aldea, Maitxaule sonrió en secreta revancha viendo a un disgustado Sakutiúu, quien se removía incómodo y acalorado, intentando dormir entre una confusa mezcolanza de nativos y guerreros.


  A la mañana siguiente Maitxaule se despertó aún cansado y hambriento. No había comido nada desde el mediodía anterior, y ahora lamentaba haber rechazado los amables ofrecimientos de su anfitrión. Pero había tenido una muy larga “conversación” con Pekiraé, como se llamaba el principal de aquella gente, quienes se daban a sí mismos el nombre de Onoré. El título con que se distinguía al principal era teburú o epurú, que equivalía a su concepto de capitán o jefe. Este anciano tenía un natural afable, como era común en toda la tribu, aunque en su caso esto se combinaba con una gran dignidad que Maitxaule asoció con su edad. Era el mayor de todos, sin dudas, pero si hubiese tenido que asignarle un número de años, el naliano hubiese estado en apuros. No era fácil determinar este punto, como tampoco era fácil determinar en qué momento habían sabido los onoré de su presencia en la pradera. Porque lo sabían desde mucho antes de su llegada, y esto era evidente. Maitxaule pronto comprendió que el niño que les había encontrado en la senda no estaba allí por casualidad, sino que había sido enviado a buscarles. Mas cuando Maitxaule intentó conocer acerca de este detalle, Pekiraé se había limitado a sonreír.


  Avanzada ya la mañana, Maitxaule se dispuso a observar los trabajos de levantamiento de un campamento propio, en donde esperaba pasar pocos días, tan solo los que se requirieran para orientarse y proseguir su búsqueda. El sitio elegido estaba detrás de un intricado aunque bonito bosque, que bordeaba a la aldea por el los lados sur y oeste. El campamento estaría abrigado de miradas de intrusos y protegido por esta defensa natural, a la vez que en las cercanías de un riachuelo pedregoso, de aguas claras y cantarinas. Más allá hacia el oeste, este riachuelo terminaba por unirse con el que habían cruzado para llegar allí, de modo que entre ambos formaban una especie de cabo o punta de tierra, en donde se encontraba la waipá, el campamento y el bosque de altos árboles que les separaba a ambos.


  –¡Saludos, capitán! – era Sakutiúu, seguido de Ukohchíich y Sakaanlú, quienes se acercaban en busca de noticias.


  –¡Saludos, piloto y amigos! ¿Alguna novedad?


  –Ninguna, salvo que no hay indicios de comida en ningún lado. – se quejó el marinero – Anoche devoramos las existencias de esta gente, y por lo que veo no tienen apuro en reaprovisionarse. Esperaba que el capitán tuviese alguna esperanza para nuestros estómagos.


  –Lamento decepcionarte. Pero la verdad, yo mismo estoy famélico. Creo que he debido hacerles caso y comer lo que se me ofrecía anoche sin tregua.


  –Supongo que hay que perder de vez en cuando. – filosofó Ukohchíich con tímido sarcasmo.


  –No me gusta perder. – respondió Maitxaule.


  Mientras hablaban se habían acercado a lo que parecía un sitio de trabajo bajo los árboles. En aquel lugar se acomodaban, en desordenado montón, utensilios de piedra, algunas cestas desechas, redes y trozos de madera. Aquí y allá podían observarse restos de la lluvia de la noche anterior, pequeños charcos llenos de hojas y huellas de animales. Esto último era extraño, tomando en cuenta que las costumbres depredadoras de los humanos no solían hacerles populares entre la fauna que vivía en las cercanías de sus asentamientos. Por lo menos en los asentamientos que él había conocido hasta ahora.


  –Creo que algunos aldeanos han decidido al fin hacer algo por nuestros estómagos. – dijo de pronto Sakutiúu, señalando a algunos hombres que, portando largas lanzas y algunas grandes cestas, se dirigían al bosque cercano, hacia el este.


  Sin pensarlo dos veces, el marinero y sus amigos se internaron detrás del grupo, dispuestos a ayudar en lo que pudieran. En el camino reclutaron a dos expedicionarios más, que a la sombra de algunos árboles parecían distraer el hambre recogiendo leña. El resto de los nalianos se afanaban en levantar el campamento y no se encontraban a la vista, ocultos por el cerrado bosque. Maitxaule optó por adentrarse en aquel espacio usando una vereda fácilmente distinguible. Profusamente habitado por gigantescos árboles, el bosque era hermoso, con el suelo protegido por un espeso manto de hierbas de muy baja altura. La atmósfera era fresca, y los espacios sombreados se intercalaban con rincones donde la luz daba dimensiones irreales a las cosas, llenando de vívida energía a las hojas, a las flores, y al aire mismo. Aquí y allá era posible ver grupos de enormes rocas negras de las que acostumbraba mostrar aquella geografía. Helechos y delicados arbustos, flores de abigarrados colores y formas desconocidas, el canto de invisibles aves. Todo hacía pensar en la paz y la tranquilidad. Maitxaule se dijo que le hubiese gustado visitar aquellos lugares con menos premura y menos angustia en su alma. “Pero uno no elige este tipo de cosas”, se dijo mientras continuaba adelante. Le tomó algunos minutos llegar hasta el sitio de los trabajos.


  Detrás del bosque se abría un amplio campo de hierba que ocupaba toda la vista hasta las cercanías de un riachuelo alegre y de aguas espumosas. Allí Maitxaule encontró a algunos onoré, quienes se mostraban muy divertidos. Evidentemente, la curiosa forma del campamento naliano les causaba mucha gracia, pues sin duda les debía parecer ridícula. Tomando en cuenta lo observado hasta el momento, los pequeños y prácticos refugios que los guerreros intentaban levantar usando madera y ramas, no debían resistir ni la más ligera de las ventiscas de aquel mundo. Al pensar en la que habían soportado al poco tiempo de llegar al Kayemö, Maitxaule no pudo menos que felicitarse por haber tenido la suerte de encontrar el refugio de la colina. Sin él, hubiesen sido arrastrados por el huracán. Aún más que cualquier cabaña de su tierra, las waipás tenían una gran fortaleza, unida además a otras numerosas ventajas. El capitán había observado cuán frescas eran durante el día, a la hora en que el sol más calentaba la tierra y las rocas. También eran sumamente sencillas de mantener, pues se componían de los materiales que más abundaban en aquel mundo: árboles, plantas enredaderas y barro. Inclusive los nativos, valiéndose de una hábil disposición de las anchas hojas de las enredaderas que crecían sobre las waipás, podían atrapar y conducir el rocío y el agua de las pequeñas lloviznas de la madrugada hasta algún recipiente de alfarería de regular tamaño, en donde podía ser utilizada para saciar la sed y cocinar. Maitxaule se había mostrado gratamente sorprendido del ingenio de aquella sencilla gente.


  Aún más asombro le causaba el que los árboles que daban soporte a la vivienda estuviesen vivos. Maitxaule tendía a encontrar aspectos favorables también en esto, pues un árbol vivo y sano era casi inamovible del suelo, al menos sin usar un hacha. Además adivinaba que detrás de esta característica había por sobre todo la intención de demostrar respeto por aquellos soberbios ejemplares vegetales. El mismo respeto por el mundo que era inherente a la forma de vida de los aldeanos. Había intuido durante su dificultosa y a ratos inconexa conversación con Pekiraé, que aquella comunidad vivía en relación íntima con su universo, y que para sus miembros era muy importante respetar este entorno natural. Maitxaule pensó con aprecio en los milperos de Chíbal Kíin quienes, igual que el resto de los agricultores de las Tulaak Kab, se afanaban siempre en crear los equilibrios que requerían los campos y las siembras, cultivando especies complementarias entre sí, tejiendo una intrincada red de asociaciones vegetales. Comparar aquellas conductas con su propia forma de entender al mundo le resultó irritante, pues sabía que a los entusiastas constructores, artesanos, sacerdotes, guerreros y demás miembros de su sociedad no se les pasaba por la cabeza jamás semejante manera de concebir la civilización.


  Aquella frustración que había sentido hacía ya meses en las escalinatas del palacio, mientras contemplaba las atemorizadas ceremonias con que la gente concentrada en la Baálamk'aan Tulán había intentado detener la destrucción del mundo, le volvió de repente. No es que esta insatisfacción hubiese desaparecido de un todo realmente, pues sin duda le había estado persiguiendo en el transcurso de todo el viaje, abonando el terreno para la llegada de Xeeha' y sus singulares creencias religiosas. Pero ahora presenciaba la existencia real de otra concepción de la vida, tal vez tampoco la mejor pero sin duda sí más cercana a la “Comunidad de la Tierra”, como había dicho alguna vez la sacerdotisa. Su perspectiva se abría en consecuencia, y le convencía cada vez más de que en muchos aspectos su civilización era incompleta.


  Ya casi a la hora del mediodía, Maitxaule pudo distinguir a algunos de los hombres que habían ido en busca de alimento, y que ahora atravesaban el bosque de regreso a la waipá. Entre ellos iba Sakutiúu, que hacía pareja con uno de los onoré. Entre ambos traían un cesto enorme, en el que podía verse un gran racimo de plátanos y una buena cantidad de algunos otros vegetales que semejaban ser raíces. Sakutiúu parecía estar apesadumbrado, como si la perspectiva de comer tubérculos no le agradara. Maitxaule entendía su actitud, pues aunque eran hombres de gran fortaleza, también eran humanos, y en ellos no estaban exentas las naturales predilecciones que origina la crianza. La ausencia del maíz de la dieta de los últimos días causaba nostalgia y pesaba en el espíritu. No en balde era la sustancia con la que fue formada la raza cósmica que dominaba el mundo, que mantenía eterna relación con los ciclos de los cielos, y había creado la escritura, y el arte. Y la música, y las solemnes danzas. “Y las crueles guerras, con su corte de cadáveres y aldeas quemadas, de niños huérfanos y prisioneros esclavizados y sacrificados”, agregó una irónica vocecita en su interior.


  Algo más tarde ya el campamento estaba casi totalmente instalado, y Maitxaule se encontró con Choom, quién finalizaba la inspección de los trabajos. Este al verlo se acercó con paso rápido. Le informó que el campamento ya podía recibir a todos los guerreros, aunque en su opinión pudo haberse terminado antes si no hubiese sido por la insistencia de los onoré en usar mucho material que hubo que transportar desde la aldea, para no tocar los árboles cercanos. Al parecer solo cedían en esto cuando no había más remedio, y el sargento había querido ser diplomático. También le indicó en donde había dispuesto montar el refugio del capitán, para el caso de que este quisiese descansar en él. Maitxaule le explicó que por algunos días pasaría las noches en la waipá. Pretendía ganarse la confianza del teburú, de manera de hallar una respuesta a su búsqueda. Asintiendo, Choom comenzó a retirarse, pero en seguida volvió sobre sus pasos.


  –¿Capitán, cuánto tiempo cree usted que estaremos aquí? – preguntó el guerrero después de cierta vacilación.


  –Solo el suficiente para orientarnos. – contestó Maitxaule – ¿Algo te preocupa?


  –Nuestro pueblo. – dijo Choom con sencillez – Ya hace más de tres lunas que dejamos Laak'iin Hoonah, y más de cuatro desde que dejamos Taak'in Nal. Y no sabemos nada de lo que ha ocurrido en nuestro mundo.


  –Te entiendo, amigo mío. – dijo Maitxaule luego de un segundo – También mi corazón se encoge al pensar en la suerte de las personas que hemos dejado detrás. Nuestras familias y afectos. Nuestra vida y costumbres. Todo lo hemos abandonado a nuestras espaldas, como única forma de salvarles. Pero en nuestra nostalgia y pesar, debemos recordar que ellos también piensan en nosotros, aunque en su caso lo hagan seguramente con esperanza y fe. Y lo mismo te recomiendo como paliativo a tu preocupación: tener fe y esperanza.


  Choom se mantuvo en silencios por algunos segundos, como evaluando las palabras de su capitán. Luego, elevando la vista del suelo, miró a los ojos de este y dijo:


  –¡Y nada más, mi señor, necesita un guerrero baalam! De aire fragoroso es su alimento, y de truenos y rayos su peto y su lanza. No tema el capitán Maitxaule, pues el valor no nos fallará al entregar nuestras vidas y partir al Cielo del Atardecer.


  Y sonriendo con entusiasmo, Choom se retiró, dejando a su capitán a solas. No sabía el sargento lo cerca que, efectivamente, estaban muchos de entregar sus propias vidas.


  


  * * *


  


  Habían llegado hasta el extremo más occidental del valle, y el borde del Kayemö se mostraba apenas a unos cien metros, corriendo raudo sobre enormes piedras incrustadas profundamente en su cauce. A la luz del poniente semejaban enormes y oscuros caparazones de tortugas gigantes. Muchos árboles tendían sus troncos sobre la violenta corriente, y sus sombras daban un umbrío aspecto a todo el lugar. Más hacia el centro del río el agua borbotaba al atropellarse sobre las rocas, dejando escuchar un tronido profundo y constante. Muchas aves, tan dóciles como las que habían comido en el refugio, dormitaban y se alimentaban de insectos, así como también de peces que extraían del cauce con hábiles maniobras de sus picos. Chay Abah hasta creyó ver un desprevenido cervatillo, que se mostraba en la misma orilla que ellos, a tan solo unas decenas de metros. El animalito les había mirado con algo similar a la curiosidad, y luego había desaparecido en la espesura del bosque sin darles importancia. Muchos se lamentaron de la prohibición de cazar durante la travesía, pues así lo había dispuesto Ma'napeé. La carne de aquel silvestre animal debía ser exquisita, pensaron algunos. Pero la cacería generaba huellas y rastros fáciles de detectar y de seguir, y por lo pronto era necesario no llamar la atención en lo posible.


  Era ya casi la hora de la puesta del sol, y el ansiado refugio no aparecía aún. Mak'naimá les había dicho, sin embargo, que llegarían al final de la jornada, y el viajero siempre sabía lo que decía. Chay Abah intuía que esta vez no sería la excepción, y que al final de la tarde encontrarían el campamento abandonado. Hasta el momento la caminata no había dejado de revelar aspectos interesantes de aquel mundo. Uno de los mayores habían sido los animales. Sin contar a los insectos, todos los que habían visto parecían absolutamente indiferentes a su presencia, como el cervatillo del río. Aparecían de repente, como llamados por la curiosidad, les miraban detenidamente por algunos segundos, y luego se internaban nuevamente en el bosque, con actitud casi desdeñosa y sin mucho apuro. Esto preocupaba a Ma'napeé, quién decía que esto era indicio de que ningún ser humano había caminado por ahí en mucho tiempo, y por tanto eran pocas las esperanzas de encontrar a los kurunes. Mak'naimá, por el contrario, parecía no darle importancia a aquel asunto, asegurando que no era un razonamiento válido. Chay Abah tendía a darle la razón al booxchoomeca pues, según su propia experiencia, la acción depredadora del hombre tornaba desconfiados a los animales de los bosques en los cuales aquellos cazaban. Si un animal no mostraba signos de recelar de ellos, era porque no conocía al hombre, y a su feroz habilidad destructiva. Pero Mak'naimá se mostraba intransigente en este punto, así que Chay Abah había optado por permanecer neutral, y esperar a que el viajero tuviera razón.


  Escuchó detrás de él el movimiento de los hombres, que volvían a ponerse en marcha luego del breve descanso. Algo más repuesto, se apresuró a ponerse a la cabeza del grupo, adentrándose a través de la sinuosa senda que los devolvía al interior del bosque. Era una senda abandonada hacía mucho tiempo, pero fácilmente distinguible, aún bajo la casi extinta luz del sol. Justo cuando el ajaw comenzaba de nuevo a desesperar de llegar al refugio, se encontró con que la senda descendía una pequeña pendiente, al final de la cual era posible divisar las formas de una vivienda similar a la que habían dejado atrás. No estaba seguro, pero parecía que efectivamente era más antigua que aquella, pues las ramas que formaban sus paredes y techo habían abandonado la disciplina impuesta por sus constructores y resuelto crecer tal como se suponía que crecieran: irguiéndose majestuosamente en busca del sol. Algunos arbustos también habían invadido el área que rodeaba a la gigantesca vivienda, y el aspecto en general de los alrededores era de abandono. Mientras se acercaban, Mak'naimá encabezando la marcha seguido de Chay Abah y Ma'napeé, pudieron observar que algo inusitado se presentaba a sus ojos. El ajaw no había estado en la visita exploratoria dispensada el día anterior, pero estaba seguro de que en esa oportunidad aquel hombre no había estado allí, o de lo contrario tal cosa habría sido comentada.


  Porque lo que vieron al llegar fue precisamente a un hombre de pequeña estatura, un muchacho en realidad. Estaba parado en el medio del descuidado claro entre los árboles, frente a la gran cabaña. Daba el frente a los hombres que llegaban, y su actitud era la del que espera tranquilamente. Al acercarse más, pudieron distinguir que apenas tendría quince años, y que era de piel cobriza, delgado, nervudo y a todas luces sano. Vestía un conciso taparrabos de color rojo, sin calzado ni armas de ningún tipo, y se adornaba con un sencillo collar y algunas pulseras. Llevaba además el pelo lacio, corto con flequillo, dando la impresión de que usaba un casco negro y brillante sobre su cabeza. Su cara tendía a ser redonda y todo en sus facciones revelaba un ánimo sereno y calmado.


  –¡Saludos, amigo! – dijo Mak'naimá adelantándose por la senda, y luego agregó: – Patá punín eké, dombá. [7]


  Como el muchacho no daba señales de responder, el viajero se aproximó aún más, desoyendo las advertencias de los guerreros que le recomendaron prudencia. Mas no era aquel el momento para la prudencia.


  –Mak'naimá uyesék – dijo, colocando la mano derecha sobre su propio pecho – Somos viajeros de lejanas tierras. ¿Anekín amaré? ¿Ané a yesek?


  El tiempo pareció prolongarse por eternos segundos, mientras los hombres expectantes aguardaban por alguna palabra proveniente de aquel extraño, aparecido casi que de la nada. Finalmente, cuando el mismo Mak'naimá desesperaba de escuchar una respuesta, el joven abrió la boca con calma y dijo:


  –Akuri uyesek.


  Chay Abah dejó transcurrir apenas un segundo antes de preguntar:


  –¿Qué ha dicho?


  Mak'naimá volvió su vista hacia el ajaw, y le contestó:


  –Ha dicho: “Mi nombre es Akuri”.


  4

  Los oroné y los uhkuí


  


  Mak'naimá había dispuesto que nadie, salvo él, Chay Abah y Ma'napeé, intentara comunicarse de alguna forma con Akuri, y así se hizo. De cualquier forma, el resto de los guerreros estaban demasiado preocupados para dedicarse a otra cosa que no fuese prepararse para pasar una mala noche. Un viento frío y tempestuoso había comenzado a soplar tan pronto llegaron, y hacia el oeste se escucharon algunos graves ruidos de tormenta. Rápidamente un gran fuego fue encendido en el interior de la vivienda, la cual fue ordenada apenas en lo elemental a causa de la urgencia. Pronto gruesas gotas comenzaron a caer, deslizándose muchas hasta el interior a través del deteriorado techo. El aire también se colaba con fuerza por las paredes y el ambiente en general era de preocupación, pues los recuerdos de la tormenta anterior aún estaban frescos en la memoria. En una alegre hoguera, levantada en lo que en otros tiempos debió ser la cocina, se preparó una limitada cantidad de carne asada y algunas pocas raíces. Las provisiones, y sobre todo la sal, a pesar de haber sido racionadas se agotaban irremediablemente.


  El viajero había logrado hacerse entender con el muchacho kurún echando mano a su escaso vocabulario, y decía que aunque algunas veces parecía confundido, Akuri daba demostraciones de una gran paciencia. Chay Abah pensaba que aquella observación era muy optimista, y que la actitud del extraño joven parecía más bien rayar con la indiferencia. Habían comenzado haciéndole dos preguntas sencillas, si su gente estaba cerca y si le apetecía comer algo, y a ambas había contestado "aké", palabra que indicaba negación y a la que se habían limitado más o menos todas sus respuestas. Ma'napeé no había participado en el interrogatorio, bastándole con aparecer de vez en cuando, al mismo tiempo que se ocupaba del ordenamiento del campamento. El booxchoomeca se mostraba un poco retraído, y el ajaw adivinó que le preocupaban las probables acciones de Maitxaule. Tal vez le parecía que una simple retirada era una acción atípica de un guerrero con tanta fama, y evaluaba la posibilidad de un ataque nocturno, o de una emboscada en los días próximos. Lo cierto es que no participaba, salvo como ocasional espectador, en el disimulado y muy discreto interrogatorio de Akuri.


  Chay Abah no sabría decir si fue una simulación para sacarse de encima el interrogatorio o muestra real de agotamiento, pero lo cierto es que Akuri comenzó a dar señales de tener sueño. Los ojos se le cerraban involuntariamente, y de pronto se recostó de un poste cercano, quedando dormido en esa posición. Mak'naimá, sin embargo, se mostró complacido de lo logrado hasta el momento, y así se los hizo saber al ajaw:


  –Me parece que los dioses nos favorecen.


  –¿El muchacho es un kurún?


  –Efectivamente, lo es. – contestó el viajero – Pertenece a una de sus tribus, los uhkuí, según dijo. Extrañamente se halla algo lejos de su campamento. Muy lejos, si he comprendido bien. No supo decirme como había llegado hasta aquí, y la verdad es que no parecía muy dispuesto a hacerlo. Es un muchacho muy extraño.


  –¿Extraño? – preguntó el ajaw - ¿En qué sentido?


  –No lo sé. Me resulta muy difícil entenderlo, y no estoy hablando de su idioma. – contestó el viajero – Los kurunes son de por sí una raza elemental, amantes de la vida sencilla. Son casi nómadas y se desplazan por estos lugares constantemente, permaneciendo en estos campamentos sólo por temporadas. Tal vez por esto sus usos y costumbres son, como ya dije, naturales. Sin artificio. No suelen ser gente de mente complicada.


  –¿Pero...? – preguntó Chay Abah.


  –Pero me temo que este muchacho nació con la mente corta, y que solo se la aclara por momentos, y esto me confunde. – la mirada de Mak'naimá pareció vagar en la semioscuridad – Es como si observara un enorme pozo oscuro, y de repente percibiera que apenas es profundo como una madriguera de zorro. ¡Para en el instante siguiente darme cuenta de que contemplo un gran abismo!


  –Mak'naimá hace frases complicadas, como los poetas cortesanos. – bromeó con discreción el ajaw.


  –Te aseguro que este muchacho es tan desconcertante para mí, como los cantares que suelen componer los nobles.


  


  Había estado soñando de nuevo con Oknakíin. Con la misma confusa conversación en donde ambos trataban de dar sentido a sus respectivas acciones. El forajido a su rebeldía contra las leyes de los hombres. El ajaw a aquel brusco final estremecido, en donde su mano armada había cercenado la garganta del renegado. Chay Abah se reclamaba íntimamente su incomprensible arrebato, y en largas disertaciones hacía imponer el juicio civilizado que no supo esperar en aquellos momentos de tensión. Oknakíin por su parte, reía de sus escrúpulos, y le aseguraba tranquilamente que su acción no había traído sino equilibrio a su propia historia. Una historia de violencia y falta de fe, detenida finalmente por la mano justiciera de Chay Abah. ¿Al fin y al cabo, no era acaso la justicia una larga sucesión de actos de fuerza ordenados por el Estado? ¿No era esta fuerza del Estado el sustituto de la violencia? “No” – le corregía el ajaw – “La fuerza del Estado es, al contrario, la negación de la violencia desenfrenada, su antítesis. Es lo que impide que las pasiones se hagan dueñas del individuo, lo cieguen y que finalmente tome la ley en su mano”.“Pero tú eres el Estado” – contestaba el renegado – “En tus manos no fue ciego el cuchillo ensangrentado” “Sí lo fue” – insistía Chay Abah – “Pues algo más poderoso que los dictados de las leyes me arrebató, y me hizo su instrumento. Algo maléfico que persiste en extender su influencia en mí cada vez más, y pretende hacerme su prisionero”. Un silencio se hizo por un momento entre ambos, y luego la voz de Oknakíin se tornó honda y profunda, como surgiendo de debajo de sus pies: “Yo fui enterrado sin ojos, para que jamás hallara el camino del Gran Fuego de Muerte. Pero hasta para mí es claro que eres tú quien ahora se halla en tinieblas. Tinieblas más profundas que las que me rodean, mientras me arrastro”. Y el estremecedor sonido de un cuerpo arrastrándose en la oscuridad le llegó claro y diáfano, alejándose, mientras a él no le quedaba otro remedio que escuchar a aquel desdichado vestigio de alma, condenada eternamente a sufrir la aspereza de las rocas, y a buscar sin esperanza el cauce del Humzivan Ha.


  Despertó bruscamente, con sus grandes ojos mirando en todas direcciones, su armonioso rostro desfigurado en una mueca de horror. Necesitó un minuto para entender que una vez más había tenido una pesadilla. Y que se hallaba a salvo en el campamento de los booxchoomecas. Entonces fue cuando el ajaw percibió que un extraño vacío se había hecho en el lugar, y pronto comprendió de que se trataba: el muchacho kurún no estaba en el sitio en el que dormitaba. “O en el que simulaba dormitar”, pensó.


  Buscándolo con la mirada en todas direcciones Chay Abah terminó por armarse de una manta, no lo suficientemente gruesa para su gusto, y seguir sobre el suelo polvoriento las confusas huellas que se dirigían a la salida del refugio. Conocía sus limitaciones en el arte de descifrar rastros, pero en aquel caso creyó no estar tan equivocado: Akuri era el único de la partida que no usaba sandalias, y las huellas recientes de sus pies desnudos era inconfundibles. Sabía que centinelas ocultos vigilaban lo que ocurría en los alrededores de la vivienda, pero aun así sintió temor de que el muchacho hubiese escapado del campamento. Caminando hacia el exterior, comprendió que no había tenido por qué alarmarse. Pues Akuri estaba afuera, parado en el claro bajo el resplandor de la luna, que se inclinaba ligeramente hacia el sureste. Las nubes habían desaparecido casi totalmente, y una exhibición realmente abrumadora de estrellas se ofrecía en el cielo nocturno. La reciente lluvia había dejado a las hojas y troncos de los árboles escarchados de gotas que reflejaban la luminosidad celeste, y una plateada magnificencia rodeaba el patio frente a la gran vivienda.


  Desde el sitio en que se hallaba, el ajaw pensó que el muchacho hablaba con alguien. Sus labios se movían como al ritmo de inaudibles palabras, y de vez en cuando fruncía el ceño y movía la cabeza, asintiendo o negando. Pero el sonido de sus palabras era muy bajo para poder entender algo. Chay Abah se dijo luego con ironía que aun en el caso de que el extraño joven prorrumpiera en grandes voces, no era probable que nadie entendiera mayor cosa. Al acercarse a él, sintió algo como un ligero estremecimiento de las hierbas bajas que nacían justo al frente del claro, aunque no pudo distinguir nada. Al mismo tiempo, Akuri cesó en su aparente monólogo y le miró de soslayo con el ceño fruncido. No parecía sentir el frío, a pesar de que el vapor de su respiración se condensaba visiblemente al igual que el de Chay Abah. Al contrario que el muchacho, el ajaw estaba tiritando bajo su manta.


  Decidió intentar un acercamiento, aun cuando su sentido común le indicaba que no era prudente. Tal vez había interrumpido algo íntimo: una plegaria o un acto religioso de algún tipo. Pero quería de veras intentar hablar con el joven kurún, esta vez sin la presencia de Mak'naimá.


  –Hace mucho frío para estar afuera. ¿No te parece? – comenzó.


  Akuri terminó de volverse de un todo hacia él, con el ceño más fruncido que nunca. A pesar de esto, Chay Abah no se amilanó, pues había llegado a la conclusión de que la brusquedad del gesto del muchacho no era más que una actitud defensiva, casi refleja. Como era previsible, el uhkuí no contestó a su observación.


  –Sin embargo es realmente un bonito espectáculo el del cielo a esta hora. – continuó el ajaw, imperturbable.


  Y luego, ante el ligero gesto de desconcierto de Akuri, señaló a las estrellas y agregó:


  –Las estrellas, en el cielo.


  Akuri miró entonces hacia arriba, parpadeando como si despertara de un largo sueño. Miró fijamente el palio profundo y oscuro, jalonado profusamente de puntos brillantes, en el que de vez en cuando podía verse el paso de una estrella fugaz. Entonces, asombrando al propio Chay Abah, dijo:


  –¿Chiriké?


  El ajaw no supo en principio si se refería a la luna o a las estrellas. Lo que en realidad le importaba era que, al fin, el muchacho había usado una palabra distinta a la negación o a la afirmación. ¡Akuri se había dignado responderle! Sin experiencia en el arte de la mímica, se esforzó sin embargo en darse a entender. Tuvo éxito de inmediato, y al final comprendió que, efectivamente,chiriké eran las estrellas, mientras la luna era nombradakapuí. Chay Abah estaba exultante. Pues Akuri hasta el momento había dado muestra de ser bastante reacio a compartir una conversación con los expedicionarios, y por esto resultaba todo un triunfo el que el muchacho respondiera tan pronto a su primer intento de comunicarse. Tal vez podría darle a Mak'naimá algunas cosas de que sorprenderse cuando despertara.


  



  A la mañana siguiente, Mak'naimá encontró que Chay Abah estaba medio muerto de sueño, pero a la vez estaba muy entusiasmado. El ajaw le contó que había estado despierto casi toda la noche, tratando de conversar con Akuri, haciéndose de algún vocabulario elemental. Esto no era en sí ninguna proeza, pues el propio viajero le hubiese podido enseñar lo que sabía de aquel idioma, sin duda muchísimo más que lo que había aprendido a costa de su sueño. Lo que realmente importaba es que había logrado hacer contacto con el insondable muchacho, algo que Mak'naimá había intentado con gran empeño, sin éxito real. El viajero se mostró sorprendido y, algo que asombró al ajaw, en cierta forma molesto. Fue en aquellos momentos cuando Ma'napeé se acercó con la intención de conocer el próximo movimiento.


  –El actual campamento de los uhkuí está hacia el Borde Rojo, a unas dos jornadas de marcha a buen paso. – dijo Mak'naimá – Al menos eso fue lo que logré cavar de la boca del muchacho. Podría estar equivocado, aunque lo dudo. Akuri se ha ofrecido a llevarnos hasta allá. Le he preguntado si hay puntos intermedios para acampar y ha contestado que siempre hay uno.


  –¿Cómo debe entenderse eso? – preguntó Ma'napeé - ¿Cómo que siempre habrá refugios como este, separados a una jornada unos de otros?


  –Debemos pensar en que hay puntos adecuados para acampar. Nada más. – contestó Mak'naimá – El lenguaje de esta gente es muy elemental.


  Chay Abah se removió inquieto y dijo:


  –No estoy de acuerdo con eso, amigo mío. Anoche pude comprobar que estos kurunes poseen un amplio vocabulario, con el que nombran no solamente los objetos de su mundo, sino sus pensamientos y aun sus afectos. También tienen nombres para las estrellas y otros astros.


  Ma'napeé lo miró sin comprender, ante lo cual el ajaw le relató lo acontecido durante la noche. El booxchoomeca se mostró muy interesado en conocer los detalles, ante lo cual Mak'naimá intervino para decir:


  –No importa lo que Chay Abah haya aprendido acerca de los conocimientos de esta gente, por lo demás sin relevancia para la consecución de nuestro objetivo. Lo realmente importante, es que ha logrado tener éxito en donde yo he fracasado. Me refiero a ganarse un poco de confianza de parte del joven Akuri. Sugiero que usemos esta ventaja sin demora.


  –¿Cómo lo haremos? – preguntó entonces Ma'napeé, mientras Chay Abah volvía a removerse con inquietud.


  –Simplemente dejando que el joven kurún y el ajaw conversen sin interrupción cuanto quieran. Debemos averiguar lo más que podamos acerca de la vida de estas regiones. En algún momento de estas charlas aparecerán referencias a grandes ciudades, a notables señales de civilización. La ciudad de los guardianes.


  Al final de la reunión, se decidió pasar un día más en aquel lugar, tiempo durante el cual se dedicarían a hacer acopios de alimentos y demás provisiones. Era lógico pensar que el muchacho los llevaría por lugares conocidos por él, en donde seguramente podrían abastecerse, pero Ma'napeé decidió no fiarse de esto. Mientras se desatendía de estos detalles, Chay Abah fue en busca de Akuri, a quien encontró al borde del claro, su mirada perdida en el bosque. No era probable que escapase a la guardia del campamento, pero aun así el ajaw encontraba tranquilizante que el muchacho diera tanta muestra de docilidad. Visto a plena luz del día, el joven uhkuí, aunque de expresión hosca y ceñuda, tenía un aspecto sano y muy limpio. Su delgadez disimulaba cierto grado de fortaleza, condición física indudable puesto que había logrado alcanzar aquellos parajes viniendo desde tan lejos, solo y sin ayuda. No traía consigo armas ni ningún tipo de herramienta, y sobre su cuerpo apenas llevaba el taparrabos rojo y sus adornos. Ni sandalias, ni ninguna protección adicional para las heladas noches. Todo esto insinuaba una gran resistencia y vitalidad, unida a un asombroso conocimiento del entorno natural.


  Akuri persistía en contemplar el bosque y al llegar hasta él, Chay Abah le hizo grandes gestos que consideró apropiados, mientras decía:


  –Pasaremos otro día aquí. Necesitamos recolectar provisiones.


  Luego agregó, con algo de sarcasmo:


  –Si quisieras hablar con Mak'naimá en vez de conmigo, tal vez podrías ayudarnos con eso.


  El uhkuí le miró con el ceño fruncido nuevamente, cosa que ya había dejado de inquietar al ajaw. De improviso, el muchacho echó a caminar y se internó en el bosque. Chay Abah volvió su rostro atrás y a los lados, en busca de señales de que la guardia se hubiese puesto en movimiento detrás del muchacho. Pero tal cosa no pareció que ocurriría, pues los guerreros no aparecieron. Entonces el ajaw le siguió, no estando seguro de si debía avisar a alguien. Pronto estuvo demasiado profundo entre los enormes árboles como para ello, así que apresuró el paso tras Akuri, quien al final se había detenido en medio de un sitio plano y lleno de arbustos no muy altos, de hojas sencillas y de un verde intenso. Estando en aquel sitio, les alcanzaron los guardias del campamento, quienes finalmente se habían lanzado en su persecución. A estos se unió otro grupo que exploraban el bosque. Hablando con Chay Abah, uno de los del grupo le explicó que tenían como misión recolectar vegetales comestibles del tipo que fuera. Pero estaban en un grave predicamento: no encontraban frutas, ni tan siquiera frijoles de algún tipo. Nada que pudiera servirles estaba a la vista, salvo que los enormes árboles que se diseminaban por todo el lugar les guardaran alguna sorpresa. Entonces Chay Abah se volvió a Akuri, decidido a hacerse entender. Hizo algunas señas que juzgó adecuadas para señalar la operación de comer y de buscar alimentos, y luego preguntó:


  –¿Puedes ayudarnos?


  Akuri lo miró sin alterar su hosca expresión de costumbre y luego, increíblemente, se echó a reír de una forma clara y sin malicia. Aquel sonido fue como si escucharan una fresca caída de agua dulce en el medio de la selva en una tarde calurosa, y llenaba los corazones de una sencilla y franca alegría. Luego, el muchacho dijo:


  –Inná.


  Y ante el asombro de todos se dirigió al arbusto más cercano y, halándolo con fuerza, lo arrancó de raíz de la tierra, que en aquel punto era suave y oscura. Seguidamente separó, usando sus propias manos, las raíces de la planta, largas y de oscura corteza. Mostrándolas, dijo:


  –Kanarí.


  Sin entender, los hombres miraron aquellas raíces de tan poco apetitoso aspecto. Captando finalmente la idea, comenzaron a halar algunos arbustos de la misma manera que había hecho Akuri. El uso de raíces alimenticias era algo común entre su gente, aunque en lo particular aquella planta les fuese desconocida. Los guerreros debían, sin embargo, hacer uso de cualquier medio de subsistencia.


  Mientras esto ocurría, Akuri se acercó a uno de los árboles de los alrededores y, retirando algunas delgadas lianas y bejucos, se las arregló para tejer, de forma asombrosamente rápida, una especie de morral de rudimentario aspecto. Tomando las raíces recolectadas, que eran muchas, las metió en la estrafalaria bolsa y, echándosela sobre la espalda, comenzó a caminar hacia el refugio. Dejando a los guerreros ocupados en recolectar más raíces, Chay Abah le siguió, asombrado de que alguien tan delgado pudiera con tanto peso y encima fuese capaz de dejarle atrás en el medio del bosque. Mientras trataba de darle alcance, el ajaw pudo captar algunas palabras del uhkuí:


  –Esemboterén waranté medateí… ¡Kanariyek putú todá neké![8]


  


  * * *


  


  Pekiraé, el teburú de los oroné, se encontraba confundido, pues esperaba algo más de sus visitantes. Ya en días previos el piasán de la tribu le había advertido que los mawaríes se hallaban sueltos de nuevo, buscando alterar la paz. Esto no era del todo extraño, pues esta era la costumbre de esos espíritus del caos, pero esta vez el piasán había presentido que sería diferente. Luego habían venido los imakoí, espíritus protectores, y él entendía lo vital que era seguir sus consejos y acatarlos. Se le indicó recibir a estos extranjeros, buscarles y prestarles ayuda. Y así lo había hecho sin dudar, esperando por días su llegada. Ya que estaban aquí, era urgente que los visitantes se prepararan, que estuviesen listos. Pero en vez de eso, parecía que se disponían a pasar un tiempo allí. ¡Sin hacer nada!


  Los mawaríes siempre aparecían, salían de los huecos de la tierra o bajaban de algún tepuy en donde tuviesen su refugio. Llegaban alborotando bosques, desapareciendo personas. Era su forma de decir que estaban allí, que aún eran peligrosos. Pero nunca tenían intenciones verdaderas de quedarse, de agitar perpetuamente a la selva y a los kurunes. Pero algo había cambiado, y Pekiraé tenía el presentimiento de que un gran peligro estaba entre ellos. Percibía que los Warumaninán, Los que Entenebrecen, estaban de vuelta con su promesa eterna de descomponer todo y alejar a los hombres de la perfección de la Wiiktá. Una presencia poderosa y maligna había llegado, y como todo espíritu verdaderamente maligno, tenía como principal arma a la ambición de los hombres. Así, la primera idea de Pekiraé al saber de la llegada de los extraños fue esconderse, desaparecer en la turetá. Que nadie los viera, que nadie los encontrara. Pero el hermano Etetó había aparecido en sueños, y le había dicho lo que había que hacer. ¡Lo extraño, y hasta risible, era que los extranjeros no sabían ellos mismos lo que había que hacer! Ni siquiera el teburú de ellos, quién semejaba ser un espíritu guerrero de ojos flameantes, un bravokuadaúde los tiempos de Akará. Tampoco él sabía lo que estaba ocurriendo, aunque Etetó le había pedido a Pekiraé que lo dejara estar, que le dejara quedarse y le ayudara. Y Pekiraé obedecía.


  


  Maitxaule despertó de improviso en mitad de la noche. Un grave murmullo se escuchaba en la inmensidad del bosque cercano, una especie de zumbido cuya sorda vibración podía sentirse como un profundo acorde dentro de su pecho. Saliendo del chinchorro en el que dormía, buscó a tientas su lanza, seguro de que todos los habitantes de la waipá estarían ya despertando, alarmados de la misma forma. Pero no era así.


  Sorprendido, se dio cuenta de que nadie más parecía notar el confuso sonido que venía del exterior, a pesar de que era como si estuviesen dentro de un enorme panal, con un enjambre de gigantescas abejas zumbando laboriosas. Aún intrigado, volvió su vista de un lado a otro, convenciéndose finalmente de que nadie más se había despertado. Sin demasiado sigilo, el guerrero se dirigió entonces a la salida de la vivienda, sintiendo que el murmullo subía en intensidad cada vez que daba un paso. Luego, al salir al fresco aire nocturno, el sonido se hizo distinto, como si escalara a un tono más agudo, al tiempo que se movía alejándose de la waipá y dirigiéndose a la profundidad del bosque. Consternado, Maitxaule lo sintió desplazarse hacia el recién armado campamento de los guerreros baalam, desde donde no llegaban muestras de que la tropa hubiese notado la proximidad de aquel desconocido fenómeno. Entonces, con zancadas rápidas que pronto se transformaron en una veloz carrera, tomó la vereda en esa dirección, iluminado por la luna llena, que aparecía imperturbable detrás de algunas ligeras nubes.


  Llegando al costado del bosque sintió que el inexplicable zumbido perdía consistencia, a pesar de la cual Maitxaule entró completamente en la arboleda. Pronto entendió que había sido una mala idea, pues aún con toda su experiencia y su conocimiento previo del camino, se halló inexplicablemente extraviado a los primeros pasos, y al cabo de pocos minutos se supo completamente perdido en la ahora silenciosa espesura, rodeado de árboles tan grandes que sus copas se perdían en lo alto. Miró a un lado y a otro, y por un momento pensó si no habría caído en alguna trampa del oscuro enemigo, el despiadado Camazotz. Entonces, cuando ya comenzaba a desesperar, distinguió un resplandor a lo lejos entre los árboles: una hoguera. Sintiendo que nuevas energías venían a él, se encaminó con paso resuelto, no exento sin embargo de precaución. Finalmente pudo distinguir un claro rodeado de altos árboles, en el medio del cual se hallaba encendido un fuego de regulares proporciones. El olor de la madera ardiendo le trajo el recuerdo de los bosques de abedules de Taak'in Nal, de la resina fresca consumiéndose en grandes fogatas, mientras los niños bailaban alrededor y cantaban las canciones de su tierra.


  Aturdido a su pesar, se llamó de pronto a la realidad, en donde sólo había una hoguera encendida inexplicablemente en el medio de un claro del bosque, en una tierra desconocida. Y en donde acababa de aparecer una figura insólita: un anciano cuyo rostro permanecía oculto por tenerlo inclinado hacia el suelo, como viéndose los pies. Estaba acuclillado del otro lado de la hoguera, vestido con el simple taparrabos de los hombres de aquellas tierras. A su lado podía verse una delgada y larga lanza, también al estilo de aquella gente. Al acercarse más le fue posible ver finalmente su rostro, que llevaba pintado con delgadas marcas rojas. Aguzadas púas atravesaban su tabique nasal, y sobresalían de sus mejillas y de su barbilla.


  –¿Está inquieto el bravo Maitxaule? – dijo el anciano con voz algo cascada, pero en la que aún vibraba un vigor casi juvenil – No deberías estarlo. Pues desde tiempo inmemorial tu venida estaba destinada a ser cantada en los tarentón de las generaciones futuras, y tus acciones están ya descritas en los relatos que narrarán los hombres de aquí en miles de años.


  –¿Quién eres? ¿Es esto un sueño, o es real? – preguntó el guerrero con voz en donde la duda crecía.


  –¿Qué crees tú que sea? – contestó el desconocido – La realidad no tiene más trascendencia que la que el hombre quiera darle, al igual que los sueños. Si el poder que ilumina a un sueño es suficiente, este puede hacerse realidad. Y si esta realidad se ilumina lo suficiente, el sueño de donde proviene puede tornarse finalmente en conciencia.


  –Hablas confusamente – dijo Maitxaule, y al cabo de un segundo agregó – Aunque ciertamente yo he visto como el poder que impregna toda esta tierra logra hacer que los demonios tomen formas que sólo en las esferas espirituales son posibles.


  –Veo que tu entendimiento se ha hecho claro en este viaje, seguramente el más largo de cuantos has emprendido.


  –¿Y cómo es que sabes mi nombre?


  –¡Karié…! Entonces no es tanta la claridad. – se corrigió el extraño anciano, mientras le contemplaba con rostro discretamente divertido – Aún debes recorrer algunos caminos más. Pero respóndeme algo: ¿Has sentido alguna vez que algo, o alguien, te trae de la mano, como si tus pasos fuesen guiados sin darte cuenta?


  –Por los dioses que en verdad he sabido lo que es ser conducido por fuerzas como esas que describes. – reconoció Maitxaule – En mi tierra se habla de mi perspicacia en el peligro, y de mi habilidad para tomar decisiones difíciles. Pero la verdad es que siempre me limité a mirar dentro de mí mismo, en busca de aquel auxilio, de aquella orientación luminosa. En el transcurso de este viaje, sino el más largo al menos sí el más importante, hallé finalmente el origen de esta providencial ayuda. Pronto tuve que dejarla atrás, sin embargo, y mi corazón sufre por ello. Pues ha sido verdaderamente una protección dulce y magnánima, que ha salvado mi vida no pocas veces. Mas he llegado a creer que su poder mengua en estas regiones, pues desde que he entrado a estas tierras estoy perdido, solo y limitado a mi propio juicio.


  –La protección de la que hablas no ha menguado en lo absoluto, pues no existen barreras capaces de retener tal clase de poder. Pero la influencia del Uadacayek es tan portentosa, su energía irradia con tan magnífica fuerza, que oculta a todas las demás. O más bien las integra a su propia llama, como si con todas las luminarias del universo hiciese una única luz para guiar el camino de los kurunes. De modo que no pienses que esa amorosa ayuda te ha abandonado. Sólo está… oculta a la vista.


  –Esto es un sueño, indudablemente – dijo el guerrero como para sí – aunque ya hemos dicho que eso no importa ahora. ¿No es cierto?


  –Tu perspicacia crece a la luz del Uadacayek – dijo el anciano con su sempiterna sonrisa.


  –Has nombrado dos veces a este… Uadacayek. ¿Qué es?


  –El Uadacayek es el poder supremo que nos mantiene a todos. El don maravilloso legado por los dioses del comienzo de los tiempos.


  –¿El Uadacayek es el Árbol de la Vida? - preguntó entonces Maitxaule con ansiedad.


  –Lo es. Y aún es más: el Uadacayek es la Vida misma, resto de aquel poder que dio origen al Mundo. Es su más sagrado bien, y su más grande recompensa. Ante su luz todo lo demás se empequeñece y pierde forma. El Uadacayek es el responsable de la inmaculada vida de todas las cosas de la Wiiktá.


  –¿La Wiiktá es este mundo? ¿La tierra de los oroné?


  –Los oroné no tienen tierras. – negó el anciano – Nadie puede poseer a la Nonsán, la Sagrada Madre. Los oroné solo habitan en ella, como una parte más del universo que vive y se agita, que se yergue y canta. Y muere. Los oroné son solo una parte de la Danza de la Vida.


  –Entiendo que en cierta forma…


  –¡No hay sino una sola forma: la ley práctica de la Vida! – cortó el desconocido con voz serena – ¿Puedes acaso imaginar la vida de la humanidad sin la Nonsán, sin la Madre Tierra?


  –No, ciertamente.


  –¿Y la vida de la Nonsán sin la humanidad?


  Maitxaule dudó por unos segundos y luego contestó con honestidad:


  –Tampoco.


  –¿Estás seguro de eso? ¿Acaso nunca has estado en algún lugar en donde ninguna persona vive, ni ha vivido, ni cantado, ni reído? ¿En donde no ha habitado ningún ser humano, jamás?


  Las palabras del anciano se sintieron como viniendo desde muy atrás en el tiempo. Maitxaule pensó en Xeeha' y en Leembalkúch. Y aunque tan solo días antes se había mostrado de acuerdo con ellos en algunas de sus críticas a la forma de vida imperante en los estados de las Tulaak Kab, en aquel momento se sintió llamado a defender la postura de su civilización. La civilización de la que había estado tan orgulloso en un tiempo.


  –Pero los formados de maíz son dueños de sus tierras. – dijo con ardor – Tierras a las cuales defienden, siguiendo la voluntad de los dioses. Pues ellos nos engendraron para venerarlos y mantenerlos, para concluir su obra en el Mundo. Nos crearon para edificar templos y ciudades.


  –Ningún dios puede ordenar eso, pues ni siquiera ellos pueden entregar en propiedad a la Nonsán. Tu civilización ya ha agredido antes a la Madre Tierra, lo que es igual a agredirnos a todos los seres vivos, a sus hijos y a los descendientes de sus hijos. El ser humano puede manifestar sus creencias y edificar su destino como mejor guste. Puede vivir sobre los árboles, o habitar en cuevas. ¡Y hasta pasar sus días en fastuosas construcciones de piedra, si tal es su deseo! Mas no a costa de la Nonsán.


  –¡Pero ellos nos crearon, y nos pidieron que los alimentásemos, que rindiéramos pleitesía a su poder! – continuó Maitxaule.


  –¿Y crees por ventura que los dioses, los mismos dioses que crearon este mundo, necesitan ser mantenidos? ¿Crees que a ellos les puede agradar lo más mínimo que por un lado invoques su presencia y les rindas pleitesía, mientras por otro destruyes su perfecta creación?


  –¿Qué es lo que dices? – se ofuscó Maitxaule.


  –¡Digo que es una impostura! – restalló la voz del anciano – Y que los verdaderos Formadores continúan aún aquí, con nosotros. Y que se manifiestan vivos en la Nonsán. Que su canción más resonante está aquí, y que la humanidad en su búsqueda de la iluminación ha sido muchas veces engañada por dioses temibles y poderosos, que solo les ofrecen las creencias falsas del progreso con el único fin de lograr el retorno de su antiguo poderío.


  –Nada de esto es sensato – interrumpió el guerrero con voz airada, en donde una aflicción infinita luchaba por abrirse paso – No va a ser en una noche que llenarás mi entendimiento con esa basura. Mi mente no tiene tiempo para disgregarse en estos asuntos, pues mi aliento ha sido ya empeñado a favor de una causa de la que depende la vida de todo un pueblo.


  –De todo un pueblo dices. – dijo el anciano con sarcasmo – ¡Y olvidas en el camino la vida de todo un Mundo! ¡Arrogante guerrero, defensor de causas de ilusión! Un pueblo no deja de existir con la muerte, sino cuando su camino se pierde. Y esto suele ocurrir mucho antes de que desaparezcan las ruinas de sus casas y de que sus cantos sean olvidados.


  –Te repito que para mí nada de eso es sensato. – dijo Maitxaule con voz agotada.


  E irguiéndose, cansado infinitamente pero con dignidad, Maitxaule mostró su rostro más noble y viril diciendo:


  –Yo soy Maitxaule, de la aldea de Chíbal Kíin, y estoy aquí por voluntad del Undécimo Cónclave buscando la salvación para mi pueblo, la cual juré encontrar.


  –Pues ya estás aquí Maitxaule, de la aldea de Chíbal Kíin. – dijo entonces el anciano con voz en la que vibraba levemente un desafío – ¡Tómalo! El Uadacayek está a tus pies, puedes usarlo como quieras y salvar a tu pueblo. ¿A qué esperas?


  –¿A qué te refieres? ¿A esta hoguera mal hecha? – interrogó el guerrero con acre burla.


  –El poder del Uadacayek yace en toda manifestación del Universo. – respondió el viejo – Los árboles de la que está hecha esta hoguera crecieron gracias a ese poder. Y la ley que les llevó a vivir altos y hermosos mientras pudieron, es la misma ley que les entregó a las llamas que ahora disipan la oscuridad y alejan de ti el frio de la madrugada. Por lo tanto, el calor y la luz de esta humilde hoguera son parte del Uadacayek.


  –¡Confundes mi mente! – se ofuscó el guerrero – ¡Tratas de llenarme de extrañas ideas! ¿Qué es esto? ¿Acaso un truco de los oroné? Si es así puedes irte ya, pues no lograrás engañarme.


  –Los oroné no saben que estoy aquí. – sonrió el extraño – O sí lo saben, aunque algunos no lo entiendan. De cualquier forma hay algo que a tus ojos debería dar valor a mis palabras. Algo que no puedes negar.


  –¿Qué cosa?


  –Conozco tu lengua. – dijo el visitante con sencillez – ¿No es esto extraño? ¿No preguntarás como puedo hablarla?


  –Cierto. – respondió Maitxaule – Desde un principio entendí que algo extraño había en esta conversación, aparte por supuesto de la forma en que fui convocado a ella. Nadie que solo haya vivido en estas regiones podría entender mi idioma. Y además hablarlo sin acento perceptible.


  Entonces una sospecha cruel entró en la mente de Maitxaule, y el entendimiento de aquello le hizo erizar los cabellos. Una furia lúcida llenó su corazón, como un hálito frío y a la vez llameante, que de pronto le ganara las entrañas.


  –¡Ah! – exclamó airado – ¿Eres tú el Camazotz maldito? ¿Acaso te burlas antes de causar mi perdición en tus garras infectas?


  El anciano le miró con ojos profundos antes de contestar.


  –Mucho temor hay en tus palabras, bravo Maitxaule. Te conviene deshacerte de él antes de que enfrentes nuevamente al Camazotz, como tú le llamas. Él es tu verdadero contrario. En realidad es contrario a toda la humanidad y culpable de la traición de los antiguos pueblos. Su nombre no debería ser invocado con miedo, ni aún bajo la protección del Uadacayek.


  Luego, como desechando lúgubres pensamientos, el extraño se pasó las manos por su áspera cabellera, y agregó con voz tenue.


  –Pero no, no soy él. Le conozco, y le he enfrentado anteriormente. Los kurunes lo llaman de muchas formas, todas ellas sonoras e intimidantes. Para mí es simplemente mi contrario, y mi rival. Podría tal vez llamarlo mi Enemigo. Pero no hay nada que pueda hacer contra él, de momento.


  –¿Entonces, ya ha estado aquí antes?


  –Hace mucho tiempo que encarnó en una violenta criatura que habita en el interior de la Wiiktá, para vigilar en espera de la Era Oscura. O tal vez para propiciarla, no lo sé. Lo cierto es que allí habitaba, y en noches de luna solía salir de sus dominios y hacer de las suyas, a pesar de los fuertes contrarios que se le oponen. Pero hace algún tiempo, tal vez motivado por el hastío, su espíritu abandonó esta su Segunda Encarnación dejándola en reposo. Se me ha dicho que lo hizo invadiendo el cuerpo de un desafortunado mortal.


  –Mak'naimá. – musitó Maitxaule. El anciano le miró fugazmente al mismo tiempo que asentía, y prosiguió:


  –Desde allí ha buscado el apoyo de los hombres de tu pueblo, pues es la manera que idearon para acercarse al Uadacayek. Este engendro es el que amenaza ahora a los uhkuí, acrecentada su fuerza por la cercanía al poder. Es el que escapó de ti y de tus hombres hace algunas noches, tomando una forma maligna. No puedo imaginar que tan maléfica sea esta presencia que asume, pero debe ser algo intermedio entre la abominable forma de su Segunda Encarnación y la figura de un hombre.


  –¿Es inmortal? – preguntó Maitxaule.


  –Sí. – contestó el anciano, y luego agregó: – Y no. Su espíritu es indetenible, pero su encarnación puede ser aniquilada. Esto no es cosa fácil de lograr, sin embargo, pues es un enemigo portentoso. Y además cuenta con el apoyo de todo el Mundo de Abajo. Nunca, en largos eones de intentarlo, había estado tan cerca de lograr su objetivo. Es en verdad un ser audaz, aunque algo… perdido. Pronto entenderá que el poder del Uadacayek no es propicio a sus ambiciones. – el extraño pareció de improviso escuchar una señal. Levantó la mirada como si oteara el aire y luego dijo: – Pero he aquí que el sol se acerca, y yo debo marchar.


  El anciano se incorporó de su posición con algo de dificultad, tomando la delgada lanza en su mano izquierda y usándola a modo de báculo. Luego dio la espalda al naliano para alejarse hacia la oscuridad, mientras decía:


  –Tenía un obsequio para ti, uno que te daría algo de ventaja en los retos que te esperan. Pero luego de haber rechazado mis opiniones, me pregunto si aún lo quieres.


  –En realidad creo que necesitaré de toda la ayuda que pueda encontrar. – manifestó Maitxaule con voz abatida, mientras su mirada se perdía en las bailarinas llamas de la hoguera.


  –¿Estás seguro?


  –Te confieso que en la vida he estado más desesperado.


  –Entonces... ¡Tómalo!


  Y volviéndose hacia él con la velocidad del rayo, el anciano arrojó la ligera lanza con brazo poderoso. La delgada vara surcó la distancia entre ellos con tal rapidez, que Maitxaule la contempló venir sin alcanzar a moverse de su sitio, y cuando comprendió lo que sucedía solo tuvo tiempo para sentir la profunda punción de la dura materia, entrando con violencia en el medio de su frente, traspasando piel y huesos.


  Como si lava ardiente empujara desde dentro de su cabeza, el guerrero bizqueó, mientras miraba al cielo nocturno desaparecer en una confusión de luces resplandecientes. Luego solo hubo oscuridad. Una pesada y cenagosa oscuridad. El impacto había sido tan fuerte, que lo había tendido de espaldas con brutal sacudida.


  El anciano sonrió fríamente sin siquiera acercarse, mientras contemplaba la escena: una rígida figura tendida boca arriba, con los brazos y piernas abiertas, frente a una hoguera que se apagaba rápidamente. Entonces se volvió de nuevo y dio la espalda al guerrero caído, dejándolo solo en la oscuridad. El sonido extraño de su risa se oyó casi divertido. Como el cloqueo de un ave.


  


  Cuando la mañana llegó, Maitxaule se encontraba en el mismo lugar, tendido con sus brazos aún abiertos. Frente a él, la hoguera apagada mostraba un ligero humear moribundo, mientras el sol asomaba sobre las altas copas de los árboles. Despertando bruscamente, el guerrero se llevó las manos a la frente con desesperación, como buscando el asta que lo había tumbado. Mas no consiguió nada. Su frente estaba tan libre de lanzas como todo el resto de su cuerpo, y salvo por un atroz dolor de cabeza hubiese dicho que se encontraba de un todo sano. Incorporándose con dificultad miró alrededor, como buscando señales de que todo hubiese sido un sueño. Lo que vio, los restos de la hoguera de la noche anterior y el ya conocido claro del bosque, no le tranquilizó demasiado. Luego intentó localizar las huellas del extraño visitante nocturno, sin éxito. Lo único que encontró fueron rastros confusos similares a los que dejarían las patas de un ave. Extrañas huellas, a decir verdad: eran enormes.


  Llegando al fondo del claro contempló asombrado una gran ceiba, muy alta y de hermosa corteza gris. Sus ramas se abrían en todas direcciones, pero desde donde se encontraba parecía tender enormes brazos hacia él. A mediana altura, unos dos metros por encima de su cabeza, podía ver lo que parecía ser un enorme ojo labrado sobre su superficie. Mas contemplándolo con detenimiento concluyó que sólo se trataba del antiguo rastro de una rama arrancada del tronco.


  De pronto llegaron ruidos desde la profundidad del bosque, y pudo distinguir que gritaban su nombre.


  –¡Capitán! ¡Capitán Maitxaule!


  Abandonando la contemplación del enorme árbol, se dirigió hacia donde creyó que provenían los gritos, dejando atrás el claro. Al penetrar en el bosque casi se topó con Choom y Sakutiúu, quienes al verlo exhalaron al unísono un profundo suspiro de alivio.


  –¡Buena la ha hecho usted, capitán! – dijo Choom, con tono de reproche – No es prudente alejarse de todo en medio de la noche, mucho menos cuando no sabemos en donde se oculta el enemigo.


  –Te aseguro que no fue mi intención el preocuparles en lo más mínimo. – dijo el guerrero con tono entre culpable y divertido – Pero anoche tuve una extraña experiencia. Tan extraña que no estoy muy seguro de querer contárselas.


  –El capitán es muy dueño de no decir sino lo que crea conveniente. – dijo a su vez Sakutiúu con tono conforme, para luego agregar desfachatadamente: – Bien sé que tarde o temprano terminaré por enterarme.


  Entonces Maitxaule, que de todas formas no había pensado realmente en ocultar su singular sueño, relató lo sucedido sin entrar en detalles acerca de lo dicho por el extraño visitante. Muy misterioso pareció todo a la mente de los dos oyentes. Pero lo que definitivamente les estremeció fue el detalle de la lanza.


  –Es una experiencia digna de ser contada. No creo que muchos tengan el privilegio de saber que se siente tener una lanza incrustada en la frente. – bromeó Sakutiúu con tono ligero, obligando al capitán a sonreír. 


  –Efectivamente, creo que conocerás a muy pocos. – le contestó.


  Tomando entonces el camino de la aldea, los tres hombres pronto se encontraron en ella, siendo testigos de algunas de las actividades diarias de los oroné. Entonces, cuando ya se disponían a ir en busca del teburú, una mujer que llevaba a un crío en los brazos exclamó con tono enojado:


  –¿En dónde estará ese muchacho enredador? Juraría que lo vi escondiéndose detrás del sembradío, pero allí no está. Es como un perico, siempre parloteando sin ocuparse de nada.


  La furiosa mujer se internó en dirección contraria, sin duda en busca del travieso fugitivo. Sakutiúu comentó:


  –Parece muy enojada, me pregunto qué le ocurrirá.


  Y entonces Maitxaule cayó en cuenta, sorprendido, de que podía contestar perfectamente a aquella pregunta.


  


  * * *


  


  Akuri les había enseñado que había que descortezar y hervir las raíces hasta que estuviesen a punto. El alimento conseguido era de consistencia blanda y color asombrosamente blanco, casi deslumbrante. Pero era desabrido, y sin ningún aroma especial. Mak'naimá, quién ya la conocía, reconoció que aquella raíz daba un gran sostén al cuerpo de los hombres. “Agregándole algo de sal u otras especies, puede muy bien ser tan agradable, nutritivo y restablecedor como la masa del maíz”, agregó. Esto último fue considerado casi como un insulto por algunos de los guerreros presentes, ante lo cual el viajero se limitó a encogerse de hombros. De cualquier forma, la kanarí terminó por ser aprobada como provisión. Nuevamente Chay Abah fue el encargado de contar como habían dado con esta raíz, mencionando la forma en que se había hecho entender por Akuri. Mak'naimá esta vez se dignó a felicitarle, enfatizándole una vez más que no se separara del muchacho. Dispuesto a proseguir su misión, y a un tiempo a colaborar con el aprovisionamiento de la expedición, Chay Abah intentó que Akuri les ayudara a localizar algunos animales comestibles, liebres o aves del monte. En esto, sin embargo, el uhkuí demostró ser menos diestro, convirtiéndose casi en un estorbo, por lo que al final del día ni una sola presa había sido capturada por el ajaw y los hombres que le acompañaban. Pero como tampoco los otros grupos lograron tener éxito en este aspecto, no tuvieron que pasar solos por aquel bochorno. Resultaba asombroso, pero lo que prácticamente era un hervidero de animales en los días anteriores, era ahora un lugar solitario, tan solo habitado por plantas e insectos.


  La kanarí resultó ser la mejor opción disponible. Y, algo asombroso, terminó por ser un éxito entre los guerreros. El consumo del desabrido alimento hacía retornar la fuerza y la vitalidad, y además llenaba de gran alegría y ánimo a los cuerpos de los hasta hacía unas horas abatidos expedicionarios. Hasta Ma'napeé cedió y rindió tributo a la maravillosa planta que, aun siendo insípida y de aspecto tan discreto, tenía tanta capacidad para restablecer la fuerza de los hombres.


  Viajaron hacia el sureste, atravesando la selva por caminos semiocultos, veredas por las que no habían caminado los hombres tal vez en años. Tal cosa desconcertó a Ma'napeé, quien esperaba que el muchacho les guiara por el camino que lo había traído hasta ellos, y generó algunas dudas acerca de las intenciones del joven kurún. Mak'naimá se encargó de resolver esto, explicando que Akuri se había extraviado, llegando al refugio por un camino diferente. Mas nada de aquello convenció al booxchoomeca, quién se limitó, sin embargo, a encogerse de hombros. Tenía otras cosas de que preocuparse. La ausencia de alguna señal de Maitxaule era algo que le intrigaba, haciéndole buscar indicios en todos lados. No entendía aquella huida sin sentido práctico. ¿Por qué alzarse en medio del bosque, sin haber precisado aún la ubicación del Árbol de la Vida? ¿No hubiese sido más inteligente esperar a tener la ubicación exacta? ¿Y por qué deshacerse de las naves? Nada de aquello tenía lógica. Y Ma'napeé podía tener cualquier otro concepto acerca de Maitxaule, menos el de un hombre sin inteligencia.


  Al final del primer día de viaje pasaron la noche en un claro del bosque en el que no había waipá, pero sí señales de haber sido visitado hacía tan solo algunos meses. En aquel sitio consiguieron nuevos campos sembrados de kanarí. Sin embargo Akuri les dio a entender que solo tomaran las raíces de un extremo de la plantación. El otro extremo, según dijo, no era aprovechable. El segundo día, el sol pasando ya en el cenit, los expedicionarios tuvieron la impresión de que el bosque perdía algo de profundidad, como si la vegetación que los rodeara pasara de ser avasalladora y atemorizante, a placentera y dócil. En el horizonte lejano podía verse una majestuosa montaña de cima aplanada y faldas verticales.


  Aquella tarde se encontraron finalmente frente a otra waipá, tan abandonada como la anterior, y allí pasaron la noche. Al mediodía del tercer día, y luego de atravesar un hermoso valle lleno de flores de formas como jamás habían visto, se encontraron al pie de la montaña. Un hermoso bosque la rodeaba, de geografía confusa y algo tortuosa, pero con caños y pequeñas cascadas en los que pudieron refrescar sus rostros y cuerpos. No muy lejos de allí se levantaba una waipá de inmaculado aspecto, perfectamente conservada y llena de gran actividad. Algunos niños y muchachos se encontraban ocupados en diversas labores, y también algunas mujeres, las que al verlos se asustaron en gran manera. Algunas llamaron a los pequeños, y estos respondieron de inmediato a este llamado. Mak'naimá pudo notar que faltaban los hombres de la aldea, y esto le llamó la atención. Sin embargo Akuri permaneció impasible y, abriéndose paso entre los guerreros, se acercó a la waipá mientras pronunciaba algunas palabras en voz alta y clara. De la vivienda salió entonces una mujer de aspecto sereno, rostro inmutable y muy atezado, que al ver a los extraños pareció tornarse de piedra. Estaba cubierta por una especie de faldellín corto y sencillo, de color rojo. Nada ocultaba ni protegía sus senos ni sus brazos, cosa que hizo a los booxchoomecas recordar a las humildes aldeanas de su tierra natal. Luego comprobaron que todas las mujeres del lugar vestían de igual forma, luciendo sanas y enérgicas, pero sin lujos. No había aquí pues señales del pueblo de los guardianes, que suponían opulento y refinado.


  Akuri retornó de su conversación con la mujer, y dijo que los hombres de la aldea estaban en la selva, de cacería. Y que volverían esa tarde. Mak'naimá, quien llevaba la voz cantante, pidió instrucciones para acampar. Entonces Akuri retornó a la mujer y habló con ella algún tiempo, al cabo del cual volvió junto a los expedicionarios.


  –Airekón. – dijo escuetamente.


  Luego, llevando la delantera, se internó por el camino que los había traído hasta allí, para luego tomar al este unos metros más adelante, alejándose de la vereda principal. Finalmente hallaron otro camino más estrecho, que los llevó bordeando la montaña de ásperas faldas, de las que eventualmente afloraban rocas oscuras y enormes cubiertas de musgo, y en cuyas fracturas y resquicios crecían grandes y hermosos helechos. Pronto hallaron un claro que, aunque de suelo duro y pedregoso, no necesitaba sin embargo ser limpiado ni librado de estorbos. Allí, de inmediato, comenzó a ser levantado el campamento de los booxchoomecas. Con esto, Akuri consideró que había terminado con lo que debía hacer y se retiró sin despedirse de nadie.


  


  La tarde de ese mismo día, habiendo vuelto ya los hombres de la aldea, Anzikilán tuvo esta conversación con Akuri:


  –¿En dónde has estado? Largas horas hemos buscado tu rastro en la turetá. Awaripué y Marukuik, a pesar de ser grandes rastreadores y los mejores cazadores que tenemos, dijeron que no pudieron encontrar tus huellas, ni ningún otro rastro.


  –Anzikilán sabe que los imakoí han dispuesto formas de no dejar huellas en la turetá.– dijo Akuri – Y que las han dejado a disposición del Erachí para cuando ellos digan que sean usadas.


  –¡Calla, hermano! – le interrumpió Anzikilán – Me abruman las palabras que pronuncias, pues demasiado sé que provienen de los espíritus protectores. Atemorizan, pues los designios de los imakoí son siempre graves e inmutables, y muchas veces llenan de dolor a la individualidad del kurún. Por favor, nada más digas de estas cosas.


  Los dos hermanos se observaron en silencio por un rato, como si sondearan la mente y la fortaleza el uno del otro. Entonces Anzikilán, vencido, exhaló un gran suspiro y se tomó la frente con sus manos bajando la cabeza. Una gran preocupación y un dolor inmenso se reflejaban en su semblante.


  –Uyakón, juré solemnemente que te protegería. – dijo, levantando al fin el rostro – Aun de ti mismo.


  –Uruikó, los imakoí me han confiado las palabras del Uadacayek. – contestó Akuri – No puedes protegerme de ese destino. Ellos son los cuidadores de la Wiiktá. Ellos son la Wiiktá.


  –¿Fueron los imakoí quienes te pidieron que trajeras a estos extraños aquí?


  –Inná. Los espíritus protectores vinieron con las grandes guacamayas. Me llevaron a lo alto, como aquella tarde en que temiste que me ahogara en el claro del río. Me llevaron muy lejos por sobre la turetá. Me dijeron que aguardara por los extranjeros y esperara su llegada en una de las waipás cercanas al Kayemö. Los traje porque así lo pidieron los imakoí.


  –¿Qué objetivo tiene introducir a estos extraños en nuestro mundo?


  –Creo que en realidad se interesan solo por uno de ellos. – contestó Akuri, encogiéndose de hombros para indicar que esto no le concernía – Quieren que este extraño haga algo por ellos.


  –¡Karié! – exclamó Anzikilán, contrariado – ¿Acaso los imakoí no sienten que el miedo, y la violencia que este engendra, atenaza y rodea a estos extranjeros, convirtiéndoles en un gran peligro para la Wiiktá? ¡Pero si hasta tu hermana Chokú lo percibió!


  Akuri lo miró con su gesto hosco habitual, pero no contestó a estas palabras. Parecía no entender la preocupación de Anzikilán, encontrándola tonta y sin sentido. ¿Acaso no había sido designio de los imakoí la presencia de los extranjeros en la turetá? ¿Acaso los espíritus protectores no sabían siempre lo que hacían?


  La exasperación ganó por un momento la mente de Akuri, pero la expresión de profunda preocupación de su hermano frenó las palabras duras que venían a sus labios. Algo similar a la piedad brotó en su joven corazón, percibiendo por primera vez las ligeras arrugas que rodeaban los ojos del teburú. Las prematuras señales de la vejez le hicieron recordar a Moknatí, así que sus palabras sonaron serenas y tranquilizadoras cuando dijo:


  –Uruikó, no debes preocuparte. Los imakoí cuidaron de Akuri en el claro del río, y aún lo seguirán haciendo por algún tiempo más.


  


  Esa noche, Anzikilán y diez hombres más de la aldea se acercaron al campamento de los booxchoomecas. Akuri les acompañaba, pues era el único que conocía a los jefes. Mak'naimá y Chay Abah se encontraban en las afueras de las tiendas cuando llegaron. Los uhkuí estaban en principio asombrados, pues nunca habían visto un campamento como aquel. Las pequeñas y casi individuales tiendas de piel les parecieron débiles y calurosas, sin suficiente aire dentro. Por otro lado les maravilló que aquellos hombres usaran tanta cantidad de vestidos diferentes, pues sin duda debían ser dolorosamente difíciles de soportar en la selva.


  Mak'naimá, como siempre, llevó la voz cantante. En su precario lenguaje explicó que estaban extraviados, buscando una gran metrópolis, habitada por un pueblo poderoso. Los uhkuí no sabían que cosa era una ciudad, así que no tenían una palabra para ella. Chay Abah intentó intervenir, explicando que hasta el momento no habían encontrado nada que se pareciera a una ciudad, pero que tal vez los uhkuí si la hubiesen visto, en sus continuos viajes a través de los bosques. Anzikilán le entendió menos que a Mak'naimá, pero para Akuri fue otra cosa. El muchacho pareció comprender algo de lo dicho por el ajaw, y así con rápidas palabras dichas en voz baja pudo darle una idea a su hermano. Anzikilán miró con un resto de duda a Chay Abah, para luego decirle que se acercara. De esta manera Mak'naimá quedó relegado en algo que consideraba de gran importancia para él, y esto se manifestó en la torva expresión de su rostro. Ma'napeé no estaba interesado, por su parte, en quién se hiciera entender o no por los uhkuí: solo quería saber de los guardianes. De modo que esperó con calma.


  Chay Abah había llegado cerca de Anzikilán, y este le observaba con detenimiento. Entonces, tomando una determinación, haló ligeramente del brazo de Akuri y lo colocó a su lado, diciéndole algo en voz rápida. Akuri entonces intentó explicarle a Chay Abah que nunca los uhkuí habían visto “waipás diferentes a las de los kurunes”, como él había dicho, y que los extranjeros deberían intentar explicarse de otra forma. Sin saber por qué, al ajaw le chocó un poco sentirse asimilado a los booxchoomecas, pero en consideración a la ignorancia de los uhkuí en lo concerniente a la expedición decidió dejar aquel asunto de lado, concentrándose en lo que se le pedía. Entonces les habló de grandes y hermosas formas de piedra, altas como colinas, sobre las cuales los hombres vivían y daban pleitesía a sus dioses; les describió alargadas extensiones de piedras planas, tendidas entre un edificio y otro, por las que muchas personas, más que todas las personas de los uhkuí y los booxchoomecas juntos, podían caminar sin tropezar con árboles, rocas o malezas. Habló de grandes ejércitos y sus poderosas lanzas, y de enormes waipás llenas de alimentos. Todo esto trató de explicar usando lo que había aprendido de la lengua kurún, auxiliado en ocasiones por Mak'naimá y empleando grandes gestos envolventes.


  Luego de esto, como si no le hubiese costado trabajo alguno comprender, Akuri se volvió a su hermano y le explicó en un completo discurso lo que seguramente había captado. Anzikilán le escuchó con cuidado y contestó seguidamente con rapidez. Chay Abah no tenía puestas muchas esperanzas en su nuevo idioma, pero debió haberlas tenido. Pues al terminar de hablar con Anzikilán, Akuri se había vuelto hacia él y, lentamente para que el ajaw comprendiera, le había explicado que volverían en la mañana para mostrarles grandes formas de piedra llenas de vida, con caminos en los que muchos caminaban de una a otra. Esto encendió de alegría el ánimo del ajaw, que no pudo dejar de emitir un grito triunfal y una gran carcajada de alegría. Mak'naimá, que desde luego no se perdía de ninguna palabra, dejó escapar una gran sonrisa de su enorme dentadura, mientras que Ma'napeé le pedía ansiosas explicaciones. El sabio entonces explicó todo en voz alta a los booxchoomecas que se encontraban allí, lo que motivó una gran algazara y muestras de entusiasmo. Anzikilán y los suyos, algo asombrados, terminaron por reír también, con sus risas claras y refrescantes, similar a un prístino cantar de aves. Fue así como Chay Abah y los booxchoomecas entraron al mundo de los uhkuí.


  5

  Los Jardines del Mundo


  


  Choom y Sakutiúu miraban a Maitxaule sin comprenderlo de un todo, pero dándose cuenta de que lo que decía el capitán iba en serio: había aprendido a hablar el idioma de los oroné… ¡En una noche!


  –No entiendo nada, capitán – decía Sakutiúu – ¿Dice usted que en mitad de la noche alguien le clava a uno en la frente una lanza, y al día siguiente el entendimiento se abre? ¡Debería hacer eso con algunos que conozco!


  –Capitán, es cosa de creer que los mismos dioses están con nosotros. – dijo por su parte Choom – La ventaja que esto puede traernos es enorme.


  –Sin duda, aunque debo advertirles que debemos ser cuidadosos. – les previno Maitxaule – No sería la primera vez que un ente maligno me ponga trampas para perderme. Tal vez esté interpretando lo que no es correcto, y confunda los significados de las cosas, corriendo el riesgo de que esta gente me tome por loco o por malvado, todo a fin de malograr nuestros objetivos. Será mejor que mantengamos esto entre nosotros mientras no estemos seguros de su alcance o su verosimilitud.


  –En esto el capitán se muestra tan prudente como es justo a su fama. – dijo el hooneca – No creo que haya necesidad de insistirle en que no diré nada. Puede confiar plenamente en mí.


  –Sakutiúu, irremediable loco, por mí te mandaría a amordazar, pues tu fama de deslenguado e imprudente te precede. – replicó entonces Maitxaule, mientras Choom reía cruelmente.


  –El capitán hace mal en pensar así, pronto verá que soy capaz de guardar un secreto – contestó el hooneca, algo compungido.


  –Si todo resulta bien, en breve estaré enseñando lo que de forma tan milagrosa he aprendido. – prosiguió Maitxaule sin prestarle mucha atención – Todos nos podremos entender con los oroné de forma más cómoda entonces, y conoceremos de ellos los detalles de este territorio, ventaja que nos hará falta para imponernos a los booxchoomecas.


  Los dos días siguientes los pasó Maitxaule intercambiando palabras casuales aquí y allá con cualquier oroné que encontrara a mano, llegando a la conclusión de que efectivamente, de alguna forma en donde la magia entraba sin lugar a dudas, había aprendido a entender y a expresarse en aquel lenguaje. Inclusive algunos sonidos vocálicos, algo diferentes de los suyos propios, salían con facilidad pasmosa de su boca, de forma que alguien menos informado que Pekiraé lo podría haber tomado por un hablante nato de la lengua oroné. Pero el teburú sabía de la visita del extraño:


  –Veo que la influencia de los imakoí te acompaña. – le dijo un día – Esto hará ahora posible la conversación que debemos tener. Al menos que Etetó ya la haya adelantado.


  Maitxaule escuchó las palabras de Pekiraé, y lo primero que se preguntó fue como el anciano teburú se había enterado de su extraña experiencia nocturna. Entonces, impulsivamente pensó en voz alta:


  –¡Sakutiúu!


  –¿Qué? ¿Qué ocurre? – preguntó alarmado el interpelado, quién le perseguía ahora a todas partes, fascinado de escuchar aquel extraño dialecto en boca del naliano.


  –¿Qué cosa dicen en esta extraña lengua? – preguntó de nuevo el piloto. Y luego, alarmado: – ¡Lo que sea no es mi culpa, aunque los ojos de mi capitán echen chispas como los del jaguar sagrado!


  –Juzgas mal a tu amigo, bravo kuadaú. – dijo Pekiraé con acento divertido, pues aun cuando no entendía la lengua de sus visitantes supo interpretar correctamente el tono alarmado del hooneca – El infortunado no tiene nada que ver en mi conocimiento. Yo también soy visitado en sueños por los imakoí, y su influencia me permite saber de las cosas que ocurren en el mundo, fuera y dentro de la Wiiktá. Sabrás entonces que estás aquí por una razón, y que desde que pisaste las cercanías de las tierras que llamas Jardines del Mundo, has estado bajo la mirada de los espíritus. Los protectores… y los malignos. Nada en la Wiiktá está libre de su influencia, porque ellos en su eterno baile son también parte de la Wiiktá, como lo son el jaguar y los venados, las hormigas y el kochirimá. Los onoré y los uhkuí.


  –Has nombrado a opuestos en la lucha por la vida. – dijo Maitxaule – Como el jaguar, mi animal titular, que caza al venado en la selva, y luego devora sus carnes y sus huesos. ¿Significa eso que estos otros que nombras, los uhkuí, son tus enemigos?


  –El jaguar no devora al venado porque sea su enemigo. – corrigió Pekiraé – Lo hace porque necesita conservarse y alimentarse, pero no hay odio en su accionar. A su vez el venado corre porque necesita salvar la vida, pero no hay miedo en su huida. El jaguar y el venado solo tienen el mismo objetivo: existir. Son en este sentido ejecutores de la misma danza. Uno forma parte del ciclo de la vida igual que el otro, y en cierta forma ambos no son sino uno ante la mirada de la Gran Abuela. De igual manera son los oroné y sus hermanos uhkuí: solo partes de la gran entidad de la Nonsán, bailando la misma Danza Vital. No enemigos, sino complementos.


  «En ocasiones llegamos a las waipás construidas por alguna de las muchas familias kurunes, y que han sido abandonadas por algún tiempo. Entonces componemos sus paredes y volvemos a su sitio las ramas que crecen dispersas en ausencia del cuidado del hombre. Y finalmente seguimos nuestro camino, buscando el lugar que teníamos en mente. De la misma forma obran los uhkuí con las otras waipás. Y no pocas veces ocupamos la misma casa, tal como acontece en las ceremonias funerarias. En cierta ocasión encontramos que sin querer habíamos decidido ocupar la misma waipá para la temporada del Taunakompó, y tal coincidencia nos causó mucha gracia y no pocas alegrías, porque entendimos que los imakoí tenían reservada para nosotros una especial temporada festiva. Sin embargo, no es imprescindible que nos encontremos y festejemos con los otros pueblos, ni por supuesto es necesario atacarnos el uno al otro, como el jaguar al venado, para percibir nuestro caminar en las sendas infinitas de la turetá, o para entender que ningún ser vivo está aislado de los otros en la gran curvatura de la Nonsán. Pues todos las partes del universo son inagotables versos del mismo tarén, fibras de la misma cesta.


  Maitxaule asimiló esto en silencio, en parte avergonzado de haber mostrado a aquella inteligencia evidentemente más madura, el pragmatismo simplificante de la suya propia. Todo en aquel lugar era extraño y fascinante para él.


  –Hallo razón y fuerza en lo que dices, noble anciano. – dijo el naliano – A cada miembro del universo le toca desempeñar un papel distinto, vital y en ocasiones movedizo. No pocas veces los que han guerreado contra nosotros, resultan ser luego nuestros aliados en otra empresa. – y con amargura agregó: – Aunque al cabo del tiempo se vuelvan de nuevo en contra nuestra.


  –Ahora hablas de los que amenazan a la Wiiktá, según las palabras que Etetó me ha dicho en sueños. Pero no deberías apresurarte en juzgar, pues como bien dices todo es cambiante en el mundo. Así como ahora te parecen enemigos, estos de quienes hablas podrían ser de nuevo tus aliados en el futuro.


  –¡Nunca! – exclamó airado Maitxaule – Porque en su falta de sabiduría se han allegado a un espíritu de Xibalbá, que ha causado no pocas veces la perdición de nuestra raza: el Camazotz de voraces fauces.


  El anciano calló por unos segundos, cavilando en lo que había dicho Maitxaule. Luego dijo:


  –Ciertamente hay ocasiones en que los mawaríes, y también los imakoí, insisten mucho en ese eterno combate que es el equilibrio de la Wiiktá, empujando con fuerza pero sin ritmo, los remos de la canoa divina. De forma que al faltar el compás en los golpes de la palanca, la embarcación deriva, se inclina, y hasta retrocede en vez de avanzar. En esas ocasiones la Wiiktá pierde el camino, deja de ser el lugar de armonía que es. Y los instrumentos de que se valen los espíritus en disputa, las palancas de la canoa, se rompen. O se pierden. Tal vez ese sea el destino de los que ahora están con nuestros hermanos los uhkuí.


  –Si los booxchoomecas son los que ahora están con los uhkuí, entonces tus hermanos están en peligro. – dijo Maitxaule – Son guerreros violentos y peligrosos. Capaces de cualquier cosa cuando se proponen algo.


  –¡Pero tú también eres eso que les reprochas, Maitxaule! – exclamó Pekiraé, sonriendo con leve sarcasmo y entrecerrando los ojos astutos – También tú eres determinado y feroz, aunque pareces ser a un mismo tiempo justo y bondadoso. Pero has cometido violencia muchas veces, y tus enemigos han sufrido la muerte ante tu lanza y tu arrojo.


  –También soy un civilizador – respondió Maitxaule, casi como defendiéndose: – ¡Constructor de pueblos y de arte!


  –Ahora habla la arrogancia en ti. – dijo Pekiraé, implacable – Luces vistosas plumas y cantas hermosos trinos, como las aves que quieren llamar la atención del resto de sus congéneres. Mas creo que lo que tú llamas construir podría ser interpretado de otra forma por los imakoí, pues las obras de tu pueblo adolecen de probidad ante la Nonsán. Pero no hablemos de eso ahora, tiempo ya habrá para explicar. El destino se precipita, según mis sueños de anoche, y debes partir en auxilio de los uhkuí, pues esta sí que es una causa justa para que se rompan nervios y se derrame sangre.


  –¿El espíritu que me ha visitado no puede advertirles del peligro?


  –Entre los uhkuí ya alguien ha recibido aviso, pero aun así necesitarán de tu ayuda. Debes por tanto apresurarte.


  El teburú le explicó en breves palabras como llegar hasta la aldea de los uhkuí, lejana unos seis días. Le dio además otras indicaciones que debían servir como guía a la hora del enfrentamiento con los booxchoomecas. Luego agregó:


  –El caos está cerca, y tiene a su disposición un viejo trato con los espíritus violentos que habitan debajo del suelo, y también en la cima de los tepuyes. Cuídate sobre todo de estos últimos, pues serán tu primer riesgo en la profundidad de la turetá. Creo que esta es época de furia y conmoción, como lo fue en los lejanos tiempos de la guerra entre los imakoí y los mawaríes. Pero que esto no te ofusque ni pierda.


  Terminada la conversación, el anciano se levantó sin ceremonia y se alejó, dejando a Maitxaule sumido en graves meditaciones. Finalmente el guerrero se puso en marcha con rumbo al campamento, seguido siempre por Sakutiúu. El marinero no había entendido nada, pero presentía que inquietantes acontecimientos se precipitaban. Tan silencioso como el capitán, y cavilando en el destino impredecible, sintió de pronto gran alarma cuando escuchó la llamada potente con que Maitxaule retornaba de sus profundos pensamientos, y ponía en movimiento la habilidosa máquina de combate de los guerreros baalam:


  –¡Una causa proba para morir! – gritaba el naliano – Las caracolas entonarán de nuevo su llamada de ira, y los traidores pagarán caro su falta de juicio. ¡Tomen sus armas, bravos guerreros baalam! ¿Es justo que los cuerpos reposen y se llenen de molicie, cuando el Cielo del Atardecer aguarda? ¡Eleven sus corazones, altivos nalianos! ¡Gracias al filo trepidante de la obsidiana volveremos a ser grandes en el espíritu de Nacxit!


  Y dando estas voces, y otras similares, Maitxaule continuó su marcha. Sus exclamaciones eran dichas con voz tan clara y potente, que los oroné pensaron que los mismos mawaríes surgían de la tierra y bajaban de los tepuyes, trayendo su acostumbrada carga de caos y desconcierto. No pocas mujeres llamaron a sus hijos y los escondieron en la waipá, mientras el guerrero se alejaba, entrando en el bosque de altos árboles. Desde el otro lado se percibía finalmente la respuesta a sus llamados, y un rumor como el que antecede a las tormentas comenzó a escucharse, mientras a un tiempo se alzaba el bramido solemne de las caracolas. Los guerreros baalam entonaban nuevamente sus himnos de violencia y redención.


  


  * * *


  


  Faltaba aún horas para la salida del sol, pero ya Chay Abah presentía la luz en el murmullo del mundo alrededor, que despertaba lentamente. Asomándose al exterior de su tienda, contempló al sureste la luna inclinada, mientras del lado opuesto del horizonte podía distinguir a la Siaan Eekoob, la constelación del Escorpión. Del bosque al frente del campamento se desprendía un delicado aroma de plantas floreciendo, lenta respiración primigenia. El guardia, sentado en un oscuro costado sobre un tronco, y confundiéndose con el entorno gracias al uso del follaje y sus pinturas corporales, le miró por un instante. Luego, sin dirigirle la palabra continuó con lo que hacía, esto era, mantenerse vigilante de la llegada de cualquier intruso. El ajaw no se sorprendió mucho al sentir que Mak'naimá se detenía a su lado, seguido de cerca por Ma'napeé. Este lucía impaciente, y su voz se escuchó grave y severa en el silencio del campamento:


  –Los uhkuí parecen acostumbrados a la vida fácil que les da la abundancia en que viven. Este sería un buen momento para que aparecieran.


  –Estoy de acuerdo – dijo Mak'naimá – Pero el momento en que eligieron venir fue mejor.


  Sin comprender, Ma'napeé miró al viajero, quien sonrió burlonamente. Entonces fue cuando Chay Abah entendió sus palabras. Pues en ese instante, sorprendiendo incluso a los guardias del campamento, de la oscuridad de la vegetación en donde habían estado aguardando hasta entonces surgieron unos diez uhkuí, cuerpos vigorosos y rostros serenos. Anzikilán y Akuri estaban entre ellos, y sus voces sonaron cantarinas y enérgicas en el aire frío:


  –Patá punín etek, dombatón. ¿Wakipé medateí?[9]


  –Inna. Wakipé edaí, epurú. – respondió con torpeza el ajaw.


  –¿Listo para mostrarnos la ciudad? – preguntó Ma'napeé en su propio idioma y sin mucha gentileza. Era como si considerara un insulto que los uhkuí conocieran la gran ciudad de los guardianes, y él no.


  –Airé, etenpaí nokón.–contestó Anzikilán, y sin más ceremonia se internó en la selva.


  Todos le siguieron entonces. A su lado, caminando tan resuelto como su hermano, iba Akuri. Detrás de los dos iban el ajaw y sus dos compañeros, y detrás de estos el resto de los uhkuí. Apenas dos booxchoomecas cerraban la marcha. Había costado lo suyo el que Ma'napeé bajara su guardia tan drásticamente, pero se había convenido en que era importante mantener algo de privacidad en aquella travesía hacia lo que podía constituir el final de su larga expedición. Fue entonces cuando, con un ligero estremecimiento, Chay Abah se dio realmente cuenta de que estaban a punto de conocer el hogar de los guardianes del Árbol de la Vida. El final del viaje.


  –¿Cuánto tiempo vamos a caminar? – preguntó entonces el ajaw.


  –Nosotros hemos traído provisiones para dos días, pero ellos prácticamente no han traído nada. – comentó Ma'napeé, señalando el sucinto equipo de los uhkuí, compuesto de antorchas y lanzas ligeras y muy largas, así como algunos objetos inidentificables, pequeños atados hechos de fibra vegetal que colgaban indistintamente de sus espaldas y sus cinturas.


  Entonces Mak'naimá habló a Anzikilán, quién contestó en tono ligero:


  –Aké.


  Y siguió caminando a buen paso. Algo sorprendido, Mak'naimá les dijo que el teburú consideraba que no andarían mucho tiempo.


  –Aunque para estos hombres, la expresión “mucho tiempo” puede tener un significado algo distinto al que nosotros le damos. – agregó el viajero.


  Mientras caminaba silencioso y guiándose por la luz combinada de las antorchas y la ya casi desaparecida luna, Chay Abah notó que un pequeño animal se movía delante del grupo, cuidando de no mostrarse muy seguido. Según pudo distinguir era una especie de pequeño cuadrúpedo parecido al agutí, de pelo marrón avellana, muy ágil. Su inquieta trompa se erguía al viento de vez en cuando, como husmeando el camino. En algún momento pudo notar que volvía la vista atrás, como esperándolos, y luego proseguía su carrera, semioculto en los arbustos y hierbas bajas. Notando el interés en la mirada del ajaw, Anzikilán hizo alguna observación con rápidas palabras.


  –Es un acure. – tradujo Mak'naimá rápidamente – Un viejo amigo de Akuri. Los kurunes suelen ser nombrados de igual forma que su animal tutelar.


  Caminaron alrededor de media hora a través de una selva plena de vida, en donde inmensos árboles formaban una barrera casi infranqueable. Sin embargo Anzikilán y Akuri parecían conocer bien el camino, y pronto una vereda se mostró ante ellos. Se abría paso a través del cerrado bosque, de árboles tan antiguos que parecían una prolongación de la tierra misma, sus troncos elevándose hasta perderse de vista en la penumbra de la madrugada. Esto pronto quedó atrás, sin embargo, y al salir de la espesura se encontraron con un jardín sembrado de helechos y arbustos de grandes hojas perladas por el rocío. El grupo de los uhkuí les encaminó a un sendero que ascendía serpenteando por las paredes de la montaña que daban al norte. El cielo mostraba el azul profundo y brillante que presagia a la aurora.


  Finalmente, justo cuando el camino parecía hacerse menos empinado, una niebla espesa y algodonosa les rodeó. Envuelto en la bruma, Chay Abah caminaba con la mirada fija en la espalda de Mak'naimá, y al cabo de un tiempo se sorprendió al sentir que una pared muy alta se erguía a su lado izquierdo. La palpó con manos inexplicablemente sudorosas, pensando en que tal vez la superficie dura y fría era el final del camino. Sintió que el corazón daba un vuelco en su pecho, pero esto fue antes de que Ma'napeé hablara:


  –Hemos estado bordeando esta montaña, pasando seguramente a cierta altura frente a la aldea uhkuí, la cual según recuerdo daba al Borde Blanco. Esto que tocamos podría parecer una pared inmensa, o una gran muralla. Pero no lo es. La he estado palpando por algún tiempo y me parece que es sólo la piedra natural de las faldas de la montaña, tal vez un farallón. Esta niebla es una lástima, pues me gustaría ver mejor lo que nos rodea.


  Algo desilusionado, el ajaw prosiguió su marcha, sintiendo ahora que la senda se hacía de nuevo inclinada. Algo más tarde escuchó un ruido como de cientos de animales que rugieran a un mismo tiempo. La brisa trajo de pronto el olor de vegetación fresca, y la humedad neblinosa se hizo por momentos más intensa. Comprendió que una gran caída de agua se hallaba cerca, y en la humedad de las rocas que pisaban creyó presentir el final del camino. El presagio del sol se atrevía más y más en la tonalidad índigo del cielo, que ya casi era de un intenso azul mar. Por el tiempo de la caminata calculó que se encontraban en el costado sur de la montaña. Entonces escuchó las palabras de Mak'naimá, preguntando en el lenguaje de los uhkuí:


  –¿Minchá iná man?


  –Aké. – respondió Akuri, aunque extrañamente miraba al ajaw – Minchá pra iná man.


  Interrogado por la mirada de Ma'napeé, Chay Abah explicó, encogiéndose de hombros:


  –“Aké” es su forma de decir que no. Me perdí del resto de la respuesta. Pero presiento que estamos llegando a un hito importante.


  Rodeados por la neblina, Chay Abah adelantó sin darse cuenta a Mak'naimá, y casi tropieza con Anzikilán, quién se había detenido de improviso. Mirando alrededor era imposible percibir nada, salvo el profundo rugido de la oculta cascada, a la izquierda y a sus espaldas. Una brisa fresca e impregnada de una maravillosa esencia vital les llegó de pronto desde el frente, agitando los largos cabellos de los extranjeros. Anzikilán había cerrado los ojos y respiraba con fruición aquel aliento mágico y vigorizante. Pronto la neblina empezó a disiparse a impulsos del viento, mientras al fin los primeros rayos del sol herían magnificentes todo a su paso. Lo que contemplaron los ojos del ajaw en aquel momento no se borró jamás de su memoria.


  Se hallaban en una salida abrupta del relieve, especie de balcón tendido hacia la inmensidad de un paisaje cuya visión se perdía hacia el infinito. En la verde majestuosidad de una extensa pradera, dulcemente inclinada en algunos puntos e interrumpida en otros por pequeños bosques de infinidad de tonos verdes y ocres, podía observarse una disposición irregular de lo que Chay Abah en principio tomó como colosales árboles talados casi por completo. En ocasiones eran de tan gran tamaño, que una ciudad entera cabría holgadamente en una sola de las planas superficies superiores. Entonces la comprensión vino a su mente y se dio cuenta de que se trataba de inmensas mesetas rocosas, de cúspides planas y paredes drásticamente verticales, hendidas en farallones, de tonos plateados y verdes en algunos de ellos, y de oscura y pulida piedra en otros. Sobre las más cercanas podía distinguirse una flora intensa y tupida; bosques de infinitos tonos verdes crecían a los pies de las faldas, como un manto de mullida tela caído a los pies de un gigante. Desde allí, y hasta donde la vista se extraviaba en el horizonte, se sucedían más de aquellas colosales torres, interminables, en diverso orden y tamaño. Aún allá donde el ojo se contentaba con adivinar, a una distancia tan grande que Chay Abah no recordaba haber visto nunca antes tan lejos, continuaban apareciendo las singulares mesetas, ya convertidas en meras siluetas de tonos azules y violeta. El sol, naciendo desde un costado de todo aquel inmenso panorama, pintaba de oro y rojo las faldas y las cumbres, y parecía que todo estallaba en un fuego sagrado e intemporal. Desde el oeste llegaba a su vez la brisa, trayendo de lejos el olor de lluvias que desde allí podían ver caer sobre diversos puntos de la interminable sabana, mezclado con dulces aromas vegetales, en donde todo era un clamor de paz y armonía. Bandadas de aves de infinidad de colores y plumajes distintos, danzaban en todo el paisaje, y sus cantos conmovían la inmensidad del universo. El aire era engañoso de tanta claridad, y aun cuando sabía que aquellas lluvias y aquellas aves estaban a muchísima distancia, la límpida nitidez de las imágenes le hizo creer que era posible tocar las plumas multicolores de aquellas criaturas, y mojarse con el agua que caía en cristalinas gotas en regiones situadas a kilómetros de allí. Y así sus manos, de donde el temblor y la fatiga habían desaparecido, se extendieron inconscientemente hacia el universo que se presentaba ante él, dando la impresión de que quisiera abrazar y hacerse uno con aquella maravillosa visión. De la ternura infinita del amanecer, brotaba un canto de vida y de gloria.


  –¡Contemplen la gran belleza de la Wiiktá, que nunca termina! – dijo entonces Anzikilán, hablando en su propio idioma – El albergue de los Viyupanán, la más hermosa región de la Gran Abuela, confiada a la voluntad de los espíritus superiores.De su inacabable bondad se desprende la vida y la fuerza de los animales y plantas que en ella moran, incluyéndonos a nosotros los kurunes. Nada es más grande y más hermoso.


  «Pidieron que les mostrara piedras altas y hermosas, en las que vivieran muchos. Y aquí las tienen: he allí a los tepuyes, las altas montañas sobre los que nacen, cantan y comen infinidad de criaturas, y en los moran los Imakoí Damá, los espíritus protectores, y también los Mawarí Damá, los malos espíritus.


  «Preguntaron por caminos por los que se caminara sin demoras y sin tropiezos. Y aquí los hallarán: entre los altos tepuyes, yendo de uno a otro, e incluso sobre ellos y aún más allá, se extienden los caminos anchos y libres de la Vida. Por ellos transitan los habitantes de la Wiiktá, en número que no cabe en la mano ni en la mente, imposibles pues de contar. No yerran los pies de sus caminantes, pues no puede haber un tropiezo cuando se baila con respeto la Danza Vital. Y demorarse solo es una ilusión, cuando dejas de contar las veces que Weí nace en el este, y solo miras el transcurrir del agua en los ríos.


  Y entonces, volviendo su vista hacia Chay Abah, pues era de todos el más cercano, puso una mano sobre su hombro derecho, una mano que el ajaw encontró sorprendentemente firme y a la vez cálida, y agregó:


  –Los kurunes, entre ellos la tribu de los uhkuí, habitan al pie de la Wiiktá desde tiempos antiguos. Habitamos en ella por la bondad de los imakoí, que nunca se acaba. ¿Es esto lo que vinieron a conocer?


  Chay Abah le miró confundido, sin haber comprendido por supuesto ninguna de sus palabras. Sentía en su interior, sin embargo, que no necesitaba comprender para percibir lo que decía, pues su mente ahora era sabia, y su corazón se había abierto y brillaba cristalino en su pecho, aún arrebatado de tanta belleza y tanta gloria como había en aquel mundo. Intentó decir que nada de lo que habían imaginado podía ser más grande y hermoso que lo que veían ante ellos. Que las ciudades a las que se habían referido la noche anterior, eran apenas un grosero remedo de aquellos inefables Jardines del Mundo. Su corazón podría vivir eternamente, intentó explicar, solo con contemplar la inmensa perfección de la Wiiktá. Quiso decir esto, y aún mucho más, como si dentro de él naciera una devoción sin límites, que lo sanara desde adentro hacia afuera en dulce caricia, e hiciera que cantar la gloria de aquella maravillosa visión fuese la razón de su vida de allí en adelante. Pero sus palabras murieron en sus labios, pues eran torpe imagen de sus confusos pensamientos, y su incompleto vocabulario no bastaba para expresar el arrebatado fervor que había nacido en su alma.


  Entonces un carraspeo se sintió detrás, interrumpiendo el encanto que el paisaje y las palabras incomprensibles del teburú habían creado. Era Mak'naimá:


  –Creo que, al fin y al cabo, todavía no nos hacemos entender lo suficiente por los uhkuí.


  Y volviendo la espalda, hasta entonces Chay Abah no había comprendido cuán disgustado estaba, el viajero se internó en el camino de regreso, sin decir más palabras. Ma'napeé, riendo socarronamente por lo bajo, le siguió.


  –Entiendo que han viajado mucho para llegar aquí. – dijo Anzikilán, aún hablando en su propio idioma y dirigiéndose al ajaw – Pero únicamente tú pareces estar satisfecho.


  Entonces Akuri, ante la perplejidad que aún retrataba el rostro de Chay Abah, rio con su risa clara y franca, y dijo:


  –Él no te entiende. No ha entendido nada de lo que has dicho.


  –Me entiende más de lo que crees, hermanito burlón. – contestó Anzikilán, sonriendo a su vez, mientras sacudía con su ancha mano el cabello brillante y oscuro de Akuri – Pero sospecho que tú le entiendes más que cualquiera.


  –Puedo entenderlo por voluntad de los imakoí. – confirmó el muchacho – Como comprendo al acure, y al kaykay. Como son claros para mí los rugidos del jaguar y los cantos del kurachiré.


  –¿Y entonces? – le interrogó el teburú al cabo de algunos segundos – ¿Qué piensa, o siente, este extranjero?


  –Chay tiene miedo – dijo Akuri con alguna vacilación, mientras el ajaw comprendía que hablaban de él y miraba al muchacho con risueña curiosidad, pues tanta bienaventuranza se respiraba en el aire de aquel lugar, que ni el desplante de Mak'naimá había podido arruinarle su absoluta felicidad de aquel momento – No se da cuenta en este instante, pues la perfecta canción de la Wiiktá lo mantiene extasiado aún. Pero tiene miedo en su corazón. Ese miedo lo ha perseguido por mucho tiempo, pues ha intentado perderle y tornar oscura su alma. Pero los espíritus protectores tienen otros planes para él, y esta es la causa de haberle traído aquí. Por ahora está feliz, pero pronto enfrentará otras angustias y otros temores. Pues tendrá miedo hasta de sus propios compañeros.


  Entonces la mirada preocupada del teburú se posó en Chay Abah por unos instantes, antes de volverse una vez más hacia el paisaje infinito de la Wiiktá. Él también tenía miedo.


  


  * * *


  


  Amanecía en el claro de la selva, y desde temprana hora estaba de pie Chay Abah, sintiendo el palpitar de la naturaleza. Habían transcurrido tres días desde que Anzikilán les había llevado a contemplar la Wiiktá, y al ajaw le había faltado tiempo para estudiar y conocer las costumbres de los uhkuí. Era en verdad una ocupación agradable y motivadora para él, aunque en realidad todo había sido idea de Mak'naimá. El viajero opinaba que existía una confabulación para ocultarles la ubicación de los guardianes, y que tal vez de aquella forma algo surgiría que les revelara la verdad.


  La vida de aquellas personas era moverse por toda la selva, abandonando detrás de ellos sus magníficas waipás. Luego emprendían una nueva temporada en sitios en donde nunca habían estado, o en los que no habían estado por mucho tiempo. Esto permitía que la Nonsán curara de los desgastes causados por su presencia, haciendo posible que en un futuro próximo volvieran a vivir en aquellos sitios. Algo decepcionado en un principio por la aparente sencillez de la existencia de los uhkuí, Chay Abah no había tardado sin embargo en encontrar motivos de asombro por la forma particular que tenían de contemplar la vida. El asombro había dado paso a la curiosidad por conocer más. Y ahora, a pesar de haber compartido tan poco tiempo con ellos, encontraba que les admiraba. Tenían por una parte algunos puntos en común con su propia cultura. La cacería y la pesca, por ejemplo, se practicaban al igual que en su pueblo por necesidad, no por gusto cinegético. Simplemente, en algún momento determinaban que hacía falta comer carnes, ya que los alimentos vegetales no eran suficientes para mantener el cuerpo. Pero tomar una vida, aunque no fuese humana, era para los uhkuí algo de tan compleja naturaleza, que ameritaba el permiso de la Madre Tierra. El equilibrio de la vida dependía de la forma en que se interpretara la matanza. En esos casos se procedía a realizar una ceremonia para pedir la comprensión de la Nonsán y de la turetá. Con este último nombre designaban a una especie de inteligencia dentro de la sagrada Tierra, que en sentido práctico podría afirmarse que era la selva, junto con sus animales, sus ríos, lagos, cascadas y hasta el aire. Como la cacería por lo general les llevaba muy adentro del bosque, se consideraba indispensable incluirla en sus ceremonias, en las cuales se pedía el consentimiento para arrebatarles aquellas vidas y a la vez se prometía devolverle posteriormente lo tomado. Chay Abah pronto comprendió que con esto se referían a sus propias muertes, con las cuales se equilibraría la balanza natural del mundo. Al final de la cacería, otra ceremonia reafirmaría su intención de cumplir lo prometido.


  Chay Abah sabía sin embargo que su principal actividad de subsistencia era la agricultura, para lo cual usaban de pequeños claros en los bosques en donde hacían sus siembras. Basaban gran parte de su dieta y alimentación en productos elaborados a base de frijoles, tubérculos y raíces, entre ellas aquella maravillosa planta que ya el ajaw conocía, la kanarí, que se consumía cocida en agua. De todas sus variedades la más apreciada era la llamada keserá, pues obtenían de ella un nutritivo y vigorizante pan que llamaban ekií, así como bebidas fermentadas y hasta condimentos. Algunas de las raíces cultivadas por los uhkuí eran ya conocidas en las Tulak Kaab, mas en esto como en todo, lo novedoso era la magnificación que las cualidades de las plantas experimentaban en los Jardines del Mundo, haciendo que las más simples raíces tomaran sabores exquisitos y texturas deliciosas. Una de los casos más curiosos era una palma con propiedades casi mágicas, que los uhkuí llamaban kuaí. Era de tan completa utilidad, que servía tanto para tejer cesterías de múltiples usos, como para ser consumida como alimento, a cuyo efecto se tomaba el corazón del tronco y se formaba una masa farinácea de agrio sabor. También la pulpa de sus frutos, mezclada con la helada agua de los manantiales cercanos, se tomaba como bebida refrescante, la cual recordaba por sus efectos al sagrado kakaw. Era tan reconfortante y agradable, que se había hecho ya muy popular entre los guerreros booxchoomecas. Las formas y sabores de aquel mundo comenzaban a ganarse la predilección de los expedicionarios.


  Tal vez había sido por cosas como estas que una tensión gradual se había ido instalando entre Ma'napeé y Chay Abah, tensión que incomodaba sobremanera a este último. Constantemente se encontraba litigando la circunstancia, y aun el derecho, de que los uhkuí callasen su probable conocimiento acerca de los guardianes, pugna que a la vista del booxchoomeca debilitaba el liderazgo del ajaw. La verdad es que el capitán se encolerizaba ante la buena fortuna de aquella gente de los Jardines del Mundo, bienaventuranza que interiormente deseaba para su pueblo. En el corazón de Ma'napeé se habían instalado además otras imposturas, pero este aún no lo sabía.


  Chay Abah volvió de sus reflexiones al distinguir la figura de Akuri. Este se acercó a él, y al llegar le dijo que se dirigía a la orilla del río a pescar. Pero que no estaba permitido, por voluntad del teburú, que nadie fuese con él en esas ocasiones. El muchacho emprendió el camino rumbo a la ribera del río, llevando aún en una mano un trozo de ekií y en la otra un gran cesto. Para Chay Abah resultó incomprensible el cómo se proponía capturar a los peces. No llevaba redes, ni lanza, ni cordeles con espinas. De modo que el ajaw se encogió de hombros y, diciéndose a sí mismo que él no estaba sometido a la voluntad del teburú, le siguió a poca distancia.


  Después de caminar por un bonito sendero rodeado de helechos y arbustos en flor, llegaron hasta la orilla del río, cuyo cauce se explayaba con lentitud en aquel punto. Este río provenía de las mismas tierras altas de donde se desprendían las aguas del Pauivená, el salto que habían visitado en aquella primera e inolvidable excursión. Aquel día, Chay Abah había permanecido de pie en el mismo lugar por mucho tiempo, embelesado por el mágico paisaje. Cuando finalmente la niebla cedió, había podido visualizar bien el sitio en que se encontraba. Se trataba de una especie de cornisa o mirador, el cual estaba situado a la altura media de la montaña por la que habían subido. Chay Abah comprendió que Anzikilán los había hecho llegar hasta allí para que observaran con mejor perspectiva el amplio espectáculo de la Wiiktá, hasta la cual los uhkuí tenían prohibido bajar. En realidad, el actual campamento de los uhkuí estaba situado en lo que era un terreno suavemente inclinado, del lado norte del Pauitepö, como llamaban a aquella montaña. La Wiiktá parecía extender su eternidad del lado contrario, al sur de la elevación natural, sobre una inconmensurable planicie de terrenos más profundos, y que por esto podían observarse con mucha ventaja desde allí. La cascada que habían escuchado y que luego había contemplado a su antojo, caía desde la parte más alta de la montaña, que en aquel punto tenía paredes verticales y oscuras, a unos cien metros por encima del mirador, precipitándose magistralmente en el vacío hasta el fondo, a otros cien vertiginosos metros de donde se hallaban parados. El salto de agua, que recibía el nombre de Pauivená, caía en varias vertientes separadas por enormes espigas rocosas que, surgiendo en el medio del curso vertical de las aguas casi al inicio del salto, las partían como enormes colmillos de oscura obsidiana que surgiera del costado de la montaña. Chay Abah, aunque acostumbrado a los desniveles y paisajes montañosos de su tierra natal, había encontrado sin embargo que la vista de aquel abismo le causaba vértigos.


  Otras corrientes bajaban desde diversos costados de la montaña, siendo separadas y conducidas por la geografía circundante, y formando entre otros al cauce de agua en el que se encontraban en ese momento. Este en particular era una rivera muy lenta que, después de recorrer un breve tramo casi horizontal, continuaba su curso descendente hasta encontrarse con el río principal nacido a los pies del altísimo salto de agua que conformaba la mayor de las vertientes del Pauivená.


  Habían llegado finalmente al sitio en el que al parecer Akuri iba a pescar, un lugar tranquilo con un amplio espacio arenoso como marco. Chay Abah se sentó alejado, sobre una roca que sobresalía lo suficiente como para no perder de vista al muchacho, mientras el sol bañaba ahora más festivamente la bonita playa. Extrañado, el ajaw vio como Akuri se introducía en el medio de las aguas, hasta que estas le cubrieron las piernas hasta la cintura. Allí, sin hacer ningún movimiento, esperó. Al principio el ajaw no notó nada, pero después de contemplar la escena por largos minutos, se dio cuenta de que una leve agitación comenzaba a notarse en la lenta corriente de la rivera, en medio de la cual continuaba estando Akuri de pie, con su faz levantada ligeramente al aire. Un clamor de cotorras y guacamayas se escuchaba a lo lejos, y en su interior Chay Abah supo que estaba a punto de contemplar algo asombroso. Efectivamente, la agitación de las aguas dejó de ser leve y por un segundo pareció que el muchacho estaba parado en el interior de una olla hirviente, tanto así era el borboteo, similar al agua en ebullición. De pronto, tan bruscamente que el ajaw no pudo evitar un grito de asombro, el agua se estremeció con gran violencia, como empujada desde debajo de la corriente. Un sonido como de muchas alas se dejó escuchar, al tiempo que el agua se levantaba en todas direcciones bañándolo incluso a él mismo. Entonces, sobre la arena de la playa desierta, una gran cantidad de agitados cuerpos brillantes se dejaron caer bruscamente. Parecían viscosas figuras de plata en violento estertor general, que sin embargo no intentaban de ninguna manera escapar nuevamente a las aguas. Chay Abah tardó algunos segundos en darse cuenta de que eran peces. ¡Peces en agitada agonía, asfixiándose voluntariamente sobre la tersa arena del río! Akuri se apresuró a salir del agua y, tan rápido como se lo permitían sus piernas, comenzó a correr de un lado al otro del confuso montón de plateadas formas, deteniéndose al mirar alguna en particular, para tomarla ágilmente con las manos y lanzarla nuevamente al río. Chay Abah tardó sólo unos segundos en comprender lo que trataba de hacer, y de inmediato se dirigió también al sitio, comenzando a escoger los peces demasiado jóvenes y devolverlos a la corriente, como sabía que estaba haciendo Akuri. Luego, de la misma manera comenzó a ayudarle a llenar la enorme cesta, llegando a contar en su interior medio centenar de hermosos peces adultos. Finalmente, y como en la arena aún se agitaban algunas formas convulsas, terminaron por echarlas nuevamente a la corriente. Pronto la pesca, de aquella forma inusitada, se había hecho. Ambos, pescador y ayudante, quedaron parados junto a la cesta que rebullía en silencio. Entonces Akuri levantó su rostro al aire y cantó.


  Su voz era algo ronca, y Chay Abah juzgó que tampoco era muy armoniosa. Pero en su tono había convencimiento y fe, y el ajaw supo que estaba renovando sus promesas de completar algún día lo que ellos llamaban la Danza Vital.


  Guardó silencio por algunos segundos, conmovido en su interior por el fervor de Akuri. Entonces este volvió su serio rostro hacia él y le dijo:


  –Tarén, eserenkapaí nokón.


  El ajaw comprendió que se le invitaba a unirse al canto, pues el gesto de la mano del muchacho era inconfundible. Comenzó a seguir las palabras que pronunciaba, intentando a un mismo tiempo sobreponerse a una confusa sensación de ridículo. Cuando elevaba su voz, Akuri lo miraba con grandes ojos de límpida luz, como midiendo su aplicación en aquel arte.


  El salmo, o tarén como decían los uhkuí, sonaba alegre y rítmico. Chay Abah nunca supo de un todo que decían las palabras que intentaba seguir con torpeza, pero si hubiese podido comprenderlas, habría aprendido la siguiente historia:


  
    Okoyimá, la Gran Serpiente,


    dormía a luz de la tarde,


    cuando Pauí y Puré se acercaron a pescar.


    Con el ruido de sus pentés y sus iruk,


    despertaron a la deidad,


    y al punto fueron devorados y entraron en su interior.


    A Pauí y Puré les gustaba pescar,


    Y haciéndolo molestaron a Okoyimá,


    quien les devoró por esto.


    Así cuentan nuestros ancestros,


    que sucedió en la turetá.


    


    Los hermanos estaban atrapados


    en el interior de Okoyimá,


    pero los peces que la serpiente había tragado,


    hicieron un pacto con ellos.


    Siempre que Pauí y Puré respetaran a los pequeños,


    y sólo tomaran los necesarios,


    los peces convencerían a Okoyimá,


    para que les dejase pescar en paz.


    


    Pauí y Puré sintieron la justicia de aquello,


    pues accedieron y dijeron:


    “Sólo tomaremos a los peces mayores que necesitemos,


    y renovaremos este pacto cada vez.


    Pues de la misma forma que la presa es devorada,


    todos seremos devorados.


    La misma mano que la entrega a mí,


    me entregará a su vez,


    cuando el tiempo sea llegado”.


    


    Y haciéndolo así,


    Okoyimá quedó complacido y dejó a un lado su furia.


    Pauí y Puré fueron perdonados


    y vueltos a la vida.


    Y desde entonces es ley


    cumplir con Okoyimá y la Turetá,


    con la Nonsán y Arokarimá.


    Cantemos todos y seamos probos,


    ¡Y el Uadacayek nos protegerá siempre!

  


  


  * * *


  


  Caminaron en silencio de regreso a la waipá. Chay Abah sujetaba un lado de la cesta y Akuri el otro. El ajaw sabía que su ayuda no era necesaria, pues había visto los grandes esfuerzos que aquellas personas eran capaces de hacer, como si la fortaleza de la piedra habitara en sus nervudos cuerpos. Podían subir las cuestas más empinadas con una cantidad inverosímil de equipaje en su espalda, y ni siquiera un quejido se escapaba de sus bocas. Pero a la vez aquella salud y fortaleza les hacía desprendidos y benévolos, lo que explicaba que nunca les hubiese visto discutir entre ellos, salvo de forma educada y para llegar un acuerdo. Y cuando se les dirigía la palabra, aunque no entendiesen nada, se las arreglaban para sonreír de una forma tan limpia como solo había visto en los niños, para luego pedir amablemente explicaciones por señas. Había sido así que Chay Abah había logrado aumentar su conocimiento del idioma tan pronto, usándolo con mucha frecuencia para practicarlo y extenderlo.


  Pero acercarse al mundo de Akuri había sido, con todo, la más interesante de las empresas. Indudablemente lo que había presenciado justificaba el esfuerzo. En aquel momento el muchacho había cambiado su gesto hosco por uno más amigable, y en su actitud se sentía una ligera proximidad. El que dejara que Chay Abah le prestara ayuda era ya un gran progreso.


  –¿Umaimú metadán, yakó?[10]–dijo de pronto el ajaw sin que viniera a cuento, solo para entrar en conversación. Luego prosiguió en su propia lengua: – Trato de dominar el idioma de los kurunes, me temo que sin mucha fortuna, pues aparentemente solo tú entiendes cuando lo hablo. ¿Estoy mejorando?


  –Aké – negó Akuri con algo de embarazo y luego de pensarlo un poco.


  –¿No? – Chay Abah parecía estupefacto – ¡Pero si acabas de entender mi pregunta!


  –A Chay yo entiendo – fue la respuesta del muchacho, usando con lentitud el lenguaje de Chay Abah – Pero otros uhkuí no lo entenderían.


  –¡Ah! Quieres decir que eres más listo que el resto de los tuyos. – respondió el ajaw en tono mordaz.


  –Aké. – el muchacho se encogió de hombros – Pero Akuri puede escuchar y entender a los extranjeros. También entiende todo lo que los animales y los árboles de la turetá dicen. Desde que era un niño, la turetá le habla y le explica. El avaré y los venados vienen y le cuentan. La danta y el tukuí vienen y le cuentan. En las tardes el acure viene, y con Akuri conversa. Atajos y veredas de la turetá el hermano acure le enseña.


  Chay Abah escuchaba todo con oídos atentos, pero aun así al parecer algunas cosas se le escapaban, o no las comprendía claramente. ¿El muchacho decía entenderlo, como entendía lo que decían los animales del bosque? Definitivamente algo no había captado bien, pues aquello era un disparate. ¿Cómo podía alguien tener el lenguaje de todos los animales en su cabeza? Venían a su mente los cuentos de la tradición, aquellas historias que había aprendido a cuestionar desde su temprana juventud. Allí se contaba que al principio no había más que una lengua, pues en los seres vivos persistía la memoria del idioma de los Engendradores, los Formadores. Solo una lengua compartida por todos, que las tribus del Lugar de la Abundancia perdieron antes del Primer Amanecer, olvidándola por la influencia de sus nuevos dioses. Toda la vida había aprendido a dudar de estas historias. Nunca había sido un creyente, y esto le había apartado de los suyos. Le había hecho un hombre cínico y sin fe. ¡Y ahora pasaba esto! Apartó su mente de aquello para interrogar de seguida a Akuri.


  –Dices que me entiendes ¿Incluso en mi lengua natal?


  –Solo entiendo – dijo Akuri encogiéndose nuevamente de hombros – A los animales entiendo igual que a Chay.


  No estando seguro de que la comparación le gustara, el ajaw continuó sin embargo:


  –¿Y es de esta forma que haces lo de los peces?


  –Inná. – aseveró el muchacho – Yo les hablo en su lengua. Los hermanos peces entienden y para equilibrar el mundo, dan el salto.


  –¿Y desde cuando puedes hacer todo esto?


  –Creo que desde siempre. Al menos siempre he podido hablar con el acure, que es mi amigo.


  –¿Es el agutí que anda contigo a todos lados?


  –Inná. Él habla en su propia lengua. Y yo le contesto, algunas veces igual, y otras en el idioma de los kurunes. Pero Chuyukiré fue el que me mostró que podía hablar con cualquier otro animal que quisiera.


  –¿Chuyukiré?


  –Inná. Es un piaimá que vive en el Wakautepö. Lejos de aquí. A veces viene hasta acá, y se esconde en la cima de la montaña, para contemplar a la Wiiktá desde arriba. Le gusta. – Akuri contemplaba el rostro desconcertado del ajaw y agregó, a manera de explicación: – Siendo un niño me extravié. Oí unos kaykay de cantar muy curioso, y en su busca fui. Chuyukiré estaba en la parte posterior de la montaña, la que da hacia donde aparece weí, el sol. Al principio Chuyukiré me sorprendió, pues, a pesar de que él dice ser muy joven, es también muy grande y asusta. Pero luego fuimos amigos. Muy sabio es. Y dice cosas muy chistosas.


  –¿Dice?


  –Inná. Pero Anzikilán un día se enteró de que mi amigo Chuyukiré es un piaimá. – el tono de su voz se hizo afligido – Me prohibió que lo viera más, pues los antiguos relatos hablan de malos piaimás que aprendieron del temenén el gusto por la carne de los kurunes. Pero sé de buena fuente que ese monstruo vive algo lejos, hacia el Waranapirén Kupué, y además es uno solo. En cambio de los Hermanos Mayores quedan muchos, y todos son sabios y pacíficos. ¡Chuyukiré solo come árboles!


  –“Come de los árboles”, querrás decir – interrumpió Chay Abah.


  –Aké. – replicó Akuri, imperturbable – Come árboles. Es lo que hace.


  Pensando en aquella inquietante observación, Chay Abah llegó a la conclusión de que no le agradaría encontrarse con un animal de dimensiones tales que le permitiera hacer de un árbol su tentempié de la tarde.


  –¿Y los “pauímá” viene muy frecuentemente por aquí? – preguntó algo inquieto.


  –Piaimá – corrigió Akuri con la risa contenida vibrando en su respuesta – Aké. Muy cerca de la waipá estamos, y Chuyukiré es muy tímido. Pero del lado donde aparece weí le gusta mucho. En el punto en donde el Pauivená cae libre hasta el fondo, para formar el Yenuparupuepaí. A ver el paisaje de la Wiiktá desde allí arriba, Chuyukiré se sienta.


  


  El resto del día lo pasó en compañía del muchacho y las mujeres de la aldea, todas ellas muy serias y trabajadoras. Los uhkuí se estimaban y se manifestaban afecto entre ellos, aun cuando hombres como Ma'napeé se empeñaran en creerlos muy simples de mente como para tener tales sentimientos. Por lo menos el de la amistad y la cohesión social, pensaba el ajaw, estaba muy desarrollado. Chay Abah captaba además, detrás de aquellas convencionales relaciones cotidianas, que los hombres y las mujeres de la aldea intentaban proteger a Akuri. De alguna forma todos en la aldea sabían que no era como el resto de ellos, y que una atención más estricta ameritaba tenerse con el muchacho. Y los principales encargados de aquella tarea eran los niños. Estos tenían una especial devoción por el joven uhkuí, a quién buscaban en todo momento disponible, y con quién trababan largas conversaciones.


  Esa tarde, siendo testigo justamente de una de aquellas reuniones infantiles, Chay Abah vio que Ma'napeé se acercaba por el camino desde el campamento booxchoomeca, con su lanza en una mano y seguido de dos de sus guerreros. Venían en busca de algo, tal vez alimento. Akuri interrogó al ajaw, preguntándole por cual razón el guerrero mantenía siempre aquel semblante tan hosco, si era que acaso estaba continuamente enojado.


  –No, hijo mío. – dijo Chay Abah en su personal versión del lenguaje uhkuí – Él es un bravo guerrero de otras tierras, muy valiente y sumamente diestro.


  –¿Y cuál es su nombre?


  –Ma'napeé. – contestó el ajaw.


  Instantáneamente una incontrolable risa brotó de los labios de todos los niños que allí se encontraban, causando que el propio Ma'napeé, sin haber escuchado las palabras anteriores, volviese su rostro en aquella dirección, tal vez sospechando que se hacían chistes a su costa. La fiera mirada del guerrero preocupó algo al ajaw, quien hubiese preferido no herir la susceptibilidad del capitán. El discreto saludo que hizo a los booxchoomecas, con una mano levantada y mirada casi culpable, no pareció aliviar la tensión.


  –¿Cuál es el motivo de la risa? – preguntó luego en voz baja, una vez que Ma'napeé hubo proseguido su camino, no sin antes dedicarles una segunda mirada no menos airada.


  –No es un nombre muy fiero. – explicó Akuri, con el asomo de una sonrisa en su rostro circunspecto – Suena comomanapué.


  –¿Y eso que significa? – preguntó el ajaw.


  –Se le dice así a alguien cuando es torpe. Que lo estropea todo.


  Entonces nuevas risas se escaparon de los niños que los rodeaban, y esta vez fueron acompañadas por el ajaw, ya libre la escena de la presencia de los booxchoomecas.


  –“Torpe” – pensó divertido para sus adentros – Ciertamente no es un nombre que un uhkuí usaría para describir a un guerrero muy hábil.


  Pues ciertamente los uhkuí valoraban en mucho la destreza en cualquiera de sus manifestaciones, y sus principales líderes eran a su vez sus mejores artesanos, cazadores o chamanes. Anzikilán le había explicado además que a cada uno de los miembros de la aldea se le solía asignar preferentemente labores para la cual tuviese actitudes. Interrogado acerca de las tareas de Akuri, el teburú se había limitado a encogerse evasivamente de hombros y decir:


  –Moré.


  Lo cual significaba algo así como “mantenerse en silencio”.


  


  Era ya la hora del crepúsculo cuando el ajaw decidió despedirse de todos e irse al campamento. Entonces Anzikilán le hizo un gesto con la mano para que se acercara. Al obedecerlo, Chay Abah comprendió que se le invitaba a pasar la noche en la aldea, lo que incluía estar presente en las ceremonias por la inminente salida de los cazadores. Era una oportunidad única de intimar de cerca con aquella buena gente, oportunidad que no pensaba rechazar.


  Lo primero que hicieron fue señalarle un lugar para que descansara cuando terminasen, un rincón en el que además dormían los jóvenes que no tenían esposa. Chay Abah verificó con cuidado la solidez de su karimí, una especie de hamaca hecha de múltiples hilos obtenidos de la kuaiyek, la palma milagrosa, y luego se dirigió al sitio de reunión, en donde los hombres mayores y las mujeres casadas le aguardaban agrupados en un gran corro.


  Comenzaron hablando de la jornada cumplida. Chay Abah entendió la mayor parte, pues las palabras se pronunciaban con calma y sin entonación, casi como si se tratara de que él comprendiera. Hablaban entre ellos sin dirigirse la mirada directamente, y su tono era relajado y melodioso. Armado de valentía, el ajaw intentó entrar en la conversación pronunciando torpemente algunas palabras, las cuales fueron escuchadas con actitud amable por los reunidos. Unió los gestos a su limitado vocabulario, tratando de explicar sus ocupaciones de la mañana y pronto tuvo éxito, pues al menos Anzikilán mostró entender lo que decía. Su rostro ordinariamente sereno, revelaba ahora cierta aprensión. Hablando en tono ligeramente más alto, sus palabras fueron atendidas, y al instante Akuri fue llamado a la reunión. El muchacho asistió con la más áspera de sus miradas, siendo interrogado acerca de las actividades en las que se había ocupado junto con Chay Abah. Este último guardaba silencio, temeroso de haber perjudicado al muchacho con su indiscreción. Pero pronto entendió que Akuri era, o demasiado listo o demasiado hosco, y no mencionó detalles de la pesca, y menos de haberla ejecutado delante del ajaw. Anzikilán le miró por algunos segundos con gesto dudoso, pero al fin permitió que su hermano se marchara y Chay Abah suspiró aliviado. De cualquier forma el teburú debió sentir que algo se le escapaba, porque con cierta sutileza intentó preguntarle acerca de lo observado en el río. Decidido a no incurrir en más indiscreciones, Chay Abah simuló no saber explicarse, y Anzikilán terminó por desistir. El ajaw pudo notar, sin embargo, que de vez en cuando le dirigía la misma escrupulosa mirada que a su hermano.


  Luego se habló del extraño fenómeno que se había estado percibiendo últimamente en el firmamento nocturno de la Wiiktá, un fenómeno que no era del todo desconocido para ellos, aunque sí muy raro y ocasional. Chay Abah no comprendió todo lo que se dijo en aquel momento, aunque mucho le ayudaron algunos comentarios hechos por Akuri el día anterior. Recordó además que unos exploradores booxchoomecas también habían sido testigos de aquel fulgor que circulaba entre las nubes hacia el noreste, no como el relámpago, sino como una suave y movediza fosforescencia que incluso se derramaba sobre los árboles y las rocas. Había comenzado unos tres días atrás y cada vez se hacía más intenso, persistiendo en recorrer los cielos e inquietando las mentes y los corazones de los kurunes. Por todo esto los uhkuí habían estado muy preocupados, sobre todo Iworok, piasán de la aldea. Los piasanes eran la conexión de los kurunes con el mundo de los espíritus, a los que invocaban en sus cantos y ceremonias. El de los uhkuí era extremadamente viejo y poco dado a la conversación, y rara vez salía de la waipá, pues se encontraba a la sazón muy enfermo. Esto no le había impedido, sin embargo, presentarse en el círculo de aldeanos reunido en aquel momento.


  Lo siguiente fue un canto en común, del tipo que los uhkuí llamaban tarén, y que todos en la reunión elevaron en el aire nocturno. La noche efectivamente había terminado por echarse sobre el mundo alrededor, y solo la crepitante luz de la fogata encendida en un rincón permitía observar los rostros de los habitantes de la waipá. Anzikilán se había puesto de pie, y su voz se dejaba escuchar armónicamente entre todas las otras. De alguna forma Chay Abah comprendió que aquel era un canto de reafirmación de sus principios, de su participación jubilosa en la vida equilibrada de la Nonsán, la Gran Abuela. Pues, como ya el ajaw había entendido, los uhkuí no se consideraban merecedores de sus bendiciones, sino meros vehículos de una voluntad superior. Al igual que los artesanos y milperos de su lejana patria, eran sensatos y prudentes cultivadores de una tierra generosa, devotos militantes del universo en equilibrio.


  Reflexionó acerca de los hombres y mujeres de su propia élite, los almeheno'ob de Káak Wiits, que con escasas excepciones contemplaban siempre al universo en términos de la voluntad de los dioses y sus requerimientos, pero a la vez de sus supuestos méritos individuales, cielos alcanzados después de mucho merecimiento. Recompensas por el esfuerzo, vanidad de los triunfos personales. Siempre insatisfechos, y por tanto siempre infelices, tomaban lo que necesitasen o no, sin cuidarse de lo que pudiese afectar a las clases bajas, y no digamos ya a la naturaleza o a la Tierra. Los mismos guerreros, armados de una moral a prueba de egoísmos, fieles a los dioses y al Estado, eran a pesar de esto tan solo meros instrumentos de aquella desubicada nobleza. Una nobleza tocada por los mismos defectos que habían llevado a los ancestros de Tulán al pecado de la Ciencia sin Moral.


  En los uhkuí, por el contrario, podía vislumbrarse una forma diferente de contemplar la vida. Los hombres de aquel mundo no eran, ni querían ser, dominadores del universo, ni pretendían conocer la voluntad de los dioses al observar la danza de los cielos sobre sus cabezas. Su forma de vida les enseñaba que todo formaba parte de la Nonsán, la Gran Abuela o Madre Tierra. Y que la voluntad de sus deidades era que fuesen felices y sanos en este mundo. Les mostraba que ellos eran los guardianes de sus secretos y sus tesoros. Y que las chiriké, las estrellas, estaban allí solo para orientarles en el espacio y el tiempo, y para su grata contemplación. Con ecuanimidad, Chay Abah reconoció que aquella forma de vivir hacía felices a aquellos hombres y mujeres.


  Recordó la amplia y divertida risa de Anzikilán cuando un día antes le había preguntado por la extensión de sus dominios, pues el buen teburú no entendía que los formados de maíz tuviesen la osadía de llamar suyas a las tierras que habitaban. Según los uhkuí, la Tierra era en realidad la dueña de los kurunes, de los hombres y mujeres que vivían a sus expensas por su infinita benevolencia. El aire era el aliento del Mundo, que los alimentaba al atravesarlos y entrar en ellos, de manera que el mismo aire que nutría a los seres humanos, nutría al resto de los habitantes del orbe. Por esto todos los seres vivos son solo uno, pues comparten el mismo aliento, al igual que la sangre y la carne de cualquiera de ellos es siempre la misma sangre y la misma carne, pues provienen de las mismas aguas y frutos que obsequiaba la Gran Abuela. La tierra misma está hecha de los cuerpos de todos los seres vivos que alguna vez fueron. Polvo que nutre a los árboles, ramas y hojas que sustentan al venado, cérvidos que alimentan al kurún. Árboles, ciervos y humanos que vuelven a ser tierra. Todo, seres vivos o inanimados, hombres, mujeres y niños, peces y jaguares, árboles, montañas y ríos, venados, huracanes y aguaceros, gusanos, aves y caimanes, todos son parte de un mismo animal cósmico, alimentado por la Nonsán, la Gran Madre Tierra.


  Retornando de estas meditaciones, se encontró de pronto envuelto en los tonos gratos y reconfortantes del tarén. Una gran vasija de kachirí le fue presentada, y el ajaw tomó un largo y estimulante trago. Luego se le ofrecieron raíces crudas, delicadamente cortadas en tiras, cuyo sabor amargo matizaba agradablemente la seca cualidad de la bebida. Acostumbrado a las prácticas religiosas de su propio pueblo, Chay Abah se halló cómodo aun cuando percibió como la extraña mezcla se extendía por su cuerpo y perturbaba sus sentidos.


  El canto continuó, llevando el anciano Iworok la voz principal en este punto. Su voz sonaba muy débil, aunque a la vez era cadenciosa y en cierta forma agradable, como el sonido de los riachuelos sobre las rocas, en una noche de luna llena. Miraba a Chay Abah detenidamente, como si vigilara su respiración, y de pronto, sin que el ajaw pudiera evitarlo sopló sobre su rostro un polvo oscuro muy fino, que había mantenido hasta el momento en su mano derecha. Casi al instante el ajaw sintió que una gran conmoción de colores y olores le invadía, llevándolo de la mano por la inmensidad de la selva, mientras al fondo escuchaba la voz alarmada de Anzikilán quien reclamaba su acción al piasán. Pero era muy tarde, y una fuerza poderosa halaba de los brazos de Chay Abah, haciéndolo ascender en el frío y límpido aire nocturno.


  El bosque se sentía debajo, como un animal maravilloso y eterno, que respirase acompasadamente al ritmo del tarén. Dormido, y sin embargo con sus sentidos abiertos al universo. Oscuro, y sin embargo iluminado por la voluntad de la Vida. De más allá, imprevistamente, llegó un rumor de peligro y vacío, y Chay Abah supo que algo más se agitaba sobre la Tierra: un intruso trayendo la promesa de la muerte. Silencioso y artero, su presencia era una ofensa al orden natural, una violencia contra el fluido equilibrio de la Tierra. Mas esta sombra se alejó pronto, ahuyentada por un poder que era superior a cualquier cosa. Súbitamente Chay Abah entendió que estaba a punto de contemplar la parte del mundo que normalmente estaba vedada a los ojos de los humanos, el punto en donde la luz y las sombras, y la armonía perfecta de todas las cosas se conformaba en un todo inefable y sublime, que no tenía costuras, ni comienzos ni finales. Presintió el arribo de la alborada, y el presagio del sol detrás de las montañas se hizo interminable y doloroso en un quiebre del viento. Finalmente el primer rayo de luz, insoportablemente blanca, y dorada, y roja, inflamó el oscuro mundo a sus pies, y el ajaw contempló una vez más, ahora en su verdadera dimensión, el vigoroso despertar de la Wiiktá. Y el suplicio de aquella belleza mágica y avasalladora fue tan grande, que sus lágrimas escaparon sin freno, y un grito de asombro y gratitud se quebró en sus labios. Contempló la verdadera y desmesurada magnificencia de los tepuyes, gigantescos pilares alzándose y sosteniendo la inmensidad del mundo. Vio miríadas de aves y escuchó todos sus cantos. Y los cantos de todas las aguas de todos los ríos, y el olor de todas las flores y el verde de todas las hojas. Y entonces, mucho más allá de aquel indescriptible paisaje, vio cómo se abría al cielo algo más grande que el sol, más grande que el Universo y todas sus maravillas juntas. Y cuando intentó fijar sus ojos en aquella gran aparición, sintió que esta lo miraba a él y de un golpe brutal lo encendía en un fuego sagrado, que despertó de una vez y definitivamente su alma dormida. Chay Abah entendió entonces que siempre había estado en busca de aquel lugar de vida, y de aquella paz. Y vio por primera vez el verdadero rostro de los uhkuí. Y del guardián, el Erachí.


  Súbitamente un profundo gemido y una gran desolación lo haló de los pies y los brazos, y lo llevó nuevamente a la Tierra de forma tan brusca que no supo más de sí, y sólo alcanzó a exclamar con grandes voces: “¡Oh, dioses! ¡Oh, dioses! ¡Oh, dioses!”.


  


  * * *


  


  A la mañana siguiente, Chay Abah fue visitado en su tienda, a la que había acudido en busca de algunas cosas luego de pasar la noche en la waipá de los uhkuí. Mak'naimá y Ma'napeé lo encontraron requisando su equipaje, casi furtivamente, pues en efecto el ajaw no quería ser importunado mientras estuviese allí. Y esto era más fácil de lograr si permanecía lo menos posible en aquel sitio. No lo logró, sin embargo, y la presencia de los dos jefes hizo necesaria una conversación.


  Las palabras de Mak'naimá se escucharon frías y calmadas:


  –Entiendo que el ajaw fue invitado a compartir una noche especial con nuestros anfitriones.


  –Sí – contestó sencillamente Chay Abah – Fue una ceremonia para… pedir indulgencia a la Tierra por la próxima cacería. Ha sido muy interesante.


  No se sentía con fuerzas para explicar todo lo trascendente que para él había sido lo sucedido en la waipá de los uhkuí. Muy probablemente no entenderían, o menospreciarían su importancia. Pero estaba equivocado.


  –Chay Abah es muy discreto. – dijo Mak'naimá sonriendo con malicia – Pues me atrevería a asegurar que su experiencia ha sido más que interesante. Ha sido… esclarecedora.


  El ajaw contempló al viajero un momento como si lo viera por primera vez. Se sentía en el aire una gran tensión, nacida de la manifestación de dos voluntades: la suya propia, reacia a compartir sus experiencias de la noche, y la de Mak'naimá, quién parecía decidido a conocer cualquier información que el ajaw hubiese obtenido en ellas. Percibía que el viajero lo contemplaba desde adentro, inmiscuyéndose en sus más recónditos pensamientos. Hacía tiempo que Chay Abah entendía que la dominación de Mak'naimá sobre las personas tenía formas no muy fáciles de explicar. Era como si el viajero conociese el entramado que soportaba la personalidad de cada hombre. Como si desde adentro pudiese disponer del control de aquel entramado, y modificarlo para robustecerlo o debilitarlo en uno u otro punto según quisiera. Como resultado de esto, el viajero podía ejercer su voluntad sobre cualquiera, incluyendo al ajaw. Era claro, sin embargo, que aquel esfuerzo le agotaba mucho. En una ocasión Chay Abah había entrado en su tienda a una hora aún temprana, y ya el viajero estaba durmiendo, con la pequeña hoguera con la que alejaba el frío todavía iluminando el lugar. El ajaw había visto su rostro, rígido como una piedra, y se dijo que parecía sonreír con malignidad.


  Haciendo un esfuerzo notable, y a pesar de que Ma'napeé no había abierto la boca para intervenir, se volvió hacia este un segundo antes de preguntar:


  –¿Y cómo te has enterado? A nadie he hablado de lo que se hizo en la waipá.


  –Tengo formas de saberlo, como el ajaw ya supone desde hace tiempo. – dijo entonces Mak'naimá, mientras su voz parecía alcanzar dimensiones extrañas e intimidantes – No en balde he tomado los designios del Undécimo Cónclave como misión, ya que algunos parecen haber olvidado lo que aquí vinimos a hacer.


  –Nadie ha olvidado nada, amigo mío. – dijo Chay Abah, sin manifestar la menor emoción – Algunos interpretamos los mandatos del Undécimo Cónclave de forma diferente, es todo.


  –No veo de qué forma puede ocurrir tal cosa – intervino finalmente Ma'napeé – Todo sonaba bastante claro cuando fue encargado a nosotros por el propio Iluminado Óokot Hoh. Y cuando salimos de Lak'iin Hoonah, aún la misión seguía siendo la misma: “Encontrar el Árbol de la Vida, y salvar con él a nuestro pueblo”.


  –Así la interpreto yo también. Pero creo que algunos le hemos agregado acotaciones, tales como: “…y hagámoslo no importa si nos llevamos a un mundo entero por delante”.


  Estas últimas palabras las había pronunciado el ajaw con un vestigio de su sarcasmo de otros tiempos, el cual estaba sin embargo exento de cualquier tono de chanza. Ma'napeé resopló con fuerza, como si hallara absurda aquella frase.


  Chay Abah prefirió callar entonces por algunos minutos, durante los cuales pensó furiosamente en su siguiente movimiento. Su rostro era inmutable en su profunda concentración, tratando de que nada se manifestara. Entonces decidió dar un paso crucial, sellando para siempre su destino.


  


  Ma'napeé y Mak'naimá escucharon el relato de Chay Abah en silencio completo, apenas interrumpido por las voces y exclamaciones de los guerreros en el exterior, que continuaban su rutina sin sospechar que graves cosas se conversaban en la tienda del ajaw. Al finalizar este de hablar, un tenso silencio vibraba entre ellos. Silencio que fue interrumpido finalmente por la voz del booxchoomeca.


  –¿Los uhkuí son entonces los guardianes?


  –Creo que son los únicos que conocen como ubicar al Árbol de la Vida. Por lo que sé, no existen tales “guardianes”. – aclaró Chay Abah – Al parecer el secreto de en donde se encuentra, y su propio poder, bastan para protegerle.


  –Es obvio que todo esto ha resultado ser una gran sorpresa. – dijo Mak'naimá, aunque Chay Abah supo de inmediato que mentía – Ninguno de los muchos relatos que he escuchado en mis viajes me habría preparado para esto.


  –Los guardianes no existen… – dijo entonces Ma'napeé casi como para sí mismo – Todo el poder de este mundo, un poder tan inconmensurable que logra mantener a estos pueblos prácticamente sin trabajar, está desprotegido e inerme.


  –Inerme no es la palabra que yo usaría – interrumpió Chay Abah – Ya dije que su ubicación es un secreto en manos de algunos de los uhkuí. Además, sospecho que este poder podría acabar con cualquiera de nosotros de ser su deseo.


  –Alguien entre los uhkuí sabe de su existencia, eso es seguro. Bastará con cavar sus bocas con habilidad para saber en dónde está. Luego nos ocuparemos de lo que conviene hacer con él – insistió el booxchoomeca.


  –No es tan fácil. – opuso Chay Abah.


  Su mirada se dirigía ora a uno, ora a otro, y una gran inquietud se revelaba en su expresión.


  –¡Pero tú lo has dicho! – exclamó Ma'napeé – No existe la menor duda: uno entre ellos sabe dónde este Árbol de la Vida.


  –Ellos lo llaman Uadacayek – interrumpió Chay Abah con tono solemne.


  –¡No importa como lo llamen! – volvió Ma'napeé – Ese poder salvará nuestro mundo y a nuestro pueblo.


  –¿Y cómo lo llevarás hasta las Tulaak Kab? – preguntó no sin cierta sorna el ajaw. – No sabes dónde está. No sabes en qué consiste. ¡No sabes nada!


  –Sabemos al menos que los uhkuí son lo único que se interpone entre nosotros y el Uadacayek. – intervino Mak'naimá – Los uhkuí y el… Erachí.


  En la cara del viajero se dibujó una singular sonrisa, en la que resaltaban sus enormes y brillantes dientes. Chay Abah sintió que un escalofrío recorría su espalda, al darse cuenta de que, haciendo uso de su extraordinario don, Mak'naimá había llegado a lo más hondo de su mente. Había descubierto lo que tanto se había propuesto callar. Pero Ma'napeé había pasado por alto las misteriosas palabras y continuaba pensando en voz alta:


  –Buscaremos la forma de usar el Árbol de la Vida en nuestro provecho. – proseguía, casi para sí mismo – ¡Haremos nuestro este Poder!


  –Ese poder pertenece a los uhkuí y los otros habitantes de la Wiiktá. No podemos arrebatarles los que es de ellos. – refutó el ajaw, tratando de sobreponerse a la traición de su propia mente.


  –¿De ellos? ¿De los uhkuí? – Ma'napeé estaba ahora francamente enojado, casi fuera de sí – ¡Nadie que tenga la simplona forma de ver al mundo como la que tienen estos hombres, merece tener este poder! Son seres indolentes, incivilizados, cuya única ambición es mudarse de un lado a otro de esta maravillosa tierra. Desperdician la oportunidad que tienen. La de crear extraordinarias ciudades y grandes estados, en los cuales alimentar y venerar a los dioses. ¡Imaginen los que podría hacerse en este mundo con todo lo que tienen a su disposición! Grandes bosques, animales incontables, una naturaleza poderosa e inacabable. Todo lo que tienen a su alcance… ¡Y nada es aprovechado!


  –Los uhkuí no consideran que esto les pertenezca. – insistía el ajaw – Están aquí porque la Wiiktá lo permite.


  –¡No cuidan de los dioses, y viven en la desidia y la molicie! – prosiguió el booxchoomeca.


  –¡Son pacíficos y sanos! ¡Y felices! – estalló finalmente Chay Abah – Respetan el orden natural con la convicción de que es la única forma posible de vivir en el mundo, sin que este sufra por ello. No sienten necesidad de crear grandes ciudades porque no entienden cuál sería su función, salvo la de acabar con montañas y ríos mientras las construyen. Nada más…


  –Esta discusión no tiene sentido – interrumpió Mak'naimá – Las decisiones respecto a esto fueron ya tomadas meses atrás en el Undécimo Cónclave.


  –El ajaw parece no entender esto. – dijo Ma'napeé.


  –Pues tal vez el capitán Ma'napeé quisiera explicármelo de nuevo.


  Las palabras de Chay Abah sonaron duras y dichas con tono grave. Ma'napeé le miró imperiosamente, sus ojos como poseídos de un fuego frío, y su mano voló rauda a su lanza, puesta con discreción a un lado. El ajaw se echó ligeramente atrás, dispuesto a levantarse con rapidez, aunque sabía que en el caso de que Ma'napeé se decidiera a matarle, era poco lo que podría hacer en contra.


  Pero el guerrero se limitó a usar la lanza como báculo al ponerse calmosamente de pie, y entonces dijo con voz impasible y seca:


  –Con mucho gusto se lo explicaré. El poderío de un país está determinado por su amor a las deidades, y por el mundo físico y sus elementos. Las formas de las tierras, los bosques y animales, y los tipos de rocas para construir las ciudades y pueblos, determinan la forma en que los hombres viven, y en que crecen las aldeas, los pueblos y los señoríos. Por supuesto también la forma en que se organizan para adorar y cuidar de sus dioses, y para defender sus posesiones. Este inmensamente rico mundo, debería de tener dentro de él un gran Estado, habitado por hombres poderosos y justos. ¡Regido por leyes infalibles, bajo la protección de los dioses! Pero no es así. Sus habitantes, los hombres de estas tierras, se han dejado embaucar por leyes de indolencia y falta de fe. Son irresponsables y apáticos, sin inteligencia y primitivos, a pesar de los dones que los Engendradores han puesto a su disposición para que hagan con ellos exaltación de su divinidad. Esto condena a la perdición a esta infinita fuerza. ¡Y de paso nos condena a nosotros, quienes necesitamos de ella!


  «Considere usted lo que este Poder significaría para nosotros, para nuestros pueblos. El valor de esto que está aquí es inconmensurable. ¡Y está prácticamente derrochándose! Pero nuestro pueblo puede estar seguro de que el capitán Ma'napeé no dejará que estos irresponsables desperdicien por más tiempo los dones de los dioses. Nuestro mundo es, a causa de la pujanza de nuestra civilización, el verdadero dueño del Árbol de la Vida. ¡Y lo tomará por razón o por fuerza!


  Todas estas cosas dijo Ma'napeé, erguido como un árbol ante los elementos, con su lanza como único sostén. A medida que hablaba su pecho se iba inflamando de emoción, y al final su voz terminó cargada de fervorosa convicción, mientras su mirada semejaba contener rayos y relámpagos que iluminasen oscuros abismos. Era casi imposible hacerle entender a alguien como el booxchoomeca que, aunque los uhkuí tuviesen a su disposición la fuerza de un universo, tenían perfectamente el derecho de no usarla. El capitán era un hombre de irrenunciable religiosidad, y estaba además acostumbrado a imponer su voluntad sobre hombres y rocas. Nunca comprendería a aquella extraña, y por supuesto legítima forma de entender la vida. Además, el ajaw presentía en la actitud del booxchoomeca la misma influencia nefasta que ya antes Mak'naimá había querido ejercer sobre él. Chay Abah se sintió intimidado a pesar suyo, pues supo que haría falta más que la fuerza para doblegar aquella férrea voluntad, apuntalada ahora por los ocultos poderes del viajero.


  6

  Kanaimá


  


  Maitxaule atravesaba la selva usando una dificultosa trocha, seguido de cerca por los guerreros baalam. De vez en cuando un silbido característico se escuchaba en la espesura delante de ellos, revelando noticias de la vanguardia que silenciosa se movía desentrañando el camino correcto, a la vez que preveía posibles peligros. No se le ocultaba al capitán que llevaba muy pocas certezas en aquella aventura, literalmente corriendo a tientas por un camino preparado por otros. Pero el deseo de enfrentarse a Mak'naimá, y a un tiempo la certeza de que trabajaba por una causa justa, alimenta su entusiasmo.


  Habían partido a media tarde, pues el capitán no había querido escuchar las razones de Choom para aguardar hasta la mañana. Un viento fuerte y frío azotaba la espesa vegetación, haciendo rechinar profundamente a los altos árboles que les rodeaban. Un rumor de tempestad se escuchaba de vez en cuando, revelando que por encima de las altas copas de los gigantes vegetales se preparaba una tormenta. Las instrucciones de Pekiraé habían sido las de atravesar la selva hacia el Borde Rojo, usando aquella estrecha y casi desaparecida senda, hasta encontrar un alzamiento brusco del terreno que se interpondría ante ellos a media jornada de camino. Estarían a los pies delEnwaraktá, y entonces deberían buscar un paso angosto y ascendente, que les llevaría a lo alto de aquel relieve. No sería fácil, y el peligro acecharía a cada momento. Maitxaule se proponía llegar a aquel paso de montaña antes de que cayera la noche. Con el sol de la tarde asomando de vez en cuando a través del espeso ramaje, los guerreros se movían con tenacidad y ligereza, revelando la firme materia de la que estaban hechos.


  Algo retrasado por estar menos acostumbrado a aquel ejercicio extenuante, Sakutiúu marchaba pensando en que tal vez hubiese hecho mejor en hacer caso a los consejos de Ukohchíich, y esperar en el campamento con el resto de los hoonecas. Pero un profundo llamado le había impulsado a ir en la incursión, no sabiendo exactamente de dónde provenía tal empeño. Sintiendo que los pulmones tornaban a salírsele por las orejas, se decía a sí mismo:


  –Sakutiúu, viejo socio. No sé en que estabas pensando cuando desoíste las palabras de los tuyos. ¡Hasta el capitán parecía dudoso de dejarte venir, y te miró largamente al fondo de los ojos antes de permitírtelo! Pero algo ha de haber visto en ti que accedió finalmente, entregándote una lanza. ¡Tonta e inquieta naturaleza! ¿Qué ayuda podrán prestar tus pobres miembros cansados cuando la pelea llegue? Porque una pelea ha de llegar, a no dudarlo, por la expresión de gran furia que se ve en los semblantes de los guerreros. ¡Qué a tan lejanos lugares hayamos venido a tener yo y mis huesos! Pero calma ahora, amedrentado corazón. Allá veo a la vanguardia, junto con mi capitán Maitxaule, lo que significa que algo ha surgido. Tal vez sea la barrera montañosa que, según el naliano, mencionó el teburú.


  Y diciéndose a sí mismo estas y otras parecidas palabras, el piloto se acercó con el resto de sus menguadas energías al grupo que parlamentaba. Estaban efectivamente al pie del muro rocoso del que había hablado Pekiraé. Maitxaule lo contemplaba con mirada apreciativa, un poco alejado del grupo. Choom y Yak, cuya gallardía y vigor les hacía resaltar entre todos los demás, escuchaban con detenimiento las palabras de la vanguardia, mientras el resto de los hombres aguardaban en las cercanías, algunos de pie aún y otros sentados en piedras y troncos. Para la mayoría, era asunto de aguardar allí el día siguiente, pero el capitán al parecer tenía otros planes:


  –Habrá todavía algunos minutos más de luz. Gracias a la fortaleza de nuestras piernas hemos avanzado muy rápido y ahorrado tiempo. Quisiera aprovechar esto para explorar el paso hacia lo alto de este relieve.


  –Según dijo el teburú, y lo sé porque el capitán mismo tradujo para mí esas palabras, este camino es ya muy peligroso de tomar durante el día. – decía Choom – Los peligros sin duda se multiplicarán durante la noche.


  –No será esta la única ocasión en que nos hallamos enfrentado a peligros multiplicados. – razonó Maitxaule, con una sonrisa fiera – Pero este es el camino que nos han señalado y debemos tomarlo, pues el destino del Árbol de la Vida se está jugando en este momento, y no debemos fallar en este golpe. No siempre se puede escoger el terreno para una batalla, y en ocasiones hay que guerrear sin mucha o ninguna ventaja. Pekiraé me habló de una señal a la que debemos estar atentos, pues grandes milagros se mostrarán en esta ocasión, y es menester aguardar en el lugar adecuado a que ocurran. Pero si esto significa subordinarnos a deseos y estrategias dictados por la excesiva prudencia, ya conocerá el buen teburú que esto no es tan fácil de lograr de un guerrero baalam. ¡Sólo diez hombres conmigo! El resto aguardará aquí por mi señal.


  Maitxaule se despojó así de la mayor parte de su equipaje, quedando reducida su indumentaria a la armadura tradicional de los guerreros nalianos, ordenando a su vez que otro tanto hiciesen sus acompañantes. Sakutiúu pensó que no parecían ir a explorar, sino a enfrentarse con fieros enemigos, ante lo cual serían lógicos los petos y los yelmos, las lanzas y las caracolas. Mas no dijo nada, pues aún estaba lejos de comprender las costumbres de aquel oficio tan riesgoso.


  Cuando ya estuvieron listos, Maitxaule tuvo frente a él a sus diez voluntarios. Once en realidad:


  –Veo que el joven Yak está entre los que me acompañarán, su brazo esforzado es bien recibido. Pero no creo, Choom, que tú también debas venir. Necesito que te quedes con el resto de los guerreros.


  Choom, quien efectivamente estaba junto a los otros diez hombres empuñando firmemente su lanza, pareció afligido en grado sumo. Su semblante era de gran abatimiento cuando dijo:


  –Juré poner el mayor de mis esfuerzos en esta causa, capitán.


  –Y lo estás haciendo bien, mi amigo. Pero es necesario que no se ponga toda la fuerza en el primer empuje de la lanza, pues luego hará falta para el remate del hacha. Yo subiré, y diez guerreros más conmigo. Es todo lo que hace falta para desentrañar el camino y volver por el resto. Si es posible que los demás suban esta misma noche, lo harán. Ya les enviaré un aviso.


  Y diciendo esto, Maitxaule y sus diez acompañantes se pusieron en camino. Yak, cerrando la marcha, volvió su vista atrás un momento y pudo ver al afligido Choom que les miraba partir, su lanza colgando tristemente de su mano derecha. El joven guerrero le hizo una leve seña burlona, antes de comenzar a subir él también por la pendiente.


  –No debes estar triste Choom, pues el capitán Maitxaule te ha asignado antes de ahora grandes responsabilidades. – era Sakutiúu quién hablaba, mientras observaba al grupo desaparecer por la vereda ascendente – ¿No fuiste tú quién bajó al cenote a rescatar a la sacerdotisa, según he escuchado? Un peligroso trance, en el cual se dice te mostraste sereno y diligente. Ahora el capitán te confía a sus guerreros, lo más cercano que tiene a una familia. Debes estar orgulloso.


  Choom miró entonces al marinero, su figura juvenil y cansada de pie a su lado, sin yelmo ni armadura, pero lleno de un afable semblante. Agradeció aquellas palabras en su interior, pero luego, reaccionando con molestia ante aquel involuntario acercamiento, dijo:


  –Nunca entenderás, tonto marinero, la importancia que para un guerrero tiene la batalla contra sus enemigos. ¡El grito airado de guerra! ¡La satisfacción que da el enfrentarse a las dificultades, armado tan solo de su lanza y su valentía! Es algo cruel para un soldado quedar abandonado atrás, como un inválido o una bestia de carga, mientras otros más afortunados van en busca del Cielo del Atardecer.


  –Dices bien, Choom, al decir que nunca entenderé que un hombre de maíz de provecho prefiera morir atravesado por un asta que ver crecer la vida y contemplar sus milagros. – admitió el marinero, con voz humilde – Por algo no soy guerrero, sino pescador y piloto de canoas. Esto último es lo que más amo hacer, pero ¡Ay! Hemos perdido las dos naves en las que podía ejercer mi ministerio, y no creo que vuelva a verlas jamás. – el tono de su voz se hizo abatido – Sobre todo echo de menos a la Espíritu de las Aguas, que tan cara era a mis sentimientos. A veces en las noches sueño que vuelvo a su proa, y que el aire de un gran espacio de aguas abiertas se me ofrece y me azota el rostro. Entonces despierto de tan vívido momento con lágrimas en mis ojos, y el corazón arrasado.


  Tornó a ablandarse el propio corazón del sargento y, apartando al fin la vista de la senda, miró con algo parecido al afecto al locuaz hooneca y, poniéndole una mano morena y gigantesca en el hombro derecho, le consoló:


  –Muchos milagros hemos visto en este viaje. En verdad sería una crueldad que tu deseo no se cumpliese, sobre todo cuando solo está en tu interés ayudar a la causa justa. Tal vez el destino tenga reservada alguna sorpresa para ti. ¿Y quién sabe?, tal vez algún día vuelvas a pilotar una nave, aunque no sea una fabricada por dioses.


  Y sin decir más, el guerrero lo palmeó con brutal fuerza en el hombro, para luego dirigirse hacia el lugar en que el resto aguardaba. Sakutiúu le vio alejarse mientras se sobaba el lugar golpeado, y deseó que tuviese razón.


  


  Maitxaule y su grupo subieron la pendiente usando toda su fortaleza y resolución, pero aquella no era una senda fácil. Labrada en el costado oeste del relieve rocoso, la vereda era angosta aun para un hombre solo, y con los primeros metros de ascensión comprendieron que las probabilidades de una caída se hacían más altas a medida que avanzaban. Cantos rodados que resbalaban traicioneramente bajo sus pies, piedras enormes que les obligaban a asomarse peligrosamente al vacío. Pasados ya los últimos momentos de luz diurna, hicieron uso de las antorchas que habían traído consigo, y la partida semejó un collar de brillantes cuentas en la faz oscura de la montaña. Siempre en ascenso, el capitán sintió de pronto el cambio en el viento. Habiendo superado ya el techo impuesto por el bosque pudo contemplar el cielo a su antojo, y entonces notó que no mostraba ni una sola estrella. Luego un relámpago violento se hizo, atravesando el cielo de parte a parte, y bajo aquella luz titánica pudo observar grandes nubarrones que se agitaban y tendían a arremolinarse sobre la montaña en que se encontraban. Entendiendo que una gran tormenta se acercaba, gritó para que todos se apresuraran a subir. Entonces el huracán comenzó a soplar con furia, obligándolos a aferrarse de las grandes rocas cercanas. Maitxaule creyó escuchar gritos de informes seres, arrastrados por el viento. También el trueno y el rayo parecían querer desafiarlos, y como ecos de malignas burlas llegaban a ellos.


  –¡Los demonios de estas regiones están sobre nosotros! – gritó Maitxaule para hacerse oír por sobre el estremecer del cielo – Ya me había advertido Pekiraé, y antes Etetó, que esto podía ocurrir. Pues el poder del Camazotz ahora es mayor, y es capaz de convocar a las fuerzas violentas de este lugar.


  –¿Dice el capitán que esta no es una vulgar tormenta, sino cosa de los demonios? – era Yak quién preguntaba, mientras procuraba ponerse a cubierto de la furia del viento.


  –Digo que esta borrasca no se vio venir durante el día, y que es muy casual que se abata con tanta furia sobre nosotros justo cuando comenzamos a subir la cuesta. Pero nada ha de importarnos. ¡Seguiremos adelante!


  Cuando las primeras gotas de lluvia comenzaron a caer, ya los intrépidos guerreros se hallaban a corta distancia de lo que al parecer era la cima. Maitxaule no veía más que un final abrupto, a más de cien metros adelante y arriba, en donde el camino parecía acabar u ocultarse detrás de grandes rocas. Más allá no era posible ver nada. Pronto la lluvia se hizo diluvio, y a las dificultades del suelo pedregoso se agregó el lodo que comenzaba a deslizarse desde arriba, y en el que los guerreros resbalaban con inquietante frecuencia. Un brutal trueno se dejó sentir, y en el aire oscuro y lluvioso se pudieron escuchar confusas palabras que decían:


  


  “¡Vuelvan, su presencia no es vista con placer en esta tierra! Somos los Mawarí Damá, y estamos aquí desde antes que los Espíritus del Cielo fecundaran la tierra, desde antes que se pusieran en caminos las aguas en su extensión y nacieran los animales y la vida entera. Somos demonios del caos, amos desde que el cielo estaba en suspenso, la tierra en suspenso, el agua en suspenso. Dominamos aquí desde antes que los Espíritus del Cielo meditaran en la composición del mundo, en su fecundación. ¡Vuélvete, intrépido guerrero, pues no está en tus manos detener lo que ha de venir!”.


  


  Maitxaule entendió que sus hombres no percibían las palabras en el aire, tomándolas como naturales sonidos de la tormenta. Solo él, gracias al don obsequiado por Etetó, podía escuchar a los mawaríes y entender su intimidante advertencia. Con potente esfuerzo obligó a sus hombres avanzar, mientras él mismo marcaba la vanguardia y superaba paso a paso la pendiente. Entonces un nuevo y más intenso azote del aire le obligó a guarecerse nuevamente, esta vez junto a una gran roca negra, brillante de agua, que estaba a un costado. Desde allí vio como el huracán mecía el bosque a sus pies, como si de briznas de paja se tratase. El espectáculo era intimidante, pero el corazón de Maitxaule se llenó de brusco fuego, y sometiendo a la debilidad de su cuerpo comenzó su ascenso final, usando su lanza como bastón para afirmarse sobre el resbaladizo suelo mientras decía:


  –Ya que el destino no ha querido un enemigo de carne y hueso para ti, mi fiel lanza, sé entonces mi báculo ante este enemigo que no es posible doblegar con la fuerza de mis brazos, ni atravesar con tu dura punta.


  Y así, encorvado por el esfuerzo titánico, venciendo dentro de su propio cuerpo al enemigo externo, Maitxaule subió los últimos metros de la senda. Y cuando al fin llegó, vio a la luz de los relámpagos que se encontraba en el borde de una gran extensión aplanada, ahora totalmente anegada. Sobre ella, el agua de la lluvia se movía como agitada por el paso invisible de cuerpos poderosos. Sin dejarse intimidar por la presencia de los espíritus primigenios, el guerrero caminó alejándose del borde y luego, parándose firmemente sobre ambos pies, levantó su lanza a los vientos, mientras su cuerpo empapado se llenaba de una fuerza sobrehumana. Entonces tocó su caracola con poderoso aliento en medio del rugir de la tormenta, mientras gritaba:


  –¡Aquí estoy! ¡Yo soy Maitxaule, de la aldea de Chíbal Kíin! Y he venido a estas regiones, atravesando el mar interminable y las aguas que corren sobre la tierra, para salvar a mi pueblo. No sé desde cuando estás aquí, ni porqué los dioses permiten que aún continúes amedrentando a los humanos. Pero si sé esto: ¡No le temo a guerrero ni a demonio! Y si tampoco tú tienes temor de mí, me mostrarás tu rostro para que sepa a quien me enfrento.


  Entonces el viento en rotación casi le levantó del suelo, al tiempo que grandes rayos y relámpagos mostraban el espectáculo del cielo abrumado de nubes oscuras, impetuosas y violentas. Y el guerrero miró a la tormenta al rostro, y contempló la potencia primigenia de la que estaba hecha. Gritó de angustia entonces, arrepentido de su orgulloso alarde, mientras el huracán se carcajeaba con crueldad, y rayos de cólera herían la tierra y estallaban en el aire convulso. Luego el cuerpo de Maitxaule cayó al suelo, exánime.


  


  * * *


  


  Aquel día Chay Abah regresó a la waipá con una misión muy precisa: debía convencer a los uhkuí de que habían sido muy descorteses. El plan de Mak'naimá era alejar a los hombres de la aldea lo más posible, para permitir que los guerreros booxchoomecas la tomaran sin violencia. La ausencia de los cazadores evitaría la confrontación innecesaria, a la vez que ayudaría a encubrir la verdadera razón del sometimiento de la aldea. Como si reviviera un mal sueño, el ajaw recordaba las palabras del viajero: “Desde el Borde Negro se acerca nuestra excusa. Debemos estar preparados. Pero de tal forma que los uhkuí tomen por sus enemigos a los que en realidad lo son nuestros”. Chay Abah pensó en Maitxaule, al mismo tiempo que entendía que Akuri correría peligro si no hacía algo.


  Secretamente también alimentaba un deseo de desquite. Desquite por la violencia hecha a su mente. Por la utilización despiadada de sus debilidades para obligarle a colaborar en lo que ahora sabía había sido una conjuración desde un principio. Desquite por haberle usado a él para adelantar oscuros objetivos, llevándole incluso a asesinar a un hombre desarmado. “Hasta para mí es claro que eres tú quien ahora se halla en tinieblas”, le había dicho Oknakíin en una de sus pesadillas y había tenido razón. Pero, arrastrándose al igual que el renegado, el ajaw había logrado salir de aquella oscuridad, y ahora comprendía. Comprendía que todo había sido dispuesto por Mak'naimá como forma de corromperle y debilitar su moral, de hacerle su instrumento. Pero ya el viajero había oteado suficientemente en su cabeza. Ahora le tocaba demostrar al ajaw que él también sabía leer los pensamientos o, en todo caso, las intenciones de Mak'naimá.


  Cumpliendo con la parte del plan que le correspondía, se acercó como siempre a la waipá de los uhkuí, y como si todo estuviese decidido por el destino, fue a Anzikilán el primero al que encontró. Este se disponía a dar su caminata matinal por las siembras de la aldea, y así los dos hombres recorrieron el camino y luego el campo sembrado, mientras hablaban de cosas sencillas valiéndose de señas y palabras mal pronunciadas. Chay Abah parecía esa mañana más torpe que nunca en el uso del idioma local, razón por la cual el teburú recibió una semblanza más bien confusa de lo afligidos que estaban los booxchoomecas por haber caído bajo en el aprecio de los uhkuí. Extrañado, el buen jefe dijo no saber de qué forma habían llegado los extraños a aquella conclusión. Entonces Chay Abah habló de la tradición de realizar agasajos y grandes fiestas en honor a los invitados que viniesen desde muy lejos, costumbre muy extendida entre su gente, más allá del Paraanapamenó. En ellas solía obsequiarse carne en abundancia, como forma de homenaje. Anzikilán tornó entonces a disculparse, mostrándose muy afligido, diciendo que hasta el momento no se había enterado de aquella costumbre. Sus propias fiestas se celebraban siempre con la entrada deltamekankompó, época de lluvias que Chay Abah sabía estaba asociada a la presencia de la Cola de Tz’ab, el grupo de estrellas al que los kurunes llamaban Tamekán. Sin embargo, el teburú aseguró que estarían encantados de recibir a los booxchoomecas en su aldea el cuarto día a partir de aquel en que hablaban. Los cazadores uhkuí saldrían la mañana siguiente a lo profundo de la turetá, como Mak'naimá había supuesto, en busca de muchas buenas presas para obsequiar a los invitados. La excursión de caza les llevaría algo más del tiempo acostumbrado, en parte por lo numeroso de los agasajados y lo reciente de la última cacería, pero sobre todo había que tomar en cuenta los recientes y enigmáticos fenómenos observados en el cielo. Mas nada de aquello detendría el merecido agasajo debido a sus huéspedes, y Anzikilán estimó que un recorrido de tres días sería suficiente. El ajaw le aseguró que esto sería excelente para complacer a los booxchoomecas. Esa noche Chay Abah no durmió en la waipá.


  A la mañana siguiente, justo cuando el sol aparecía en el borde del mundo, los cazadores uhkuí estaban ya listos. Durante la noche habían celebrado nuevas invocaciones y estaban de buen ánimo. Las mujeres, los niños y los más ancianos se despedían del grupo, pues a ellos les correspondía permanecer en la waipá, como era costumbre, cuidando de las siembras y ocupados en el mantenimiento del pueblo. Chay Abah contemplaba todos sus preparativos en silencio, parado a alguna distancia.


  –La hora se acerca – dijo la profunda voz de Mak'naimá, que había aparecido a su lado prácticamente sin hacer ningún ruido.


  –Sí, esta será la ocasión propicia. – contestó Chay Abah, mientras sonreía desde lejos a uno de los hombres de la tribu, ocupado en preparar su lanza y otros accesorios. Y aquella sonrisa le pesó inmensamente en el rostro, al igual que muchas otras falsedades que se obligó a hacer en aquel día. Aquellas personas eran gente buena e inocente, y ellos se aprestaban a matar aquella inocencia sin contemplaciones. El ajaw había forzado aquella expedición de cacería inusualmente larga, y esta se había organizado sin demora para agasajarlos a ellos, los visitantes. Literalmente, la gentileza natural de los uhkuí les estaba arrastrando a su perdición. Sin embargo Chay Abah se obligó a sí mismo a sonreír, y el buen hombre le devolvió el gesto con la afabilidad de un niño. Sabía en su interior que no había otra manera de hacer lo que se proponía, pero igual su boca le pareció por un momento un mustio despojo. Se sintió sucio.


  –El buen corazón del ajaw se precipita en su juicio. – dijo Mak'naimá, leyendo nuevamente en su cabeza – Nada malo le ocurrirá al guardián del Árbol. Pero es necesario hacer todo lo posible por salvar a nuestro pueblo. Cuando tengamos en custodia este poder, edificaremos aquí mismo una gran vida para los uhkuí, y será el tiempo mejor para todos ellos. Les mostraremos las ventajas de la civilización, arrancándoles de su improductividad actual. Les enseñaremos a construir templos y palacios, y a venerar y alimentar a los dioses. Les instruiremos en el arte de la escritura y las matemáticas de los cielos. Serán nuestros hermanos, y les tutelaremos como a hijos de nuestra raza.


  –¿Tutelados? ¿Así los ve? – dijo Chay Abah – A los uhkuí les parecerá una curiosa idea, puesto que ellos se consideran a sí mismos libres como los pájaros del bosque. Y hablando de libertades: ¿Quisiera dejar en paz a mi cabeza? No me gusta que su ciencia mágica hurgue en ella.


  Mak´naimá sonrió, aceptando aquella leve reconvención sin decir nada. Entendía que esta rebeldía momentánea funcionaba como un escape para el joven Chay Abah.


  –¿Sabe qué me dijo un día el teburú Anzikilán? – continuó diciendo el ajaw – Se rio mucho cuando le pregunté por el límite de sus tierras, y cuando me expliqué mejor, me dijo: “¿Cómo puede alguien tener a la tierra? Nadie puede ser dueño de la Gran Abuela. ¡Nosotros somos propiedad de Ella! En ella vivimos y de ella nos alimentamos. Y en ella morimos, alimentando a su vez a sus otros habitantes”.


  –No niego que la manera de pensar de estas personas sea muy pintoresca. – condescendió el viajero – Y que de alguna forma podría llegar a ser maravillosamente refrescante para algunos. ¡Pero es absurdo pensar que tal sistema de vida tenga futuro! Pronto un enemigo menos benévolo que nosotros les someterá, y será aún peor para ellos.


  –¿Ahora somos enemigos? ¡Pensé que había dicho tutores! – replicó Chay Abah con acre burla.


  –Todo tutor debe en algún momento imponer su juicio. – dijo Mak'naimá, enojado por el sarcasmo, y mudando su tono en uno diferente, seco y práctico. – El punto está en de qué forma se impone. Nosotros pensaremos en que es lo mejor para los uhkuí. Por otro lado, debemos considerar también en lo que es mejor para nosotros. ¿Puede usted imaginar la gloria que alcanzaremos al retornar con todo esto para nuestros pueblos? Entre otras cosas, mi querido ajaw, usted estará en disposición de tomar las mejores decisiones para su futuro, y el futuro de los otros miembros de su pueblo. ¿Acaso no le gustaría revelar a todos el verdadero rostro de los dioses? ¿Sacudir un poco, por decirlo así, las apolilladas costumbres de Káak Wiits? ¡Todo según el juicio que a usted le parezca! ¡Finalmente dejará de ser un despreciado, un exiliado!


  Chay Abah contempló a Mak'naimá de frente, como calibrando hasta donde aquel hombre era capaz de leer no solo la mente, sino el alma de las personas.


  –Yo no soy un exiliado – replicó entonces, con voz no muy firme.


  –¿De veras? – dijo Mak'naimá con malicia, para luego agregar: – Mejor para usted. Por otro lado están las pequeñas ventajas adicionales, como por ejemplo poder fundar una familia con gran influencia en las cortes del nuevo y unificado Estado de las Tulaak Kab. O mejor aún: redimir a su propio clan, la otrora magnificente Casa de Kaayuh, y devolverle su grandeza original, su predominio y opulencia. Una poderosa dinastía.


  Un ave pasó sobre ellos, gorgoriteando armoniosamente.


  –Por supuesto, para ello deberá hallar primero a la mujer adecuada. – continuó el viajero – Una mujer que le dé descendencia y a la vez satisfaga sus ilusiones. Inteligente... y espiritual.


  Un silencio se hizo entre los dos hombres. Mak'naimá le miraba afablemente. Con lentitud, una torva sonrisa se hizo en el rostro del ajaw, permaneciendo allí por algunos segundos. El viajero hizo un gesto de asentimiento, sonriéndole también, para luego volver su mirada a la aldea. Mientras los cazadores se alejaban en grupo, en busca del camino a la selva, Chay Abah se sintió satisfecho.


  


  Ma'napeé pensaba en aquella excursión de caza que se prolongaría por cuatro días. Según sus informes, en el transcurso de esta empresa los cazadores se alejarían mucho de la aldea. Sus costumbres les obligaban a adentrarse mucho en la selva, pues así se aseguraban de conseguir abundantes presas. Todo estaba previsto en su plan. Sin duda alguna aquellos patéticos uhkuí no eran oponentes para los guerreros booxchoomecas, pero siempre había la posibilidad de algún molesto altercado. No estaba en su ánimo derramar sangre inútilmente, y con certeza todo el objetivo podía lograrse sin herir ni a uno solo de aquellos torpes nativos. Por eso, cuando el observador volvió con noticias de que los cazadores se alejaban ya hacia el oeste, sonrió con satisfacción. Todo iba bien.


  Se acercó entonces al lugar en donde se encontraba Zigué y dos guerreros más. Todos se ocupaban de sus armas, tan largo tiempo abandonadas y sin uso que las astas aparecían sin brillo, y los adornos de blancos plumajes estaban ajados y sucios. La perspectiva de aquel ataque les excitaba y alegraba, haciéndoles reír entre bromas. Claro que ya el capitán les había hablado de la total inutilidad de la violencia, solo se trataba de una demostración de poderío. Tomar la aldea y secuestrar a uno de los principales: el muchacho llamado Akuri. Hablar con grandes voces de un posible ataque de sus enemigos: los guerreros baalam, acusándoles de crueles y vengativos. Eso era todo. Por otro lado, aunque los uhkuí eran gente sin muchos bienes, aun así podría encontrarse algún botín: había mujeres de gallarda apostura en la aldea. Esta era la costumbre booxchoomeca, costumbre avalada por sus leyes de conquista y asimilación de pueblos.


  De esto conversaban cuando Ma'napeé terminó de estar a su lado. Inmediatamente sus voces callaron, pero el capitán no dejó de escuchar parte de la conversación.


  –Cualquiera de los guerreros que tome a una uhkuí ya desposada, pagará esta ofensa ante el esposo agraviado. – dijo el capitán de los booxchoomecas con voz neutra – Las doncellas son otra cosa, y quedarán a disposición de los que previamente lo requieran ante mí, como dicta nuestro juramento y ley. Sin embargo les advierto que estas mujeres son tan simples como todo el resto de la tribu, y no creo que sirvan para algo más que procrear.


  –¿A qué se refiere el capitán al decir simples? – preguntó Zigué.


  –Estas personas consideran que son “parte de la tierra”, y no sus dueños. – contestó Ma'napeé con tono despectivo – No tienen más interés que vivir una existencia de holganza y paz. ¡Cómo si al descansar se construyeran templos, o con la paz se conquistaran reinos! No conocen más industria que su cestería y su sencilla alfarería, y su obstinación en no “herir a la naturaleza” los ha llevado al extremo de construir casas con árboles vivos. Es este empeño a no querer imponerse, ni dominar a la tierra y sus elementos, lo que les hace inferiores y dignos de desprecio.


  Un silencio siguió a estas palabras, tan solo roto por los cantos mañaneros de las aves. Viendo a su capitán alejarse entre la tropa, Zigué pensó en que parecía alterado y casi febril, muy lejos del líder enérgico y mesurado a que estaban acostumbrados. Luego pensó en los uhkuí y en sus cantos que lo habían llenado de paz cuando los escuchó la primera vez. “Es una lástima”, pensó el guerrero, “que cosas como esas tengan que desaparecer”.


  


  Akuri pensaba en voz alta, moviendo su boca sin emitir sonidos. Las formas de sus pensamientos eran en aquel momento tan reales como el mundo alrededor, y cuando Chay Abah apareció, la luz del atardecer aureolando su regia cabeza, creyó que los imakoí se manifestaban físicamente ante él, y no en su mente como era la costumbre. Miró un segundo al ajaw, sin sorprenderse mucho ni manifestar curiosidad. Chay Abah habló:


  –¿Akuri, sigues entendiendo lo que digo?


  El muchacho pareció considerar por algunos segundos la pregunta, y luego contestó:


  –Inná. Korekaí.


  –Entonces es que los dioses están con nosotros. Pues es necesario que me acompañes ahora.


  –¿Serewaré? – se extrañó.


  –Sí, en este justo momento. Serewareré, sí.


  Akuri pareció considerar esto unos segundos más. No muchos, pues ya el peso de extraños acontecimientos por venir le había abrumado durante todo el día. Sin saber siquiera de que se trataba, Akuri había estado viendo en cada cosa una advertencia y en cada sonido un presagio. De modo que cuando Chay Abah se dirigió a él con estas palabras, todo no fue sino una continuación de sus oscuras premoniciones.


  Se incorporó, y emitió el leve chillido que ya el ajaw conocía bien. Poniendo atención pudo observar como aparecía el veloz agutí que siempre acompañaba al muchacho a todos lados. Un rápido intercambio de chillidos y chasquidos le hizo pensar en una conversación apresurada entre los dos personajes. Luego Akuri se acercó a Chay Abah y dijo “el acure está de acuerdo. ¡Achiké!”. Y emprendió camino en dirección a la waipá. Detrás le siguió Chay Abah, mientras miraba un poco ofendido al pequeño roedor, cuya opinión al parecer pesaba tanto o más que la de él mismo.


  


  Aún se podían escuchar algunos gritos en la aldea iluminada por docenas de antorchas. Aquello no era señal de nada bueno, pues solo los espíritus de la muerte acechaban en la noche, como serpiente o jaguar. ¿Por qué los extranjeros estaban en la aldea a esa hora, con fuego en sus manos? ¿Acaso no era aquella la hora del crepúsculo, del descanso? ¿Por qué maltrataban de aquella forma al piasán Iworok, anciano y débil? ¿Por qué apuraban a su nieto, que solo intentaba levantarlo del piso? Y era que weí apenas acababa de ponerse y el cielo era aún rojizo en la distancia. El extranjero grande, de rostro de demonio y nombre cómico se metía en todos los rincones, en todos los sitios de la aldea. ¡Y solo preguntaba por Akuri! Decía: “¿En dónde Akuri? ¿En dónde Akuri?”, y aunque hablaba como un bebé y sus palabras eran torpes, todos entendieron que quería encontrar a Akuri. Y rápido. Todo en aquellas personas era rápido. Como si los demonios mawaríes estuviesen sobre la aldea, o el mundo se estuviese acabando. Entonces apareció ese Mak'naimá, grande y feo, con sus dientes brillando a la luz del fuego y sus ojos que no dicen nada.


  


  Chay Abah caminaba todo lo rápido que sus pies le permitían. La noche había caído por completo, y en la oscuridad solo el paso ligero de Akuri le guiaba. Llevándolo de la mano, el muchacho arrastraba de él con seguridad, como si pudiese ver en la penumbra o una extraña voz lo enterara del camino a seguir. Unos metros adelante, el ajaw percibía la presencia del animal tutelar del joven uhkuí, y se sintió ridículo al aceptar finalmente que estaban siendo guiados por un roedor no demasiado diferente a una rata. Convenciéndose de que al fin y al cabo nada podía ser más normal en aquel extraño mundo, se repuso de su natural aprensión y continuó caminando. Habiendo dado un rodeo por fin parecía que se estaban alejando de la aldea, subiendo una empinada cuesta que aparentemente les llevaría a las faldas del tepuy. Akuri había entendido sin mucho problema su intención de ayudarlo a escapar de una emboscada, sugiriendo aquel camino no demasiado convencional.


  –¿A dónde vamos, Akuri? – preguntó.


  –¡Ssh… Mo eké!


  –¡Está bien, está bien! Me callaré. Sé que hay gran peligro, pues yo mismo te he advertido de esto, pero has de decirme cuál es tu idea. No me complace estar tan cerca de los tepuyes. Antes me hablaste de los piaimás… ¡Y la verdad no estoy muy seguro de que me gusten en persona!


  –¡Mo eké… mo eké!


  –¡Está bien!


  Siguieron caminando en la oscuridad, mientras un viento frío comenzaba a soplar. La luna no aparecería hasta muy avanzada la noche, pero el resplandor misterioso que se deslizaba en las nubes le permitió distinguir el empinado camino que se desprendía desde el lado sur. Pronto estuvo claro que aquella especie de trocha por la que se abrían paso les llevaba hacia allá. Bajo la cada vez mayor luminosidad del cielo, el pequeño agutí se detuvo y pareció olfatear el aire con su inquieta trompa. El muchacho hizo otro tanto y parecía imitarle en su actitud, pero reservó su juicio para cuando el animalito expresó su parecer con leves chillidos:


  –Inná. – y volviéndose a Chay Abah, agregó: – Tannopé konok yené puek man.[11]


  –¿Konok? ¿Te refieres a konok-konok? ¿Konok abundante?


  La perspectiva de pasar una noche de tormenta, con los booxchoomecas persiguiéndolos, no le pareció mejor que la de servir de cena a algún enorme y monstruoso ser habitante de los tepuyes.


  –Inná. – contestó Akuri, impasible.


  El muchacho reanudó la marcha luego de que el animalito tomara sin dudar aquella decisión. El ajaw permaneció por unos segundos viéndole caminar, pensando que en el cielo no aparecían señales de tempestad, ni tan siquiera de lluvia, y que el acure tal vez intentaba divertirse a su costa.


  –Alarmista… – musitó por lo bajo y siguió tras Akuri.


  


  Ma'napeé perdía por momentos la calma. Su presa no aparecía, y tampoco Chay Abah. Aquello era demasiada mala suerte.


  –¡Busquen por todos lados! ¡Zigué, estrecha el cerco y envía a alguien hacia el río!


  El ajaw era el encargado de hacer amistad con el muchacho, de ganarse su confianza. Se supone que al momento de tomar la aldea, debía asegurarse de que la presa estuviese a la mano y vulnerable. ¡En vez de aquello ambos, niño y vigilante, habían desaparecido! Había algo aquí que no estaba bien. Lo sabría de inmediato.


  –¡Zigué! – llamó con voz atronadora – ¿Has visto a Mak'naimá?


  –Lo vi hace algunos minutos, capitán. Se dirigía al río.


  Ma'napeé quedó un momento en silencio y luego musitó:


  –He ahí a alguien a quien no se le escapan muchas cosas. Pronto lo sabremos.


  Y con paso resuelto se adentró en la espesura del bosque.


  


  Mak'naimá llegó a la rivera, en donde las aguas parecían serenas bajo la extraña luminosidad del cielo. El viajero aspiró el aire nocturno, con la mirada fija en las nubes. Con ayuda de una antorcha examinó el suelo arenoso y su actitud reveló que había visto algo especial en las huellas que allí había. Luego de algunos segundos invertidos en meditar profundamente optó por retornar por la misma senda, esta vez fijándose con atención en el suelo, los arbustos y la hierba de alrededor. Llegando a un recodo se detuvo: frente a él se abría el camino de regreso a la aldea. A su izquierda se entreveía un descuidado sendero, muy oculto por las plantas, pero visible para el ojo experto. Mak'naimá sonrió malignamente, mostrando la enorme blancura de sus dientes. El sendero se dirigía al tepuy.


  


  Chay Abah continuaba su atropellada ascensión por la pendiente. Algunas rocas se desprendían a su paso, pero por lo demás el mundo parecía estar en silencio. Ni siquiera la brisa, helada y cortante, parecía hacer el menor ruido en el follaje alrededor. Akuri iba al frente con paso seguro. Desde donde se encontraban era posible ver la senda que habían tomado al salir del bosque, una sinuosa marca oscura en las altas hierbas, destacada por la irreal claridad dorada de las nubes. El muchacho no había mirado ni una sola vez atrás, cuando el acure se detuvo unos segundos para emitir su chirriante jerigonza. Solo entonces Akuri abrió su boca para decir:“Inná”. Y siguió caminando. Chay Abah se preguntó que habría entendido, que ameritó aquella respuesta afirmativa. Miró atrás unos segundos, al camino entre las hierbas, pero no vio nada en particular. Maldijo por lo bajo su ignorancia, pero no dijo nada. Entonces sintió que la oscuridad ocultaba todo de nuevo, y al volver la vista a lo alto, contempló como gruesas nubes se acercaban, y sintió que la lluvia comenzaba a caer sobre ellos.


  


  Akuri sigue al acure, sigue al acure. Confía en que él le salvará. ¿Pero qué hay de Chay? ¿Podrá llegar? Los hombres de más allá del Paraanapamenó eran en cierta forma torpes y débiles. Peligrosos, sí. Por su insensatez y fiereza. Pero por otro lado no podían caminar sin protegerse los pies, y las tormentas les asustaban tanto que algunos no acertaban sino a esconderse bajo los árboles… ¡En donde Waranapí, el rayo, se abate con más furia! Tontos como recién nacidos, la selva les asustaba en noches como aquella. Por eso mejor alejarse de ellos, su excesivo hablar era molesto, su eterna actividad, atormentante. Solo gritar, y moverse. Nada de escuchar y esperar. Akuri oteó el aire un instante y dijo: “Teukín rekín”. Luego agregó: “Pero es muy grande”.


  –Espera Akuri – la voz de Chay Abah sonó desfalleciente – No puedo seguirte el paso.


  El muchacho se detuvo por un momento. Sin acercarse habló desde lejos, y Chay Abah tradujo dificultosamente:


  –Kanaimá está cerca. No hay tiempo para el descanso, debemos alejarnos. El Uadacayek está ahora contra nosotros, pues su poder no hace distingos entre la luz y la oscuridad. Todos reciben su magia por igual.


  –¿A qué te refieres? ¿Quién está cerca?


  –Kanaimá, el enemigo oculto.


  El ajaw no pudo negar esto, pues sabía cuál era la verdadera intención de Mak'naimá. Desde que días atrás había rechazado el ofrecimiento de los nalianos para que se les uniese en su deserción, se había hecho el propósito de mantenerse al lado del viajero y evitar desde adentro lo que este se proponía. No sabía que era exactamente, pero comprendía que el plan propuesto a los ajawo'ob del cónclave había sido sólo un pretexto. Intuía que sus verdaderas intenciones eran más siniestras, y que incluso la suerte de las Tulaak Kab le importaba poco. También había presentido con toda claridad que aquellos planes sólo tendrían éxito si Akuri, el Erachí, caía en sus manos, y Chay Abah estaba dispuesto a hacer lo imposible por impedírselo.


  Con renovado ímpetu, el joven ajaw alcanzó al joven uhkuí, y poniéndole la mano en el hombro le dijo:


  –Tienes razón. Un enemigo oculto está al acecho, y es mejor alejarse de él.


  Entonces los dos fugitivos se pusieron nuevamente en marcha, no sin antes recibir una apremiante y furiosa regañina del inefable agutí.


  


  Ma'napeé estaba parado al borde del cauce de agua. Contemplaba las huellas en la arena a la luz de una antorcha, y estas le revelaron algunas cosas: una persona, el muchacho a juzgar por el tamaño y la forma de las huellas, había estado parado allí un buen rato. Luego alguien más había llegado, calzando sandalias de cuero, de andar lento, pero liviano. La duda podía palparse en aquellas huellas. Sin duda eran del ajaw, siempre temeroso de decisiones que no debían ponerse en duda, siempre confrontando la ley natural del más fuerte. Ambos, hombre y niño, se habían alejado luego con resolución, como si al fin todas las dudas estuviesen resueltas. Finalmente, algunos minutos luego, otro personaje había hecho aparición: pesado, de talla alta y andar poderoso. Se había hincado allí mismo, como él lo estaba en aquel momento. Y luego se había lanzado en persecución del primer par de huellas, hacia la aldea. El capitán booxchoomeca se disponía ahora a seguir el rastro cuando uno de sus guerreros apareció, sujetando una antorcha y con rostro impasible.


  –Mi señor Ma'napeé, nadie ha localizado aún al muchacho llamado Akuri, ni al ajaw Chay Abah. Tampoco Mak'naimá aparece.


  –¡Por los trece dioses! ¿Es posible que seamos tan ciegos que no hallemos a un simple muchacho, quién además tiene menos luces que el resto de sus congéneres? ¿Llegará a tanto nuestra torpeza? Pero al menos yo he hallado un rastro, tal vez nos lleve a ellos.


  –Hay algo más, capitán.


  –No esperaba menos. ¡Tal vez ahora hemos perdido también al resto de los uhkuí! – repuso Ma'napeé con acritud.


  –No, señor. Todos son prisioneros de los guerreros booxchoomecas.


  –¿Entonces de que se trata?


  –Se acerca una tormenta.


  Ma'napeé asimiló por algunos segundos esta noticia. No era que en realidad le sorprendiese, ya que desde hacía algunos minutos había sentido la proximidad de la lluvia. Pero había esperado que esta se alejara con el viento que sentía crecer desde hacía rato, permitiéndole así continuar con la búsqueda. No había sucedido de esta manera, sin embargo, y la probabilidad de enfrentar la furia de un meteoro similar al anterior lo hizo decidirse casi de inmediato:


  –Que se dé la voz de alerta. Todos los que no participen en la búsqueda del guardián deben refugiarse en la casa de los uhkuí. Zigué y algún otro deben venir aquí y encontrarse conmigo mientras haya tiempo. ¡Pronto!


  La orden se puso en ejecución de inmediato. La mayoría de los extranjeros se apresuraron a guarecerse en la waipá, manteniendo mientras a raya a sus habitantes originales. Afortunadamente la vivienda de los uhkuí estaba en mejores condiciones que la anterior, y los booxchoomecas miraron con satisfacción las bien conservadas paredes de barro, firmemente entrecruzadas de ramas y enredaderas vivas, fuertes y vigorosas. Estarían mucho mejor que la vez anterior. Los uhkuí les miraban con atención, algunos con miedo, las mujeres y los niños, y el resto con desconcierto y disgusto. Todos sin embargo parecían tomárselo con calma. Una sabia decisión, tomando en cuenta que su inofensiva y pacífica forma de vida no les había preparado para aquella contingencia.


  


  La tormenta se había desatado justo cuando abandonaban la pendiente y se internaban en una pequeña loma lateral al tepuy. Fue sin embargo menos feroz de lo que esperaba, pues aunque abundante y fría no llegó a ser demasiado turbulenta. Además pronto la lluvia se alejó hacia un costado de la montaña, hacia donde Chay Abah calculó se hallaba la aldea, y el ajaw pudo tener una mejor vista de lo que le rodeaba. Así pudo contemplar el lado oriental de la gran formación montañosa, y más allá la infinita extensión de la Wiiktá, bañada en un resplandor como nunca antes viera. Recordó las palabras de Anzikilán y tuvo que reconocer que aquel fenómeno era en verdad singular. Recorría el cielo entre nubes, como etéreos hilos de luz, difundiéndose a todo lo ancho hasta donde se perdía la vista. El inefable brillo alcanzaba además a derramarse por encima de las altas rocas y sobre la copa de los árboles, haciendo de aquello un espectáculo único. Pero no había tiempo para contemplarlo a gusto: el agutí de Akuri comenzaba de nuevo con sus chillidos recriminatorios. Empapado y aterido, Chay Abah se encogió de hombros y siguió a la curiosa pareja. Se adentraban ahora en una continuación del bosque anterior, que crecía al pie del tepuy y a todo lo largo de la pequeña meseta en que se encontraban. Gruesos goterones de agua aún caían desde los árboles y les golpeaban con fría insistencia, causando un estremecimiento involuntario en los miembros del ajaw. Akuri sin embargo no parecía prestarle mucha atención a aquello, y ni hablar del extraño lazarillo, que al parecer no tenía la menor intención de conducirlos a un refugio. A ratos se metían hasta las rodillas en extensos charcos de agua, lo que les demandaba grandes esfuerzos para continuar. Pronto la selva fue creciendo en espesura, y los árboles se mostraban menos espaciados unos de otros. Bajo ellos una confusa disposición de arbustos de frágiles tallos se intercalaba con algunas enredaderas y hierbas, a través de la cual era muy difícil avanzar. Un frío aún más intenso comenzó a atacarles. Chay Abah miró a lo alto, con la esperanza de ver salir la luna entre las nubes. Pero sus ojos sólo contemplaron un espeso techo vegetal, con pequeños espacios entre los cuales se distinguía, ahora con mayor intensidad, el sobrenatural resplandor del cielo. Calculó que faltaban algunos minutos para el amanecer y se sintió bruscamente agotado. Un ave nocturna señaló el final del mal clima, callando luego súbitamente. Entonces lo escucharon.


  Sonaba como un áspero arrastrar de cuero sobre rocas, en ocasiones batiendo el aire pesadamente y tropezando en los altos troncos de los árboles. Akuri sintió al principio una profunda aflicción, seguida de un gran miedo. Comprendió que sus temores se concretaban, y que Kanaimá estaba allí. Buscó con la mirada a su animal tutelar, y el pequeño animalito se limitó a emitir aterrorizados chillidos, mientras escogía una ruta entre la maleza. Chay Abah apenas había logrado percibir algo de todo aquello, cuando se sintió bruscamente tomado por el brazo, forzado a seguir al muchacho en la espesura. Abandonando la senda que seguían hasta hacía unos segundos, se adentraron entre los arbustos, sintiendo que lo que les perseguía dejaba escapar un cada vez más claro respirar de animal furioso. Pensó en los piaimás, los habitantes ancestrales de aquellas regiones. Pero en ese caso Akuri no estuviese huyendo. O tal vez sí. No podía decirlo ahora, pues las relaciones entre aquellos seres eran en ocasiones confusas y desconcertantes. De cualquier forma decidió seguir las indicaciones del uhkuí, y alejarse todo lo que pudiera de aquella amenaza.


  Siguieron corriendo por algunos minutos, sintiendo que el enemigo, o lo que fuese, estaba cada vez más cerca. Sus rostros, brazos y piernas eran azotados por las ramas y las hierbas ásperas de la espesura, pero los fugitivos no sentían dolor alguno por las heridas ni los desgarrones. De pronto oyeron el bramido. Un rugido aterrorizador, que ponía de punta los cabellos, llenando de frio cada uno de sus huesos. Al instante un olor nauseabundo llenó todo alrededor, ocasionando que el pequeño acure dejara escapar un desesperado chillido de terror, como si la pestilencia le revelara finalmente la naturaleza de aquel demonio que les perseguía. Tropezando una y otra vez, el ajaw y Akuri terminaron por huir desesperadamente, olvidadas sus precauciones de no hacer excesivo ruido. Era claro que ya estaban descubiertos, y todo lo que contaba ahora era tratar de alejarse lo más posible. Desde muy lejos les llegó el sonido de un gran salto de agua precipitándose al vacío.


  Chay Abah recordó la descripción que le había hecho Akuri hacía algunos días. El mayor de los vená caía desde la cima del tepuy, vertiendo sus aguas en un majestuoso salto, cuya cumbre y fondo era posible contemplar muy de cerca desde el borde de un voladizo natural situado a media altura. Aquel sitio era conocido como el Mirador del Pauí. Un poco al fondo estaba el lugar en donde Akuri había encontrado por primera vez a los piaimás, sus amigos gigantes.


  Un bramido estremecedor lo sacó de sus recuerdos, obligándolo por instinto a mirar atrás, hacia el bosque apenas iluminado desde lo alto. Lo que vio lo dejó petrificado, pues aquello no era nada similar a lo que hubiese conocido hasta ahora. Si algo se le asemejaba, se dijo Chay Abah, era un antiguo dibujo que contemplara una vez en las lejanas Tierras de Fuego, realizado sobre un vetusto libro que contaba la historia de los Primeros Formados, al serles arrebatado el fuego por una oscura entidad procedente de Xibalbá. Ojos ciegos, enorme dentadura, cuerpo correoso y oscuro, de cuyas alas batidas con torpeza emanaba un hedor mortal. Chay Abah comprendió que aquel ser no era de este mundo y, curiosamente, pensó en Maitxaule. Entonces tomó una determinación.


  –¡Akuri, aléjate lo más que puedas! – gritó con voz en la que flaqueó por un instante la entereza – ¡Corre sin mirar atrás!


  El muchacho, asustado a pesar suyo, solo contempló por un instante al monstruoso ser. Luego echó a correr, adentrándose en busca del camino al vená. Detrás de él, Chay Abah miró de frente a la criatura, interponiéndose en su camino con resolución. La bestia lo miró con extrañeza y desconfianza, como si no pudiera entender que alguien se atreviese a enfrentársele de forma tan determinada y suicida. Esperaba tal vez un ataque, un arma sorpresiva. Pero solo pudo contemplar una figura empequeñecida aunque valiente, que se oponía a su paso con la sola ayuda de sus débiles manos.


  Chay Abah sonrió a la muerte antes de recibir el bestial golpe de una garra infecta, que le tiró a un lado, abierto su pecho en un tajo sangriento. Sintió que era arrojado entre zarzales y piedras, en lo profundo de una zanja oculta por las hierbas. Pensó en Xeeha' y Tsíik Kay, que en ese justo momento subían las largas escalinatas del Templo de las Lágrimas, oyendo el tronar de otra tormenta diferente a esta, oculta entre grandes nubes a miles de kilómetros de distancia. Pensó en las lejanas Tierras de Fuego, en Chamal Xnuuk y Leembalkúch. Finalmente recordó a Maitxaule, que en ese instante miraba hacia el este sentado sobre una gran piedra negra, en la parte más alta de una colina cercana. Luego miró a la noche y cerró los ojos.


  


  “Akuri corre, Akuri corre. Pero hay demasiadas ramas, y mis piernas se sienten pesadas, como con una gran tristeza. ¡Pero Akuri debe continuar! ¡Debe huir del kanaimá!”. El aterrorizado uhkuí sintió por algunos minutos que la amenaza había quedado atrás, en la espesura del bosque. Tal vez Chay había logrado detenerla, pues era muy listo para ser un extranjero. Mas pronto comprendió que no, que la amenaza no había cesado. Percibió nuevamente detrás de él el pesado desplazamiento del demonio, y una opresión angustiante y oscura le abrumó el corazón. Fue entonces cuando sintió en sus pulmones la entrada de un aire fresco y limpio, corriendo sin trabas por un espacio despejado. Comprendió que había dejado atrás el bosque, y miró a todo alrededor, en busca de orientación. Las nubes, bañadas por la irreal luminiscencia, se dispersaban con rapidez, mientras el cielo comenzaba a mostrar la premonición del amanecer. Sin conseguir ubicarse totalmente, echó a correr desesperado, volviendo por instantes su vista atrás. Entonces se dio de bruces con algo enorme.


  Por algunos aterrorizantes segundos pensó que el enemigo le había alcanzado al fin, y un pánico intenso le acometió. Entonces sintió el familiar olor levemente almizclado de los piaimás. ¡Era Chuyukiré! No se habían visto en mucho tiempo, desde que Anzikilán le había prohibido volver a aquel costado del tepuy, pero lo reconoció en el acto. Cierto que tuvo que alzar su cuello casi en ángulo recto al suelo, tan alta tenía la cabeza aquella enorme y peluda criatura. Pero era Chuyukiré, y a la luz del momento Akuri comprendió que él también era reconocido. Desbordado de alegría, abrazó con fuerza la enorme pata de grueso pelaje y sintió la benéfica influencia de los Hermanos Mayores. De pronto recordó el por qué se hallaba allí, al tiempo que un feroz bramido se escuchaba casi a la salida del bosque, distante unos cincuenta metros. Volviendo su mirada en aquella dirección, alcanzó a ver el instante en que el demonio dejaba atrás la enrevesada vegetación, liberándose de las trabas que impedían su libre avance. Emitiendo un rugido furioso, el monstruo extendió sus correosas alas, y el hedor estuvo a punto de ahogarlos. Akuri buscó refugio detrás de una de las patas delanteras del piaimá.


  Chuyukiré era una criatura muy joven, casi un niño en la medida de sus congéneres, y jamás había visto tan de cerca a algo como aquello. Aunque el demonio era mucho más alto que un hombre, no lo era tanto como un piaimá, y sin embargo su presencia impresionaba por su agresiva malignidad. Sin entender la amenaza cierta que tenía delante, Chuyukiré sintió sin embargo la necesidad de retirarse lejos de aquel animal que olía tan mal. Entonces el monstruo habló: “¡Aléjate, patética criatura! Solo quiero al muchacho”. La gutural voz pareció expresarse en un convencional dialecto kurún, pero tan deformada y con tan violenta entonación, que aun a Akuri le fue difícil comprender. Por su parte, Chuyukiré se limitó a retroceder aún más, sin darle importancia a aquellas palabras. Evidentemente, pensó el piaimá, aquel era un animal malo, lleno de ira y de rencores. Más valía alejarse de él.


  Chuyukiré empezó a hacerse a un lado, dejando libre el camino entre Akuri y el demonio. De pronto, la voz angustiada del muchacho se escuchó con claridad:


  –¡Chuyukiré! Sálvame de este kanaimá. ¡No me dejes a su merced!


  Aquello era otra cosa. Como cualquier habitante de la Nonsán, el piaimá sabía que Akuri era el actual erachí, guardián del Uadacayek, y por tanto si estaba en peligro debía ser protegido. Tal vez aquel animal entendiera finalmente que su presencia no era bien recibida. De modo que se acercó a él, dispuesto a mediar. Como todos los de su especie, Chuyukiré era pacífico y de lentos movimientos. Tan lentos que parecían sigilosos, como si se prepara para un ataque. Y esto fue lo que pensó el demonio mientras contemplaba con desconfianza como el piaimá se desplazaba sobre sus enormes patas, en las que destacaban las oscuras y largas garras que tanto temor causaban entre los kurunes, y que sin embargo apenas usaba para aferrar los árboles en busca de alimento. Pero la bestia juzgó equivocadamente su actitud y, sin aguardar más, se movió con decisión hacia Chuyukiré, azotándolo con ambas garras y golpeándolo tan salvajemente que el enorme animal rodó a unos cuantos metros a la derecha de Akuri, mientras la tierra toda se estremecía.


  El muchacho contempló a su amigo caído, quien a su vez le devolvió una desconcertada mirada de dolor. Akuri sintió que las lágrimas venían a sus ojos, en el instante en que comprendió que todo era inútil, y que sus aliados caían uno tras otro, defendiéndolo en vano. Cayó su mirada al suelo con resignación, mientras escuchaba que el demonio dejaba escapar algo similar a una cruel carcajada. ¡Y de pronto escuchó algo más!


  –Ríe, infernal criatura. Ríe como tal vez lo hiciste el día en que apagaste el fuego de mis ancestros.


  Era Chay Abah, surgiendo ensangrentado del bosque y portando una larga lanza de aspecto brillante.


  –Yo reiré al final, como los Hacedores de Fuego al frotar la madera para hacer lumbre nuevamente. – continuó diciendo el ajaw, con una amarga sonrisa – De mis manos ya moribundas, tomarás algo más que fuego esta noche. ¡Tomarás la humillación de la derrota!


  


  Cuando el demonio le arrojó, inconsciente y maltrecho dentro de aquella zanja, había caído en lo que al parecer fue escenario de un antiguo enfrentamiento entre guerreros. Amontonados sin orden ni concierto había allí artículos de uso indeterminado y otros fácilmente reconocibles, tales como lanzas, arcos y flechas. El ajaw nunca había oído las leyendas de los pias y sus cruentas guerras, lo que tal vez habría explicado la desconcertante presencia de aquel armamento. Y también algo que, estando tan malherido y atontado, nunca llegó a notar con claridad: todas aquellas armas estaban hechas de meshkab.


  Al instante de tocar el arma, su cuerpo percibió algo así como una irrupción de fuerza, una irreal energía que alejó sus dolores y le impregnó de una firme determinación: debía detener al demonio. Armado de aquella sobrenatural vitalidad se levantó de aquella zanja con recio empuje, saliendo en persecución del enemigo. Pero mientras se encaminaba a la salida del bosque algo más poderoso se manifestó en él, y su resolución de destruir a la bestia se liberó de la furia y la brutalidad inherente a todo enfrentamiento mortal. En cambio de su interior surgió un impulso superior, más digno y poderoso, que le transformó en un defensor abnegado y regio.


  Al surgir ante el monstruo, buscando con pasos laterales acercarse a Akuri, la larga asta que portaba Chay Abah emitió delicados resplandores, gráciles y vibrantes. El aspecto del ajaw, aunque maltrecho y casi desfalleciente, era resuelto y en su mirada luminosa había determinación. Pero al demonio no le impresionó aquel brío sobrenatural, ni aquella entusiasta intrepidez: abandonando la persecución del uhkuí volvió algunos metros sobre sus pasos, y con feroz salto intentó rematar lo iniciado atrás en la selva. Sin embargo, en el espacio abierto de la meseta Chay Abah tenía mejores posibilidades de defenderse. Con un ágil movimiento se puso a un lado, evitando así ser alcanzado por las pavorosas garras, aunque desgraciadamente, desangrado y sin fuerzas, no logró escapar al poderoso golpe de aire que dejaban atrás las alas del monstruo. Azotado salvajemente de esta manera, cayó finalmente a los pies de Akuri, quedando inerme.


  Había dado lo mejor de sí, y la lanza misteriosa apenas llegó a arañar el costado de la bestia, que la tomó y la contempló burlón por un instante. Con desprecio la arrojó luego a un lado, y así el asta ancestral cayó lejos en la espesura, abandonada nuevamente a la voluntad del tiempo y los elementos. Tendido en el fango, Chay Abah cerró los ojos con desaliento. ¿No era acaso un gesto inútil el suyo, torpe remedo de lo que hubiese hecho un Maitxaule de Chíbal Kíin? Si el bravo capitán hubiese estado allí, tal vez el resultado fuese otro. El naliano habría hecho uso de su fuerza y agilidad, venciendo de forma milagrosa al demonio. Pero en aquel momento sólo estaba él, el sacerdote rebelde de la Casa de Kaayuh. Apenas aquel patético esfuerzo había podido aportar a la causa de Akuri.


  Con gesto piadoso el uhkuí le tomó en sus brazos, tornándose el protegido en protector. ¡Valiente hombre aquel, que con tan pocas fuerzas intentaba oponer su voluntad a la de aquel kanaimá! Si pudiera parecerse a alguien, Akuri hubiese querido ser heroico y bueno como Chay Abah. Aunque pensándolo bien, aún podía llegar a ser igual de noble y valiente. ¡Solo tenía que resistir hasta el límite de sus fuerzas y no rendirse! Pues Akuri sospechaba a que había venido el monstruo, y no pensaba hablar. El Uadacayek estaría seguro mientras él fuese el erachí. ¡Ya podía aquel demonio triturar sus huesos y comer sus carnes, nada más obtendría de él!


  Fue aquel el instante que escogió el piaimá para levantarse y tomarlos a ambos con una de sus enormes patas delanteras, alejándolos de la bestia. Con una casi humana expresión en su rostro, en la que la bondad competía con el coraje, el enorme animal les condujo al borde del abismo, en donde la gran masa de agua desprendida de la cima caía hasta el fondo. Semejante a una neblinosa llovizna, frías gotas arrastradas por el viento les empaparon en un instante. Chuyukiré efectuó toda su maniobra casi con rapidez, contraviniendo su proverbial lentitud. El demonio contempló la escena sin comprenderla de un todo, confundido ante lo que a primera vista parecía una huida hacia un callejón sin salida, un acto suicida. De pronto pareció entender finalmente lo que el piaimá intentaba hacer, dejando escapar entonces un rugido profundo y bestial, con el que estremeció el mundo alrededor. Luego se dispuso a acabar con todo de una vez, en el instante en que el sol comenzaba a asomar en el horizonte.
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  El jaguar y los mawaríes


  


  El sol remontaba lentamente el cielo, pero los guerreros no lo veían. En lo más profundo del bosque, al pie de la estribación rocosa del Enwarak, una suave brisa movía los árboles y llenaba de melancolía los ánimos de los nalianos, quienes durante la noche no hallaron reposo bajo la furia de la tormenta, y que aún se mantenían en espera de la señal prometida por Maitxaule. Las aves de la selva no emitían canto alguno y solo podía escucharse el inquietante gorgoteo del agua resbalando desde las alturas. La tormenta había pasado, sí. Pero sus efectos eran aún visibles en el paisaje, marcado por la mano poderosa de los elementos primigenios. Al abrigo de algunas deformaciones de la pared de piedra, similares a mezquinas cuevas, habían esperado a que el nuevo día trajera esperanzas y certidumbre. En vez de eso, solo la más profunda angustia les ganaba los ánimos, aunque esto no alcanzara a reflejarse en sus rostros impasibles. A la sombría luz filtrada por los árboles, podían ver el comienzo del camino que había tomado el capitán la tarde anterior: de alguna forma parecía ahora disminuido y triste.


  Choom al fin tomó una decisión. Designando a cinco de los guerreros y dando instrucciones precisas de que cinco más lo siguieran al cabo de una hora, se disponía a emprender por sí mismo el ascenso cuando algunos ruidos llamaron la atención del centinela apostado al pie de la inclinada vereda. Pronto distinguieron el sonido de pasos apresurados, saltando con rapidez sobre los guijarros húmedos y barrosos del camino. Finalmente, con la mayor de las alegrías, vieron que era uno de los guerreros que la noche anterior había subido con el capitán. Pero la alegría fue breve, pues venía solo y su semblante era maltrecho.


  En imprecisas palabras contó a Choom y a los demás que la tormenta los había atrapado cuando casi coronaban el ascenso. Que Maitxaule se había adelantado a culminar el camino él solo, pues temió que la vida de todos estuviese en peligro ante los grandes prodigios que sin duda aguardaban en la cumbre. Sin atender a sus consejos y ruegos, les había hecho esperar en el extremo final de la angosta vereda. Por algunos minutos no sintieron nada extraordinario, solo el rugido del viento y la misma lluvia fría que les acometían desde minutos antes. Pero luego pudo escucharse un fragor espantoso, como si la tormenta estuviese desatándose toda sobre la colina en la que se había internado el capitán, y que rayos y truenos se abatiesen con furia en la confusión de una batalla. ¡Grandes poderes se enfrentaban en aquella altura, estremeciendo la montaña con el rugir de titánicos gritos de guerra! Habían temido por Maitxaule, y en sus corazones se precipitó la angustia. Pero Yak se había armado de valor cuando sintió que la vida del capitán estaba en peligro, y tomando el mando del grupo les había animado a seguir trabajosamente, aún acobardados ante la fuerza de los truenos y el poderío del viento. Pronto comprendieron que lo peor de la tormenta estaba quedando atrás, pues ya la batahola de los rayos se estaba alejando y sólo un diluvio manso se precipitaba sobre sus cabezas. Libre ya de la fuerza del huracán, parecía que el cielo tratara de lavar los estragos que sobre la tierra habían dejado los demonios.


  Encontraron a Maitxaule vivo aunque inconsciente. En todo el terreno alrededor había huellas de la caída de rayos y el olor particular que dejaba atrás el estampido del trueno. Aunque sus antorchas habían quedado inservibles, se las arreglaron para hallar un refugio en donde guarecerse de la tristeza de la lluvia que caía inmisericorde, enfriándoles los cuerpos y también el alma. Maitxaule había sido llevado hasta aquel refugio, su cuerpo aterido abandonado de toda respuesta a sus llamados y su rostro amortajado con la palidez de la muerte. Pero esta madrugada, cuando el cielo encapotado mostraba ya la luminiscencia del sol próximo, había despertado con la faz tranquila, y había ordenado que se enviase por los que aguardaban al pie de la montaña. “Todo estará bien ahora”, había dicho.


  


  Habían dejado atrás el escenario de la tormenta, adentrándose al noreste a través de las tierras altas del Enwarak. Tormentosas nubes continuaban velando el sol, como si estuviesen a la espera de alguna señal para dejarse caer sobre los guerreros de Maitxaule. Era como una tregua tensa, que dos enemigos hubiesen acordado para recoger a los heridos y enterrar a sus muertos. Se sentía en el sur como el respirar de una titánica bestia, el ronroneo monstruoso de un inverosímil jaguar, que aguardara por abatirse sobre su presa. Era el rugido de la tormenta aún expectante. Sofrenada, pero no vencida. En reposo, mas no disminuida.


  Pero además, lejano y ante ellos se sentía un clamor: la necesidad de acometer la distancia y enfrentar a otro adversario, más cercano y corpóreo. Un contrario que, sabía ahora Maitxaule, les aguardaba a él y a sus guerreros. Deteniendo la marcha, el capitán intercambió con Choom unas palabras, mientras el resto de los hombres tomaba un respiro. Finalmente ambos parecieron llegar a un acuerdo, y el sargento hizo un gesto imperioso con su mano. Yak se adelantó al instante.


  –Yak, eres conocido por tu rapidez y tu valentía. – dijo el capitán – Que tus virtudes te guíen en el camino que adelantarás, oteando el paso para este brioso regimiento de guerreros baalam. Ve con dos más, y sean prudentes. Que el canto del ch'uuyi y la llamada de la muuch sean tus señales.


  –El capitán puede confiar en la prudencia de Yak Ítsin de Taak'in Nal, y los que me acompañen. – contestó Yak, mientras instintivamente se llevaba la mano al cuello donde pendía su ocarina de señales – El paisaje parece despejado, pero tal vez no falten enemigos que quieran estorbar la misión que se nos ha impuesto. Seremos tan prudentes hoy, como debimos haber sido valientes anoche, cuando solo el señor Maitxaule fue capaz de enfrentarse a los demonios de la tormenta.


  Maitxaule vio vergüenza y aflicción reflejándose en el rostro del joven Yak, quién siempre había demostrado ser guerrero valiente y honorable. Se preguntó a qué abismos de peligro había arrastrado a sus hombres, todos buenos nalianos y valientes combatientes, ahora disminuidos y empobrecidos en el interior de sus propios corazones. Meditó en las cosas terribles que le habían sido mostradas entre el paroxismo de los rayos, en el destino cruel dictado por los dioses para la humanidad de maíz. En los acontecimientos que ahora sabía estaban ocurriendo en la lejana Taak'in Nal: Nohoch Yik'el Kaab y Chak Itxele luchando por mantener el orden de una nación moribunda, sus compatriotas en éxodo angustioso a través de campos arrasados, víctimas del frio. Por un momento se dejó abatir por el desánimo, y se sintió cansado. Tan cansado como era posible.


  Mas como una luz le sobrevino de repente el recuerdo de Kutze, su figura delgada y seca, de pie ante la montaña devastada por la lluvia y el lodo. La evocó mostrando su único colmillo inferior en una sonrisa feroz, preparándose para acometer la reconstrucción de su aldea, y en su mirada había determinación y fuego. Recordó a las otras mujeres de Chíbal Kíin, activas y valerosas mientras levantaban piedras y rescataban pertenencias entre el fango, tan corajudas y decididas como su tía. Y así finalmente pensó en Xeeha', en el calor de sus manos y el valor oculto en la delicada fragilidad de su cuerpo. En sus ojos oscuros como un abismo insondable y en su risa valiente e iluminada. Entonces recobró las fuerzas, y el calor de una llama oculta invadió su corazón y sus miembros todos. Alzó la mirada, en la que ya no había angustia ni vacilación, y colocando su mano poderosa sobre el hombro de Yak, dijo:


  –No es cobardía respetar el orden natural, que coloca a los hombres debajo de los portentos del cielo. Yo intenté desafiar a la fuerza del rayo, y su poderío me demostró cuan insolente puede llegar a ser un hombre. En aquel momento no fui valiente, sino imprudente. Y aunque el resultado no haya sido del todo malo al final, lejos de alegrarme me preocupa, pues el insensato está destinado por fuerza a tropezar nuevamente.


  Yak pareció desconcertado, pero el capitán le sonrió ferozmente mostrando sus dientes magníficos, y agregó:


  –Pero en mi consuelo pienso que, por ventura, hombres como el guerrero Yak Ítsin han sabido hasta ahora protegerme de mi propia soberbia. Y si alguna vez logramos el triunfo, será porque a la necedad de mi arrogancia, se sobrepone el sentido común de los guerreros baalam, que saben cuándo retroceder para atacar luego con más furia.


  Yak le miró con respeto en los ojos. Pues el joven guerrero tenía un corazón honorable y sincero, y aquellas palabras habían calado hondo, abonando un terreno propicio para la siembra de un carácter valiente. Entonces Maitxaule le habló con palabras precisas, encomendando el objetivo que se perseguía con la exploración. Más animado y con una viva luz en sus ojos oscuros, Yak escuchó con atención, y cuando su capitán hubo terminado, hizo señas a dos de sus compañeros, tan jóvenes o más que él. Sin volver la vista atrás, se internaron en el paisaje que tenían por delante.


  


  En la tarde del quinto día, el paisaje se hizo menos monótono, y la visión de extensas tierras anfractuosas se presentó a sus ojos. Por supuesto Maitxaule nunca había estado en aquel lugar, pero sabía por boca de Pekiraé que se trataba de un margen circular que, como un collar en el cuello de un inimaginable titán, circundaba las tierras alrededor del Pauitepö, la primera de las grandes elevaciones que se encontraban al inicio de la Wiiktá.


  Maitxaule no pudo recibir mayores detalles acerca de aquel lugar llamado Wiiktá, pues a decir de Pekiraé, era algo que solo se explicaba por sí mismo. Apresurado por partir, el guerrero no había insistido, y pronto la emoción de la aventura alejó de su mente aquellas interrogantes. Pero ahora que se acercaban, el Pauitepö era apenas una silueta diminuta en lo más profundo del Borde Rojo, Maitxaule retornaba nuevamente a sus especulaciones. ¿Sería, como sospechaba, aquella Wiiktá lo que ellos llamaban los Jardines del Mundo? Tal cosa era muy posible, aunque aún no podría asegurarlo.


  En lo más lejano del horizonte, difuso y gris bajo el cielo encapotado, los guerreros pudieron observar la silueta de uno de los hombres que formaban la patrulla de Yak, y que se acercaba a toda la velocidad de sus piernas. Bajo la entorpecida luz del sol, el cuerpo oscuro era apenas una sombra que en ocasiones se confundía con las piedras del entorno, enormes y de mil formas diversas. Pero el trinar inconfundible del ch'uuyi llegó desde lo lejos, demostrando que se trataba efectivamente de uno de la vanguardia. Apenas algunos minutos después, el hombre estaba entre los suyos.


  Sudoroso, aunque sin dar mayores muestra de cansancio en su respiración, el guerrero miró a todos en busca del capitán, quién se acercó sin demora, ávido de noticias.


  –Yak y Kankinzt se encuentran a una jornada y media de aquí, en las cercanías de la montaña que los oroné llaman Pauitepö. – comenzó diciendo el guerrero – Yo me separé de ellos enviado por Yak, para comunicarle al capitán algo que ha considerado de importancia.


  –Habla entonces Yebmá, y sé preciso. Mucho depende de lo que hayan logrado averiguar.


  –A solo un día desde aquí, encontramos el rastro de muchos hombres que caminaron estas tierras hace algo más de cinco jornadas. No era un grupo numeroso y al parecer solo exploraban los alrededores. Usaban sandalias como las nuestras, y los trucos que usaron para intentar disimular sus huellas fueron algo descuidados. Esto les delató ante Yak como parte del grupo de los booxchoomecas.


  –Yak es hombre inteligente. – dijo Maitxaule – Ya sabíamos que los booxchoomecas estaban cerca, y esta es precisamente la causa de nuestro apresurado traslado.


  –Yak también me encomendó comunicar al capitán que, efectivamente, hay un desvío del camino que hemos llamado principal. Este desvío se adentra hacia el Borde Amarillo, en busca de terrenos al parecer más bajos. No lo hemos seguido, temerosos de dejar de avanzar hacia el objetivo, pero tal parece que se trata de la ruta que el señor Maitxaule nos pidió localizar.


  Maitxaule escuchó estas noticias con rostro animado, sintiendo por primera vez en mucho tiempo que se encontraba en buen camino. Miró a lo alto, al cielo encapotado que no los abandonaba desde la noche de la tormenta, y tomó una decisión. Hizo llamar a Choom y al resto de los guerreros, y giró instrucciones precisas de avanzar durante la noche.


  –El señor Maitxaule será obedecido como siempre. – dijo Choom – Pero no será sencillo encontrar el camino en la oscuridad, pues no hay luna que nos ayude. Y aun si la hubiese no creo que su luz pudiera abrirse paso a través de las espesas nubes que nos persiguen.


  –Una señal nos será mostrada – contestó Maitxaule – Y esa señal será nuestra guía. La oscuridad no será obstáculo para los corazones valientes. Por muy poco que avancemos, siempre será un progreso, y tal vez mañana a mediodía nos encontremos con el primero de nuestros objetivos.


  –Así será. – fue la única respuesta de Choom, quién inmediatamente dio instrucciones para continuar la travesía aun cuando el sol se hubiese ocultado en el Borde Negro.


  


  La marcha continuó, el grupo dividido en dos pelotones que avanzaban uno detrás de otro. Pronto el sol comenzó a ocultarse a sus espaldas, y los hombres observaron que la distancia se hacía imprecisa y el mundo ante sus ojos se desvanecía en la noche. Los guerreros se preguntaron por los prodigios que se les mostrarían, y muchos dudaron en sus corazones de que tal milagro aconteciera. Pero digamos en su favor que ninguno titubeó, y que todos se encontraban dispuestos a proseguir la marcha, aunque hubiese que tantear el camino en la profunda oscuridad. Maitxaule oteaba el horizonte ante sus ojos, en busca de las señales prometidas. La silueta lejana del Pauitepö desaparecía ante ellos, confundiéndose con el resto de las tinieblas. Entonces, con asombro y euforia, el naliano vislumbró algo como un fantasmal resplandor, apenas visible en el fondo detrás de la lejana montaña. Pronto, cuando la oscuridad del resto del universo se hizo más profunda, pudo ver con claridad que toda la silueta del Pauitepö se mostraba aureolada por un resplandor dorado que al parecer venía desde el noreste. El capitán ordenó no perder de vista aquella señal, y de esta forma continuaron su lento avance nocturno.


  


  El terreno desigual por el que se desplazaban, estaba sembrado de piedras enormes y algunas rocas quebradizas, y no mostraba ninguna señal de camino. No era la vía más propicia para avanzar en sombras. Este cinturón de rocas sueltas que rodeaba al Pauitepö era, como ya Maitxaule sabía, el primero de varios. Los empecinados guerreros continuaron la lenta marcha a través de él, ahora asombrados de que algunas formas fuesen visibles, como bañadas de un fantasmal resplandor. Pronto comprendieron que el mismo fenómeno que les permitía ver al Pauitepö en la noche, se difundía por el resto del país que atravesaban, desplegándose como hilos de dorada luz entre las nubes que aún continuaban sobre sus cabezas. Sumidos en aquel irreal espectáculo nocturno, los dos pelotones encabezados por Maitxaule recuperaron parte del ritmo que habían traído durante el resto del día, hasta que finalmente dejaron el cinturón de rocas a sus espaldas, y el terreno se hizo más suave y regular. Una fina hierba crecía en todo alrededor, tomando un intenso color dorado bajo la irreal luminosidad de los cielos.


  Finalmente la mayoría de los hombres dieron muestras de estar cansados, por lo que se dio la señal de detenerse, siendo esto acatado prontamente. El sudor perlaba todos los rostros, y los feroces guerreros procedieron a tomar un respiro reparador. Aquellos hombres estaban muy lejos, sin embargo, del agotamiento total. Maitxaule sabía que con un breve descanso estarían prestos a continuar. Oteó el cielo detenidamente y miró la distancia que le faltaba por recorrer hasta el tepuy, ahora ligeramente desviado del este hacia el sur. La meta estaba aún lejos, sin embargo ya era posible darse una idea más precisa de sus formas y dimensiones, pues su silueta se recortaba claramente ante el resplandor proveniente de la Wiiktá. Era enorme.


  El capitán miró hacia el cielo una vez más, en busca de una visión de las estrellas que no le fue concedida. Finalmente, tomando una decisión, habló en voz alta para que Choom y los más cercanos le escucharan:


  –Den la voz de descanso total: amaneceremos en este lugar. No falta mucho para que el sol comience su ruta en este mundo. Según Yebmá el desvío localizado por la vanguardia debe estar cerca, y no quisiera pasarle a un lado inadvertidamente.


  Estas órdenes fueron seguidas prontamente, asignándose una guardia que custodiaría el descanso de los demás. El silencio se hizo en el improvisado vivaque, pero Maitxaule no durmió.


  


  De entre los muchos pantontón, historias que se transmitían de generación en generación para preservar las tradiciones de los kurunes, destacaban los que hablaban de la guerra que entre los viyupanán y los warumaninán se libró por causa de la Madre Tierra. Había ocurrido en los tiempos remotos cuando el mundo estaba casi recién formado, y las deidades menores se disputaban la obra construida por los grandes espíritus creadores. Los warumaninán pusieron de su lado a los mawaríes, con promesas de caos y desconcierto, pretendiendo devolver la hermosa creación a la perpetua y oscura inmovilidad. Los viyupanán por su parte opusieron la fuerza de los imakoí y otros espíritus benévolos, con la intención de mantener a la Tierra intacta e inmaculada, para la prometida llegada de la Humanidad Santa. Los espíritus protectores pelearon con valor, no en balde sus hermosas moradas estaban allí, y muchos cayeron y desaparecieron. Relataba el pantón que el mundo se sacudió en paroxismo de muerte durante la peor de aquellas batallas, y por esta causa la Wiiktá, la región más hermosa del orbe, estuvo a punto de ser hundida hasta el más profundo de los abismos, en donde aguardaban antiguos males. Pero la gran abuela Nonsán llamó en su auxilio al Pauí Potorí, quién bajó desde el sur del firmamento nocturno. Haciendo uso de toda su fuerza, el ave mítica trinó con poderoso brío, cuando ya la Wiiktá se hundía en fragoroso estertor, deteniendo su caída apenas comenzada. Por esto la Wiiktá se mostraba ahora en desnivel con respecto a las tierras del norte. El sitio sobre el cual se posó el Pauí Potorí al detener la caída fue el único punto de la Wiiktá que se mantuvo firme, precisamente el Pauitepö, el mismo hacia el cual se dirigían en aquel momento los guerreros baalam. Por esto la majestuosa montaña se alzaba solitaria, como una portentosa atalaya desde la cual era posible observar la más hermosa obra de los dioses creadores, casi destruida por la soberbia de los dos contrincantes. También se contaba entre los kurunes que, luego de pacificar las tierras invadidas de demonios, el Pauí Potorí se posó nuevamente sobre el Pauitepö, y al contemplar el daño causado por la guerra en la hermosa Wiiktá, lloró amargas lágrimas. Estas formaron el salto de agua que ahora se precipitaba desde el borde sur de la montaña hasta las tierras de la Wiiktá, formando a sus pies al Yenuparupuepaí. De este lago magnífico nacía a su vez el torrente del Kamaraparú, de turbulentas aguas, espumosas y oscuras.


  Sin embargo nada de aquella historia era conocida por Maitxaule, que tan solo procuraba atender los consejos del teburú Pekiraé: conseguir un paso o vereda que, descendiendo por el costado sur del tepuy, les llevara hasta el punto en donde las aguas de la gran cascada caían con fuerza, formando el lago madre del Kamaraparú. En aquel punto debería aguardar la señal. Otro prodigio.


  


  Era la tarde del séptimo día de travesía, cuando finalmente llegaron al desvío localizado por Yak. Era un sitio muy arbolado, más cerca del tepuy de lo que Maitxaule había pensado. Había menos de media jornada hasta el bosque que rodeaba a la montaña, cuyas escarpadas y casi verticales paredes eran perfectamente visibles, de un delicado y extraordinario color ocre rojizo. Aquí y allá podían observarse muestras de una tierna vegetación, manchas de un brillante verdor, al lado de vetas minerales de dorados reflejos. En el lado sur la tierra se hundía en acantilados y riscos, tan verticales como las mismas paredes de la montaña. Desde allí era posible ver el paisaje soberbio de la Wiiktá, aunque sin dudas no tan amplia y espectacularmente como desde las alturas del tepuy. Pero Maitxaule, que nunca había contemplado aquellas tierras, se dijo que Pekiraé tenía razón al decir que era algo que solo se explicaba por sí mismo.


  Aunque el sol seguía oculto por las ominosas nubes, parecía que una luz sobrenatural brotaba del paisaje a sus pies, el mismo resplandor que les había guiado hasta allí. Ahora comprendía que aquel lugar fuese llamado los Jardines del Mundo. Su belleza era sin dudas producto de la Gracia Divina, y nada de lo que pudiera ver de ahora en adelante se le podría comparar. Pero Maitxaule no era Chay Abah, y en su mente gravitaban otras prioridades.


  –Capitán, – dijo la voz de Choom a sus espaldas – todos los guerreros se ofrecen a bajar a estas tierras.


  –No lo dudo. – contestó Maitxaule – Yo mismo estoy tentado de bajar en este instante. Pero debemos aguardar por lo que nos diga Yak, quién sin duda aparecerá en breve.


  Haciendo un gran esfuerzo, Maitxaule se alejó de la fascinante visión, intentando fijar su atención en el camino casi invisible entre las piedras y los arbustos, y que descendía por la pared rocosa, girando sinuosamente hasta perderse de vista. Pero solo algunos minutos pudo dedicarse a este asunto, ya que de inmediato se escuchó la llamada de la muuch. Todos al instante se pusieron en actitud defensiva, pues esta era la señal de alerta. Un minuto después, un guerrero se presentó por un camino tan oculto que, aunque salía del bosque justo frente a ellos, no había sido detectado hasta último momento.


  –¡Capitán! – dijo el joven guerrero, llamado Kankinzt – Yak se encuentra al pie de esta montaña, y le ruega le disculpe por no presentarse él mismo. Pero han surgido sucesos inquietantes, que requieren ser observados.


  –Habla. – contestó Maitxaule – Estamos agotados por el esfuerzo, y tal vez no nos vendría mal un descanso antes de enfrentarnos con nuevos acontecimientos. Pero estamos dispuestos.


  –Yak ha permanecido en las cercanías, del lado de la montaña. Desde allí es posible observar una aldea similar a la de los oroné, que suponemos sea la que buscamos.


  –¿Los booxchoomecas? – preguntó Maitxaule con ansiedad mal disimulada.


  –Están en ella. – contestó Kankinzt con sonrisa feroz – Al parecer mantienen un campamento en las cercanías, pero esta mañana han movido a casi todos los hombres a la aldea oroné.


  –Uhkuí. – corrigió el capitán – Pekiraé me informó que este pueblo, de igual cultura e idioma que nuestros anfitriones, es llamado uhkuí.


  –Como diga el capitán. – aceptó Kankinzt – Que al fin y al cabo son tan iguales a nuestros buenos hospedadores, que no parecen sino miembros del mismo pueblo.


  –Continúa – le apremió Maitxaule.


  –Algo raro está por ocurrir, pues los hombres de la aldea la han abandonado, al parecer para ir en una expedición de caza. Los booxchoomecas parecen…


  –Estar aprovechando la ocasión. – completó Maitxaule.


  –Ya han localizado a la presa, y ahora esta está inerme. – intervino entonces Choom, a cuyo lado podía verse también al hooneca Sakutiúu – Es el momento propicio para un ataque.


  –Falta poco para que comience a anochecer – dijo entonces el capitán – Debemos tomar una decisión pronto, pues sin duda Ma'napeé ya tiene un plan y se atendrá a él. Pero nosotros también tendremos el nuestro.


  –¿Y este cual será? – preguntó Sakutiúu.


  –Mortificar su maniobra. – respondió el capitán – Liberar de la opresión de sus lanzas al guardián del Árbol. Para ello debemos dividirnos en dos grupos. El primero deberá enfrentarse a los booxchoomecas y detenerles lo más posible.


  Entonces Maitxaule se volvió al fiel Choom y, poniéndole una mano en el hombro mientras le miraba fijamente a los ojos, le dijo:


  –El segundo estará a tu cargo, amigo mío.


  El guerrero lo miró y se mantuvo atento, en espera de instrucciones. El tono del capitán era de la mayor urgencia, y Choom estaba dispuesto a cumplir la tarea que se le encomendase sin dudar un segundo.


  –Debemos tener en cuenta las visiones de Pekiraé, y suponer que podrían llegar a cumplirse. – comenzó diciendo Maitxaule con voz fría y sin entonación – Por tanto bajarás, con algunos de los hombres, por el camino que desciende hasta esta prodigiosa tierra, que los oroné llaman Wiiktá. Aguardarás en los alrededores del lago que se forma al pie de una gran caída de agua, que encontrarás si caminas hacia el Borde Blanco una vez que hallas llegado al fondo de este precipicio. Verás entonces una señal, un prodigio que te guiará hasta una persona, hombre o mujer, quien suponemos será el Guardián. Pondrás a salvo a esta persona a riesgo de tu vida y la de todos tus hombres si es necesario. Te internarás en la Wiiktá, y si no nos vemos nunca más, sabrás que el capitán Maitxaule y el resto de sus compañeros, han muerto con dignidad. ¿Está esto claro?


  Choom miró con tristeza la faz de su capitán, a quién quería y respetaba como a un padre. Sabía que morir con dignidad era la máxima aspiración de un guerrero, pues le convertía de inmediato en un Espíritu Ardiente, acompañante del sol en la plena felicidad. Las despedidas eran pues cosa común en aquel ministerio azaroso y lleno de peligros, pero con todo era duro decir adiós a alguien como el señor Maitxaule.


  –¡Está claro como el agua! – dijo Choom finalmente, haciendo un duro esfuerzo para que su voz sonara tan limpia de emociones como la de Maitxaule – Bajar al fondo de este precipicio, caminar hacia el Borde Blanco en busca de un gran lago en el que cae un portentoso salto de agua. Esperar allí una señal o milagro que me mostrará a una persona, hombre o mujer, a quién debo socorrer y llevar hasta las tierras llamadas Wiiktá.


  –Estarás atento, – continuó Maitxaule – pues nuevos signos te serán mostrados para indicarte el camino.


  –Extraña misión es esta, en donde las instrucciones las dictan deidades desconocidas, y las órdenes de ataque y defensa vienen en forma de prodigios – dijo entonces Sakutiúu, sacudiendo la cabeza.


  


  La lluvia había caído, mortificante y fría, pero apenas por breves instantes. Luego se había retirado a un costado concentrándose curiosamente sobre la aldea uhkuí. Desde el bosque que tenían por delante, sin embargo, se escuchaba aún como un eco de la tormenta, entremezclado con ruidos similares a feroces rugidos. Luces destellantes se podían ver una que otra vez, como si dentro de la arboleda se produjesen estallidos de rayos. Desde aquel lugar en que se combatía tan singularmente, llegó pronto un emisario, que al ver a Maitxaule se dirigió a este con el rostro reflejando el más profundo desconcierto.


  –¡Los demonios están sueltos! – dijo el guerrero – No son los booxchoomecas quienes nos han esperado en lo profundo del bosque, sino extrañas criaturas que hacen ver inofensivo a cualquier enemigo que yo haya visto antes. Nuestras lanzas penetran en el aire, en donde tan sólo segundos antes estaban de pie. Y su aliento es fuego que quema sin ser visto. Los guerreros caen vencidos ante el embate de sus armas, tan largas y siniestras que no parecen sino cosa de Xibalbá. Afortunadamente parece que de alguna forma le hemos hecho daño, pues de improviso se han retirado. Yak envía por sus instrucciones. Dice que no retrocederá un metro de donde se encuentra, hasta que las reciba.


  


  El viento soplaba con furia ahora, pero Maitxaule sabía que era una furia contenida y que lo peor no se vería aún. Las nubes que cubrían la mayor parte del cielo continuaban iluminadas por el fantasmal resplandor, el cual había terminado por serles familiar. Se reflejaba sobre árboles y rocas, deslizándose en el suelo como una fosforescencia lívida. De pronto sintieron el estremecer del aire, y en la lejanía brilló el resplandor de un relámpago. Yak había sido instruido de bordear el costado oriental de la aldea, sin acercarse mucho salvo si eran atacados, en cuyo caso debía herir como el veloz pedernal, eliminando al atacante sin levantar demasiado ruido. La maniobra debía ser silenciosa y precisa para mantener el elemento sorpresa. Sin embargo Maitxaule no tenía muchas esperanzas en esto, pues de seguro los ocultos y misteriosos atacantes que los habían recibido darían aviso antes de tiempo. Pero era algo que debía intentarse. Su propio grupo debía acometer el asalto por el lado oeste, de forma de semejar un abrazo mortal. Esto era por supuesto una añagaza, pues en realidad aquello era materialmente imposible: el perímetro que pretendían bordear hacía necesario una tropa de más del doble de la que disponía. Lo que en realidad quería Maitxaule era atacar silenciosamente, grupo por grupo, hasta disminuir lo más posible la ventaja numérica. Al mismo tiempo se lograría mantener la atención del enemigo en este lado del tepuy, mientras Choom cumplía con su parte de la empresa. “Mucho estará en riesgo”, habían sido las palabras de Pekiraé, en las que el capitán naliano estaba depositando toda su fe. Mucho había en riesgo, en verdad, y el valiente guerrero confiaba en demostrar en esa ocasión su valía y su buena voluntad. La recompensa para su pueblo vendría entonces en los dones del Uadacayek.


  Súbitamente un devastador relámpago restalló sobre sus cabezas, levantando un hálito de extraños y perturbadores aires. La selva toda parecía sentirse estremecida, y desde las alturas del tepuy les llegó un sobrecogedor rugido que les erizó la piel, pues era violento y cruel, y en sus sonidos espeluznantes se presentía la ira de los demonios. El aspecto de las nubes había variado y ahora semejaban girar en torno del bosque, con ráfagas de agua que sin embargo no terminaban de caer. Era como si la tormenta se mantuviese en espera, un espectador más del drama al pie de la montaña. Maitxaule ordenó entonces avanzar sin dilación. Fue en ese momento cuando distinguió a los misteriosos atacantes frente a ellos, y pensó que el guerrero que había traído las noticias no se había equivocado en llamarlos demonios. No eran hombres de maíz, eso era seguro, pues sus figuras altas y oscuras tenían la variabilidad del humo espeso, y sus armas el brillo frío del meshkab. Largas y oscuras eran sus lanzas y sus mazas poseían erizadas puntas. Se acercaban a ellos mostrando lo extraño de su apariencia, entremetiéndose entre la cerrada arboleda sin buscar demasiado el camino, ni preocuparse mucho por dar un mal paso. Tratando de llevar la pelea a un territorio más favorable, el grupo de Maitxaule se deslizó lateralmente en busca de algún claro, y la suerte quiso sonreírles mostrándoles uno pequeño, rodeado de arbustos medianos. Pero fue una sonrisa cruel y en aquel lugar muchos cayeron, y otros más encontraron la muerte.


  El ataque fue brutal, feroz y asombrosamente silencioso. Parecía que el enemigo había olvidado la intimidación del grito de guerra. Pero no así los guerreros baalam, quienes con su valor sin igual atacaron atronando el aire con sus acostumbrados alaridos de batalla. Las nubes en lo alto detonaron a su vez nuevos truenos y relámpagos, y en la mirada de los hombres brillaron como infernales luces de furia y muerte. El ataque de los enemigos era silencioso pero eficaz, y pronto en los alrededores del claro se pudieron ver figuras caídas, algunas con la palidez de la muerte en sus rostros. Maitxaule comprendió la invulnerabilidad de los atacantes, y se aprestaba a soplar en su caracola en señal de retirada, cuando estos de improviso parecieron desaparecer en el aire. Desconcertados, los sobrevivientes miraron en todas las direcciones, en busca de los mortales enemigos, pero solo la oscuridad del bosque les fue mostrada, despejada levemente por el resplandor fantasmal de las nubes.


  


  Choom veía con ojo experto al farallón, continuación de las paredes del tepuy y tan vertical como ellas mismas. El camino que descendía pegado a aquella pared era angosto y de aspecto traicionero, más propio para pequeñas bestias que para hombres. Sin embargo no dudó un momento en tomar la delantera del grupo, mientras hacía señas a uno de sus guerreros.


  –Zackukché, eres valiente como pocos. – dijo Choom – Por eso te cedo la retaguardia, pues sé que la defenderás como el jaguar defiende a sus crías. Yo iré en la vanguardia, y enfrentaré al enemigo que seguramente aguarda en emboscada. Llevaré conmigo a la mitad del grupo y el resto te acompañará a ti.


  Zackukché, que ciertamente se distinguía por su valor, agradeció la misión con comedidas palabras y, tomando bajo su mando a cinco de los guerreros, se hizo a un lado para dejar que el resto avanzara. Cuando el último hombre se perdió en la oscuridad del más próximo de los recodos, el guerrero subió a lo alto de una enorme roca que se erguía a uno de los lados, y observó el progreso de la breve caravana que se alejaba vereda abajo, hasta que solo el resplandor de las antorchas fue visible en la oscuridad. Entonces ordenó a uno de sus hombres que emprendiera a su vez el camino, y que se mantuviese al alcance de sus voces. Luego envió a otro, y luego al tercero, hasta que solo dos guerreros quedaron con él. Entonces, en grupo cerrado, emprendieron el descenso.


  


  Yak acababa de comprender, lo mismo que Maitxaule, que el enemigo era invulnerable. Las lanzas y mazas se descargaban en el aire, sin hacer la menor mella a los cuerpos informes y sin embargo letales. Una y otra vez vio caer a sus hombres, heridos o muertos por la acción de aquellas larguísimas lanzas de mortal brillo. Resonó entonces la caracola, como llamando con nuevos bríos al combate. Los enemigos se reagruparon al frente, preparándose para un ataque final, que seguramente acabaría con los guerreros bajo su mando. Yak se contempló las manos vacías, pues su arma se había roto en el último encuentro, y luego vio con tristeza el cuerpo de Yebmá, tirado a unos cinco metros de él, con una de las lanzas del enemigo clavada en el pecho. El brillo pétreo del asta recordaba el de la obsidiana.


  Sin pensarlo mucho corrió hasta el cadáver de su amigo, y con gesto iracundo desencajó la lanza mortal, mientras retenía el cuerpo caído con uno de sus pies. Con asombro comprobó la liviandad del objeto, que había llegado a imaginar muy pesado, asociándolo con la piedra de la que semejaba estar hecho. Resonó nuevamente la caracola, cuando los enemigos se abalanzaron al unísono con fría furia. Yak pensó en el sol de Ooch Aaktun e, incongruentemente, en la Espíritu de las Aguas. Entonces una energía súbita se apoderó de él, trayendo a su pecho la fuerza trepidante de una tormenta. El guerrero tomó con firmeza la fría lanza y se enfrentó al enemigo.


  


  Había concluido el descenso, y los hombres contemplaban el paisaje alrededor, bañado por el resplandor de la Wiiktá. Algunos atisbaban el camino que habían dejado atrás, en espera del arribo de la retaguardia. Desde el fondo del abismo podía observarse la verdadera altura del Pauitepö, cuya cumbre era intimidante. El Pauivená no estaba a la vista, pero algunos pudieron escuchar el sonido lejano de las aguas precipitándose en la lejanía, y en el aire se percibía la promesa de la humedad lacustre. El viento soplaba fuertemente y Choom, volviendo su vista a lo alto, pudo notar el arremolinar de las nubes y la lluvia tormentosa contenida sobre sus cabezas.


  –Séebooch, intenta subir sobre aquella roca. – dijo a uno de los guerreros – Dime si puedes discernir un camino que nos desvíe hacia el Borde Rojo.


  Algunas gotas se precipitaban eventualmente, como libradas por su impaciencia de la fuerza que las mantenía contra su voluntad en girante trayectoria sobre el mundo. Tomando con firmeza su maza, el sargento ordenó al resto de los hombres que se mantuviesen en guardia, pues el corazón le decía que pronto llegaría la hora más oscura.


  Sakutiúu estaba junto al sargento. Justo es decir que cuando el guerrero ordenó estar alertas, sus manos también sujetaron con firmeza su arma, la que en su caso era una lanza muy larga: el hooneca prefería mantener alejado lo más posible a sus probables atacantes. De pronto escucharon ruidos detrás de ellos, provenientes de la vereda. Tres de los hombres de la retaguardia bajaron precipitadamente el final del camino, mientras algunos relámpagos atronaban los aires. Con voces rápidas dieron cuenta de que Zackukché detenía en la vereda el ataque de extraños enemigos de oscuras formas. Choom evaluó el proseguir sin detenerse, como era lo planeado, pero se le hizo imposible abandonar a los que enfrentaban tan gran riesgo.


  –¡Tres conmigo! – dijo finalmente el sargento – Xulloú, lleva al resto hacia el lago. ¡El enemigo está sobre nosotros!


  Tan veloces como el viento que arrastraba a las nubes sobre sus cabezas, tres guerreros se encaminaron detrás de los pasos de Choom, quien ya se internaba en la vereda. El marinero vio al último de ellos desaparecer en la oscuridad, y se dijo a sí mismo: “Sakutiúu, animal estúpido. Tendrás que ir detrás o tu conciencia jamás olvidará que huiste sin cumplir tu promesa. Seguramente nadie quedará con vida para dar fe de tu honra, pero eso no es lo que importa, ¿cierto? Eres un estúpido, ya lo dije, pero eso no es ninguna novedad”. Y con desamparado encogimiento de hombros se precipitó también hacia la vereda silenciosa. Muchos dijeron luego que lo habían oído reírse como un loco.


  


  No hubo tiempo para pensar en nada, el enemigo se precipitaba con fiereza, y Yak gritó a sus hombres:


  –¡Borremos el rostro del enemigo! ¡Gloria eterna a Nohoch Yik'el Kaab!


  –¡Nacxit, Supremo Juez! – exclamaron los demás guerreros – ¡Que los dioses nos muestren su faz sonriente!


  Atacando de frente, cubrieron prontamente la distancia que los separaba de los enemigos. La lanza de Yak surcó la primera el aire, adelantándose con mortal ligereza, aunque en su interior el valiente guerrero sabía que aquel era un gesto inútil: un mero reflejo de soldado que no está dispuesto a morir sin luchar. Entonces, asombrosamente, el atacante al frente de él cayó derribado, desapareciendo en una confusión de oscuras sombras. Al instante la comprensión golpeó al guerrero como un rayo, y sus gritos se escucharon claramente sobre la algarabía de la batalla:


  –¡Tomen las armas del enemigo! ¡Tomen sus armas! ¡Su poder desaparece por la fuerza de sus propias lanzas!


  Su orden fue escuchada con claridad. Pero no pudo ser cumplida pues, a la caída del primero de ellos, el resto de los atacantes había desaparecido como oscuras sombras arrastradas por la luz. Los guerreros baalam se encontraron de pronto solos en el medio del claro, sudorosos y desfallecientes. El estertor de un relámpago se hizo sobre sus cabezas, mientras algunas gotas de lluvia les refrescaron los rostros. El viento continuaba soplando inclemente entre los árboles, y estos se agitaban a su influjo, como largos brazos en busca de auxilio.


  


  Séebooch contemplaba el cuerpo de Zackukché, caído en medio de la estrecha vereda. El resplandor de los cielos revelaba la lividez de su rostro, pero su expresión era serena. Había muerto en batalla, y el convencimiento de haber ganado el Cielo del Atardecer le dulcificó la expresión en el último gesto de su vida.


  –Tarde hemos llegado – dijo Choom, mirando con tristeza al caído.


  Los dos hombres que acompañaron al difunto hasta el final estaban algo más lejos, como si hubiesen sido arrojados con fuerza contra la pared rocosa del precipicio.


  –Nada hacemos ya en este lugar. – dijo Séebooch – Es mejor retirarnos y bajar de inmediato. ¡Mira!


  Señaló la vereda algo más arriba, en donde se podía ver como una oscura sombra que bajaba sinuosamente. El viento soplaba aún, pero aquella especie de humo espeso no se dispersaba bajo su fuerza.


  –¡Vamos! – exclamó entonces Choom, volviendo en sí – Tenemos que regresar y armar una defensa en terreno plano. Si no, no quedará uno que pueda cumplir la misión. ¡Vamos ya!


  Dieron media vuelta y descendieron nuevamente por el sendero. En aquel instante, Sakutiúu, con la respiración agitada y el rostro congestionado por el esfuerzo, llegaba con retraso a la altura en que se encontraba el triste hallazgo. Viendo que todos regresaban sobre sus pasos y que nadie parecía hacer caso de su presencia, exclamó con despecho contenido:


  –¿Quieren decidir finalmente en que sitio hemos de ser muertos? Tal vez para ustedes esto sea un paseo… ¡Pero yo estoy harto de este camino!


  Nadie prestó oídos a las irritadas palabras del hooneca, quién frustrado detalló entonces en lo que había alrededor. Algo avergonzado de su estallido, reparó en una forma larga y aguzada que sobresalía del costado derecho de Zackukché: la lanza que le había arrancado la vida. Observó además que el guerrero sostenía aún entre sus manos otra lanza de similar hechura, sin duda arrebatada a alguno de los atacantes durante la pelea. Su brillo era pétreo y su color negro, y en el fondo de la oscura superficie podía verse eventualmente como ráfagas iridiscentes de dorados tonos, destellando como lejanos relámpagos en una noche tormentosa. Fue entonces cuando oyó los ruidos del enemigo que bajaba desde lo alto del sendero, y la voz de Choom que lo llamaba, ya oculto detrás de muchos recodos.


  –¡Estúpido Sakutiúu! ¡Ven de prisa, o harás compañía a los caídos!


  Comprendiendo que se hallaba en peligro, el hooneca retiró de las manos de Zackukché la lanza con que este se había defendido inútilmente, mientras decía para sí mismo:


  –Tal vez sea un estúpido, pero esta asta parece de mejor calidad que la mía, así que la tomaré con el permiso de este infortunado. ¡No creo que le importe mucho!


  Se lanzó finalmente camino abajo, después de posesionarse de la extraña arma. Pensó entonces con triste sarcasmo en que tal vez solo lograría que el enemigo tuviese algo adicional con que asaetarlo cuando le alcanzara. Era una extraña lanza, liviana y fría como jamás imaginara.


  


  Choom y Sakutiúu se hallaban en un angosto camino, apenas visible en la luminosidad espectral de los cielos. A un costado de ellos, algo alejada ya, se erguía la soberbia pared del Pauitepö. El camino se dirigía un poco al noreste, antes de volver al norte describiendo un amplio semicírculo. El sonido de grandes aguas agitadas se sentía ya claramente, y la vanguardia retornó con noticias de un gran río que se encontraba adelante, a unos cientos de metros.


  –Ese río debe provenir del lago que el capitán ha descrito, y es allí donde debemos llegar para cumplir sus órdenes. ¡Prosigamos!


  –El amanecer no está lejos – dijo Sakutiúu, con voz agotada – Tal vez nos convenga descansar aquí, para que a la luz del día podamos distinguir más de este paisaje.


  –Si tus piernas no dan más, saco de molicie, intenta quedarte en este lugar. – contestó Choom con voz amarga – ¡Así nuestros perseguidores nos libraran de ti, y de tu insufrible gemir!


  El hooneca calló, mohíno y contrito, mientras algunos guerreros reían quedamente. No muchos criticaron, sin embargo, el agotamiento que sentía el marinero: ¡Ellos mismos estaban exhaustos! Pero un guerrero baalam jamás cedería al cansancio o al dolor, pues tenían gran orgullo en mostrarse invencibles. De una dura materia parecían hechos, y sus rostros atezados por la intemperie y la clase de vida que llevaban, mostraban la determinación más firme.


  El grupo que cerraba la marcha apenas pudo escuchar algo de las palabras del sargento, pero el tono que usó para dirigirse a Sakutiúu les reveló que una vez más este resentía la rapidez de la marcha. El guerrero Séebooch miraba encolerizado las espaldas del marinero y, sin cuidarse mucho de que este le escuchara, le comentó a Xulloú, quien trotaba a su lado:


  –No entiendo por qué el señor Choom soporta y aun admite discutir con este hooneca, cuando es evidente que sólo trae disgustos y contrariedades. ¡Mucha largueza tiene su lengua y su ánimo es poco y torpe!


  –No discutiré contigo esto, amigo mío, pero he de decir a su favor que ya tres veces ha sido voluntario para acompañarnos en esta empresa. – interpuso Xulloú con voz calmada – Una en Lak'iin Hoonah, cuando se presentó e incordió a todo el mundo para partir en la expedición. Luego cuando se fugó del campamento junto con Choom. Y finalmente ahora, al acompañarnos en busca del guardián, cuando hubiese podido permanecer con nuestros buenos hospedadores, los oroné. Supongo que por esta causa el sargento le guarda consideraciones que con otro no tendría. Nosotros estamos aquí porque ese ha sido el deseo de nuestro capitán. El hooneca está aquí porque así lo ha querido él mismo.


  –Puedes tener razón en esto que dices. – concordó Séebooch – Y aun así preferiría que callara y dejara sus inacabables lamentaciones.


  –No negaré que es una carga adicional soportar a tan quejumbroso compañero. – admitió Xulloú con sarcasmo – Pero el señor Choom parece tener hacia él debilidades de hermano mayor, y aun de tío paciente. Tal vez ve un carácter oculto, capaz de grandes cosas si se le da la oportunidad. Quizás espere que ese carácter aflore y se fortalezca en compañía de tanto guerrero valeroso.


  Séebooch se encogió de hombros con resignación, pero aún tuvo una mirada torva adicional para Sakutiúu, que había quedado rezagado tratando de recobrar la respiración. Moviendo la cabeza con pesar, se consoló a sí mismo fantaseando en que tal vez pudiera arrojarlo al lago sin que el sargento se diera cuenta.


  


  El curso de agua provenía al parecer del noreste, en donde seguramente estaba su nacimiento. Pero el camino había abandonado las cercanías del río, y ahora se dirigía de vuelta al norte. Paso a paso, la figura del Pauitepö se acercaba nuevamente, ahora mostrando la silueta de su borde oriental, hasta entonces no visible. Un claro rumor de aguas les llegaba en alas del viento, bramidos que revelaban la cercanía del río. Al percatarse de aquel detalle, Choom volvió su vista a lo alto, contemplando las nubes de fantasmal brillo. Estas se concentraban ahora del lado noroeste del tepuy, y el centro de la tormenta contenida en las alturas se observaba detenido allá donde su imaginación ubicaba a la aldea de aquellos uhkuí. “Parece que la tormenta persiguiera al capitán”, pensó el guerrero, mientras ahora observaba como al frente de ellos, desde la parte superior de la montaña, se desprendía una gran cinta movediza, que reflejaba también el resplandor dorado de la Wiiktá: era el Pauivená.


  –Ya casi estamos llegando. – dijo Sakutiúu, con débil voz esperanzada.


  –Así es – contestó Choom, a un tiempo que contemplaba como el cielo tornaba a iluminarse quedamente – Llegaremos con el sol, me parece.


  El salto de agua, de unos increíbles doscientos metros o más, caía dividido en su nacimiento, separadas sus aguas en varias partes por enormes salientes del tepuy, que semejaban colmillos monstruosos. El conjunto de aguas terminaba por unirse en la caída, precipitándose luego limpiamente hasta el fondo de la pared rocosa en donde, según Pekiraé, formaban el lago al que se encaminaban. Nada de esto era visible desde allí, sin embargo. Solo el esplendoroso tremolar del Pauívená, engañosamente adelgazado en la distancia, podía contemplarse ahora bajo la luz combinada de la Wiiktá y la del sol ya próximo a aparecer. Un bosque no demasiado espeso se interponía entre ellos y el que debía ser el punto final de la caída. De pronto la voz de Sakutiúu llamó la atención de todos con agitadas palabras:


  –¡Miren allá! ¡En las cercanías de la cascada!


  Sobresaliendo de un costado del tepuy y a media altura del salto, una formación rocosa semejaba un balcón que mirara al este, único accidente de aquella pared que, salvo en aquel punto, continuaba siendo perfectamente vertical hasta el fondo. Las nubes tormentosas se habían alejado y una claridad difusa se acercaba desde el oriente, lo que les permitió observar mejor lo que ocurría en aquel mirador natural. Allí, formas inmensas y extrañas se agitaban con violencia. Resaltando sobre el tronido de las aguas, les llegó el sonido de iracundos rugidos, como una fiera que se batiera ferozmente. Pero una fiera de aquella talla nunca había sido vista por ninguno de ellos.


  –Son dos. – dijo entonces Sakutiúu, cuya aguzada visión de marinero le daba la ventaja en aquel momento – Parecen estar disputando por algo. Una retrocede lentamente, la otra semeja querer saltar sobre ella. Me parece…


  Y las palabras murieron en sus labios mientras contemplaba atónito, y con él el resto de la compañía, como el sol aparecía súbitamente en el este, iluminando el instante en que la mayor de aquellas dos enormes criaturas se desprendía desde la pavorosa altura, precipitándose en aparente caída libre. Todos contuvieron el aliento, cuando en alas del viento les llegó el grito aterrorizado de un niño. Los árboles del bosque delante de ellos ocultaron la parte final de la caída.


  


  * * *


  


  El ataque sorpresa había fracasado, y Maitxaule ordenó una veloz retirada para reorganizarse. En consecuencia Yak había retrocedido con su pelotón, reagrupándose con el capitán y los suyos. Ahora, cansado y sudoroso a pesar del frío, esperaba en el medio del bosque. Allí recibió las noticias que con gran artificio habían obtenido algunos de sus hombres.


  –El guardián no ha vuelto a la aldea – dijo uno de los guerreros – Se dice que desapareció durante la noche. Uno de los jefes de los booxchoomecas se lo llevó, y ahora ambos están siendo buscados.


  –Escuché de algunos guerreros que para la mañana se organiza un gran ataque. – dijo otro de los informantes – De alguna forma se han enterado de nuestra presencia y están tomando medidas. Planean arroyarnos basándose en que somos pocos, y estamos diezmados y cansados.


  Yak se adentró en el bosque, y subió a una pequeña colina coronada por una gran piedra negra. Sentado en esta consiguió a Maitxaule, que con expresión sombría contemplaba el gris y nublado amanecer, la tormenta aún aguardando y agitándose sobre los altos árboles.


  –¿Hay alguna noticia, Yak? – preguntó el capitán.


  –Los espías han vuelto. El guardián ha logrado escapar del cerco booxchoomeca, ayudado por un desertor, uno de los jefes.


  –¿Se sabe algo del ajaw Chay Abah?


  –No, señor. Pero los guerreros enemigos sí que saben de nosotros, y se aprestan a atacarnos con todo. Nos arrollarán si los enfrentamos en las actuales condiciones.


  –No arriesgues tu palabra en esto, pues la información que tienes no está completa. – le reconvino Maitxaule – Ellos esperan arrollarnos, pero tal vez resulten ser los arrollados. Todavía podemos triunfar.


  –¡Pero los hombres están agotados y nuestras bajas llegan a once! – negó Yak con tono incrédulo – Apenas hemos descansado unas horas desde que emprendimos el camino desde las tierras de los oroné, sin contar que los booxchoomecas son más numerosos y no han tenido que combatir contra estos guerreros nocturnos. ¡Si los enfrentamos ahora, seremos barridos!


  –¿Estás negándote a tu deber, Yak Ítsin de Taak'in Nal? – preguntó Maitxaule con voz opaca, en la que bailaba una brizna de sarcasmo.


  –¡No, mi señor! – respondió con rapidez el joven soldado, sujetando con firmeza su lanza – Me encuentro dispuesto a hacerme matar por la causa del señor Maitxaule y del ajaw Nohoch Yik'el Kaab.


  –Entonces me alegro por mí y por el Iluminado, pues tendremos un gran defensor por algún tiempo más. – dijo Maitxaule con tono más animado ahora, volviendo su vista hacia el joven guerrero, y abandonando la melancólica contemplación del paisaje – No, amigo mío. Nuestra sangre no será humillada en este campo, ni serán aniquilados nuestros rostros. Mi interpretación de las señales del mundo y las noticias que traes, me dicen que el guardián está a salvo. El ajaw Chay Abah es, sin duda, el que lo ha sacado del cerco booxchoomeca, y ahora ambos huyen lejos de aquí. Si además los vaticinios de Pekiraé son certeros, ambos deben estar ya al alcance de Choom, quién tiene mandato de protegerles y ayudarles. La mayoría de nosotros volverá pues sobre nuestros pasos, y retomará la vereda que baja a los extensos territorios que los oroné llaman Wiiktá.


  –El capitán dice la mayoría. ¿Qué hará el resto?


  –Aguardaremos en estos lugares. Debemos detener a los booxchoomecas lo más posible, hasta que los que se retiren estén en el fondo del mismo abismo al que bajó Choom. Allí podrán seguir tras él y reagruparse al final, para ayudarle en su tarea de proteger al guardián y al ajaw. Mas nada de esto será posible si no detenemos aquí por algún tiempo a Ma'napeé y a sus guerreros. Sin embargo no te alegres aún. – dijo Maitxaule, al ver la expresión exultante de Yak – No podemos, sin poner a los nuestros en gran predicamento, tomar aún el camino del Sol Ardiente. No todavía. Debemos permanecer en este mundo por algún tiempo más. Y para ello tengo un arma oculta.


  –Me quedaré con mi señor Maitxaule, y enfrentaremos la furia de los booxchoomecas juntos hasta el final. – dijo el joven guerrero con ánimo generoso.


  Y mientras mostraba la brillante lanza arrebatada al enemigo, agregó:


  –Yo también tengo un arma oculta.


  –No te fíes mucho de los destellos seductores del meshkab. – advirtió el capitán con voz oscura – Nunca he sido un entusiasta de sus bondades, pues es producto de la ciencia oscura que llevó al Mundo Antiguo a su casi total aniquilación, y así guarda dentro una cruel herencia. He sido antes de ahora testigo de su poder, en días que hubiese preferido olvidar, y ni aun en sus más inocentes formas puede ocultar su nefasta influencia.


  –Pero es un arma poderosa. – dijo Yak mientras sostenía la lanza como apreciándola – El enemigo cede ante ella, y quizás esto ayude a terminar con esta guerra.


  –El final de esta guerra está aún lejano, como sin duda lo están sus inicios. – reflexionó Maitxaule – Este drama es más antiguo que el hombre mismo, y su nacimiento se remonta al principio del mundo. Nosotros sólo somos los combatientes de esta batalla, una de tantas de las que ya se han librado.


  –De cualquier forma, con o sin meshkab, estaré a su lado para triunfar o morir – dijo Yak.


  Despidiéndose, volvió al lugar en donde se agrupaban los guerreros. Seleccionando un grupo de ocho, Yak ordenó al resto prepararse para partir, y comisionó a Kankinzt para que les guiara. Este escuchó apesadumbrado estas órdenes, pues tenía el ánimo valiente y ansiaba enfrentarse a los booxchoomecas. Pero la disciplina se impuso y finalmente aceptó la comisión sin más discusión. Yak les vio partir, pensando tristemente en que tal vez jamás se volverían a ver.


  


  * * *


  


  La noche había pasado, y el nuevo día no traía buenas noticias. El guardián había escapado, y Chay Abah junto con él. Ma'napeé apretaba los puños con impaciencia, pues veía que sus planes fracasaban. Para más desgracia Mak'naimá también había desaparecido, aunque esto en sí mismo no constituía una mala noticia. El booxchoomeca tendía a relacionar los dos eventos, y creía ver en ellos causa y efecto. Era probable que el viajero estuviese en persecución del muchacho uhkuí. Si era así, Ma'napeé no apostaba nada por la vida del ajaw. Mak'naimá había demostrado ser un hombre determinado, y sus ganas de encontrar al Árbol de la Vida sólo eran comparables a las suyas propias.


  El capitán de los booxchoomecas pensaba en esto cuando Zigué entró a la waipá. Le informó que todos los guerreros, salvo cinco que quedarían en la aldea, estaban listos para partir.


  –Espérenme, pues yo mismo estaré al frente de la persecución. – dijo Ma'napeé – Si los centinelas tienen razón los nalianos están en ese bosque, y yo quiero enfrentarlos. Así podré descargar mi ira sobre la orgullosa frente de Maitxaule de Chibal Kíin.


  Zigué miró a su capitán, y halló chocante la expresión de malsano odio que le oscurecía el semblante, y las profundas ojeras que menguaban su mirada, otrora brillante y majestuosa. Pero todo lo atribuyó al cansancio y a la tensión del momento, y haciendo a un lado su natural preocupación se apresuró a explicar los detalles de la situación. Según había podido deducir, solo un camino era posible que hubiesen tomado los fugitivos: la Wiiktá. El misterioso territorio, inmenso, prodigioso y extraño, a donde los uhkuí iban muy rara vez, y en el que era posible esconderse indefinidamente. Para llegar a él, según la información extraída a los uhkuí, debía tomarse una vereda angosta que se deslizaba por el costado vertical del Pauitepö y que bajaba hasta el fondo del abismo, en donde estaban las raíces de la montaña. La vereda estaba a varios kilómetros detrás del bosque que se extendía junto a la aldea, y en el que se suponía acechaban los nalianos. Esto último llenó de feroz alegría a su capitán, pues contaba con que finalmente allí hallaría a Maitxaule, y le enfrentaría.


  


  Ma'napeé avanzaba a la cabeza de sus hombres, desplegados en dos alas que tendían a envolver el terreno que atravesaban. El día que recién nacía era triste, y la tormenta se agitaba aún sobre el bosque, cuyos árboles se movían incesantemente al impulso de un viento casi iracundo. Apenas entraron a la arboleda se les revelaron las señales de una extraña actividad: ramas rotas y pisadas profundas indicaban que se había luchado con fiereza, y la sangre sobre la tierra y las hojas del bosque hablaba de heridos y quizás muertos. Ciertamente parecía que en aquellos lugares se había librado una batalla, y para el booxchoomeca era incomprensible contra quienes se habían enfrentado los nalianos. Finalmente, dispuestos con ceremonia, fueron hallados dos cadáveres, quienes fueron reconocidos por los booxcoomecas como guerreros baalam. Aunque maltrechos y ensangrentados, vestían aún sus armaduras y yelmos, y en sus rostros había una expresión complacida. Junto a ellos, sobre una gran roca plana y ordenados pulcramente, encontraron diez yelmos booxchoomecas, los mismos que habían sido sustraídos dos semanas atrás.


  El feroz capitán sabía que era la costumbre dejar atrás a los cadáveres de los caídos cuando no había más remedio, con la esperanza de que fuesen sepultados como es debido por cualquier otro guerrero que les encontrara, si es que este podía. Era una costumbre antigua, y reconocida como un acto civilizado. Pero la mente del booxchoomeca estaba ofuscada por la oscura influencia del Camazotz, y en aquella escena luctuosa solo veía una trampa, tomando además la devolución de los yelmos como una burla grotesca. Entonces, en el medio de aquel triste paisaje, Ma'napeé escuchó el profundo sonido de una caracola, cuyo tono armonioso y potente le trajo a la mente el recuerdo de feroces enfrentamientos y heroicas acciones de guerra. Sonaba una y otra vez, y el booxchoomeca evocó la sombra de las orgullosas montañas de Chóoh Táah Nohoch y el vistoso tremolar de los tocados guerreros, bajo el sol deslumbrante de una mañana lejana en años. ¡Era el canto naliano que llamaba a las batallas, el que los guerreros baalam entonaban para retar la bravura de sus enemigos! Era tan potente, que en algún momento Ma'napeé creyó confundirle con el viento que había comenzado a rugir entre los árboles.


  Finalmente llegaron a un punto del bosque por el que un caño impetuoso se abría paso, en busca de los terrenos bajos de la montaña. Junto a la ribera, con nueve de sus guerreros detrás de él, se hallaba Maitxaule.


  Atónito al principio, y con alegre ferocidad después, Ma'napeé contempló la figura viril del capitán de los guerreros baalam. El viento soplaba con más furia ahora, y algunas gotas pesadas y frías comenzaron al fin a precipitarse sobre la tierra. Mirando adelante y a los lados, Ma'napeé comprobó que solo aquella disminuida tropa se oponía a su paso. La sonrisa, ahora desdeñosa, se hizo más amplia en su rostro oscuro. Los guerreros booxchoomecas gritaban sus voces de guerra y se reían con atrevidas carcajadas.


  –¡Valiente Maitxaule! – exclamó Ma'napeé con agitada voz – Al fin nos reencontramos. Volvemos a la antigua batalla entre nuestros pueblos, que nunca debió haberse interrumpido.


  –Las batallas se suceden cuando el destino así lo decide. – respondió Maitxaule – Nada es posible hacer ante los dictados de los dioses. Sin embargo, si fuese posible detenerte sin pelear, así lo preferiría.


  –¿Temes morir acaso? – el tono de voz de Ma'napeé se cargó de desprecio – ¿Qué haces aquí entonces? Solo el feroz rostro del Descarnado te aguarda. ¡El clamor de los cielos dice que debes emprender el camino al Inframundo!


  –He venido a tocar mi caracola. – contestó Maitxaule con sencillez – Pero no era a ti a quien retaba. Solo… me gusta su sonido. – Y concluyó con una sonrisa deslumbrante y feroz.


  El booxchoomeca parpadeó sin comprender, su rostro reflejando ahora suspicacia y cierta indisimulable admiración.


  –Extraño eres, temerario guerrero. – dijo al cabo de algunos segundos – ¿Acaso es también esta la forma en que tu gente dice adiós a la vida para emprender el oscuro camino? ¿Tocando sus caracolas?


  –No. – contestó Maitxaule, y su rostro perdió de pronto la sonrisa, y se tornó grave y sereno. – Es la forma en que fortalecemos nuestros corazones y llamamos a la batalla. ¿Estás presto a combatir?


  Y diciendo esto se apartó de su grupo, acercándose unos pasos en dirección a Ma'napeé. Este hizo otro tanto.


  La batalla tanto tiempo aplazada había comenzado finalmente, y por algunos minutos únicamente los dos capitanes se enfrentaron a orillas del torrente. Mojados por la fría lluvia, la lucha fue dramática y feroz. Usando las lanzas para punzar o como garrotes, era claro que ambos eran maestros en el combate cuerpo a cuerpo. La tensión de los músculos se destacaba bajo la piel mojada, y los pies se hundían con furia en los charcos de barro alrededor, en busca de asidero firme. Los rostros crispados en la concentración extrema, revelaban la firmeza de aquellos corazones, límpidos fuegos ardiendo en los poderosos pechos, mientras de los ojos belicosos escapaban chispas como de centellas.


  Sobre la contienda de los dos guerreros, se escenificaba mientras tanto otra, quizás menos enfurecida aunque no menos titánica. Nubes oscuras y terribles se movían vertiginosas en lo alto, y temibles relámpagos descubrían el poder y la fuerza de los elementos. El viento se convertía en voz primigenia, y en su tormentoso vozarrón cantaba confusas palabras de advertencia:


  


  
    ¡Ewipanték, Kuadautón!


    ¿E topé eweuyá nokón da?


    Uadacá Wiyurí,


    ademakón katí konekapueyá.


    


    ¡Ewipanték, Sakoropankón!


    Turetá eteteumá etatek, ¡Konekatek!


    Eripaí medateí dau,


    Mawarí yamá rakeí achiketek.


    


    Konok, wakarampueré, waranapiré


    ¡Patá tiririnká inadá metateí!


    Enekté, samantá, waraimá


    ¡Ayekatonkón tiririnká inadá metateí!


    


    Amarenokón eurumá inadá,


    Awenokón paí iná ichí.


    Adapuemakondá edaí


    ¡Mawarí yamá iná ichí! [12]

  


  


  * * *


  


  Era la costumbre que el enfrentamiento de los jefes detuviera a la tropa por algún tiempo, para poder apreciar las dotes marciales de sus líderes. Así aquella batalla se prolongó por unos minutos, y cuando finalmente el resto de los guerreros se aprestaba a entrar en combate, ya el huracán se abatía inclemente sobre el bosque. Pareció de momento que la buena suerte protegía a los nalianos, pues los nueve compañeros de Maitxaule sin duda hubiesen sido barridos por la numerosa tropa booxchoomeca. Mas no había sido la buena suerte, sino la astucia de su capitán, lo que les había salvado.


  Instruidos previamente por Maitxaule, los nalianos emprendieron una veloz retirada en el momento en que se desataba la furia de los elementos. Sabían que sus oponentes abandonarían igualmente las intenciones de luchar, y se concentrarían en no dejarse arrastrar por el feroz monstruo de aire y barro, todo lo cual les permitiría alejarse con relativa seguridad. Ma'napeé, fiero y valiente, intentó a pesar de todo mantenerse en lucha con Maitxaule. Pero la ira del huracán era mucha, y el booxchoomeca fue sobrepasado por los rugidos del titán. Finalmente abandonó la batalla, sus sentidos extraviados entre el fango que le azotaba el rostro y el atronador bramido del aire.


  Yak miró sobre su hombro en el preciso instante en que Maitxaule intentaba alejarse del lugar. El capitán, tropezando entre el lodo y las piedras, había logrado ya ponerse a resguardo, y su rostro mostraba una expresión indescifrable mientras contemplaba a Ma'napeé, que se consumía de ira impotente ante el viento indómito que le obligaba a tomarse de los árboles. Entonces la suerte de Maitxaule cambió súbitamente, y el naliano perdió el equilibrio, cayendo al suelo. Yak, al ver el peligro en que se encontraba su señor, caído y exhausto en el lodo, intentó regresar en su ayuda. Pero en ese instante Maitxaule fue levantado del suelo por una formidable tromba y, llevado por los aires, desapareció en el cielo estremecido por la tormenta.


  Con los ojos despavoridos y anegados en lágrimas, Yak contempló la atroz escena, y en desesperados gritos maldijo mil veces la pérdida de su capitán. Luego, convencido de que la suerte de Maitxaule estaba echada, se alejó detrás de sus compañeros.


  8

  La tumba dorada


  


  El grupo de Choom atravesaba el bosque en una carrera ágil y continua. Nadie pronunciaba palabra. Tan solo la respiración cansada y desacompasada de Sakutiúu, rompía el sonido casi rítmico de la marcha.


  –¡Esta es la señal que el capitán Maitxaule me indicó que debía seguir! – dijo Choom de improviso – ¿Ves aquellas formas oscuras al fondo de este bosque? Es el final del camino. Allí será menester que nos detengamos, para ubicar la manera más rápida de llegar al lago. Pues es allí a donde nos encaminamos.


  Ya llegaban al lugar señalado por Choom, y entonces pudieron contemplar que la pared vertical del tepuy se abría en aquella parte: una especie de depresión resguardada por sendas moles pétreas, casi simétricas en su vastedad. Como dos barreras que protegiesen el salto, aquellas paredes impedían el paso directo de la luz solar, dando un aspecto umbrío al lugar, y prolongando por algún tiempo las sombras del amanecer. Era allí donde se precipitaban las aguas al lago. Un lago enorme y de tonos oscuros y verdes.


  Hubo un silencio.


  –Hemos llegado, creo. – dijo Choom – Quisiera saber…


  –¿Veremos otra señal? – interrumpió Sakutiúu. Y luego, mientras miraba hacia arriba, murmuró para sí mismo: – ¡Me pregunto que caerá ahora del cielo!


  –Señor Choom – dijo Séebooch – Este lago es enorme y la otra orilla, aunque visible, no se distingue bien... ¿Cómo daremos con este guardián?


  –No lo sé. – repuso Choom - El capitán habló de una señal. Una luz.


  –Deberá ser una hoguera muy grande, o un relámpago – opinó Séebooch, apreciando el paisaje – El lugar está muy protegido y la luz del sol no lo alcanzará hasta mucho más tarde. Pero aun así, si no es un fuego intenso será difícil distinguirlo.


  –Quizás no. – le contradijo Choom – Hemos presenciado muchas cosas asombrosas en este mundo. No me sorprendería una más.


  –Creo que olvidan algo. – interrumpió nuevamente Sakutiúu – ¿Qué pasó con el animal que ha caído a la laguna desde aquella cornisa? ¿Y que ha sido de su atacante? No me gustaría hallarme en medio de dos bestias disputándose alguna pieza de cacería. Podría suceder que alguna de ellas abandone la pelea al encontrar que hay más presas disponibles… ¡O sea nosotros!


  –Si quiere escuchar mi opinión, – dijo Séebooch, mirando con desdén a Sakutiúu y haciendo caso omiso a sus palabras – debemos recorrer las orillas de este lago, en busca de algo extraño o notable. Tal vez consigamos al guardián antes de que la señal se muestre.


  Choom no dijo nada de momento. Entonces, reconociendo lo razonable de las palabras de Séebooch, asintió con gesto seco y se encaminó a la orilla del lago, seguido de sus hombres.


  


  En un principio había quedado atontado por la brusca caída, tan solo vivida a medias, y recordada apenas en parte. Era algo que a decir verdad prefería no recordar. Chuyukiré les había alejado del demonio, oponiendo su lenta pero poderosa mole a los ataques de la bestia. Luego Akuri había sentido el primer rayo del sol, y su abrazo sobre el inerte cuerpo de Chay Abah se había hecho más vigoroso, como si nuevas fuerzas le vinieran con el nacer del día. Justo entonces, Chuyukiré había mostrado ser capaz de moverse más rápido de lo que era esperable y les había arrastrado al profundo abismo del Pauivená, mientras el monstruo rugía impotente a sus espaldas. Recordaba haber pensado confusamente que todo sería inútil: si no los mataba la indescriptible caída, la bestia extendería sus asquerosas alas y volaría para atraparlos, incluso quizás antes de que cayeran al lago. Como para confirmar lo que pensaba, había vuelto su vista atrás y entonces había observado algo extraordinario, tanto o más extraordinario que todo lo que había ocurrido aquella noche: el demonio se protegía el rostro de los rayos dorados del sol, como si estos le hicieran daño, mientras su cuerpo todo se estremecía y dejaba escapar un humo espeso y blanquecino.


  Entonces Akuri no pudo observar más. Sintió como el aire le azotaba el rostro, y que su cuerpo perdía firmeza en un vuelo fugaz. Luego la confusión de las aguas y Chay Abah temblando aún, sujeto firmemente por sus brazos. Pensó que una eternidad transcurría, sumergido en aquel universo oscuro y frío.


  Finalmente Chuyukiré había emergido, sacándolos del lago con poderoso impulso y llevándolos hasta la orilla arenosa. Sus enormes garras, un poco torpes, habían arañado ligeramente a Akuri en un costado, mas por lo demás el muchacho estaba bien. Pero Chay Abah era otra cosa.


  –¡Chay! ¡Chay! – gritaba Akuri con angustia en la voz.


  Un nudo grueso en la garganta le impedía hablar con claridad, y el trepidar de su pecho era doloroso. Al final la angustia se hizo horror en su mente, cuando detalló las heridas causadas por el kanaimá en el torso y los brazos de su valiente defensor.


  –¡Chay! – volvió a exclamar inútilmente.


  Pensaba aún en qué hacer cuando notó que el piaimá se alejaba del lugar. Desesperadamente Akuri le alcanzó, indicándole con palabras y gestos que necesitaba ayuda para salvar a su amigo. Pero aquello estaba más allá de las posibilidades de Chuyukiré. El enorme animal había comprendido finalmente que, sin proponérselo, se había opuesto a la voluntad de un mítico mal del mundo antiguo, hasta entonces desconocido para él. Era una experiencia notable, aún entre los más ancianos de su raza. Pero el hombre moribundo había ido más allá de eso, y ahora pagaba con la vida su valentía. “¿Acaso no está ya echada la suerte de este kurún?” – dijo Chuyukiré a Akuri – “Al oponerse con sus débiles brazos a algo más poderoso y antiguo que la humanidad misma ¿No ha sellado acaso su destino?” Akuri comprendió entonces. Y nuevas lágrimas vinieron a su rostro demasiado joven, y su llanto irrefrenable conmovió a la enorme criatura, quien sin embargo sólo sacudió su cabeza una vez más y continuó alejándose hacia las rocas altas. Akuri quedó al borde de la laguna, acompañado únicamente por la figura inerte del ajaw. De pronto este abrió los ojos:


  –¡Chay! – exclamó el joven uhkuí, sintiendo que los ánimos le volvían.


  –Akuri… – la voz se escuchó opaca y gastada, pero en la boca pálida y crispada por el dolor se vislumbró aún una sonrisa – ¿Estás a salvo? El enemigo… ¿Ha quedado atrás?


  Se refería por supuesto al demonio alado, y el solo pensar en la feroz bestia hizo que Akuri se estremeciera y que su actitud se volviese alerta y vigilante. Mirando a lo alto, y luego al rostro de su protector, el joven dijo:


  –Lo hemos dejado atrás, creo. Todo va estar bien ahora.


  –Sí, amigo mío. – concordó el ajaw – Todo va a estar bien. Pero para esto debes alejarte rápidamente de aquí, pues él vendrá por ti nuevamente a menos que te ocultes. Pero antes, si no te es muy dificultoso, ayúdame a ponerme de pie. Trataré de reponerme para poder enfrentarlo si vuelve por este camino. Aunque he perdido la lanza…


  Akuri comprendió que Chay Abah deliraba. ¿Cómo oponerse a aquella feroz bestia armado tan sólo de su gran valentía? Era necesario que se levantara, sí. Pero para ponerse a resguardo de la vista demoníaca del enemigo, y del agua de la cascada que les bañaba como una fina llovizna, haciéndoles temblar involuntariamente de frío y debilidad. Entonces le ayudó a incorporarse, y con paso vacilante se dirigieron a un rincón de la costa abandonado por las aguas. Gruesas gotas de sangre quedaban a su paso.


  Detrás de algunas rocas oscuras que les guarecían del aire húmedo, y sobre el suelo arenoso, Chay Abah se recostó. Una mueca de dolor le estremecía el fino rostro. Akuri notó lo abundante del sangramiento que le robaba la vida y aplicó arena sobre sus heridas, tratando de detener lo inevitable. Mientras lo hacía, el tarén brotó espontáneo y natural, como si antiguas voces cantaran a través de él:


  


  Penná daktaí mo Nonsán ichipué, konserá ichipué.


  Tisé wité enek ke Nonsán yewan Aoián anekapué


  Mueré wi tisé, te muení yuamuimá Patá echiripuetipué


  Tunapé Patá muení ichipué, tuná tukareré pataké warainó.


  Enekpuekén Nonsán ichipué, Patakotó damá tuarimapué


  Patá yeukú emotankapué, epakapué tewipansé pra.


  ¡Karí, Nonsán aikomanintek!


  


  Muenitó eté piatetok mueré esak dapaí, tewipansé pra.


  Yekatonitó etén yurenokón ekiumá,


  muere wi tisé yuretó etiká


  


  Mueré waranté Nonsán tisé, chukupiyú enán puek,


  eriné pokén tenairé, Wasaká Kapuiwapán eporipué, Wasaká Weiwapán eporipué neré.


  Mueré daktaí kuruntón maimutarén to ichipué, ekamapopuetipué todá: “¿E tukaikín auchí mueré?”


  “¡Aká!, Aoián da umanatanisak man chi seré”, Patá taurepué


  “Weí eporipué kru neké, Kaiwonó eporipué kru nekeré”, Patá neré taurepué.


  Wasaká Weiwapán taurepué:


  “¿Nawá ka auchirí? ¡Aikinekín meseredá!”


  


  Muere-wi Wasaká Weiwapán etepué Wasaká Kapuiwapán etepué neré tarenpé esesapuesé Chinté chimá,


  eserenkapué: “Nosamoimá chiepiktetainá,


  Eneinokondá netuarimapué; poná enaté;


  imuení parurí amunankadaté; aketiyaté”,


  nawá esesatipué Wasaká Weiwapán.


  Wasaká Kapuiwapandá mueré waranté eserenkapué:


  “Yuré neré saté amunankadaté; Nosamoimá neré chiepiktetainá".


  


  Mueré wi Nonsanimá poná to ená to esesapuetipué:


  “¡Airé! Yuré sané, Chirampaninapiá, Petaruimapiá”,


  nawá esesatipué Wasaká Weiwapán.


  “¡Airé! Yuré neré sané, yuré nerekó Aukarimá, Amunurimapiá”,


  nawá esesatipué Wasaká Kapuiwapán.


  


  Dairenpé Nonsán, to neneirumbapué, periyarenpé enasak


  Taurón, tarén muán etuansén, imoronipué taremurú.


  


  Era un antiguo salmo, magia medicinal de los ancestros, en los que se narraban hechos ocurridos en los tiempos en que el Mundo era perfecto y las enfermedades no habían entrado en él. De haber habido alguien cerca para escucharla, habría aprendido la historia siguiente:


  


  Antiguamente la Madre Tierra estaba tranquila, estaba feliz.


  Pero he aquí que Aoián llenó con enfermedad el vientre de la Tierra.


  Y entonces, derramando su sangre el Mundo gimió;


  La sangre del Mundo era como el agua,


  semejante a todas las aguas reunidas.


  Enferma estaba la Madre Tierra, y sus habitantes sufrían.


  Y el jugo de la Tierra corría, sin detenerse


  ¡Oh, tengan piedad de la Gran Abuela!


  


  Esto fue el comienzo de cuando a nosotros nos corre la sangre del cuerpo, sin poder detenerla.


  Sentimos que el alma se nos va, y luego morimos.


  


  Y estando así la Madre Tierra,


  tornándose pálida y a punto de morir,


  la encontraron la Arena que se parece a la Luna


  y la Arena que se parece al Sol.


  Y como en ese entonces hablaban la lengua de los hombres, le preguntaron muchas veces:


  “¿De qué manera has llegado a ese estado?”


  “¡Ay! Aquí yazco dañada por Aoián”, dijo la Madre Tierra.


  “El Sol no se volverá a mostrar nunca, ni el Lucero de la Tarde tampoco”, agregó.


  Y dijo entonces la Arena que se parece al Sol:


  “¿Esto es lo que ocurre? ¡Pues cuan malvado es!”


  


  Y la Arena que se parece al Sol


  y la Arena que se parece a la Luna


  se prepararon para nombrarse como tarén.


  Y estando allí dijo: “Yo voy a curar a la Gran Abuela, que maleficiaron los malignos; yo voy a caer sobre ella; yo secaré el camino a su sangre; yo lo cortaré”, así dijo la Arena que se parece al Sol.


  Y la Arena que se parece a la Luna dijo de la misma manera: “Yo también lo voy a secar; Yo también voy a curar a la Gran Abuela”.


  


  Y cayendo encima de la Gran Madre Tierra se nombraron diciendo:


  “¡Vamos! En verdad aquí estoy yo, Yo que soy La del Gran Brillo, el Gran Segador”, así dijo la Arena que se parece al Sol.


  “¡Vamos! Aquí estoy yo también, yo que soy la Gran Claridad, el Gran Desecador”. Así dijo la Arena que se parece a la Luna.


  


  Y así fue de verdad que la Madre Tierra, maleficiada,


  recobró su salud.


  Este es la historia, el tarén contra la sangre que se derrama.


  


  * * *


  


  Había tenido la esperanza de que su tarén salvaría a Chay. De que sus heridas desaparecerían al escuchar el pantón ancestral, y que su amigo volvería a hablar usando las palabras tan torpemente como siempre. Pero el cuerpo del ajaw permaneció inerte, y Akuri se sintió finalmente vencido. La sangre aún corría, y ni la brillante arena de la playa era capaz de evitar aquello. De pronto Chay Abah despertó y su mirada extraviada reveló a Akuri que no le reconocía. Luego su rostro se iluminó de nuevo, y sonrió. Pero era una luz sin vigor la de aquellos ojos, y su sonrisa lucía marchita.


  –Akuri, debes alejarte ahora. – dijo finalmente el ajaw – Aún no estoy tan muerto como para no darme cuenta de que lo estaré de cualquier forma pronto. Debes alejarte y buscar ayuda.


  –No voy a dejarte, Chay. – contestó el uhkuí – No podría simplemente tomar una senda y alejarme, sabiendo que quedas a merced del kanaimá. Y además hay otras fieras, que te devorarían sin respirar una vez.


  –Creo que eso ya no haría ninguna diferencia de cualquier forma. – una mirada fatalista ganó por momentos la faz del ajaw. Pero pronto se repuso y exclamó animoso – ¡Sin embargo todavía hay una esperanza para ti, joven uhkuí! Debes buscar a los otros hombres que vinieron conmigo. Hombres que no son los booxchoomecas. ¡Debes buscar a Maitxaule y a los guerreros baalam!


  –¿Maitxaule? – preguntó extrañado Akuri – ¿Quién es? ¿Y por qué no estaba contigo cuando fui por ustedes?


  –Es una larga historia, y creo… – y Chay Abah se desvaneció, con la palidez de la muerte en su rostro.


  –¡Chay! – Akuri lo agitaba, acaso más de lo conveniente: al moverlo la sangre parecía escapar con más rapidez.


  Pero ya la visión del ajaw volvía de la oscuridad y dijo mientras miraba hacia el cielo:


  –Si tan solo hubiese podido volver… qué cosas no le contaría al viejo Leembalkúch… él es tan… sabio. Ahora no podré relatarle lo que he visto… decirle… que tenía razón…


  –¡Chay! Por favor no tomes el camino de Patamuesé.¡Uyaré enemaké taré!


  El ajaw volvió ligeramente su rostro hacia el uhkuí.


  –A veces olvidas que no te comprendo del todo… amigo mío. – dijo con un resto de lo que había sido su fina sonrisa cortesana – Me faltó tiempo para aprender que es Patamuesé… Pero al menos sé que nunca seré más feliz… que cuando la Gran Iluminación me llame a su lado. En este momento en que dejo este mundo de apariencias, estoy más vivo de lo que nunca he estado… Pues sé que mi caminar tuvo un propósito, y que me he formado un rostro y un corazón. He visto la Wiiktá… y me he enfrentado a los poderes de Xibalbá en defensa del Erachí. Ningún despertar me haría más lúcido… Pero aun así… ¡Oh! Si tan solo hubiese podido… verla de nuevo.


  –¿A quién? – preguntó Akuri, tratando de mantener al ajaw de este lado, de que su voz no enmudeciera, de que su mirada no se tornara vacía y perdida. Como lo estaba ya en el momento en que musitó casi inaudiblemente:


  –Xeeha'…


  


  * * *


  


  El lago era un lugar inmenso, formado en tiempos remotos por la continua caída de las aguas del Pauivená. El paisaje que ofrecía a la vista, si bien privado por ahora de la luz directa del sol que en todas las cosas hace resaltar su magia oculta, era sosegado y delicioso. Rocas de tamaño colosal se observaban en variadas disposiciones, algunas oscuras y pulidas, otras de extraordinarios tonos rojizos y blancos. En otros lugares el agua bañaba esplendidas playas de arena finísima y dorada, en la cual parecían habitar estrellas diminutas. Con todo lo plácido del lugar, no había sin embargo ningún animal a la vista, aunque era indudable que aquel era refugio de una abundante fauna. Pero de momento Sakutiúu no pudo ver más que el paisaje solitario de las aguas y las rocas, perturbado tan solo por el atronador rugido del Pauivená precipitándose desde lo alto. La helada neblina, compuesta de mínimas gotas de agua que el viento traía desde la cascada, les bañaba ahora con mayor intensidad.


  El hooneca observó, aún algo apartado, a un grupo de tres hombres que se acercaban en carrera, hablaban con Choom velozmente y luego le indicaban una dirección. Este se dirigió a Séebooch con estas palabras:


  –Los exploradores han localizado un extraño rastro que sale de las aguas y se dirige hacia aquellas rocas altas de allá. Iremos a verlas, aunque debemos ser cautos: el rastro no presagia nada bueno.


  Sakutiúu escuchó todo aquello con preocupación en su mirada. Pero más preocupado estuvo cuando vio las señales encontradas: unas huellas profundas y enormes sobre el suelo arenoso y brillante de la playa, que salían de las aguas mismas y luego se dirigían efectivamente hacia unas rocas de gran talla que se veían algo lejos. Las plantas y hierbas que crecían profusamente más allá, mostraban que el rastro proseguía hasta perderse de vista. Pero en la orilla todavía podían verse otras señales.


  Sin duda el responsable de las enormes huellas había salido del lago en aquel punto. Allí se había detenido, apenas lo indispensable para sacudirse el agua y pensar el próximo movimiento. Luego se había alejado. Pero además podían verse otros rastros mucho más menudos: huellas de hombres. Un par pequeño, pies desnudos, pisada firme. Otro par de pies de adulto, cubiertos, que andaba vacilante y maltrecho. Esto último podía explicarse fácilmente por otras manchas oscuras que destacaban en la arena. Era sangre.


  


  En ocasiones, los uhkuí se sentaban junto a sus fogatas en la comodidad de la waipá, y narraban historias de los tiempos antiguos, cuando los Espíritus Creadores se paseaban por toda la Wiiktá. Eran tiempos en que los kurunes no estaban, y solo los árboles solemnes, y los animales que caminan, y los animales que vuelan, y los animales que nadan vivían en aquel mundo. Los Creadores gustaban de verse reflejados en los lagos cristalinos, y sobre sus playas regaban estrellas doradas y también brillantes lágrimas de sus ojos. Era por eso que aquellas arenas tenían aquel brillo indescriptible en ellas. Su tacto era suave y acariciante, y al ser heridas por los rayos del sol emanaban un brillo fogoso, de tonos dorados y plateados. Mucho tiempo había transcurrido desde esos días, pero aun así algo de aquel brillo había sobrevivido al abandono de los Creadores, y a la guerra entre los warumaninán y los viyupanán. Tal era la hechura de la arena sobre la que reposaba el cuerpo inerte del ajaw Chay Abah.


  Cuando Akuri comprendió que ya el espíritu del ajaw caminaba a Patamuesé, el lejano Lugar donde se Espera, su llanto escapó al fin libre, sin temor de precipitar lo inevitable. Nunca supo cuánto veló el cuerpo de su amigo, pero en el instante en que los rayos de sol casi rozaban la parte media de la montaña, sintió que su alma encontraba reposo en la serenidad que emanaba de aquel rostro sin vida. Entonces acomodó el cuerpo con los brazos a los lados, limpió con agua la sangre que lo cubría en parte, y recompuso lo mejor que pudo la rota vestimenta del héroe. Luego, al notar las profundas heridas que marcaban el pecho y los brazos de su amigo, hizo algo curioso y aparentemente inútil: comenzó a cubrirlas nuevamente con la fina arena del lago, como antes cuando había intentado detener la sangre que se le escapaba. Sin saber cómo, se encontró pronto cubriendo de la misma forma todo el cuerpo y el rostro del ajaw. Nunca sabría porque lo hizo. Tal vez los antiguos espíritus guiaron en él sus ritos de muerte. Tal vez en su interior hablaron los creadores del ser humano, dictándole los pasos sagrados de antiguas ceremonias para honrar el valor de los caídos. Lo cierto es que al terminar, el cuerpo de Chay Abah era una tersa figura dorada, con formas y detalles finamente destacados, tendida en el borde de aquel mundo mágico de agua y roca. Y cuando al fin Weí Arokarimá, El del Gran Sombrero, se alzó lo suficiente por sobre la montaña, y sus rayos pudieron abrirse paso tímidamente hasta la escena en la playa, la figura se encendió súbitamente en un brillo iridiscente, potente y esplendoroso, que emanó en todas direcciones dentro la umbría concavidad del paisaje.


  Akuri permaneció así por algunos minutos, su rostro inclinado y bañado por aquel resplandor sobrenatural. ¿Se habría puesto en camino el alma de Chay Abah? ¿Abandonaría su cuerpo en paz?


  El muchacho se supo nuevamente instrumento de otros seres, vehículo de voces remotas en el tiempo y el espacio, cuando comenzó a cantar nuevamente, esta vez algo diferente a un tarén:


  


  ¿A dónde van las almas valientes,


  cuando la carne muere?


  ¿Acaso caminan felices


  por los caminos luminosos


  de Allá donde se Espera?


  


  Tal vez estás cansado de sufrir,


  pero a un tiempo estarás contento


  de ser libre al fin


  de la duda y la zozobra.


  


  Escoge el camino que quieras, y aléjate.


  Y que los Espíritus Protectores te guíen.


  Mereces ser feliz,


  al fin.


  


  Y con este canto las lágrimas volvieron al rostro del muchacho, y su corazón quedó atravesado por la flecha más amarga. Estaba solo, de nuevo.


  


  Y así le encontró Choom, seguido de Sakutiúu y el resto de su grupo. Guiados por el resplandor milagroso del cuerpo yaciente del ajaw, habían localizado al fin al muchacho. “Estaba oculto detrás de altas rocas” contaría Sakutiúu más tarde “Postrado ante una extraña figura, dorada y luminosa como el sol mismo”. Al momento de llegar hasta donde Akuri velaba a su amigo, un silencio no impuesto por nadie se hizo. Hasta el salto de agua pareció enmudecer ante la emotiva escena: un niño llorando a un hombre muerto.


  –¿Quién es? – preguntó Séebooch en voz baja.


  –Si hemos sido afortunados de cumplir las órdenes de mi capitán, este niño debe ser el guardián. – respondió Choom.


  –¿Ese muchacho es el guardián? – dijo Sakutiúu – Parece ciertamente estar custodiando algo, pero no creo que se trate de ningún poder.


  –Tus ojos te engañan. – le contradijo Séebooch – Un poder es lo que vela, sin duda, a juzgar por la luz que emana de él; tan brillante que hiere los ojos haciéndolos llorar.


  Pero el fulgor luminiscente cedió al fin, a medida que se acercaban más al lugar en que se encontraba Akuri, hasta desaparecer casi de un todo. El uhkuí ni siquiera levantó la vista, abstraído en profundas y dolorosas meditaciones. Fue Sakutiúu quien llamó la atención al resto de los hombres acerca de la extraña forma dorada.


  –El muchacho llora ante un hombre cubierto de la muy hermosa arena de este lugar. Tal parece que estuviese dormido. Serenamente dormido, diría yo. Me recuerda a… ¡Gran Mago del Maíz!


  –¿Qué ocurre? – preguntó Séebooch, alarmado por la brusca exclamación del marinero.


  –¡Es el ajaw! ¡Es el señor Chay Abah! – explicó Sakutiúu, con voz más que alterada.


  Todos pudieron ver entonces que, efectivamente, la silueta recubierta de dorado era la del malogrado ajaw. Las finas líneas de su rostro eran inconfundibles, perfectamente visibles debajo de la delgada capa de arena. Sus ropas y ornamentos también estaban bien definidos y eran perfectamente identificables. Se trataba a todas luces del ajaw Chay Abah, el sacerdote rebelde de Káak Wiits.


  A las exclamaciones del hooneca, Akuri había levantado al fin la vista, fijándola en el rostro del que tomaba por jefe de aquella partida de hombres armados. Juzgando correctamente se dirigió a Choom.


  –Kanaimá Chay wepué. Chay erichak man...


  –Es inútil… ¡Debería hacerme atravesar la frente con una lanza! – exclamó impotente el guerrero ante las confusas palabras. Aun así intentó preguntar – ¿Puedes decirnos que ha pasado?


  Todos se hallaban conmocionados por el triste hallazgo. Sakutiúu sentía una opresión en el estómago, mientras los demás contemplaban el cuerpo tendido del ajaw. En medio de aquel silencio involuntario, Choom se sorprendió un poco al escuchar, en boca de Akuri, una versión un poco confusa de su propio idioma:


  –Un kanaimá quiso llevarme con él. Chay me defendió. También el piaimá Chuyukiré. Quien nos protegió en la caída fue Chuyukiré. Pero Chay ya herido por el kanaimá. Era valiente. Y murió. Y ahora estoy abandonado a mi suerte. Chay se ha ido.


  El muchacho calló, incapaz de proseguir su relato por la opresión de su garganta. Hallando al fin su voz, agregó desconsoladamente:


  –De nuevo estoy solo.


  El dolor más profundo se sentía en sus palabras, haciendo que todos los que presenciaran la escena se sintieran aún más conmovidos. Hombres indómitos y endurecidos, no estaban sin embargo impedidos de las naturales bondades del alma, que en definitiva es la que impulsa a los corazones nobles a defender a los más débiles.


  –¡No, no solo! – exclamó entonces Choom con voz resuelta – Si he entendido bien, hay una bestia o demonio que nos acecha. ¡Yaxikin, Xulloú! ¡Tomen aquella altura a la derecha! Quiero tener vigilancia por si alguien se acerca. ¡Uaxakche', Séebooch! ¡Hagan un registro rápido desde estas rocas! Que nadie pueda acercarse mientras decidimos un camino de huida. ¡Sakutiúu, montón de flojera! Toma el cadáver del ajaw y límpialo. Lo cubriremos honrosamente con un lienzo y lo enterraremos. Tal vez podamos volver más tarde por sus restos.


  Luego el guerrero se volvió al muchacho, de quién aún no conocía el nombre, y mudando su seco tono de mando le dirigió compasivas palabras de consuelo por el amigo perdido, pues conoció que las necesitaba. Akuri escuchó, aunque sus pensamientos permanecían en ignotas regiones. Sin embargo atinó a ponerse de pie, y a dejarse llevar a un lado, mientras Sakutiúu y el resto de los hombres, apenas dos, se dispusieron a hacerse cargo del cuerpo sin vida del sacerdote.


  Con delicadeza insospechada, Choom fue sacándole a Akuri algunos detalles de la aventura en que el ajaw había fallecido. Pero el uhkuí, a pesar de que parecía comprender muy bien las palabras del sargento, apenas manejaba una versión muy sucinta del idioma de los formados de maíz. Finalmente estuvo claro que Chay Abah había enfrentado a la encarnación del Camazotz, o a un demonio muy similar al que había atacado antes al capitán Maitxaule. El ajaw había logrado detener a la bestia lo suficiente como para que otro personaje interviniera también en defensa del guardián. Era a este animal enorme al que habían visto caer desde lo alto, llevando en sus brazos a los dos fugitivos. Pero Chay Abah había quedado mortalmente herido, falleciendo posteriormente. Una gran forma de ganarse el Cielo del Atardecer, sin duda.


  Sakutiúu se acercó entonces, rascándose perplejo la cabeza.


  –Que me sangren con crueles púas si es que entiendo algo. – dijo al llegar junto a ellos – Creo que de nuevo están pasando cosas extrañas, Choom. Desde luego nada ha sido normal desde que salimos de casa, pero esto es algo de lo más insólito.


  –¿De qué se trata? – preguntó Choom.


  –Es el cuerpo de mi querido ajaw. No he podido limpiarlo de esta extraña materia dorada. Pareciera que se ha fundido sobre él, si bien sigue pareciendo tan sólo arena que cubriera su cuerpo. ¡Pero no es posible retirarla!


  –Entonces déjala. – respondió el sargento con aspereza – Si he comprendido bien a este muchacho, cuyo nombre es Akuri, es él quien de tal forma lo ha cubierto. Tal vez se trate de alguna magia ceremonial, propia de este pueblo. Le ofendes al tratar de enmendarla.


  –¡Pero si tú fuiste el que me ordenó…! – comenzó a protestar el hooneca.


  –¡Calla! – le detuvo Choom – Entiérralo de esa forma.


  –No creas que soy tan lento de mente que no lo haya pensado. – continuó Sakutiúu – Pero es el caso que tampoco hemos podido, aun juntándonos todos, levantar el cuerpo del ajaw. ¡Es como si estuviese hecho de las mismas rocas que se ven en este lugar!


  Perplejo, Choom se dirigió entonces al sitio en el que yacía el cadáver de Chay Abah, y en el que todavía se encontraban los otros dos guerreros, luciendo más perplejos aún. Comprobó que efectivamente parecía que la cubierta dorada era imposible de remover, habiendo tomado la consistencia de la piedra y dándole el aspecto de una rígida estatua. Igualmente imposible era levantarlo del sitio en el que había muerto, como si se negara a abandonar aquel lugar. Al tratar de excavar debajo del cuerpo, la arena parecía resurgir de la nada, y las aberturas hechas volvían a llenarse como por encanto. Largo tiempo estuvieron intentando aquella maniobra, sin resultado. Finalmente, cuando ya las sombras de la noche prematura del lago se cernían sobre ellos, decidieron cubrir el cuerpo con rocas que trajeron de las cercanías. Era la forma en que, cuando no había más remedio, se sepultaba a los guerreros muertos en batalla. Servirían tanto para demarcar el lugar en que yacía el cadáver, como para protección contra los animales carroñeros. Aunque en su interior comprendían que el cuerpo del ajaw no necesitaba ya de esa defensa.


  Cuando se alejaban, Akuri marchando cabizbajo entre ellos, los que volvieron la vista para despedirse del héroe caído pudieron ver que un intenso fulgor dorado emanaba de entre las rendijas de la cubierta rocosa, bañándola en intensa luz. Casi parecía que todo el túmulo mortuorio estaba hecho del mismo resplandeciente material que la arena del lago. Una tumba dorada.


  


  * * *


  


  Yak aún sentía la furia del huracán abatiéndose sobre la selva y la montaña. Con el rostro ensangrentado por el constante golpeteo de las ramas y los escombros de todo tipo que arrastraba el titánico viento, y con el cuerpo aterido por el agua y el frío, el joven guerrero fue capaz sin embargo de ganar el lindero del bosque, en alguna parte del cual esperaba darle alcance a Kankinzt y al resto del extenuado pelotón. Tras de él quedaba aquella tormenta de pesadilla, misteriosamente contenida en los alrededores de la aldea de los uhkuí. El joven guerrero pensó en Maitxaule, llevado a las alturas por la salvaje ira de los elementos, su figura inerme debatiéndose sin esperanzas en el aire indómito. ¡Cuán profundo sentimiento de impotencia y frustración! Sentir que hubiese sido mejor compartir la suerte de su señor y capitán, y que ahora en cambio tuviese que vivir agobiado por la pérdida ¡La reunión con sus amigos fue una reunión triste! En el rostro de todos se veía la misma mirada abatida, la misma expresión desconcertada y maltrecha.


  Pues estaban vivos, sí, pero sintiendo que algo grande les faltaba: el pulso firme del capitán, la mirada resuelta en el rostro pétreo. El imperioso tono de su voz disciplinada y vibrante, cuyo mero sonido bastaba para infundir ánimo y nuevos bríos. Todo les faltaba ahora, cuando a lo precario de su situación se unía la tristeza del momento. Pero ni aun ahora les abandonaba la sombra magnífica del héroe desaparecido, pues Yak recordaba las instrucciones que poco antes de la batalla recibiera: reagruparse con Kankinzt y bajar a la Wiiktá en busca de Choom, para proteger al guardián. Esto era lo que tendrían que hacer ahora los nueve guerreros sobrevivientes, y para ello intentarían localizar el rastro de sus compañeros. Mas no les resultó fácil, porque en este sector del bosque también se veían los efectos del huracán, y todo era una gran confusión de ramas arrancadas y hojas mezcladas con el lodo. Finalmente, cuando ya desesperaban de encontrarlos, un trinar específico y conocido les advirtió que estaban siendo vigilados. La respuesta no se hizo esperar y pocos minutos después Yak se reunía con Kankinzt y su grupo. Triste fue el encuentro en verdad, pues en él todos se enteraron de la suerte de Maitxaule. Hubo señales de desconsuelo y gritos de ira, pero la disciplina hizo las veces del ánimo y esto les sirvió de mucho, pues había deberes que cumplir.


  Fue Yak el que asumió casi automáticamente la jefatura del grupo, armado de un liderazgo natural que nadie le discutió. Así, el joven naliano y poco más de treinta guerreros se alejaron con paso enérgico, dejando atrás aquel bosque desafortunado, en donde tantas voluntades se empeñaron en contra del Camazotz y los guerreros booxchoomecas. Ahora el sol brillaba en lo alto, y nada hacía pensar en la tormenta, ni en el cielo encapotado que les había acompañado por tantos días. Tan sólo a un costado de la montaña, allá donde debía hallarse la aldea de los uhkuí, las nubes infladas y oscurecidas por la borrasca se alzaban en una gran columna convulsa que parecía sostener los cielos: en aquel lugar el huracán aún manifestaba su absoluto poderío.


  Cuando localizaron la vereda del risco y comenzaron a bajar por ella, la esplendorosa belleza e inmensidad de la Wiiktá y su energía vivificadora reanimaron un poco los gastados cuerpos y las atormentadas mentes. Aun así Yak se mantenía en silencio, sintiendo la furia contenida en su interior a causa del destino nefasto que los dioses habían dictado para su señor. El resto hablaba muy poco y en voz baja, casi en susurros. Esto era intencional en parte, ya que el peligro aún allí parecía acecharles.


  –¡Yak! – uno de los guerreros que se había adelantado volvía con noticias – Detrás de aquel recodo más adelante hemos encontrado a tres de los nuestros, cuyas almas ya están bajando los nueve niveles del Inframundo. Entre ellos está el bravo Zackukché. Al parecer murieron en batalla, pues muestran señales inequívocas de esto.


  –¿Hay noticias del resto?


  –Hay huellas de una patrulla pequeña que ha estado entre ellos, pero han retrocedido de nuevo apresuradamente. Nada más.


  –Choom tampoco ha tenido una noche fácil – comentó Yak – ¡Debemos tratar de alcanzarlos! Pero quisiera hacer algo por los cuerpos de estos guerreros, ya que no hemos podido hacer mayor cosa por los que dejamos atrás. Además no parece probable que nuestros enemigos se lancen en nuestra persecución por ahora.


  –Si ese es tu deseo, tendremos que llevarlos con nosotros. En este lugar todo parece ser de la misma condición pétrea, y las rocas de tan gran tamaño que no pueden usarse para improvisar un sepulcro.


  Tal fue lo que decidieron entonces los guerreros y Yak. Tomando a los tres caídos e improvisando parihuelas con ramas y lanzas, prosiguieron el descenso. La fúnebre carga hizo más lento el progreso por la angosta vereda, pero aun así los empecinados héroes lograron llegar al fondo del risco con relativa prontitud.


  Haciendo un reconocimiento rápido determinaron la dirección de los pasos de Choom y sus hombres. Pero antes de proseguir se dispuso la sepultura de Zackukché y los otros dos guerreros. Localizaron un terreno muy a propósito, y pronto el lecho funerario se concluyó. Mirando los túmulos de piedra, Yak recordó a los caídos en el bosque, cuyos restos también deberían recibir sepultura, aunque en su caso fuese de manos de los booxchoomecas, según era la costumbre ancestral de los guerreros de las Tulaak Kab. ¿Pero qué decir de su señor y capitán, cuyo cadáver seguramente no recibiría de nadie las atenciones que merecía? Abandonado a su suerte tendría que recorrer, sin armas y sin ayuda, las oquedades profundas del Hunzivan Ha, solitario caminante en la noche eterna de los nueve niveles del Inframundo.


  La tristeza atenazó de nuevo el alma afligida de Yak. Y cuando volvió su mirada al resto de los guerreros, vio en el rostro de todos el mismo pensamiento, y el mismo desconsuelo.


  


  * * *


  


  Maitxaule sentía el viento, el agua y el barro azotándolo con furia, a un tiempo que era transportado por los aires como una hoja más del bosque. Por momentos le faltaba la respiración, y en muchas ocasiones la materia acuosa que se revolvía en la vertiginosa espiral penetraba por su boca y su nariz. Más de una vez estuvo a punto de ahogarse, y al final estaba tan maltrecho que hasta aquello le pareció un dulce final para sus sufrimientos. Un poderoso impulso le sujetaba en lo alto, mientras en sus oídos escuchaba como el rugir de mil fieras que le sometían a escarnio y se burlaban de su debilidad:


  


  “Tocaré mi caracola cuando me plazca”, has dicho. Y he aquí que ahora pagarás tu insolencia. Nadie puede gritar si no queremos, y nadie puede llamar más alto que los vientos si no es nuestro deseo. ¡Somos poderosos mawaríes! ¡Y nadie, salvo los Creadores, nos reta sin sufrir!


  


  Y la poderosa tromba lo levantaba una vez más sobre tierras y montañas, llevándolo alto en donde el aire era helado y dejándolo caer en el vacío luego, para una vez más elevarlo, zarandearlo y sacudirlo, entre relámpagos que se batían sobre él, erizando sus cabellos y haciéndolo palidecer. Su voz era débil comparada con la batahola del huracán, pero aun así respondió a la tormenta con recio tono:


  –¿Acaso moriré extenuado por la furia de los mawaríes, tan solo por querer proclamar su poderío por los cuatro bordes del Mundo? ¿No fue acaso esto lo que Waranapí y Wakarampué, azotes de la Tierra, me han exigido? ¿Qué fuese siempre respetuoso?


  


  “No intentes ocultar tu verdadero pensamiento, Maitxaule de lengua falsa. Sabemos que nos has usado para detener a tus enemigos, temeroso de que de otra forma se lanzaran en persecución de los tuyos. Cómplices hemos sido en tu huida, y ahora debes devolvernos el favor. morirás de cruel manera, para que no se diga que somos propicios a la burla.”


  


  Maitxaule recordó a Pekiraé, quién le había advertido certeramente de la susceptibilidad de aquellos espíritus del caos. Pensó que su muerte era casi segura y no tuvo temor. Pero no le era grato morir de aquella forma afrentosa, y se dispuso por tanto a una última acción desesperada. Nunca había tenido muchas esperanzas de escapar, de cualquier forma, pero aun así quiso jugárselas todas:


  –Tal vez no he sido sincero antes, pero quiero serlo ahora: ¡Dispón de mi vida si tal debes! – el guerrero pareció resignarse, para luego agregar con exagerado tono de temor: – ¡Pero te ruego que no me ahogues en aguas profundas, pues so lo a eso le temo!


  No se hizo esperar la cruel sonrisa en los labios oscuros y brillantes de agua, lodo y relámpagos. Las palabras sonaron ásperas, confundidas con el rugir del viento:


  


  ¿Pretendes aún escoger tu destino? Pues verás que nada es peor que el castigo de los Mawarí Damá. Cruel será tu muerte. Como lo temes. ¡Y aún más!


  


  Y la portentosa fuerza lo transportó por sobre los tepuyes, y por sobre los valles, y por sobre las planicies. Y al final, tal como Maitxaule había supuesto, le dejó caer con saña en medio de la turbulenta superficie de un gran lago de oscuras aguas. Extenuado y ya sin fuerzas, el vapuleado guerrero se dejó hundir, sintiendo que al fin descansaría por mucho tiempo.


  


  * * *


  


  Habían caminado parte de la noche, de nuevo iluminados por el resplandor de la Wiiktá, esta vez siguiendo la costa de aquel lago. Choom confiaba en localizar el nacimiento del río, el cual no debería estar muy lejos. A su lado, Akuri permanecía silencioso. Cuando al fin consideró que estaban en las cercanías del curso de agua, el jefe del grupo dio la señal de detenerse y armar fugaz campamento. Nada de hogueras, sin embargo. El aire azotaba ligeramente, trayendo una frialdad que hacía estremecer los cuerpos, pero a pesar de esto la prohibición se respetó estoicamente. Buscaron refugio de la mejor forma en que pudieron, detrás de los troncos de los altos árboles que por allí crecían. Akuri no hacía caso del frío, y al parecer tampoco del hambre. Impasible y alejado del grupo, parecía sumido en tristes pensamientos. Choom, desde lejos, le observaba. Sabía que el guardián preferiría estar solo, pero había cosas ineludibles que conversar. El sargento se dirigió hacia él.


  –Akuri, debemos decidir qué rumbo tomar – comenzó diciendo – Hasta ahora me he limitado a seguir las órdenes de mi capitán. He bajado a estas tierras en tu busca, guiado por señales y milagros. Muchos he podido ver, sin duda. Pero, salvo alejarme lo más posible hacia el interior de esta tierra llamada Wiiktá, no sé cuál ha de ser nuestro destino ahora. Tal vez tú conozcas hacia donde debemos alejarnos. Tal vez tengas amigos a quienes recurrir.


  –Akuri está solo. – dijo el muchacho – Mi familia ha quedado en poder de los otros, seguramente todos están ya muertos. En estas tierras, otros kurunes no he visto. Pero algo de ellas conozco, pues ya he estado antes aquí. A Anzikilán no le gusta que yo me ausente; pero las aves del bosque, los wadarás y los kaykay, los aratakiás y los rorowés, con ellos me han llevado muchas veces. No importa a donde vayamos, en cualquier parte estaremos bajo amenaza.


  –No entiendo mucho lo que dices, aunque me alcanza para saber que tu espíritu está abatido, y que preferirías estar solo. Pero es necesario que me des algo. Un camino. Un rumbo a seguir. En la mañana, cuando el sol disipe las tristezas del alma, hablaremos.


  Choom ya se alejaba un poco, para dar espacio libre al muchacho, cuando este le detuvo con una pregunta:


  –Chay me indicó que Maitxaule y sus kuadautón podrían ayudarme. ¿Tú eres Maitxaule?


  –No, pero soy uno de sus guerreros. – contestó Choom – Y daría mi vida para honrarlo. Él, de alguna forma que no puedo explicar, sabía en dónde te encontraría y también en qué estado de desamparo. De esa forma he llegado a ti, con instrucciones de protegerte. El valiente ajaw Chay Abah no se equivocó cuando te aconsejó de esa forma.


  –Cuando el cielo se ilumine, un camino deberás tomar. – dijo Akuri – Sé que quieres ayudarme, pero te advierto que esto es lo mismo que atraer a Samantá, la Muerte.


  –No entiendo algunas de tus palabras, como ya te he dicho antes. – respondió Choom – Pero sé distinguir un alma atribulada, y la tuya sin duda lo está. Por eso tal vez no comprendes lo que somos: no es costumbre de un guerrero baalam abandonar su misión cuando el infortunio le acecha, pues el sacrificio es preferible a una vida indigna. Por otro lado algo me dice que el Camazotz no vendrá por nosotros, al menos por ahora.


  A pesar de estas últimas palabras, Choom encomendó una estricta guardia. Debían vigilar el suelo y el aire, pues en estas regiones extrañas los enemigos podían tener las más tenebrosas y demoníacas habilidades.


  


  Habían esperado en alerta, hasta que el sol apareció y encendió los colores del mundo con súbita energía. Entonces los guerreros de Yak percibieron un trinar lejano que les llegaba desde el noreste. Al punto todos tomaron posiciones de defensa, Yak el primero, corriendo sin demora al lugar de dónde provenía el llamado. Alcanzaron pronto aquel costado de la guardia, el que cubría aguas arriba del río. El joven líder llegó a tiempo para escuchar otro silbido, esta vez diferente y más agudo. Al instante se aflojó la tensión de su cuerpo y un hondo respiro calmó el palpitar de su corazón agitado por la alarma: era Choom y el resto de los guerreros.


  La reunión de los dos amigos y los hombres que les acompañaban fue circunspecta, y al mismo tiempo cargada de emotividad. Separados tan sólo horas antes, parecía que toda una vida había transcurrido desde entonces. Se contaron los últimos acontecimientos con rapidez, y ahora le tocaba el turno a Choom y a su grupo de quedar consternados y abatidos por la pérdida del capitán. Al recibir la noticia, pareció que toda la energía escapaba del cuerpo vigoroso del sargento, quién pareció vacilar en la firmeza de sus pies. Conmovido, intentó sin embargo sobreponerse al nefasto acontecimiento, poniéndose en antecedentes de todas las maniobras que le habían permitido a Yak dejar atrás a los booxchoomecas. Al cabo de un rato presentó a Akuri, Guardián del Uadacayek.


  –¿Es este el guardián? – preguntó Yak.


  –Este es. – afirmó Choom con voz grave.


  –Muchas tribulaciones ha causado, sin duda. – se entrometió Sakutiúu, quién hasta el momento asistía silencioso a la reunión – Es de suponer que valga la pena, aunque la verdad a simple vista no lo parece.


  –Calla, mentecato. – le recriminó Choom con acritud – No has de juzgar el poder por la apariencia, ni el conocimiento por las palabras. Si ese fuese el caso, tú deberías ser contado entre los más sabios de las Tulaak Kab, tal es la prodigiosa continuidad de tu parloteo sin sentido.


  –Tal vez mis palabras no tengan sentido. – se defendió el marinero – Pero al menos el guardián parece hallarlas entretenidas, pues sonríe.


  Efectivamente el muchacho, a pesar de su abatimiento, había mostrado un asomo de sonrisa por algunos segundos, al conjuro de las iracundas palabras del sargento. Había comprendido desde que les conociera tan sólo horas antes, que entre Choom y el hooneca existía la misma tempestuosa relación de los hermanos que no se parecen en lo absoluto, discutiendo en consecuencia constantemente. Entonces recordó a Anzikilán y a sus parientes, y sintió un gran pesar en su corazón. La leve expresión animada de su rostro desapareció.


  –Debemos decidir qué hacer. – decía Yak – Me inquieta mantenernos tan cerca de nuestros perseguidores. Hace tan sólo algunas horas, cuando aún el sol no comenzaba su camino sobre la tierra, hemos creído sentir una presencia extraña.


  –Nosotros no hemos sentido tal sensación de alarma, pero aun así estoy de acuerdo contigo. – dijo Choom – Debemos poner la mayor de las distancias entre nosotros y los booxchoomecas, y con esta intención nos hemos puesto en movimiento antes que el sol apareciera. Hay además otra cosa de la cual preocuparnos.


  Y aquí Choom le relató someramente la aventura vivida por Akuri, y de cómo Chay Abah había perecido en ella. Nuevamente la sensación de infortunio ganó el ánimo de Yak, quién no solo se mostró apesadumbrado y triste de la suerte del ajaw, sino también asombrado del coraje que hasta el momento había mantenido oculto detrás de su imagen cortesana y algo altanera.


  Cuando finalmente se comunicaron todas las novedades, la situación estuvo muy clara para todos: alejar al guardián de aquellas regiones era lo principal. Por supuesto la pérdida de Maitxaule les colocaba en un difícil trance en lo referente a sus objetivos a mediano plazo, pero por ahora Akuri era la prioridad. Mantenerlo a salvo y seguro. Al fin y al cabo, era su única conexión con el Árbol de la Vida.


  9

  Kasanak Potorí


  


  Recordaba poco de lo ocurrido luego de ser arrojado a las profundidades del lago, pero entendía que el plan no había resultado como él había pensado. Waranapí y Wakarampué eran mawaríes nobles a su manera, según el anciano Pekiraé,pero al mismo tiempo violentos y vengativos. Eran pues capaces de llegar a un acuerdo y cumplirlo, para luego seguir con lo que su naturaleza indómita les llamaba a hacer. Rememoró confusamente su primer encuentro con ellos sobre la planicie del Enwaraktá, azotada por la tormenta. Allí los titanes del rayo y los relámpagos, y del viento tempestuoso, le habían amenazado con que, si Maitxaule volvía a tocar la caracola sin su permiso, asolarían todo la tierra que le rodease, y él mismo sería llevado a las alturas más turbulentas y sufriría horrenda muerte. De la misma forma le aseveraron que estarían vigilantes por algunos días, a fin de cerciorarse de que el extranjero no quebrantaba esta imposición.


  Era por esto que las nubes amenazantes les habían seguido todo el camino hasta el Pauitepö. Y también era esta la razón de que, al tocar el instrumento justo antes de la batalla con Ma'napeé, había asegurado que los mawaríes aparecieran y crearan entre los booxchoomecas la confusión que posibilitó finalmente la huida de los guerreros baalam. Cuando al fin la tormenta y el huracán pasasen, Choom estaría muy lejos y, si todo iba bien, con el guardián bajo su custodia. Por supuesto, en los planes de Maitxaule nunca había estado el dejarse atrapar por los aquellos violentos espíritus. Pero en esto, como se ha visto, fracasó rotundamente.


  Al final no había hallado más opción que la de estimular la crueldad de los mawaríes para que le soltasen sobre algo más blando que la tierra firme. Pero cuando su figura inerme era una oscura sombra sumergiéndose en las aguas frías de aquel lago, había conseguido que se encontraba demasiado agotado para nadar, al mismo tiempo que su mente se iba de viaje a regiones lejanas. Sus memorias aquí eran tan confusas como todo el resto, pero creía haber visto tierras azotadas por otros huracanes y visitada por otros demonios. Los señores de Xibalbá se reían, y sus carcajadas aún resonaban cruelmente en su cabeza. Nieve, mucha nieve veía por doquier, y sobre una pirámide cubierta por el blanco palio, la figura menuda y delgada de una mujer oponía lo más poderoso de sus fuerzas místicas en contra de la adversidad. Era Xeeha'.


  Al mismo tiempo que tenía aquella visión de la sacerdotisa, Maitxaule había sentido que sus fuerzas renacían, y su alma había abrazado nuevamente la determinación de vivir. Tal vez esto habría bastado para ayudarle a salir del oscuro abismo lacustre, usando para ello el resto de sus fuerzas, pero nunca lo sabría. Pues en aquel mismo momento sintió que unas garras enormes y portentosas, al mismo tiempo que cuidadosas y hábiles, lo asían por los brazos rescatándolo de las frías profundidades. Su mente cansada y descompuesta no había acertado más que a dejarse llevar, primero fuera del lago, y luego por los aires, como un pez capturado por un ave marina. Tampoco recordaba mucho de este nuevo paseo, sin duda menos turbulento que el anterior, pero tenía la idea de haber visto una vez hacia abajo, antes de rendirse finalmente al cansancio. Sobre los bosques que sobrevolaba vertiginosamente, se observaba la sombra de un ave gigantesca.


  


  * * *


  


  Un nuevo día. El calor del sol cayendo suavemente sobre su rostro. Tal fue la primera cosa que sintió antes de abrir los ojos dolorosamente, casi como si se arrancara los parpados para poder ver a su alrededor. Estaba sobre un suave karimí de menudo y hermoso tejido, y envuelto en una delicada manta de algodonosa hechura. Su largo cabello, completamente enmarañado, le entraba en los adoloridos ojos, y sus brazos parecían pesarle como si estuviesen hechos de piedra. Defendiéndolo del sol y de las corrientes de aire había un ornamentado dosel, casi un cobertizo. Tuvo que pasar algo de tiempo para darse cuenta de que en realidad se trataba de las ramas de una fresca enredadera, de hojas verdes y lustrosas, dispuestas artísticamente para que cubrieran su karimí. Hasta él llegaba el acariciante rumor del agua corriendo en las cercanías, mientras muy cerca a su derecha alguien cantaba con voz dulce y melodiosa.


  Entonces recordó aquella aterradora furia de los elementos desatada sobre él, el vertiginoso paseo en las alturas y la frialdad de las aguas desconocidas en las que había sido arrojado. Sobreponiéndose trabajosamente a aquel horror, intentó hacer inventario de su situación actual. Se volvió a un costado, y allí logró ver su peto, su falda y su cinturón de cuero, todo yaciendo sobre una plataforma baja. Semejaban estar muy húmedos, pero libres de barro y suciedad. No alcanzó a distinguir el resto de sus pertenencias, ni su yelmo, ni el hacha, ni su puñal, mas tanteando en su pecho halló que aún conservaba su ocarina de señales. Aquellas cosas eran los modestos lujos de un guerrero, todos objetos utilitarios en los que este solía confiar su seguridad y su vida, y por esto se alegró de haber conservado algunas.


  Trató de incorporarse, pero su brazo derecho le dolió casi como si lo tuviese roto. Un involuntario quejido se escapó de sus labios, y entonces la mujer que cantaba dejó de hacerlo, acercándose hasta él. Parecía que agitaba un océano invisible a su paso, y que la luz la seguía a donde fuese. Era extraordinariamente alta y hermosa, vistiendo de la misma forma que todas las mujeres de aquel mundo, pero con telas, abalorios y pinturas de acabados finos y resplandecientes. Mostraba una lozana juventud en sus finas facciones, y sin embargo algo en su mirada hablaba de incontables edades y tiempos muy remotos. Una gran sabiduría vital rezumaba por toda su piel.


  La mujer le contempló con curiosidad por un segundo, y luego acudió con calma, su atlética y ágil figura moviéndose con gracia y mesura. Sus manos dispusieron pronto de sus brazos, dejándolos cómodamente extendidos a lo largo de su cuerpo. Peinó como pudo el desordenado cabello, y lo cubrió un poco más con la manta. También movió un poco el palio vegetal que lo protegía del sol, por el sencillo procedimiento de halar de una cuerda, trayéndolo más hacia la luz. El sueño volvió a ganar pronto la mente del capitán.


  Maitxaule tardó tres o cuatro horas más en recuperarse. Lo cierto es que cuando su mente estuvo calmada, y su cuerpo hubo reposado lo suficiente, se sintió con fuerzas para intentar de nuevo incorporarse. Esta vez lo logró. Eso sí, con algo de esfuerzo. La mujer volvió de algún lugar a su derecha y le contempló mientras trataba de ponerse de pie. No le ayudó, pero cuando el naliano estuvo al fin erguido sobre sus piernas inseguras, le acercó su brazo derecho para que se apoyara en él. Luego, sin pronunciar palabra alguna, lo guio hacia el exterior de la vivienda.


  Estaban en lo que parecía ser un hermoso jardín de deslumbrante colorido y gratísimas fragancias. Las aves y mariposas, de inverosímiles tonos y formas, volaban en todo alrededor, mientras el sol destellaba sobre los pétalos de cientos de flores. Ante sus ojos se extendía un amplio y hermoso estanque natural, de aguas tranquilas y frescos colores. Un salto de agua, prístino y delicado, caía desde el este, precipitándose en fina cortina por encima de una pétrea plataforma de jaspe, de un indescriptible rojo brillante. Mirando alrededor, se dio cuenta de que había estado alojado en una waipá similar a la de los oroné, solo que esta parecía hecha por manos infinitamente más hábiles. No tenía la forma semicónica de las de aquellos, sino que sus paredes y techo se juntaban en un continuo hemisferio. Su esfericidad era impecable, y en las inmejorables curvas de las ramas se adivinaba un infinito cuidado y delicadeza. Era una waipá, sí. Pero en su confección se diferenciaba de las que había visto hasta ahora, de la misma forma en que eran diferentes una cabaña de su aldea natal, y la sensible perfección de la Nacxit Ich Ha.


  De pronto sintió una dulce melodía de frescas voces juveniles, que sonaban como el canto de las aves más dichosas que existiesen en el mundo. Mirando a su acompañante, el naliano estuvo a punto de preguntar por la procedencia de aquel delicioso sonido, cuando con asombro comprendió que no cantaban. Solo hablaban. Pero sus palabras eran de tan dulce entonación y vibrante armonía, que hacían pensar en días luminosos o en noches estrelladas. Parecía que en verdad el día era más resplandeciente y fragante, en la medida en que las cantarinas voces subían o bajaban en intensidad. Las escuchaba con nitidez, provenientes de más allá de algunas rocas que tenían el mismo tono encarnado que el de la cascada a su derecha. Tan encantadoras eran que fácilmente podían ser confundidas con delicados rumores de espíritus benignos. Y se diría que era suficiente dicha escucharlas una vez, aunque esto significara morir al instante horrorosamente.


  Arrancándose con mucho esfuerzo del embeleso en que había caído, Maitxaule preguntó a su acompañante:


  –¿Entiende usted mi lengua?


  –El idioma que usas y también todos los otros, me son conocidos – respondió la mujer.


  Luego guardó un largo silencio, durante el cual se dedicó a sondear el rostro del naliano hasta que este se sintió incómodo. La mujer, a pesar de su benévola conducta, parecía ser persona de carácter belicoso y de ira fácil.


  –Desde antes de que el hombre viniese a acompañarnos en la inacabable magnificencia de la Wiiktá, palabras como las tuyas venían a nosotros en alas del viento. – continuó diciendo – ¡Sonidos tan bruscos y cortantes que parecían provenir del mismo demonio al que persigues! Como pesadillas llegaban en alas del aire frío del norte. Herían nuestros oídos. Llenaban de aflicción nuestra alma.


  La mujer le contempló con un vestigio de severidad mal contenida, su hermoso rostro transparentando un ánimo impetuoso, y un dolor oculto.


  –Fue entonces que decidimos ir en busca de uno de los primeros viajeros, para deslastrarlo de su ruda condición y rescatarlo de sí mismo. Lo trajimos aquí, en donde la influencia de los Creadores aún existe. Le dimos nuestra sangre en forma de esposas. Y nuestros pensamientos en forma de sueños. Y sus hijos aprendieron a soñar como las aves y los peces, y a cantar y a hablar como ellos. Limpios son ahora sus corazones y llenas de luz están sus almas, pues es la forma en que ideamos proteger al árbol del Uadacá. Por eso encontramos intolerable la llegada de hombres distintos a estos nuestros hijos. ¿Qué derechos tienen tú y los tuyos para irrumpir en la Wiiktá, manchando su perfecta armonía?


  Maitxaule miró con aprensión a la mujer, pues aunque la había juzgado de carácter severo, no creía haber hecho nada para merecer la repentina dureza de sus palabras, ni el fulgor belicoso que emanaba de sus ojos color avellana. Y aunque inconscientemente le había tomado hasta aquel momento como un edecán, asistente de seres mayores, comprendía ahora que en realidad estaba en presencia de una jerarca poderosa, alguien que estaba a cargo de muchos de los aspectos de aquel mundo. Un personaje a primera vista amistoso, pero en el que yacían contenidas fuerzas primigenias, y un oculto enojo que por ahora solo se manifestaba en el tono de su voz, y también en su actitud imperiosa aunque serena. Maitxaule percibió de pronto que la mujer alcanzaba dimensiones inquietantes, no solo porque ahora tuviese que elevar mucho más la mirada para verle a los ojos, sino también porque en su entorno hubo como un profundo respirar de tormentas. Por otro lado, y para empeorar las cosas, estaba casi seguro de que aquella extraña no simpatizaba demasiado con él. Incomprensiblemente, pensó en Etetó.


  –No juzgues mal mis palabras, Maitxaule. – la mujer semejó ahora querer tranquilizarle. Su mirada se hizo de pronto menos beligerante, y el tronido de tormentas se alejó – No somos ajenos a tu situación, ni a la de los tuyos. ¿Pero, qué querías? ¡Karié! El irrespeto hereditario de tu raza ofende hasta a lo más hermoso que tienes dentro de ti, esa devoción que te protege contra el destino atroz vaticinado por los espíritus. Tan solo hace minutos pensabas en tu “Cuidadora”, tu “Hermana Cósmica”. ¡Tu “Luz Salvadora”!... Y luego basta el sonido de las voces de mis hijas, para que este afecto apasionado se vea opacado, perdiéndose como humo de fogata llevado por el viento.


  –¿Son tus hijas las que hablan? – preguntó el guerrero.


  –Mis hijas son, koré. – el extraño personaje le contempló unos segundos, como valorándole una vez más. Luego agregó: – Mi nombre es Mezimé. [13] Mi esposo y yo te hemos traído hasta aquí, por las mismas razones por las que guiamos a los primeros hombres en los caminos de la Wiiktá. Tarde hemos comprendido que la presencia de los tuyos, los que se hacen llamar Formados de Maíz, es ya un hecho inevitable, y esto cambiará para siempre el destino de todos. Pero por ahora debemos hacerte comprender la inutilidad de tu búsqueda.


  –¿La inutilidad de mi búsqueda? – se extrañó Maitxaule – Tengo temor de contradecirte, pues sé que no eres menor que los otros poderes que mantienen a estas tierras. Pero sin embargo no puedo estar de acuerdo contigo. Pues aun si no logro salvar a mi pueblo, y esto sería igual a que yo pereciera en el esfuerzo, habré hecho un viaje como pocos hombres de mi origen. Ninguna búsqueda es inútil si al final conduce al hombre a hacerle más sabio y, por esto mismo, más humilde.


  Maitxaule elevaba su mirada para poder ver los ojos de Mezimé. Y al hacerlo la luz del sol iluminaba sus facciones nobles y sufridas, mostrando en ellas a un hombre que se ha encontrado solo ante la muerte no una, sino muchas veces. El tono de su voz se hizo majestuoso y al mismo tiempo honesto y sereno, como el de alguien que conoce lo más profundo de sí mismo.


  –Tal vez fracase, y mi sangre sea humillada ante el rostro de mis dioses. – prosiguió el naliano – Mi espíritu tendrá entonces que ir en busca del Gran Fuego de Muerte, recorriendo las márgenes del Humzivan Ha y del Lilzivan Ha, mientras enfrento la ira de los regidores de Xibalbá. Pero a cambio de esto he logrado acercarme un poco más a la verdadera dimensión del ser humano, quien no es superior a los vientos que azotan los bosques y las selvas, ni más poderoso que los rayos que hienden árboles y despedazan rocas. Todo lo que he visto del mundo, si no me ha hecho mejor, al menos me ha hecho más cercano a él. Y el corazón me dice que esta puede ser arma poderosa, si se quiere emprender la búsqueda de la Encrucijada de los Cuatro Caminos.


  Mezimé le contempló en silencio por algunos segundos, y luego sonrió levemente. Y parecía que al hacerlo el sol brillaba con más intensidad sobre las copas de los árboles, atravesando el follaje como gemas vibrantes de verde y oro, entre las cuales las aves todas cantaran al unísono. Pues la risa de Mezimé era como el amanecer, que trae esperanza luminosa al final de una larga noche. Maitxaule sintió alivio inmediato en su cuerpo adolorido. Y su mente se aclaró, como si hubiese meditado en calma y serenidad por mucho tiempo.


  –¡We! Hay esperanzas para ti, Uts Máak Xulub, de la aldea de Chíbal Kíin. – dijo la mujer – Todavía no sé si para tu mundo la haya, pero definitivamente la hay para ti.


  Calló Mezimé por un minuto, en el transcurso del cual ambos caminaron al abrigo de la fresca arboleda, donde los pájaros y las mariposas proseguían su alegre danza. Luego, con la misma calidez emanando de su enérgica voz, dijo:


  –Hay aquí algo más para ti, aparte de las esperanzas, y que seguramente necesitas también con urgencia.


  –¿Y qué podría ser esto?


  –¡Comida! – respondió la mujer con sencillez.


  


  El día había transcurrido apaciblemente, como si Mezimé buscara con esto alejar de la mente del naliano los dramáticos y tormentosos acontecimientos de los últimos días. Luego de desayunar, Maitxaule había sentido que el río y el salto de agua cantaban poemas de otros tiempos y otras edades del Mundo, y que el aire se llenaba de fragancias como no se sentían en la Tierra desde la primera visión del alba. Y le pareció que en un parpadeo llegaba la noche, y sus ojos se volvieron a lo alto y se llenaron de estrellas de inimaginable brillo, que semejaban estar al alcance de su mano. Y cuando paseó su mirada por el paisaje nocturno, vio que este fulgor bastaba para iluminar la laguna que dormía a un costado de la waipá, y que de la frescura de las aguas brotaban también misteriosas luces y resplandores. Mezimé estaba de pie junto al pequeño lago, y junto a ella un personaje conocido:


  –¿Etetó? – preguntó el guerrero en cuanto estuvo al frente de la singular pareja.


  –Maitxaule, veo que aún estás vivo. ¡We! ¡Contra todos mis pronósticos! – contestó el anciano, con una alegre socarronería bailando en su voz.


  Los dos esposos usaban esta vez una profusión de collares y adornos en brazos y piernas, además de los tradicionales palillos de madera horadando nariz y mejillas. Etetó vestía además una especie de manta pequeña, dispuesta a manera de estola sobre sus hombros y cuyos extremos colgaban sobre su pecho. En el resto de su persona no había muchos cambios más, pero Maitxaule percibió menos tensión en sus palabras, como si de momento se hubiese librado de una gran preocupación.


  –Parece que he logrado salvarme de unas cuantas amenazas – admitió Maitxaule sin dar mayor importancia a este hecho – No sé nada, sin embargo, acerca del resto de mi compañía. Ni tampoco del guardián del que me habló Pekiraé.


  –Esto es porque todo ha ido bien hasta el momento. – contestó el extraño personaje – Has logrado lo que nos hemos propuesto, y por ahora el erachí está a salvo. ¿De quién fue la idea de hacer enojar a Waranapí y a Wakarampué?


  –Pekiraé me contó algunas cosas acerca de ellos, pues de alguna forma el teburú sabía que me estaban esperando sobre las Enwaraktá, en el camino al Pauivená. – confesó Maitxaule – Pero mentiría si dijera que fue su idea. Fui yo quien insensatamente intenté usar su crueldad a mi favor, y casi no lo logro.


  –Están aún muy enojados. – comentó Etetó, y precisó: – Contigo y con nosotros.


  –¿Ustedes?


  –Con Mezimé y conmigo. Cuando te rescatamos de las aguas, herimos su orgullo. Pero nada hay que temer: les dije que podían vengarse de ti la próxima vez que te encontraran.


  Y el anciano rio con ganas de su propio chiste, aunque Maitxaule no estaba muy seguro de que fuese un chiste en realidad. Etetó estaba animado, y su entusiasmo se reflejaba perfectamente en la postura de su cuerpo, y en el chispeante ritmo de sus palabras. Mezimé, en cambio, permanecía calmada y serena como siempre. Ambos formaban una pareja curiosa, y el naliano sintió que de alguna manera se complementaban.


  Luego le tomaron entre ellos, uno de cada brazo, y le llevaron junto a una fogata en el interior de la waipá, de la que emanaba una grata fragancia. Sentándose al frente de él, los dos se dirigieron al guerrero con estas palabras:


  –Has demostrado ser un buen combatiente, como no se viera en estas tierras desde la cruenta guerra de los imakoí y los mawaríes. Has peleado con gran valor y, sobre todo, con dignidad. Eso sin duda te realzará en el espíritu de tus dioses.


  Maitxaule escuchó estas palabras con complacencia, pues pensaba estar ya cosechando los méritos necesarios para suplicar la ayuda del Árbol de la Vida. Pero la voz de Mezimé pronto le sacó de este alentador pensamiento.


  –Sin embargo las cosas no se muestran bien para tu pueblo. Ellos sufren.


  –Agonizan. – recalcó Etetó – Y nada puede hacerse para evitarlo. La salvación para tu gente está dentro de ellos mismos, pero aún no lo saben.


  –Has venido, como ya sabemos, en busca del poder que crees que salvará a las Tulaak Kab. – dijo Mezimé – Es ciertamente un gran poder, cuya influencia mantiene viva a la Wiiktá, pero debes creernos cuando te decimos que el Uadacayek no puede salvar a tu pueblo.


  Maitxaule les miró a ambos, y en sus ojos vio el esplendor de sus respectivas glorias, y supo que la verdad estaba en sus palabras. Y comprendió bruscamente que su sufrimiento, y el sacrificio de sus hombres, había sido en vano. Y su corazón lloró con amargura la perdición de su pueblo. Los dos, Mezimé y Etetó, vieron la aflicción en el alma de Maitxaule, y tuvieron piedad de su padecer.


  –Hemos visto en tu corazón, y en él vemos la luz de la honestidad. – continuó Etetó – Es solo por eso que estás aquí.


  Maitxaule cayó por algunos minutos, sus pensamientos nuevamente oscurecidos por tantas penurias y tanta aflicción. Los últimos días, empeñado en la persecución del Camazotz y la salvación del erachí, había puesto en segundo plano la preocupación por el destino de las Tulaak Kab. Pero ahora los fantasmas de la desesperación le acometían con nuevos bríos, y sus acciones se le revelaban inútiles, inconsistentes y carentes de fuerza. Su voz sonó cansada cuando dijo:


  –¿De dónde les viene este conocimiento, sabios salvadores? – preguntó con voz abatida, aunque serena – ¿Cómo saben tanto de mi tierra y de mi gente?


  –Vemos que no sabes entre quienes andas, naliano. – dijeron ambos personajes al mismo tiempo, sus voces sonando diferentes pero aun así juntas, de forma tan simultanea que no sabía quién hablaba por los labios de quién.


  


  “¡Estás ante el Kasanak Potorí! Los dos lados de un único poder somos. Juntos y complementados. Como la mano derecha y la mano izquierda tomamos diferentes armas, aunque busquemos el mismo objetivo. [14] Es así como unificamos nuestro esfuerzo, y nos movemos en alas del viento. De esta forma vemos la Tierra desde alturas que no imaginarías, y contemplamos la continua y magnifica curvatura de su faz. Desde allí hemos mirado tierras que jamás pisarás, y presenciado el inicio del drama de los seres humanos, el cual aún no termina. Hemos aprendido de los infinitos paisajes del orbe, y de sus portentosos misterios. Hemos contemplado tormentas de arena atravesar el océano de unas tierras a otra, llevando las semillas de la vida a fructificar tan lejos, que ni el ave más rápida podría hacerlo mejor. Hemos sido testigos de cómo el fuego de los volcanes en un continente, puede subir e inflamar las praderas en otro. Hemos volado por años sobre guerras y eras de paz. Por sobre ejércitos que atacaban y poblaciones que huían de ellos. Fuimos testigos de cómo los hombres sin conciencia fueron armados del Conocimiento y casi destruyen al Mundo. Volábamos sobre sus cabezas cuando fueron castigados, y expulsados de sus ciudades. Y desde arriba hemos visto como todavía no terminan de aprender, y por sí mismos siguen en busca de conocimientos que les están negados hasta que sean sabios, y su moral sea suficiente.”


  


  A medida que hablaban, Maitxaule vio sus figuras crecer ante su vista, como si estuviesen rodeados por un hálito fuerte y luminoso, que aminoraba hasta ocultar al resplandor de la fogata. Sintió que el mundo se agitaba al impulso de un gran tremor, y tuvo miedo. Vio formas majestuosas y soberbias que nacían detrás de la pareja, como las alas enormes de un ave mística y poderosa, brillante como una estrella. Percibió entonces por segunda vez en el día un respirar de tormentas, y además un hálito de grandes espacios vacíos y luminosos. Toda su consternación, sin embargo, no lograba opacar la sensación de beatitud de aquel par de hermosos rostros que ahora se levantaban hasta casi tocar el techo, y que mostraban tonos dorados y rojos, y luminiscentes, y blancos. Colores todos que rodeaban magníficos picos, y ojos redondos de límpida luz ambarina. Los rostros de una inefable ave bicéfala, llenos de sabiduría. La voz única de los dos poderes volvió a resonar:


  


  “¡Somos Kasanak Potorí! Y estamos a tu lado esta noche para decirte que tu pueblo no morirá, mientras su espíritu perdure”.


  


  Luego todo cesó, y las cosas volvieron gradualmente a ser como antes, con la fogata como única fuente de luz, crepitando alegremente, sus vapores emanando una agradable fragancia. Pero Maitxaule ahora contemplaba estremecido a la pareja. A Mezimé y a Etetó, los dos lados de un mismo poder.


  –Veo que en verdad son inmensas las fuerzas de este mundo milagroso. – logró musitar al cabo de algunos minutos, aún sobrecogido de estupor – Y que no está en mis manos negarme a lo que me sea exigido. Pero ahora hay nuevas dudas en mí. Antes de ahora he escuchado que nuestro pueblo no entiende a la Tierra, o Nonsán, como es llamada por los kurunes. ¿Y aun así ustedes creen que nuestro pueblo tiene una oportunidad?


  –Aun así, su espíritu tiene una oportunidad. – corrigió Mezimé – Pues el espíritu es perfectible siempre. Por ahora, y tal como viven tú y los tuyos, ofenden a la Madre Tierra y se arriesgan a recibir el castigo por su inconsciencia.


  –¿Quieres ayudar a tu pueblo? – prosiguió Etetó – Entonces deberás empezar por cambiar dentro de ti mismo, y de esta forma volverte un mejor teburú. “Constructor de Pueblos” te llamas. ¡Y encierras tu cuerpo y el de los tuyos dentro de tumbas de piedras, ahogando su libertad y su alegría! Y cuando sales de ellas te encuentras rodeado de gente que viene a su vez de sus propios encierros, y han olvidado mostrar sus verdaderos rostros. Pues el miedo marca la vida de tu pueblo y les mantiene viviendo como lo hacen: presos de la rigidez de la roca, separando sus almas y corazones. Hasta en los breves momentos en que no están sepultados en vida, están todos prisioneros de las dudas y alejados del sol.


  «En cambio las moradas de nuestros hijos, los kurunes, son como el Ser Mayor de las mujeres y los hombres que la habitan, que les contiene a todos. Nunca caerán las waipás por el peso de su propio cuerpo, sino más bien se elevarán sus brazos en homenaje de vida, si son acaso abandonadas por los humanos. En las noches, cubren la vulnerabilidad de sus habitantes, y con ellos comparten sus viajes a los nebulosos campos de los espíritus y los dioses. Con ellos respiran, viven y descansan.


  «Los habitantes de la Wiiktá saben que son apenas una más de las criaturas de la Nonsán, mientras ustedes creen ser su obra más grande. Más perfecta que el waikín que corre alegre en la sabana, o el feroz temenén que te sirve de tutor. ¡Incluso esos que tú llamas nobles se creen más perfectos que sus milperos y sus aldeanos! ¡Como si todos no compartiesen el mismo aliento del mundo y no llevaran los mismos colores en la sangre del cuerpo! Los dirigentes de tu pueblo se dicen“iluminados”, y cuidan de tesoros que no pueden contar y de cuerpos muertos hace cientos de años, que no pueden abrazar, ni acariciar. ¿Pero cuidan de sus propias almas? ¿Contemplan el mundo con amor y con bondad? ¿Admiran desde sus enormes y elevadas estancias, la gracia infinita de la Madre Tierra? Estoy viendo dentro de ti, valiente extranjero, y en verdad no veo que desmientas mis palabras.


  –Doy a ellas la consideración que se merecen, pues es mi condición escuchar antes de explicar mi propia idea. – contestó Maitxaule – Te pido me disculpes, magnífico Etetó, pero aun cuando reconozco sabiduría en todas tus palabras, no está en mí renegar de lo que me ha convertido en el hombre que soy, y el guerrero de fama que comanda a mi gente.


  –Tenemos la capacidad de ver los rostros verdaderos de los seres humanos, Maitxaule. – dijo Mezimé – Por eso reconocemos el fondo noble de tu alma, aunque tú mismo hayas alguna vez dudado de él. Sabemos de tu agitada incertidumbre, esa que te agobia desde que imprudente visitaste el Tomok Chi', los desiertos parajes en que habita la Sombra Errante. Sabemos que te fue predicho que doblegarías tiránicamente a tu pueblo, sembrando de cadáveres el mundo para lograrlo. Dentro de ti hemos visto la lucha que libraste para no convertirte en este “Dictador de la Ira”, y los sacrificios que te obligaste a hacer. Incluso percibimos que has llegado a dudar de las razones que te motivaron a emprender este viaje. Sin embargo es claro que lograste disipar estas dudas, y que ahora finalmente persigues el bienestar de tu gente con tu audacia característica. Por eso es preciso que entiendas esto: la salvación de tu pueblo solo llegará a él cuando esté en paz con la Nonsán. Pues no es el poder del Uadacayek lo que necesitan, sino el amor con el que ese poder cubre a todas sus criaturas.


  –¡Pero si es precisamente el amor el que nos ha movido a esta búsqueda! – replicó con angustia el guerrero – Pues es la fuerza más poderosa de todas las que en el mundo existen. Es por amor que desespero al pensar en el destino funesto que asola a nuestros hermanos y hermanas, condenados a ver borrados sus rostros en el frío y el fango. Y es por amor que sollozo al imaginar a mis compatriotas, otrora sanos y felices, yaciendo abatidos y humillados. ¡En mis sueños más preciosos llego hasta ellos, y les salvo de todo su padecer y todas sus desgracias!


  Maitxaule casi se había incorporado al exclamar estas últimas palabras, sintiendo que dentro de él se abría paso la angustia y el pesar. Y de pronto sintió que algo más comenzaba a nacer en su interior. Una criatura negra y repulsiva, como una alimaña que le ganara las entrañas. Era ira. Y rencor. Un furibundo resentimiento contra el destino inexorable que le había traído inútilmente hasta aquel lugar. Que le había hecho abandonar a su pueblo cuando más lo necesitaba, y a sacrificar a sus hombres en una búsqueda inútil.


  Aquel oscuro animal intentó tomar su corazón, alimentarse de él como la trepadora sobre el árbol del bosque. Se relamió primero con apetito voraz, antes de alzar sus colmillos e intentar hincarlos sobre la superficie roja y palpitante. Y de pronto esta pareció estar hecha de brillante y dorada roca, vibrante como un tunk'ul ceremonial, sobre la cual los intentos de la alimaña se estrellaron sin resultado. Entonces un calor vigoroso fue ganando el pecho del guerrero, como una sensación nueva y gratificante. Y se sintió como un jaguar que mirara la trampa en la que ha caído, y que no sintiera por ella odio ni angustia, sino que al contrario pensara agradecido en los pasos que le habían traído hasta allí como parte de la liberación de su espíritu en este mundo. Y la ira cedió, como una fiera dominada y ya inerme. Y entonces Maitxaule respiró hondo, sabiendo que se había enfrentado a la desesperación. Y que había vencido.


  –Te pido que me des oportunidad de pensar y meditar en lo que dices. – dijo con esfuerzo al cabo de unos segundos – Pero no será mucho lo que pueda hacer en este momento. Mi pueblo y sus jefes están lejos, peleando una batalla contra el destino que han fijado los dioses para nosotros. Y yo con mis pocas fuerzas no he podido ir más allá de lo que ya he hecho.


  Mezimé y Etetó habían visto la lucha interna del héroe, y aunque de ella había surgido victorioso, hallaron también que se encontraba agotado y afligido, y tuvieron piedad de su condición.


  –Tiempo habrá para hablar, no lo dudes. – contestó entonces Etetó – Aunque las palabras que deban ser dichas no sean entre nosotros. Es el erachí quien al fin y al cabo deberá decidir. Pero este, aunque a salvo por ahora, aún puede ser víctima del Enemigo. Bajando desde el Pauitepö, su camino es incierto. Si quieres hallar sentido a este viaje, el más arriesgado de cuantos ha emprendido alguien de tu pueblo, debes partir en su busca. Solo el guardián tiene la última palabra acerca del Uadacayek. Y por tanto sobre el destino de la Nonsán.


  Y con estas palabras, Mezimé y Etetó dieron por finalizado el encuentro. Maitxaule les vio partir, habiéndole ambos prometido que al llegar el momento le ayudarían a alcanzar los valles bañados por el Kamaraparú, en donde podría reunirse con su gente. Con esta promesa, el guerrero buscó el sosiego del karimí, alrededor del cual aún persistía aquella fragancia a naturaleza fresca y vital. Y así cayó en un sueño profundo, en el que sin embargo su alma no descansó.


  


  * * *


  


  Habiendo ya preparado todo para la marcha, los cuarenta guerreros se reubicaron en dos cuadros, cuyo comando Choom asignó a Yak y Séebooch. Atravesaron la floresta que apenas les separaba del cauce, para avanzar con este a su izquierda. Los hombres, habiendo descansado un poco, caminaban rápida y enérgicamente, y en poco tiempo lograron avanzar gran distancia. Era algo así como una hora antes del mediodía, cuando la vanguardia retornó con noticias de un inesperado descubrimiento: a la orilla del río, unos cientos de metros más adelante, se hallaban dos largas canoas.


  –Se trata de un tipo de nave muy sencilla, aunque ejecutadas con mucha habilidad. – dijo Xulloú, encargado de comunicar la noticia – Al parecer fueron abandonadas allí, aunque se ven en muy buen estado. No hay nada notable aparte de esto, si exceptuamos al agutí.


  –¿Agutí? – preguntó Choom.


  –O acure, según prefieras. – contestó Xulloú, y luego agregó con leve humor: – Es tan pequeño y delgado que no merece la pena cazársele, y creo que él lo sabe pues ni se alteró cuando nos vio. Estaba parado en la proa de una de las canoas, casi como si nos esperara.


  –¿Y dices que no hay rastros de ningún poblado en las cercanías? ¿Cómo habrán llegado estas canoas hasta allí? – se preguntó Sakutiúu.


  –Eso mismo me dije yo. – dijo Xulloú, encogiéndose de hombros – Parece que hubiesen arribado por su propia cuenta, pues no hay rastros ni ningún tipo de huellas.


  Al alcanzar el sitio señalado, todos pudieron constatar que las naves efectivamente parecían haber llegado allí por sí mismas, quizás arrastradas por la corriente. No habían permanecido en aquel lugar por mucho tiempo, sin embargo, y su apariencia en general presentaba un buen aspecto. Intrincadas filigranas adornaban los costados y la larga palanca de los remos, y en los bancos, hechos de la misma madera oscura y brillante, podían sentarse con holgura hasta veinte hombres.


  Además, y tal como había dicho el explorador, había un acure acomodado sobre una de las proas. Era por supuesto el familiar compañero de Akuri, quien al verlo le llamó de inmediato a su lado. Entonces todos, sin pensar mucho en lo que hacían y en parte porque el guardián no presentó ninguna objeción a ello, embarcaron en las dos canoas y se alejaron rápidamente río abajo, rumbo al suroeste. El muchacho uhkuí vio alejarse la orilla del río y, levantando un poco la mirada contempló a lo lejos la majestuosa cinta del Pauivená, que aun desde aquella distancia era distinguible sobre el fondo azulado del tepuy. Pensando en su aldea destruida por los booxchoomecas, en sus hermanos y hermanas desaparecidos, en el cuerpo de Chay Abah abandonado en las orillas del Yenuparupuepaí, su alma se llenó de gran tristeza. Más tarde recordaría que fue este estado de ánimo el que no le permitió percibir el extraño rumor del aire, un rumor que se extendía y llenaba el mundo alrededor, como el sonido de inquietantes acontecimientos que pronto se pondrían en marcha desde muy lejos en el sur.


  No había por ahora nada de qué preocuparse, y este pensamiento sirvió para que cerrara por algunas horas sus ojos cansados. El poder del Uadacayek estaba a salvo por el momento.


  


  Los Pias solían cantar a sus descendientes muchos pantontón como estos, para que los hechos de los ancestros no fuesen olvidados. Y ciertamente estos no lo fueron. Gracias a ello sabemos que las aventuras de Maitxaule, Akuri y los guerreros baalam continuaron por algún tiempo más, al cabo del cual se cumplió finalmente el destino del Uadacayek y de las Tulaak Kab. Todo lo cual ya se cantará en otro pantón.



  


  Notas


  [1] El arte de planificar y construir, de esculpir y colocar la piedra en exacta disposición es un conocimiento ancestral heredado, como todas las demás artes, de los dioses del Lugar de la Abundancia, Tulán. El legendario Nacxit, guía primigenio de los Formados de Maíz, fue quien enseñó estas artes y habilidades a sus súbditos. También fue quien, antes de la caída de las primeras ciudades, les indicó el camino a seguir para llegar a las Tulaak Kab, el Nuevo Mundo. El estado de Taak'in Nal era uno de los reinos herederos de Tulán, y hacía honor a esta ascendencia exaltando en su cotidianidad las extraviadas ciencias y artes de sus ancestros.[Retorno]


  [2] "Halach Uinic",literalmente “el Hombre Verdadero”, la máxima autoridad política, regente absoluto del país. Se le considera muy adelantado en el camino de la superación espiritual, y por esto es infalible intérprete de la voluntad de los dioses, siendo incluso deificado por el pueblo llano. También es connotado líder militar y guerrero, pues la armonización de cuerpo y espíritu es necesaria y vital. Sabio e infalible, se le denomina también Ajaw e Iluminado. [Retorno]


  [3]Siendo el Nacomla suprema autoridad militar, era por esto mismo un cargo de peso político notable, y de gran influencia en la corte. El Supremo Ajaw solía administrarle muy de cerca, pues tanto poder podía poner en riesgo su señorío. Por esto aquel rango era temporal, transfiriéndose a otro designado cada cierto tiempo. El que Chak Itzele detentara esta responsabilidad permanentemente, evidencia que gozaba de la confianza absoluta del Halach Uinic. [Retorno]


  [4] Chaboox Kay es el protagonista de una larga historia cosmogónica, arquetipo de la valentía y la audacia. Su epopeya era cantada en las temporadas de cosecha y en los aniversarios de las ciudades. Se conservan pocas muestras de estos cantos. [Retorno]


  [5] "Pero para mí que estas malas influencias que se le atribuyen no son más que leyendas". Los que conocen las historias que narran la juventud de Maitxaule de Chibal Kíin, saben el por qué esta frase, referida al meshkab, debe interpretarse como un melancólico sarcasmo. [Retorno]


  [6] No había, ni hay, una discontinuidad geográfica entre las tierras de los Jardines del Mundo y las Tulaak Kab. Siendo suficientemente audaces y resistentes, grupos de emigrantes podrían haberse desplazado de un país a otro sin inconveniente. Esto explicaría en parte el por qué los pueblos que habitaron los Jardines del Mundo tenían en general creencias similares a las del resto de los habitantes de aquella vasta región, esto en cuanto al destino de las almas y su necesaria superación, todo matizado por supuesto por su particulares idiosincrasias. Luego de los eventos que aquí se narran, estas creencias y costumbres fueron legadas a sus descendientes, y aún forman parte de las culturas que pueblan estos países bajo la égida del Quinto Sol. [Retorno]


  [7] Según las crónicas de los días antiguos, todos los seres humanos hablaban una misma lengua original, la cual mutaron o perdieron al alejarse los diferentes pueblos unos de otros. Aquí se hace evidente que Mak'naimá conocía al menos algo de la lengua hablada en los Jardines del Mundo. [Retorno]


  [8] "Son como bebés... ¡No conocen las plantas de yuca!" [Retorno]


  [9] Los kurunes en general se saludaban con la expresiónPatá punín eké o Patá punín etek, según fuesen uno o varios los que se encontraran. Esto literalmente significa "Háganse conocedores de las cosas de la tierra" o simplemente "Sean sabios", una recomendación que alentaba a conocer al mundo y sus leyes eternas. Formalmente no pasaba de ser una frase de salutación, por lo que la oración que motiva esta nota podría traducirse simplemente como "Saludos, amigos. ¿Se encuentran bien?" [Retorno]


  [10] "¿Entiendes mis palabras, hermano?" [Retorno]


  [11] "Se acerca un gran aguacero." [Retorno]


  [12] Los mawaríes (Mawarí Damá en buen kurún) son los espíritus del caos, quienes trajeron los males y enfermedades al mundo creado por los Formadores, inicialmente perfecto. De ahí las palabras y frases ominosas de esta especie de himno, con el que los demonios festejaban cruelmente la batalla entre los dos guerreros:


  
    ¡Deténganse, guerreros!


    ¿Para qué os matáis el uno al otro?


    La Luz del Uadacá,


    ya trazó una senda para vosotros.


    


    ¡Deténganse, bravos!


    Escuchad el trepidar de la selva, ¡Hacedlo!


    Si estáis tan deseosos de morir,


    de los mawaríes venid al encuentro.


    


    Lluvia, huracanes y rayos


    ¡Oíd que sacudimos la tierra!


    Enfermedad, muerte, oscuridad


    ¡Oíd que sacudimos las almas vuestras!


    


    Os aconsejamos bien,


    aunque deseosos estamos de mataros.


    A vosotros os llamamos:


    ¡Somos los mawaríes! 


    [Retorno]


  


  [13] Mezimé es espíritu iluminador y dinamizador de la vida, y su más firme defensora. Ha sido conocida por muchos pueblos, asimilándose a sus diferentes creencias e idiosincrasias, siendo llamada por distintos nombres. Entre los kurunes se le atribuye el ser fiera y altiva, apenas dominada por Etetó, su contraparte. Juntos conforman la dualidad conocida comoKasanak Potorí, la volátil deidad de dos cabezas. [Retorno]


  [14] El Kasanak Potorí es una de las entidades más poderosas de la Wiiktá, en la que dos espíritus afines se unen con propósitos definidos, por lo cual se afirma que tiene dos cabezas. No queda claro si esta asociación es permanente y eterna, pero se sabe que engendraron varias hijas, y que unieron su sangre a la de los kurunes casando a estos con ellas. Antiguo y voluntarioso, este espíritu dual se preocupa siempre por mantener el orden natural de las cosas, que es a su entender el orden divino. [Retorno]
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